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UN VERDADERO CUENTO DE HADAS 



A ^DS. saben como comienzan siempre los cuentos de hadas 
* «Erase una vez» y entonces aparece usualmente «un enorme 
gigante» o una «malvada bruja» o una «princesa hermosa», y 
sigue el cuento relatando como, después de muchas y extraordi¬ 
narias aventuras y con el auxilio de buenas hadas, era recompensada 
la virtud y derrotado el vicio, el bien prevalecía y el mal era al fin y 
al cabo castigado. 

También es este 
un cuento de hechos 
de hadas y empe¬ 
zará con «Erase una 
vez». Pero dife¬ 
rente a los viejos 
cuentos familiares, 
el «tiempo» es «aho¬ 
ra» y los medios que 
emplean las hadas 
para llevar a cabo 
sus fines son los más 
modernos conoci¬ 
mientos del hombre, 
que sin duda ellas le 
h a n conducido a 
descubrir y enseñar 
a usar. Así que 
«Erase una vez una 
reina de hadas» que 
decidió hacer un ciencia planeando su viaje 

viaje desde la tierra de las hadas,—que como todos Vds. saben está 
muy lejos—a ver como estaba la gente de la tierra y averiguar cuanto 
o cuan poco sabían de ella. Y la primera cosa que descubrió fué que 
su nombre, el cual era Ciencia, estaba en todo idioma y en todo dialec¬ 
to hablado y escrito en el mundo entero, y era amado por todos como 
siendo el de la mejor de las hadas buenas. Eso naturalmente le agra¬ 
dó, así que comenzó sus viajes con la alegría que ella siempre lleva. 
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Ahora, los viajes de hadas ya no se realizan del mismo modo 
que en la antigüedad,—como tampoco se llevan a cabo en esa forma 
los nuestros. Hace mucho tiempo el hombre era llevado a reco¬ 
rrer su fatigoso camino, sobre los lomos 
de elefantes o camellos,—como todavía 
hacen en algunos de los países atrasa¬ 
dos,—según las ilustraciones de este li¬ 
bro os lo demuestran. Entonces surgió 
el caballo, ese fiel compañero del hombre 
en el trabajo, y por él adiestrado para la 
velocidad y resistencia, enseñándolo a 
llevar la silla, o los arreos, o a tirar de un 
vehículo, sobre ruedas o correderas; des¬ 
pués vino el pequeño bote de vapor, de 
rio, que venció a viva fuerza, a la canoa primitiva de los indios, y la 
ligera locomotora y su tren de carros, moviéndose al principio tan len¬ 
tamente que un hombre a caballo caminaba delante para limpiarle de 



Vaquero Mejicano. 

Burton Holmes, de Ewing Galloway, N. Y. 



Hombre a caballo caminando frente al primer ferrocarril. 

obstáculos el camino. Días eran entonces consumidos en viajar una 
distancia ahora cubierta en horas por pesados y atronadores expresos, 
por palacios flotantes del océano y por líneas de vapores de río. 

Todo este crecimiento, todo este progreso en la velocidad y 
la transportación, no era nada sin embargo comparado con lo que 
iba a venir. El tren, no im¬ 
porta cuan veloz fuera, el va¬ 
por, a pesar de su puntiaguda 
proa y sus poderosas máquinas 
pueden verse siempre por ojos 
humanos. Hasta los rayos de 
la rueda del más rápido auto¬ 
móvil en movimiento, son visi¬ 
bles aunque solamente como 
una sombra que impetuoso Coche darracq de 3 ' 20 kilómetr03 
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pasa por nuestro lado. Pero el hombre en su maravillosa carrera en 
pos de lo desconocido, iba a someter a su control algo que se mueve 
tan rápidamente que ni siquiera la camara, la cual puede fotografiar 
un proyectil cuando deja la boca de un cañón con una velocidad de 
400 metros por segundo, no puede verlo. El famoso inventor de la 
telegrafía eléctrica, el del teléfono y el de la telegrafía sin hilos tra¬ 
jeron una nueva norma de velocidades, así al país de las hadas, como 
al nuestro. Pensamientos, palabras, hasta el tono de la voz en que 
fueron emitidas puede ahora viajar de continente a continente, al paso 
del relámpago, sin ser vistas ni oídas, excepto para el oído para el cual 
son enviadas. Ariel, el espíritu de La Tempestad de Shakespeare, 
podía poner un cíngulo alrededor de la tierra en cuarenta minutos, el 
hombre puede hacerlo en dos. ____ 


¡oto De Cou. © Ewing Gallowav, IS. 1. 

Estación Inalámbrica en la Habana. 


Estación Inalámbrica en Washington. 
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Así es que cuando la Reina Ciencia decidió visitar la América 
Latina, mostró su preferencia por el radio y haciendo uso de nues¬ 
tro máximo descubrimiento, viajó en suaves ondas de éter y llego 
en un abrir y cerrar de ojos, al lugar deseado. Como todos los 
turistas, élla quedó asombrada de todo cuanto vió. Se maravilló de 
nuestras espléndidas ciudades, centros de ruidosa industria que ates¬ 
tiguan nuestro glorioso pasado, hermoso presente y brillante por¬ 
venir. Admirada quedó ante las reliquias de extinguidos imperios 
que fueron poblados por razas hace tiempo desaparecidas, y ante 
soberbios monumentos levantados a audaces navegantes, descubri¬ 
dores del Nuevo Mundo, así como a los héroes que lucharon por li¬ 
bertarlo. Contempló las hermosas mansiones, con todo el mismo 
lujo de la tierra de las hadas y extasió su mirada en la ciudad y en 
el campo, convenciéndose de que en ninguna otra parte del Mundo, 
es la vida de familia mas dichosamente comprendida. ¡Y qué niños! 
Chicuelos inteligentes de ojos brillantes, llenos de la sana alegría 
juvenil, adecuados fundadores de las generaciones venideras. 
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Apenas encontró una casa sin su jovial habladuría y energías 
incansables, siempre pidiendo informaciones sobre los hechos de la 
vida, que se presentan como nuevas y frescas emociones ante sus 
asombrados ojos. 

Entonces la Reina Ciencia notó algo que la sorprendió y en- 
tristeció—En todas esas casas felices, ella observó que las per¬ 
sonas mayores, miembros de la familia, teman sus revistas, 
periódicos y libros, divertidos o serios, entretenidos o informa¬ 
tivos con que pasar una hora libre, o por los cuales resolver una 
importante y debatida cuestión, 
pero que no había tal previsión 
para los miembros jovenes de la 
familia. Ahora, se dijo, los 
mayores saben todo lo que 
quieren. No son ellos los que 
son preguntas vivas de todo lo 
que los podea, son los niños 
que quieren saber, porqué, 
quién, cuando y donde. Estas mismas palabras son peculiarmente 
aquellas de la niñez; y es tan raro que el padre o la madre, el hermano 
mayor y hasta la institutriz o la maestra de escuela tenga tiempo de 
contestar y explicar lo que el niño desea saber. 

Así que decidió hacerles un libro de todas estas cosas, y ponei 
en el un sinnúmero de ilustraciones, haciéndolo fácil de mirar y de 
seguir las explicaciones en su texto; y cuentos y versos que los niños 
aman, y juegos que jugar, afuera cuando el tiempo es bueno, aden¬ 
tro cuando llueve, y algo de plantas y animales, historia y arte, 
y todo esto, y más, en palabras sencillas y claras que un niño 
pueda comprender y gozar. 




13 



El Tesoro de la Juventud 

Ahora ni siquiera las hadas saben todo. Así es que la Reina 
Ciencia llamo a los hombres y mujeres sabios de todas partes de la 
ierra y de todos los idiomas, para que escribieran para su libro algo 
ie lo que cada cual supiera mas. Hizo que todos mandaran sus 
manuscritos y tipografías al editor de un gran periódico, no sola¬ 
mente porque era un editor 
práctico, sino porque tenía 
hijos y sabía lo que querían 
y lo que les gustaba, y 
como les gustaba que se lo 
enseñasen. Y el editor 
tomó los cientos de capítu¬ 
los del libro y los miles de 
párrafos e ilustraciones y 
los dividió en grupos mas 
o menos relacionados con 
el mismo asunto, de modo 
de no cansar los pequeños 
lectores u oyentes; cambió 
el asunto cada pocas pá¬ 
ginas en todos los tomos, 
ahorrando así cualquier 
esfuerzo de atención, y tentando la mente del niño a otros campos 
de ciencia y entretenimiento. Cuando había una palabra difícil, la 
cambiaba por otra mas fácil, o explicaba lo que quería decir. \ así 
hizo un todo, unificado con tantas partes diferentes, a la manera 
que un cocinero hace un pudín delicioso con cosas tan distintas 
como leche, huevos, manzanas, azúcar y especias. 

La siguiente cosa que había que hacer, era poner todo el libro 
en un solo idioma, el nuestro, porque los diferentes sabios escri¬ 
bieron cada artículo en su propia lengua; entonces las fotografías 
y las pinturas fueron grabadas; el tipo fue decidido; las fotografías 
colocadas; las páginas electrotipadas, y los volúmenes impresos y 
encuadernados (véanlo haciéndolo en las páginas 391-404). La 
reina de las hadas estaba tan encantada con el éxito de todo este 
ejército de ayudantes en llevar a cabo su idea que llamó su libro 
«El Tesoro de la Juventud». 
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Así es como lo dividió: • 

El Libro de los Porqué 

El Maravilloso Libro de las Maravillas: Un niño normal y 
sano es un punto de interrogación que camina—Está tan lleno 

4U 

de «¿porqués?» que casi marea a las personas mayores que lo 
rodean—Aquí, en el «Libro de los Porqué» todas las embarazosas 
preguntas de los niños están contestadas en un idioma claro 
y sencillo. 

Para la mente de un niño no hay división entre las cosas 
de importancia y sin importancia. El quiere saber y su curiosi¬ 
dad no debe ser nunca detenida, porque es el fundamento sobre 
el cual puede construir un conocimiento cierto' del mundo que lo ro¬ 
dea. Como un gran profesor dijo una vez: «la mente activa de 
un niño puede hacer las suficientes preguntas que están total¬ 
mente dentro del campo de sus propios intereses para proveer a 
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las bases de una educación liberal». Esto es lo que El Libro de 
los Porqué hace, dirije al niño a través de sus interminables pre¬ 
guntas a todos los apartamentos del saber. Aquí están algunas de 
los cientos de preguntas que son contestadas en esta división: 


¿ Comen las plantas ? 

¿ Por qué es dulce el azúcar ? 
¿Por qué escribe el pizarrín? 

¿ Crecemos lo mismo cada año ? 

¿ De dónde procede el polvo ? 

¿ Por qué se estira el elástico ? 

¿ Caen realmente las estrellas ? 

¿ Qué es una constelación ? 

¿ Por qué es insípida el agua ? 

¿ Qué es el rayo ? 

¿ Por qué cae la manzana ? 

¿ Podría hundirse el firmamento ? 
¿Cuál es la causa del espejismo? 
¿ Beben los peces ? 

¿ Qué es un ciclón ? 


¿ Pueden raciocinar los perros ? 
¿ Cómo teje la araña su tela ? 

¿ Por qué andan los relojes ? 
¿Qué es una aurora boreal? 

¿ Se sienten los sonidos ? 

¿ De dónde sale el aceite ? 

¿ Podemos embellecernos ? 
¿Qué es una esponja? 

¿ Cómo se forma un delta ? 
¿Tienen vida las piedras? 
¿Cómo crecen las flores? 

¿ Por qué cría nata la leche ? 

¿ Cómo funciona el giróscopo ? 
¿ Cuánto viven los animales ? 

¿ Cuánto dista el horizonte ? 



La Historia de la Tierra 


Era lo más importante que nuestros niños y niñas supieran 
los hechos significativos de aquellas ciencias sin las cuales ellos 
no pueden entender el mundo que los rodea. En la Historia de 
la Tierra encontramos la historia de la tierra desde el tiempo en 
que fué creada hasta nuestros días; la historia de los planetas, el 
Sol, la Luna, las estrellas, cometas y meteoros, la historia de los 
varios elementos de la tierra, gases, aguas y minerales; es decir, 
encontramos la historia del aire, del cielo, de la tierra y del mar 
escrita tan sencillamente que un niño puede comprenderla, y también 
tan verídica que un adulto lee horas enteras con crecido interés. 
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LA REINA CIENCIA A LOS PIES DEL CRISTO DE LOS ANDES 
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© Publishers Photo Service. 

El Cabo Forward, en el Estrecho de Magallanes. 


El Libro de la América Latina 

Fué la aspiración de la Reina de las Hadas en el Libro de la 
América Latina dar a nuestros niños en todas partes una completa e 
inteligente comprensión de su tierra, así que un hombre sabio contó 
la romántica historia de las primeras exploraciones, los trabajos de 
días de exploración; los emocionantes encuentros con salvajes y con 
bestias feroces, sufriendo hambre y privaciones. El ha escrito sobre 
el crecimiento gradual en población y riqueza é indicado las condi¬ 
ciones de los presentes días. El ha dado interesantes descripciones 
de escenario natural con muchos cuadros y las biografías de hombres 
y mujeres célebres que han contribuido a hacer las naciones de Amé¬ 
rica Latina conocidas a través del mundo entero por su política, li¬ 
teratura y arte. Un niño o niña no puede dejar de ser un mejor 
ciudadano leyendo esta división. 



O Burton Holmes, de Ewing fíalloway, N. Y. 

Las infinitas pampas. 
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Un Verdadero Cuento de Hadas 

Cosas que Debemos Saber 

Estamos rodeados por cientos de maravillosos inventos, los 
cuales nosotros mismos también con frecuencia utilizamos sin que 
pensemos o nos preguntemos nunca de donde vinieron o como fueron 
hechos. El Libro de las Cosas que Debemos Saber, cuenta la historia 

de estos maravillosos inventos de 
cosas útiles. En el se explica el 
teléfono y el telégrafo, la luz eléc¬ 
trica y la máquina de vapor, la ma¬ 
gia del cine, las maravillas del ra¬ 
dio-teléfono, como una planta eléc¬ 
trica es construida, como el hombre 
ha aprendido a hacer piedra, como 
son construidos los pianos, como operan los submarinos en la .pro¬ 
fundidades del mar. Aprendemos como se obtiene goma, té, cuero, 
carbón y gran número de otras 
necesidades de uso domestico. 

Tantos y tan claros son los cientos 
de fotografías, que apenas se ne¬ 
cesita otra descripción que las 
pocas líneas escritas en el texto 
debajo de cada una. Un conoci¬ 
miento de las fuentas naturales del 
mundo, los materiales en bruto que 
la naturaleza provee, y los mara¬ 
villosos procesos por los cuales las 
manos y las mentes de los hombres 
transforman estos materiales cru¬ 
dos en muchos y portentosos in¬ 
ventos ; las cosas que vemos 
en nuestro alrededor, es absoluta¬ 
mente esencial. Sin embargo cuan pocos de nosotros cuando toma¬ 
mos la copa en que bebemos, el pan que comemos, los vestidos que 
ponemos sobre nuestros cuerpos, tenemos una idea adecuada de 
como estas cosas están hechas. Las fotografías tomadas de las últimas 
fuentes, cuentan la historia en una forma que nunca se puede olvidar. 
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Cantando y tocando en una estación difusora en los 
Estados Unidos. Radio Corp. Foto Westinghouse. 



Sencillez de los aparatos receptores de radio. 
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El Libro de Nuestra Vida 

Si queremos llevar vidas saludables y alegres, debemos aprender 
la estructura de nuestros propios cuerpos y como cuidarlos. En el 
Libro de Nuestra Propia Vida, un científico Doctor ha explicado 
claramente las verdades vitales de la existencia de nuestro cuerpo. 
Paso a paso, de la historia del origen y desarrollo de la vida en tierra 
y mar, nos trae al fin al complicado y asombroso mecanismo de 
nuestros propios cuerpos y con tal motivo trata de Anatomía, Fisio¬ 
logía e Higiene. Nos habla de los microbios, los más pequeños seres 
vivientes; de nuestros cinco sentidos, su uso y abuso; de la adecuada 
selección y uso de los alimentos, y de otros muchos asuntos, ilus¬ 
trando su sencillo lenguaje con docenas de originales diagramas y 
dibujos. 


Esta es, sin duda, una de las más importantes de las catorce grandes 
divisiones en que está arreglado este interesante e instructivo libro. 



© Éwing Galloway, N. Y. 


HORMIGUERO DE LA GUAYANA INGLESA 


Los Dos Grandes Reinos de la Naturaleza 

El hombre, aunque monarca de la tierra, sería un incapacita¬ 
do, sin los llamados animales inferiores y la vida de las plantas 
que lo rodean. Esta división dá simples y fascinantes estudios de 
animales y de la vida de las plantas. Cuenta la historia de los 
bestias, reptiles e insectos; animales favoritos del hombre, ani¬ 
males que son útiles al hombre, las bestias feroces, animales ra- 
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ros, las aves de hermoso plumaje, las aves de rapiña, las aves 
marinas, los grandes peces del mar, los peces de agua dulce, 
las abejas y las avispas, la vida de las hormigas, mariposas diurnas 
y nocturnas, etc., todo bellísimamente ilustrado con cientos de fo¬ 
tografías, muchas de las cuales no se encuentran en otra parte. 

No menos importante que la vida de los animales, es el co¬ 
nocimiento de la vida de las plan¬ 
tas. Aquí se relata la fascina¬ 
dora historia de los árboles, plan¬ 
tas, arbustos, musgos, hierbas y 
flores de las orillas de las carre¬ 
teras, las corrientes, los panta¬ 
nos, las orillas del mar, los jar¬ 
dines y otros lugares. Nos relata 
también, como una flor nace, se Las h °i* s tienen mSs un metro dc diámetro, 
desarrolla, llega a su madurez y reparte sus semillas, realizando la 
admirable función, de la fecundación de las plantas y como viajan, 
trasladándose de un lugar a otro, etc.; y cada artículo ilustrado con 
un conjunto de fotografías muchas de ellas tomadas especialmente 
para estos trabajos. 

Los niños aman los animales y las flores, y El Libro de los Dos 
Grandes Reinos de la Naturaleza enseña Historia Natural en una for¬ 
ma en extremo interesante y al propio tiempo científicamente correcta. 



Hombres y Mujeres Célebres 



Si quisiéramos comprender exactamente la historia y el des¬ 
envolvimiento de las naciones, 
deberíamos leer la biografía de los 
grandes hombres y mujeres fa¬ 
mosos, ya que en realidad la His¬ 
toria no es otra cosa que la biogra¬ 
fía de la humanidad. «Hombres 
y Mujeres Célebres» ofrecen la 
historia de la vida de novelistas, 
escritores de obras sueltas, com¬ 
positores de himnos, de cantos, de cuentos de hadas, poetas, artistas, 
estadistas, cirujanos, médicos, santos, sacerdotes, reformadores, mi- 


Foto Ewing Gaüoway, N. Y. 

Estatua del Libertador en la Ciudad de Caracas. 
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sioneros, fundadores de religiones, cruzados, grandes pensadores, 
astrónomos, exploradores, reyes y reinas y hasta esclavos, que han 
dejado señales de su paso en la historia del mundo. 

El Libro de Narraciones Interesantes 

Las narraciones juegan un papel tan importante en el desa¬ 
rrollo del niño como los hechos científicos o históricos. El Li¬ 
bro de Narraciones Interesantes es una verdadera 
fiesta de encanto para los niños. Hay cuentos de 
hadas, cuentos de personas, cuentos de niños y 
niñas, leyendas, narraciones históricas, narraciones 
traducidas, narraciones de poemas y representa¬ 
ciones, proverbios, fábulas, narraciones de heroís¬ 
mos y aventuras en tierra, y narraciones! narra¬ 
ciones ! narraciones! elegidas de todas las fuentes 
posibles. Todas las narraciones han sido escojidas 
con cuidado y distinción, y todo niño encontrará 
muchas exactamente de su gusto y necesidad. 

Los Países y sus Costumbres 

El Libro de los Países, cuenta la historia de aquellas paciones 
que han influenciado en el pasado o influencian todavía en el presente 
la vida humana. 

Incluye una breve descrip¬ 
ción de los principales países y 
naciones del mundo. No es un 
archivo árido de fechas y nom¬ 
bres; Historia y Geografía están 
enlazados; los hechos vitales en 
la vida, modales y costumbres del 
pueblo, tienen aquí un amplio es¬ 
pacio ; como en ninguna otra parte 
se encuentran breves y sencillos 
relatos de las diversas formas de gobierno de esos países; cientos de 
fotografías traen vivamente ante la vista, a España, Inglaterra, Ale¬ 
mania, etc., y muestran la influencia de cada uno sobre el otrOj y sobre 
la Historia general del Mundo. 





Soldado Albanés. 



Mujer Albanesa. 



Indio de Paraguay. 

© Ewing Galloway, N. Y. 
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Historia de los Libros Célebres 

Todo hombre o mujer culto debiera estar familiarizado con las 
obras maestras de la Literatura. Todo niño o niña no encuen¬ 
tra agrado en las lecturas extensas. En la Historia de Libros Céle¬ 
bres, los grandes libros del mundo son examinados y compen¬ 
diados de tal modo, que despierte en el niño el deseo de leer toda la 
historia. 

A través de esta admirable sección, el niño empieza á darse 
cuenta del reino del puro goce espiritual que aguarda su explora¬ 
ción en el mundo de los libros. 



CERVANTES RODEADO DE SUS CREACIONES 


El Libro de la Poesía 

Este libro está arreglado bajo un plan, que no solamente pro¬ 
pende a cultivar en los niños y niñas el amor a la poesía, sino 
también aspira a construir en las mentes de los lectores una con¬ 
cepción de la naturaleza general de las obras de un poeta y del 
significado de determinados poemas. Las poemas tienen breves in¬ 
troducciones, en las que dan información sobre los autores y los 
poemas. Llay casi mil cantos, odas, piezas dramáticas, versos humo¬ 
rísticos, himnos y salmos, poemas de amor, leyendas, rimas dis¬ 
paratadas, y sobre todo, nuestras poesías patrióticas y las de otras 
naciones. Una serie de artículos sencillos nos enseña a leer y re¬ 
tener en la memoria, la poesía; la poesía de la niñez y de la edad 
viril, y cosas corrientes. Esta es, probablemente, la más selecta co¬ 
lección miscelánea de poesía en el idioma español. 
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Entretenimiento Manual , desarrolla esa destreza, esa habilidad 
de pensar y de trabajar, en un tiempo y al mismo tiempo— para crear, 
para adelantar, para reparar, para ejecutar una idea . 
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Foto Edwin Levick. 


Match de foot-ball. 


' ¿ Juegos y Pasatiempos 

Dedos desocupados y mentes activas su¬ 
fren por algo que hacer. En Juegos y Pasa¬ 
tiempos, se ponen a la vista, con una riqueza de 
ilustración y diagramas, cientos de modos con 
los cuales los niños y niñas pueden ejercer su 
habilidad constructiva, provechosa y agrada¬ 
blemente. El ay instrucciones en carpintería, 
jardinería, tallar en madera y modelar en barro, 
fascinantes juegos de magia y sencillos expe¬ 
rimentos científicos y delicados bordados de 
aguja. 

Estas diversiones entrenan la mente por 
el uso de las manos y proporciona en la casa 
entretenimiento sin fin. Todo niño o niña 
debe ser capaz de usar sus manos correcta y 

E°Rey/Ufonso jugando el tennis. perfectamente. 
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La heroína de Zaragoza. 



El Libro de los Hechos Heroicos 

De ningún modo pueden los ideales ser forjados con más segu¬ 
ridad en la mente de los niños que por los cuentos de las hazañas, de 
los hechos grandes de hombres y mu- r 
jeres nobles. En el Libro de los 

j 

Hechos Heroicos hay emocionantes 
cuentos de heroísmo de todas las 
edades; cuentos de hombres y mujeres 
valientes y pequeños niños que se han 
atrevido a sufrir o morir por su Dios, 
su patria, su rey, su hogar o sus fa¬ 
milias; e historias de héroes tran¬ 
quilos, muchos de ellos desconocidos 
del Mundo. Nada podía ser más im¬ 
portante hoy día, que alentar el amor 
a los hechos valientes y de sacrificio 
propio y personal. 


El estímulo del Libro de los 
Hechos Heroicos es incalculable para \ 
nuestra juventud creciente. 


Estatua de Magallanes en Punta ArenaSt 
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El observatorio Boyden en Arequipa, Perú. Puede verse el Monte Misti (casi 6,000 M. de altura) en lontananza. 


El Libro de Lecciones Recreativas 

Los padres que dudan en mandar a sus hijos mas pequeños 
a la escuela,- encontrarán en esta sección un plan de estudio, cientí¬ 
ficamente construido, por el 
cual la inteligencia de los 
pequeños pueden ser guia¬ 
dos—Los rudimentos de 
música, dibujo, francés é 
inglés, son dados en una 
serie progresiva de lec¬ 
ciones, dichas en una forma 
especialmente adaptada 
para la edad del Kindergar¬ 
ten. Cada serie de lecciones 
ha sido tratada en el mas 
moderno y mas aprobado método, con ilustraciones apropiadas. 

El Indice 

El Indice general de la obra es de gran valor para consultar 
cuando Vds. quieran encontrar donde, en cualquiera de los 20 tomos, 
está descrita cualquier cosa determinada o hecho citado, o pregunta 
embarazosa aclarada. Y hay más de veinte mil entradas. Es la 
llave que abre la puerta de esta casa tesoro de conocimientos, que es 
el libro del hada reina Ciencia, «El Tesoro de la Juventud ». 




Plaza de la Independencia, Montevideo. 


26 















I BIBLIOTECA NACIONAL 

ce. r ' \ESTROS 










EL ESPACIO QUE NADIE PUEDE MEDIR: CUAF 

ESTRELLA 



Esta lámina nos ayuda a concebir lo que nuestra mente puede difícil¬ 
mente comprender: la maravillosa inmensidad del Universo y las distancias 
inconmensurables del espacio. Los trenes representan el medio más rápido 
que ha podido inventar el hombre para trasladarse de un lugar a otro. 
Un tren expreso, corriendo a la velocidad de 1609 metros por minuto, 


podría dar la vuelta al mundo e 
vía por la cual fuera posible hac 
Tales trenes, que pasan ante 1 
tarían 177 años para ir de la tie 
años para llegar a la estrella mi 



MTA MILLONES DE AÑOS PARA LLEGAR A LA 
S CERCANA 



>s de veinte días, si existiera una 
:orrido directamente y sin parar. 

como una exhalación, necesi- 
a el sol, y {cuarenta millones de 

xat 


El dibujante ha trazado varias líneas férreas imaginarias, que parten 
de la tierra hacia la luna, los planetas, el sol y la estrella que tenemo* 
más próxima, y las cifras que van impresas en los trenes representan el 
tiempo que emplearían los mismos para llegar a su destino. 
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La Historia de la Tierra 

EL MUNDO Y EL UNIVERSO 

TA tierra en que habitamos es tan grande, que no la podemos ver entera. A su estado 
actual ha llegado después de millones y millones de años. Es uno de los muchos 
cuerpos celestes (algunos de ellos mucho mayores que la tierra) que cruzan por el espacio 
moviéndose por él como una pelota cuando es arrojada al aire. La luna formó en otro 
tiempo parte de la tierra, antes de desprenderse de ésta. ¿Qué sabemos de todos esos 
mundos? ¿Cuál es su materia? ¿Son todas las estrellas un sol como el nuestro? ¿Están 
habitadas? ¿Cómo se separó de la tierra la luna? ¿Cómo nos vivifica y calienta el sol? 
Considerando el gran universo en que flota nuestra morada, la tierra, no podemos menos de 
hacernos todas esas preguntas, y cada vez conocemos más a nuestro mundo. En esta 
sección del libro aprenderemos todo cuanto podamos respecto de estas cosas maravillosas. 

EL GLOBO SOBRE EL CUAL 
VIVIMOS 


E N el fondo del mar viven seres 
que no conocen la luz, pues 
habitan siempre en la oscuridad más 
completa. Para ellos el mundo es sólo 
de dos maneras: una parte de él es lo 
que puede servirles de alimento;' la 
otra, lo que no les sirve para tal uso. 
No hay allí día ni noche; no hay 
estaciones, sol, luna, ni estrellas; no 
hay sonidos, ni belleza de ningún gé¬ 
nero; ni tampoco esos seres conocen la 
existencia de otros seres semej antes a 
ellos. 

Les pasa lo mismo que le sucedería a 
un niño que siempre estuviese acostado 
en su cama y a oscuras, con una sola 
variación en su vida: la variación o 
cambio de tener en la boca algo que 
tragar, o no tenerlo. Ciertamente que 
no nos gustaría mucho llevar esa vida; 
pero hay en el mundo algunos seres 
que no la pasan mucho mejor. ¡Cuán 
diferente es nuestra vida! Tenemos 
muchos sentidos, o, como si dijéramos, 
puertas para dar paso al conocimiento. 
Algunos de ellos son menos importan¬ 
tes que los otros, por ejemplo, el gusto 
y el olfato. Aun el sentido de tocar, o 
tacto, no es de muy gran importancia, 
y lo mismo puede decirse del sentido 
del calor y del frío, que algunos lo 
incluyen en el tacto. Viene después 
el maravilloso sentido del oído, me¬ 
diante el cual nos llegan muy diversos 
conocimientos y muchas cosas bellas; 
como el canto de los pájaros, el rumor 
del mar, las voces de nuestros amigos, 
y esa iñaravilla que llamamos música. 


Mucho mejor, empero, que todo esto, 
como puerta de conocimiento, es el 
sentido de la vista. Mediante ésta 
descubrimos un sin número de mara¬ 
villas. Ella nos muestra el suelo de¬ 
bajo de nuestros pies y el cielo que se 
extiende sobre nuestras cabezas; el 
sol, la luna y los demás astros, las 
estrellas fugaces, el relámpago, la 
puesta del sol, etc. Ella nos permite 
ver nuestros propios cuerpos y los de 
las demás personas, así como los in¬ 
numerables seres vivientes de toda 
clase que habitan nuestro globo. Ella 
nos dice—y en esto nos ayuda también 
el sentido del calor y del frío—que el 
tiempo está dividido en horas de luz 
y en horas de obscuridad. 

El hecho común del día y de 
la noche, cuando pensamos detenida¬ 
mente en él, se nos aparece verdadera¬ 
mente maravilloso. Las cosas más cor¬ 
rientes son las más maravillosas, si 
las consideramos no solamente con 
los ojos de nuestros rostros, sino tam¬ 
bién con los ojos de nuestra mente. 
Este portentoso sentido de la vista nos 
hace observar también cambios que no 
ocurren tan rápidamente como el del 
día y de la noche; pero que, no obs¬ 
tante, nunca dejan de acontecer en 
debido orden; que se van tan segura¬ 
mente como han venido, y vuelven tan 
seguramente como se van. 

Después de los meses de frío, nieve 
y hielo, sigue lo que han llamado los 
poetas « el nacimiento del año ». Los 
días se alargan; las plantas reverdecen 
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y se cubren de flores; los pájaros 
cantan más dulcemente; el mundo se 
adorna con una nueva vestidura verde; 
el aire se toma templado; el sol va 
siendo más caliente de día en día. Es 
la primavera, a través de la cual llega¬ 
mos al verano. Todos sabemos que el 
verano no dura siempre; el poder de * 
los hombres más sabios del mundo no 
basta para hacer que se prolongue el 
verano, ni siquiera un día más de lo 
que debe durar. El grano se madura 
para la cosecha, y comienza el otoño; 



El mundo es redondo como una pelota, y el lado que 
aparece en el grabado es lo que se llama Viejo 
Mundo, o sea lo que se conocía del mundo antes 
de que Colón descubriese América. La parte rugosa 
de la pelota representa tierra, y la lisa agua. En el 
globo hay mucha más agua que tierra. 

amarillean las hojas, marchítanse las 
flores y parecen morir; los árboles 
pierden su ropaje y todas las plantas, 
antes verdes y preciosas, presentan 
ahora un aspecto mortecino. 

ROFUNDOS Y SUCESIVOS CAMBIOS QUE 
OCURREN EN LA TIERRA 

Cede el otoño su lugar al invierno frío 
y nevoso; y después, con el retomo de 
la primavera, los árboles, que parecían 
muertos, surgen de nuevo a la vida. Y 
es que no mueren realmente, sino que 
están tan vivos en invierno como en 
verano; no hacen más que obedecer al 
influjo de los cambios o estaciones, las 
cuales se suceden continuamente con 
tanta regularidad como la noche sucede 


al día. Hace millares de años que se 
verifica esta sucesión, y seguirá en lo 
futuro; y aunque los seres vivientes 
que habitan en los abismos del océano 
no se dan cuenta de ellas, nosotros las 
conocemos muy bien y debemos acomo¬ 
dar nuestra vida a ellas, ni más ni 
menos que lo hacen los árboles, y del 
propio modo que estamos despiertos 
de día y dormimos de noche. 

En el verano podemos dedicarnos a 
ocupaciones que es imposible desem¬ 
peñar en el invierno, e introducimos 
cambios en la ropa que nos abriga: 
de modo que nos aligeramos de ella 
cuando los árboles se visten de hojas, 
y la aumentamos cuando aquéllos se 
despojan de sus vestiduras. 

De entre todos los sentidos, el más 
precioso es la vista, no sólo porque nos 
hace conocer, mejor que ningún otro, 
más maravillas de nuestro globo, sino 
también porque nos deja ver, más allá 
del mundo en que vivimos, un universo 
grandioso y hermosísimo. 

NA DE LAS COSAS MÁS BELLAS QUE SE 
OFRECEN A NUESTRA CONSIDERACIÓN 

Todos nuestros otros sentidos juntos, 
no nos dirían jamás nada de ella. La 
tierra es muy interesante para nosotros, 
ya porque vivimos en ella, ya porque 
tan íntimamente está relacionada con 
nuestra vida; y, sin embargo, al espaciar 
la vista lejos de nuestro globo, echamos 
de ver que nos son de capitalísima im¬ 
portancia cosas a las que no podremos 
nunca alcanzar ni tocar; y entre todas 
ellas, la principal es el sol—esa enorme 
esfera de fuego que nos presta luz y 
calor. 

Sin el sol, nada existiría en la tierra: 
ni los seres de los abismos oceánicos, 
que nunca lo han visto ni sospechan 
siquiera su existencia, ni nosotros 
mismos, que lo vemos diariamente. 
Viene luego la lima, que con frecuencia 
inunda de grata claridad nuestras 
noches, y miríadas de estrellas cuya 
vista nos hace preguntarnos qué son, 
qué objeto tienen. La respuesta a esta 
pregunta es de lo más maravilloso que 
podamos imaginar. 

Pero aunque nunca levantásemos los 







EL CURSO INCESANTE DE LOS MUNDOS 


una pequeña parte del gran Universo—nombre que damos a todas las cosas creadas. 
En el grabado aparece la tierra como el mayor de todos los globos; pero sólo a causa de 
que es el que está más cerca de nosotros. A medida que leamos este libro nos iremos 
enterando detalladamente de estas cosas; pero esta lámina nos ayuda a comprender la 
grandiosidad del Universo en que vivimos. Nadie ha visto nunca el Universo del modo 
como se representa aquí, por la sencilla razón de que no es posible salir de él para con¬ 
templarle, y aunque fuera dable salir, jamás podría la vista humana abarcarlo en toda 
jSU ingente extensión. 
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ojos para ver lo que está sobre nuestras 
cabezas, o a.un cuando sólo los alzáse¬ 
mos para contemplar las cumbres de 
los collados y las cimas de las monta¬ 
ñas, todavía encontraríamos materia de 
maravillas para llenar con su asombro 
más tiempo del que ocupa la vida de 
un hombre; maravillas tan grandiosas, 
que tal vez todos los hombres que han 
existido sobre la tierra desde que el 
mundo es mundo, no han entendido 
de ellas ni tan siquiera una millonési¬ 
ma parte. Jamás podremos responder 



Este es el lado del globo, el Nuevo Mundo, llamado 
América, que los habitantes del Viejo no conocieron 
hasta que Colón lo descubrió, hace ya más de cuatro¬ 
cientos años. América es la parte mayor del mundo, 
tan grande que, para cruzarla de Este a Oeste, se em¬ 
plea casi una semana, viajando en tren expreso. 

adecuadamente a todas las preguntas 
que podrían hacerse, y, sin embargo, 
cada respuesta satisfactoria obtenida, 
y cada pregunta que con propiedad 
hagamos (aunque ésta quede sin con¬ 
testar), es sumamente útil para el pro¬ 
greso de- la vida humana. Cuanto los 
hombres descubran, tendrá valor para 
nosotros, y cuanto han descubierto ya, 
hace que gocemos de una existencia 
útil y feliz; y esos descubrimientos 
constituyen toda la diferencia existen¬ 
te entre nosotros y los salvajes, cuya 
vida reputamos insoportable. A medida 
que vayamos sabiendo y comprendiendo 
más, iremos mejorando en todos senti¬ 


dos (aunque lo que sepamos y conozca¬ 
mos sea un átomo, comparado con 
todo lo que nos resta saber y com¬ 
prender). 

Este es un hecho muy digno de ocupar 
nuestra consideración. Tales preguntas 
y respuestas requieren esfuerzo, labor 
mental a veces fatigosa y difícil. Sin 
embargo, todos debemos dedicarles 
algún tiempo durante el curso de 
nuestra vida—y hay muchos hombres 
y mujeres que les consagran su vida 
por completo, entregándose a estudios 
e investigaciones cuyo fin es penetrar 
más y más la naturaleza de las cosas. 
Pero, habrá tal vez quien pregunte: 
¿Por qué hemos de preocupamos con 
semejantes asuntos? ¿Por qué no he¬ 
mos de pasar el tiempo cómodamente, 
comiendo, divirtiéndonos o durmiendo? 
¿Por qué no habremos de ser como 
esos seres de los abismos oceánicos, 
que tal parece que dijeran: «Nada 
sé, y nada quiero saber; nada me 
importa; todo me es igual, y por nada 
quiero incomodarme? » 

Efectivamente, hay hombres, mujeres 
y niños que viven de esa manera; 
pero eso no es vivir. Si no sentimos an¬ 
helos de vida elevada, si no alenta¬ 
mos propósitos de mejoramiento moral e 
intelectual, resulta perdido cuanto para 
nuestro beneficio han hecho las gene¬ 
raciones pasadas; se vuelven inútiles 
todo el tiempo y el esfuerzo y las 
luchas y las fatigas empleados para 
hacer posible nuestra venida al mundo 
en las actuales circunstancias; se 
malogra todo ese cúmulo de obras que 
han cooperado a nuestro bienestar; 
nos hacemos indignos de ellas; las 
derribamos como un castillo de naipes. 
Nuestra vida es la más elevada que 
hay en el mundo, y cuanto más superior 
es, tanto más debemos saber y com¬ 
prender. Tal vez nos daríamos más cabal 
cuenta de esto, si de pronto se cerrasen 
todas las puertas de nuestros senti¬ 
dos, y a esta desgracia se agregara la 
de perder también la memoria de 
todo, quedando reducidos a la con¬ 
dición de esos seres que tienen su 
morada en las tinieblas. 
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no divisamos más que el humo. 


•p L PRINCIPIO DE LA HISTORIA DE LA TIERRA 

Acabamos de elevar nuestra mirada a las alturas 
celestes y de bajarla a las profundidades oceánicas. 

Ahora comenzaremos la narración de la historia de la 
tierra, y la comenzaremos desde su verdadero principio. 

Mas, así como cuando uno presencia cualquier suceso, 
es fácil narrar exactamente lo que ha pasado, desde el 
comienzo hasta el fin; es una cosa bien distinta cuando 
llega uno casi al final, como quien dice, y tiene que 
deducir lo que ha sucedido, valiéndose para ello de lo 
que ha visto y observado desde el momento en que 
llegó al lugar de la ocurrencia. Todos hemos leído 
esas curiosas historias de detectives habilísimos, que 
después de perpetrarse un delito, por ejemplo, el robo 
de una caja de caudales, se personan en la escena del 
hecho, toman nota de cuanto ven, examinan las herr- La tierra no es P lana como una 
amientas que han dejado los ladrones, las impresiones narar ; ja . Est0 lo conocemos en 
digitales, O huellas de los dedos, marcadas en la caja, y la manera de aparecérsenos un 
así, ayudados por su ingenio y, a veces, por su buena buque en el mar. ai principio 
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fortuna, descubren finalmente como se ha cometido el 
delito, aunque nadie haya visto operar a los bandidos. 

Pues bien, esto es cabalmente lo que tenemos que 
hacer al referir la historia de la tierra, si la quere¬ 
mos referir bien; y, por lo tanto, procederemos del 
mismo modo que si hubiésemos de narrar la historia 
de un detective. El autor de esta clase de narra¬ 
ciones comienza por decir cuál fué el primer pensa¬ 
miento de su héroe al verse en la escena del crimen, 
y cómo de la observación de un detalle pasó al 
descubrimiento de otro; y así, poco a poco, descubre 
toda la trama, con tanta exactitud como si hubiese 
estado mirando por una ventana mientras los criminales 
perpetraban su obra. 

C ÓMO PREOCUPÓ A LOS PRIMEROS HOMBRES LA HISTORIA 
DE LA TIERRA 

Ahora bien, la historia de la tierra es muchísimo más 
interesante, maravillosa y noble que todas las historias 
de detectives escritas o por escribir. Cuando los hombres 
comenzaron a estudiarla se engañaron muy fácilmente. 

Fueron engañados por cosas que parecían claras e inne¬ 
gables; pero que, en realidad, eran bien distintas de lo que parecían. Y hasta 
que hubieron desechado esas nociones que poseían, y que eran falsas, no pudieron 
avanzar en la adquisición de conocimientos positivos. 

Supongamos que tenemos que subir a nuestro dormitorio, situado en un 
piso alto, y, en vez de encaminarnos allá, nos dirigimos a la cocina, situada en el 
piso bajo; claro está que por bien y aprisa que vayamos, no llegaremos jamás a 
nuestro dormitorio. Habremos equivocado el camino, y esto nos impedirá realizar 
lo que nos habíamos propuesto. Pues bien, los antiguos se dirigieron por un camino 
falso, al tratar de conocer la estructura de la tierra. No fué culpa suya, porque 
el camino falso se parecía muchísimo al camino verdadero. Eran hombres inteli¬ 
gentes y, por lo tanto, incapaces de rendirse ante un fracaso. Y cuanto más 
trabajaban, tanto mayores eran las dificultades con que tropezaban. 
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Después vemos la punta del palo 
mayor, como si el buque trepase 
por la ladera de una montaña. 

CÓMO SABEMOS QUE LA 
TIERRA ES REDONDA. 









más. 


La Historia de la Tierra 

y o s HOMBRES QUE CREÍAN QUE LA TIERRA ERA PLANA 

Los primeros hombres que trataron de estudiar la 
estructura de la tierra, creerían, naturalmente, que 
había, cuando menos, dos o tres hechos fundamen¬ 
tales que podían tomarse como otros tantos puntos 
de partida y acerca de los cuales no cabia duda 
alguna. Para empezar, parecía muy claro que, aunque 
hubiese montes y valles, y subidas y bajadas, la tierra 
era, en conjunto, plana. Los montes v valles parecían 
simples subidas y bajadas, comparativamente, como 
las que causan los baches en las carretelas. Por mucho 
que caminemos, conservamos siempre la cabeza hacia 
arriba y los pies hacia abajo. No llegaremos jamas 
a parte alguna en la cual no podamos sostenernos. 

>■ ■ ■■ Andar por la tierra, bien a pie, en ferrocarril, o de 

Luego aparece el casco, y vemos cualquier otro modo, no es lo mismo que caminal 
el buque que se destaca cada vez encima ¿ e una ^ola, COIUO hacen en los CUCOS. 

Pues bien: los antiguos creyeron que eso era incon¬ 
trovertible. En primer lugar, había esta tierra. tan 
dilatada, que nos daba el plano sobre el cual vivimos 
y que se extendía en todas direcciones. Los hombres 
inteligentes de entonces empezaron a considerar todo 
lo demás que constituye este mundo, como situado en 
el mismo plano en que ellos vivían, o encima de ese 
plano , como el firmamento, o debajo de ese plano . No 
les fué posible penetrar a gran profundidad, a causa 
de las dificultades que ofrecían las excavaciones, peí o, 
ya que existía un encima , supusieron que lógicamente 
debía existir un debajo. 

p L GRAN MISTERIO DEL INTERIOR DE LA TIERRA 

Creyeron que en algunas palles del mundo les sería 
- „ , , ■ i .—— posible observar lo que encierran las regiones inferiores 

1 .. . .. la tierra y ¡legaron a adquirir el convencimiento 

Si la tierra fuese plana, venamos entrañas de la misma eran muy calientes, 

todo el buque de una vez; no la ae que ias CIILIcíiicuj * -l „ '4.^0 tt 0TT 

parte más alta, primero, y luego y ardían. Ahora bien: ¿como lograron sabei esto.. Hay, 
lo demás, poco a poco. diseminados por la superficie terrestre, una porción de 
cómo sabemos que la grandes agujeros que se hallan situados, por lo general, 
TIERRA ES redonda. Jas cum k res de las montañas. Estas montanas 

¡lámanse volcanes, y los agujeros cráteres. A veces, los volcanes entran en erupción 
y vomitan por sus cráteres toda suerte de materias,^ que ascienden de sus en¬ 
trañas. Todas estas cosas que salen del volcan están sumamente calientes, y 
con ellas sale también una gran cantidad de humo negro. Parecía, pues, veio. i- 
mil que lo que llamaban el mundo subterráneo (esto es, la parte que se halla 
debajo del plano de la tierra), fuera un lugar muy caliente, en el que el fuego 

ar< Ya Tenemc^.Hpues,' una idea clara del lugar llano en_ que, según aquellas 
teorías vivimos: un encima, hacia los cielos, y un debajo, hacia las regiones 
inferiores: pero la mayor parte de todas estas cosas, no son mas que desatinos, 3 
cuanto más creyeron los hombres en ellas tantos más desatinos inventaron. 

Parecía ser cierto que la tierra era plana, y si había otra cosa, ademas .que 
también parecía cierta, era que la tierta no se movia. No sentimos que la Oerra 
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se mueva bajo nuestros pies; no podemos, pues, imagi¬ 
namos que se mueve. Si dirigimos la vista hacia 
«arriba », hacia las estrellas, y las miramos con cuidado 
todo el día y toda la noche, nos parecerá que suben 
del límite de la tierra, en una dirección que llamamos 
Este u Oriente. Luego parece que viajan por el cielo, y 
después descienden hacia el otro extremo de la tierra, que 
llamamos Oeste u Occidente. 

JO QUE SE CREÍA ACERCA DEL SOL 

Fácilmente podemos ver que el sol hace lo mismo, 
puesto que recorre el propio trayecto todos los días. A 
una hora dada, por la mañana, vérnosle en el Oriente; 
viaja por el cielo, y luego desaparece de nuestra vista en 
Occidente. Solían creer los hombres de entonces que el 

gran iuego que alimentaba el sol se apagaba todas las_ 

noches en los mares de Occidente, y que después, por Pero n ° lo vemos así, sino que el 
algún medio misterioso, pasaba por debajo del mundo v buque va e radualmente i evan - 
volvía a encenderse, apareciendo de nuevo a la mañana 
siguiente en Oriente, para comenzar otra vez su carrera. una gran bola. 

Hiciese lo que hiciese el sol durante la noche, por lo 
menos era indudable que hacía, al levantarse por la 
mañana, lo que le vemos hacer: viajar por el cielo 
y ponerse en el lado opuesto a aquel en que prime¬ 
ramente le habíamos visto salir. La noción de que la 
propia tierra se moviese, parecía un desatino tan grande, 
que todo el mundo se reía de ello. 

Pero al fin se concibió la idea de que, a pesar de lo 
que se creía, la tierra no era plana. Algunos osados 
atreviéronse a declarar que no era más que una bola 
mu y grande, en cuya superficie vivíamos nosotros; pero 
la mayoría de la gente se mofó de semejante idea. 

—Si es una bola grande—decían—podremos andar 
alrededor de ella y regresar al punto de partida. 

^ En aquella época, la parte conocida de la tierra era 

sólo una pequeña porción de su superficie y, fuera de_ 

esto, nada más se sabía de nuestro planeta. Así es que Por fin, ei buque remonta la 
la idea de viajar osadamente en una sola dirección, y curva > y se le ve p° r completo, 
dirigirse en línea recta hasta regresar al punto de par¬ 
tida, parecíales demasiado absurda. 

¿jpODRÍA LA GENTE CAERSE DE LA TIERRA? 

Argüíase también que no era posible que hubiese otras gentes en el lado inferior 
de esta gran bola, pues si allí estuviesen, caerían; y que si fuese una verdadera 
bola, cualquiera que intentase caminar encima de ella y fuera demasiado lejos 
en una misma dirección, se hallaría con que llegaría un momento en que no 
podría sostenerse (como le sucedería a un muñeco colocado encima de una naranja), 
y al fin caería despeñado. Parecíales todo esto un gran jeroglífico; y los que 
decían que la tierra tenía la forma de bola eran reputados por locos. 

Pero ellos no cesaban por eso de defender su opinión, exponiendo argumentos de 
todas clases, con tanta convicción y tan razonadamente, que la gente acabó por 
creer que lo que decían era la pura verdad. Uno de sus mejores argumentos era 
que si se dirige la vista hacia un buque mientras marcha hacia alta mar, después 
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navegando libremente. 

CÓMO SABEMOS QUE LA 
TIERRA ES REDONDA. 
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de salir del puerto, no se le ve como se 
le vería si el mar fuese plano. En el 
supuesto de que el mar fuera como un 
campo llano y arado, podríamos con¬ 
templar al buque navegando, nave¬ 
gando horas y horas, disminuyendo de 
tamaño cada vez más, hasta que se 
divisara como un punto, y luego 
desaparecería de la vista. Pero eso 
no es en modo alguno lo que ocurre 
cuando un buque se dirige hacia alta 
mar. Si lo contemplamos con atención 
veremos que empieza a dejarse de ver 
de una manera extraña. El casco , es 
decir, la parte inferior del buque, 
desaparece primero; y parece que el 
buque va sumergiéndose paulatina¬ 
mente, hasta que no vemos más que 
los topes de los palos y, finalmente, el 
del palo mayor; después de lo cual 
desaparece del todo. Cuando ya ha 
desaparecido el buque, no está muy 
lejos de nosotros, pues si sólo fuese por 
la distancia, podríamos verlo perfecta¬ 
mente; pero está oculto por alguna cosa, 
algo que primeramente oculta la parte 
más baja y después lo oculta todo. 

ÓMO APARECEN LOS BUQUES A NUESTRA 
VISTA 

Supongamos ahora que el buque re¬ 
gresa: ¿qué veremos? ¿Será primera¬ 
mente una especie de forma borrosa 
que se presenta cada vez más clara? 
De ningún modo. Parece que el buque 
se levanta de alguna parte, y mien¬ 
tras se levanta aparece más y más 
cerca, de modo que vemos los topes de 
los mástiles primero, y el casco después. 
Sucede exactamente lo mismo que si 
nos hallásemos a la mitad de la subida 
de una colina redonda, y un amigo nos 
dejase allí para ir él solo a la cumbre. 
A medida que fuera subiendo, se nos 
iría ocultando el cuerpo, y llegaríamos 
a ver solamente la cabeza, hasta que 
también ésta desapareciera del todo. 

Si baja hacia donde estamos nosotros, 
le vemos primeramente la cabeza, y 
después los pies. Lo propio ocurre con 
el buque y en cuantos casos sé pre¬ 
sentan de esta naturaleza. El buque, 
como si dijéramos, ha dado la vuelta 
al recodo aunque más sobre éste que 


alrededor de éste. No podemos verle 
porque la tierra (aquí es el mar, pero 
da lo mismo) se halla entre nosotros 
y el buque. 

L OS PRIMEROS HOMBRES QUE INTENTARON 
^ NAVEGAR ALREDEDOR DE LA TIERRA 

Perfectamente—exclamaron algunos 
atrevidos marinos—. Perfectamente: si 
la tierra es realmente redonda como una 
bola y hay agua suficiente, navegaremos 
alrededor de ella. Saldremos de un ex¬ 
tremo de la tierra con nuestras mejores 
naves y gran cantidad de provisiones, y 
nos dirigiremos siempre en línea recta, 
aunque no veamos más que agua ante 
nosotros: y si es cierto que la tierra 
es redonda, y navegamos bastante, y 
no se nos acaban las provisiones, 
daremos la vuelta a la bola y regresare¬ 
mos al punto de partida, llegando a él 
por el extremo opuesto de la tierra. 

Y esto es lo que aquellos marinos 
trataron de hacer. Diéronse a la vela 
en varias embarcaciones; pusieron proa 
a la mar y despidiéronse de sus des¬ 
consolados amigos, que creían no vol¬ 
verían a verles más. España, que en 
aquella época era una de las más 
famosas naciones del mundo, fué el 
punto de partida. Al verlos des- 
aparecer en la inmensidad del mar, 
fuerza será que nos imaginemos cuántas 
veces esos marinos (que no tenían 
certeza de lo que se afirmaba de la 
tierra: que era redonda) querrían 
volver la proa hacia su patria. Sen¬ 
tirían cómo se iban alejando cada vez 
más, y preguntaríanse: ¿y si no ha¬ 
bía otra ruta para el regreso, que la 
misma por la cual navegaban? ¿Y si se 
agotaban las provisiones . . . ? 

Pero no se volvieron atrás. Todos 
los días el vigía de servicio en cada una 
de las naves trataba de descubrir 
tierra, tierra que jamás se había visto, 
pero que creían había de ser el extremo 
opuesto de la que dejaron en España. 
Y casi encontraron lo que buscaban. 
No era una gran extensión de tierra 
lo que vieron, sino algunas pequeñas 
islas; pero esto bastaba. Porque pen¬ 
saron que donde hay islas, seguramente 
hay tierra firme detrás de ellas. 
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C ÓMO SE DESCUBRIÓ QUE LA TIERRA 
ES UNA GRAN ESFERA 

En aquellos días los españoles y, en 
general, todos los europeos occidentales, 
solían dar a la tierra que se extiende 
hasta el extremo Oriente el nombre de 
Indias, plural de India. Así es que 
cuando los marinos encontraron aque¬ 
llas islas creyeron que, dando la vuelta 
por la ruta opuesta, habían arribado a 
algunas de aquellas mismas Indias que 
habían visto antes, viajando por el 
Oriente, y dieron a éstas el nombre de 
India o Occidentales , y a las que habían 
dejado atrás el de Indias Orientales . 
Poco podían pensar esos valientes mari¬ 
nos que en vez de dar toda la vuelta 
habían recorrido solamente la cuarta 
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parte del camino. Pero habían hecho 
una gran cosa: habían cruzado el mar 
hacia el Oeste y habían hallado tierra . 

Esto era el principio y, ciertamente, 
un principio grandioso. Tras ellos fue¬ 
ron otros marinos, valientes como ellos, 
y finalmente lograron navegar alrede¬ 
dor de toda la tierra, con lo cual des¬ 
echóse para siempre la idea de que la 
tierra era plana. 

En estos viajes se descubrió *lo que 
aun hoy llamamos el Nuevo Mundo, 
lo cual fué un acontecimiento de 
grandísima trascendencia. Pero lo más 
importante fué el haber probabo que 
esta maravillosa tierra que pisamos es 
una esfera colosal. 



LA LECHERA 


Llevaba en la cabeza 
Une lechera el cántaro al mercado 
Con aquella presteza. 

Aquel aire sencillo, aquel agrado. 

Que va diciendo a todo el que lo advierte: 
¡Yo sí que estoy contenta con mi suerte! 

Porque no apetecía 
Más compañía que su pensamiento. 

Que alegre la ofrecía 
Inocentes ideas de contento 
Marchaba sola la infeliz lechera 

Y decía entre sí de esta manera: 

« Esta leche vendida. 

En limpio me dará tanto dinero: 

Y con esta partida 

Un canas to de huevos comprar quiero, 
Para sacar cien pollos, que el estío 
Me rodeen cantando el pío pío. 

Del importe logrado 
De tanto pollo, mercaré un cochino; 

Con bellota y salvado, 

Berza, castaña, engordará sin tino 
Tanto, que pueda ser que yo consiga 
Ver como se le arrastra la barriga*. 
Llevarélo al mercado; 


Sacaré de él sin duda buen dinero: 
Compraré de contado 
Una robusta vaca, y un ternero 
Que salte y corra toda la campaña 
Hasta el monte cercano a la cabaña ». 

Con este pensamiento 
Enajenada, brinca de manera. 

Que a su salto violento 
El cántaro cayó. ¡Pobre lechera! 

¡Qué compasión! Adiós leche, dinero. 
Huevos, pollos, lechón, vaca y ternero. 

¡Oh loca fantasía, 

Qué palacios fabricas en el viento! 
Modera tu alegría. 

No sea que saltando de contento 
Al contemplar dichosa tu mudanza. 
Quiebre su cantarillo la esperanza. 

No seas ambiciosa 
De mejor ó más próspera fortuna. 

Que vivirás ansiosa 

Sin que pueda saciarte cosa alguna. 

No anheles impaciente el bien futuro: 
Mira que ni el presente está seguro. 

Samaniego. 
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Cosas que debemos saber 



LOS PUENTES 


N ADIE será capaz de asegurar a 
quién debe atribuirse la construc¬ 
ción del primer puente; pero sí, no 
cabe duda, de que la misma naturaleza 
fué quien dió al hombre las primeras 
lecciones sobre la manera de construirlo. 
Los recios sarmientos entrelazados de 
dos vides situadas a una y otra parte 
de una hendidura de terreno, o un tron¬ 
co caído atravesando un arroyo, tales 
fueron los primeros puentes que se 
construyeron durante centenares de 
años. 

Un día surgió un genio, el cual, des¬ 
pués de haber amontonado grandes 
cantidades de piedra en medio de un 
arroyo, colocó en la cima de éstas 
planchas de pizarra o una gran piedra 
o árboles caídos. Después, tal vez 
muchísimo después, vino el primer 
puente verdadero, al que no tardaron 
en seguir otros muchos. La historia 
conserva el recuerdo del puente de 
Babilonia sobre el Éufrates, de gran 
longitud, construido sobre pilas de 
fábrica de ladrillo con tramos movibles 
para cortar el paso durante la noche. 
Ello no obstante, puede afirmarse que 
los romanos fueron los primeros que 
nos enseñaron la construcción de estas 
admirables obras. Edificaron hermosísi¬ 
mos puentes sobre arcos, algunos de los 
cuales subsisten todavía. 

En España existen multitud de 
puentes de aquella época, entre los que 
merecen citarse el de Salamanca, sobre 
el Tormes, con 27 arcos de 10 a 11 
metros de luz; el de Mérida, sobre el 


Guadiana, con 64 arcos; el de Córdoba, 
sobre el Guadalquivir, reconstruido por 
los moros; el puente de Alcántara, 
sobre el Tajo, de 48 metros de altura 
desde el piso hasta el nivel de aguas 
ordinarias y 60 hasta el fondo del río, 
formado por seis arcos de medio punto, 
de los cuales dos tienen luces de 28 y 
30 metros; es de sillería de gran tamaño, 
sin mortero; se construyó el año 98 de 
Jesucristo, por orden de Trajano, y fué 
restaurado por Carlos V, en 1543. 

La invasión de los bárbaros destruyó 
gran número de estas construcciones, 
y durante mucho tiempo los pueblos 
civilizados no pudieron pensar en nue¬ 
vas obras de esta especie. Cuando, res¬ 
tablecida en alguna manera la calma, 
pudieron esos pueblos rehacerse, em¬ 
pezaron a reconstruirse los antiguos y 
a levantarse otros nuevos. Durante los 
siglos XII y XIII se advierte particular 
actividad en estas construcciones. 

Al principio solieron edificarse casas 
y tiendas de madera en los puentes; mas 
no tardaron en quitarse de ellos toda 
clase de viviendas, a fin de evitar que 
el puente no fuese a lo mejor pasto de 
las llamas a causa del incendio de 
aquéllas. 

Poco después, se introdujo también 
una importante reforma en algunas 
construcciones de esta clase. En varios 
países se había hecho casi corriente 
construir los arcos muy altos, de manera 
que el camino que sobre ellos pasaba 
formaba dos pronunciadas pendientes, 
cuyo límite de división correspondía al 
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centro del arco. Este inconveniente se 
obvió construyendo, no arcos de medio 
punto, es decir, como la mitad de un 
círculo, sino como de la mitad de un 
huevo partido lateralmente, esto es, 
ojivales, más o menos rebajados. 

Todavía subsisten en muchos puntos 
de Europa puentes antiquísimos y 
asimismo otros construidos por un solo 
ojo a la usanza antigua. Es célebre 
entre ellos el de Pontypridd, en Ingla¬ 
terra. El primero que se construyó 
constaba de tres ojos; pero como hubiera 
sido barrido por la corriente, se tendió 
en su lugar otro de un solo arco, que 
tampoco tardó en caer. 

Discurrieron entonces los ingenieros 
sobre la causa de esta caída y encon¬ 
trando que había sido motivada por 
tener peso bastante en los estribos y 
hallarse falto en el centro, se construyó 
un tercer puente, en que se remediaban 
estos inconvenientes. Este puente sub¬ 
siste aún después de haber prestado 
servicio durante más de ciento cin¬ 
cuenta años. 

Al terminar el siglo diez y ocho, se 
empezaron a construir puentes de hierro 
fundido. Pero no tardaron en advertir 
los técnicos, que aun cuando el hierro 
fundido puede sorportar grandes pre¬ 
siones, no resiste en cambio las sacudi¬ 
das. No es fácil que un puente de este 
metal pueda ser aplastado, pero puede 
caer derribado ante una fuerza de 
tracción considerable. En vista de estos 
inconvenientes usaron para la cons¬ 
trucción de estos puentes el hierro for¬ 
jado, que tiene mucha mayor resistencia 
a la tracción. En esta forma continua¬ 
ron construyéndose estas obras de in¬ 
geniería, hasta que en el siglo diez y 
nueve empezó a usarse profusamente 
el acero. 

El primer gran puente de hierro for¬ 
jado que se construyó, fué el de Bri- 
tannia, que cruza el Estrecho Menai, en 
el Norte de Gales. Su constructor hizo 
un enorme tubo de hierro, capaz de dar 
paso en su interior a un tren. Para 
aumentar la fuerza de este puente, en 
vez de hacer sus paredes uniformemente 
macizas en todos sus lados, dió una 


forma tubular a las partes correspon¬ 
dientes a la cima y al fondo de dicho 
tubo, haciéndolas mucho más resistentes 
a la fuerza de tracción. 

I OS GRANDES TUBOS DE HIERRO POR CUYO 
-r INTERIOR EL TREN PASA SOBRE EL AGUA 

Este tubo está tendido sobre enormes 
columnas de sólida mampostería; una 
de ellas se levanta en una isla, a mitad 
del camino que recorre el puente sobre 
el agua, y las otras dos se levantan en 
la tierra, una a cada lado. Como los 
buques pasaban constantemente, era 
imposible levantar grandes andamiajes, 
por medio de los cuales pudiera cons¬ 
truirse la gran obra de hierro. Ante 
estas dificultades, dividióse la construc¬ 
ción del tubo en dos mitades, próxima¬ 
mente de 500 metros cada una, las 
cuales, subdivididas en 4 secciones, se 
fabricaron en la costa. Cuando estu¬ 
vieron enteramente terminadas, se pro¬ 
cedió a su colocación, para lo cual se 
utilizaron varias barcas que las tras¬ 
portaron a las torres destinadas a servir 
de apoyo al puente. Al paso que bajó 
la marea, fueron sumergiéndose los 
botes, y los tubos, cada uno de los 
cuales pesaba 5000 toneladas, quedaron 
descansando en unas ranuras previa¬ 
mente hechas para este objeto en la 
obra de mampostería. Ya en esta 
posición, las enormes masas de hierro 
no tardaron en ser levantadas a la 
altura de 35 metros sobre el nivel del 
agua, por medio de potentes máquinas. 

Uno de los tipos de puentes más 
hermosos es el gran puente de brazos 
de acero, pura copia del más antiguo 
de los puentes sencillos. Si dos troncos 
de árboles se inclinan sobre el agua 
desde diferentes lados de un arroyo, 
no tenemos más que colocar un tablón 
desde el extremo de un tronco al del 
otro para hacer un sencillo puente de 
este tipo. Esta es una de las maneras 
de aplicarlo. La otra es considerar el 
brazo como un puntal. Firmemente 
asegurado en un extremo, un puntal 
resistirá seguramente el peso de un 
anaquel lleno de pesados libros; pues 
bien, estos brazos de acero que forman 
un puente, no son más que puntales 



Los puentes 


enormes. Un ejemplo interesantísimo 
de este tipo nos lo ofrece el gran puente 
Forth. 

N GRAN CONSTRUCTOR DE PUENTES, QUE 
MURIÓ DE TRISTEZA 

Muchos fueron los esquemas que se 
propusieron para la construcción del 
puente que debía atravesar el río Forth, 
y al ñn empezó la obra bajo la dirección 
de Sir Tomás Bouch, el mismo que había 
construido el famoso puente Tay. Pero 
de repente, en una terrible noche de 
invierno, de 1879, P ar t e de este puente 
Tay, fué derribado, cayendo con él, en 
el río, un tren cargado de viajeros,todos 
los cuales perecieron ahogados. La ca¬ 
tástrofe llenó de terror al país entero y 
a Sir Tomás le llegó tan al alma > que el 
infeliz ingeniero murió de pena; mas 
el puente Forth, encomendado a otros 
ingenieros, continuó siendo objeto de 
particular atención y estudio. Era ne¬ 
cesario cruzar dos canales, separados 
por una isla, cada uno de los cuales, de 
curso rápido y profundo, medía unos 
500 metros de anchura. No se veía 
posibilidad de sumergir pilares en estos 
canales, por lo cual hubieron de resig¬ 
narse los constructores a levantar el 
pilar central en la isla y los otros dos 
muy cercanos a las orillas. Así pues, 
por el sistema de brazos, de los cuales 
había tres pares, se tendió el puente 
sobre las dos dilatadas corrientes de 
agua. Cada uno de ellos medía 450 
metros de largo, y los tres, extendién¬ 
dose el uno hacia el otro, dejaban un 
espacio de 12 metros que debía ser 
cubierto entre los extremos del primero 
y del segundo, y un espacio semejante 
entre los extremos del segundo y del 
tercero. Empleáronse para ello cuar¬ 
tones de acero ordinario. A fin de que 
pudieran pasar los buques por debajo 
de este puente, se le dio una elevación 
de 15 metros sobre el nivel del agua en 
la alta marea; y sus partes más cul¬ 
minantes distan de este nivel 120 
metros. 

Este sistema de puentes ha sido 
desde entonces utilizado frecuente¬ 
mente; uno de este tipo atraviesa el 
Niágara a una gran altura. También 


se emplea el sistema de brazos en la 
suspensión de los puentes colgantes. 
Levántanse en tierra enormes columnas, 
en las cuales se sujetan por un extremo 
las cadenas o cables que sostienen la 
calzada que pasa sobre el precipicio. 

OHETES Y COMETAS EMPLEADOS PARA 
EDIFICAR GRANDES PUENTES 

El puente colgante de Clifton, uno 
de los más hermosos, mide 230 metros 
de largo por 10 de ancho. Está elevado 
unos 60 metros sobre el río Avon, por 
encima del cual pasa, y según se dice, 
el primer cordón unido al cable fué 
ascendido por medio de una cometa. 

Más extraño fué todavía el medio 
adoptado para levantar el gran puente 
sobre el río Zambeze, en el Sur de África. 
Este puente, el más alto del mundo, 
pues se halla a una elevación de 130 
metros encima del agua, pasa de la 
cima de una montaña a otra. Para poner 
en comunicación ambas cimas, los cons¬ 
tructores del puente se vieron obligados 
a disparar un cohete, a cuyo extremo 
iba unido un cordel. Este cohete llevó 
el cabo del cordel a la montaña opues¬ 
ta; el cordel sirvió para arrastrar un 
alambre, y el alambre un cable delgado, 
por el cual pasó una rueda que condu¬ 
jo el cable principal del puente. Mide 
éste 200 metros de largo y es una de las 
obras de ingeniería más importantes 
del Sur de África. 

El puente de la Tdrre, en Londres, 
tiene más de 265 metros de largo. 

Cuando han de pasar por debajo de 
él buques demasiado altos, álzase la 
calzacm, dividiéndose por la mitad en 
dos partes y abriéndose a la manera de 
una gran puerta de dos hojas, cuyos 
goznes estuvieran fijos en los dos ex¬ 
tremos del puente. 

En América del Sur se han construido 
soberbios puentes, entre los que merecen 
citarse el puente viaducto de la Liber¬ 
tad, el del ferrocarril sur del Brasil; el 
puente Río Segundo, de la línea ferro¬ 
viaria central argentina, y el puente 
Neuquen, al sur de dicha República. 

Célebre es asimismo el antiguo puente 
de los Maquis, entre Santiago y Vah 
paraíso. 
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LOS COMIENZOS DE UN GRAN PUENTE 





Muestra este grabado como está distribuido el peso de un puente, e ilustra lo que los ingenieros llaman el 
principio de contrapeso. Cada uno de los dos hombres sostiene dos bastones; el exterior está fijo a un peso 
que lo reduce a la inmovilidad, y el interior a las sillas que ocupan los dos hombres. En la parte superior de 
estos dos bastones interiores se extiende otro bastón cargado con un peso de 50 kilos. A pesar de ello, los 
hombres no sienten carga alguna; representan dos pares de brazos en los puentes pertenecientes a este sistema. 

-■, m . a 



Cajón flotante a manera de cámara hueca, dentro del cual han de trabajar los obreros destinados a echar ios 
cimientos de un puente. Cuando este cajón llega hasta el fondo del agua puede trabajarse en él seguramente. 



Este cajón, abierto en la parte superior, tiene varios pisos en lo interior, y posee un espacio alumbrado 
por luz eléctrica, en el cual pueden respirar los hombres aire puro que les llega por tubos de ventilación. 
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UNA GRAN OBRA EN LO PROFUNDO DE UN RÍO 


Este cajón flotante, que tomamos como ejemplo de los trabajos que supone la construcción de un puente, 
sirvió para echar los cimientos a las dos columnas del célebre puente Forth. El grabado muestra cómo 
pueden trabajar los obreros en lo interior del cajón, y cómo tienen abundante aire respirable por los tubos 
que desde la superficie llegan al fondo. Por lo interior de uno de ellos pasa una escalera. Otro tubo sirve 
para subir el material extraído e inútil a la construcción de los fundamentos. Si el lecho del río es 
cenagoso, el légamo se extrae mediante aire comprimido, y este mismo agente mantiene segura la cámara 
contra la presión del agua, la cual, si no fuese por esto, llegaría a romper el cajón. 
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LA CONSTRUCCIÓN DETALLADA DEL PUENTE FORTH 



Preparada la roca para recibir los fundamentos del puente, se construyó una maciza obra de manipostería, 
sobre la cual se levantaron enormes pilares de acero hueco y se sujetaron a la obra de manipostería, 
mediante poderosos pernos de acero. Miden estos pilares 114 metros de altura y son tan fuertes que ni 
el peso, ni la vibración de grandes trenes, ni la violencia de las tempestades son capaces de romperlos. 



Luego empezaron a construirse los brazos del puente, cada uno de los cuales es doble y hace las veces 
de puntal. Perfectamente contrabalanceados, permanecieron firmes, mientras los construían al aire los 
ingenieros, como si hubiesen sido puntales fijos en un poderoso y resistente muro. 
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PUENTE SOBRE UN ABISMO 



El famoso puente junto a las cascadas Victoria, en el río Zambeze, en el Sur de Africa, es el más elevado 
del globo. En este lugar, el río se abre paso entre una dilatada garganta de cerca de tres kilómetros. El 
puente que toma al tren en el punto más ventajoso, pasa a 130 metros sobre el agua, y mide cerca de 200 
metros de largo; es el eslabón más importante de la vía férrea que une el Egipto con, la Colonia del Cabo. 




Sirviéndose de un cohete, llegaron los ingenieros a 
tender un cable sobre el abismo, después de lo cual, 
empezaron al punto las obras en ambos lados. 


Continuando la construcción desde ambas partes, los 
obreros se encontraron exactamente en el centro. 




Para trabajar con seguridad, tendióse sobre el 
abismo una gran red, en la cual pudieran ser reco¬ 
gidos los obreros, en el caso de una caída. 


El puente, fué pintado de color gris en armonía con 
la magnifica escena en donde se levanta. 
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INTERIOR DE DOS DE LOS MAYORES PUENTES 

DEL MUNDO 



Calzada del puente de Brooklyn, el primero de los cuatro grandes puentes que se edificaron para poner 
en comunicación Brooklyn con la isla de Manhattan (Nueva York). Hay cuatro puentes de esta clase, 
provistos de calzadas, destinadas unas a peatones, otras a los carros, otras a los trenes y otras a vehículos. 



Este grabado muestra el interior del puente de Forth. Las vigas de hierro que lo cruzan, sirven para 
darle tal seguridad, que las tempestades más íuriosas no le causen desperfecto alguno. 
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CÉLEBRES PUENTES COLGANTES 



El puente de Brooklyn es uno de los mayores puentes colgantes del mundo. Cruza el río Este para unir a 
Brooklyn con Nueva York. Su longitud total es de cerca de un kilómetro, y la distancia sobre el agua es de 
unos 500 metros. Los cables pasan por encima de las torres, y de ellos penden otros que soportan la calzada. 



El puente colgante de Clifton, sobre el Avon, es el más notable de los que de este tipo posee Inglaterra. 
Aunque la calzada parece llana, en realidad en el centro es sesenta centímetros más alta que junto a 
las dos torres. El puente tiene una luz de doscientos metros, y pone en comunicación dos condados. 
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UN PUENTE QUE SE ABRE EN DOS 



El puente de la Torre, es el más hermoso de Londres; participa de las cualidades de puente colgante y 
puente de viga, y es semejante a los antiguos puentes levadizos de los castillos y fortalezas de la Edad 
Media. En este grabado se ve la parte levadiza en su posición ordinaria para dar paso al tránsito de 
peatones y de vehículos, mientras pasan debajo de él cómodamente los vapores pequeños. 
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PUENTES SOBRE TRES GRANDES RÍOS 


Ha habido dos puentes Tay, en Dundee, desde 1878. El primero medía cerca de kilómetro y medio y la 
calzada corría a treinta metros sobre el nivel del agua. Una tormentosa noche de Diciembre de 1879, 
derribó este puente en una porción de cerca de 1000 metros, mientras pasaba el tren por encima; catás¬ 
trofe que costó la vida a 90 personas. El nuevo puente se abrió en 1887. 


Sobre el río Hawkesbury, en Nueva Gales del Sur, Australia, hay un magnífico puente de acero, de 7 ojos. 
Su construcción duró sólo tres años; fué inaugurado en 1889. Tiene cerca de un kilómetro de longitud y 
es de gran importancia, porque sin él vendría a ser prácticamente inútil la vía férrea. 


A imitación del puente construido sobre el Estrecho Menai, Montreal edificó otro sobre el San Lorenzo, 
el río que más agua lleva al mar después del Amazonas. Este puente subsistió por espacio de 35 años. En 
1899 se construyó otro magnífico, que es el que muestra el grabado. 
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PUENTES SOBRE MONTAÑAS Y LAGOS 



El Canadá está cruzado por el ferrocarril Pacífico Canadiense, el cual, empezando cerca de las costas del 
Atlántico, termina en la otra parte del continente, junto al Pacífico. Pasa por un.oaís quebrado y salvaje, 
sobre profundos barrancos, el puente del presente grabado representa el que cruza Mountain Creek. 



Puente de madera, de bovedilla, junto al lago Superior del Canadá. Los puentes de este tipo son baratos 
y útiles, pero a veces se ha pegado fuego en ellos y en alguna ocasión ha tenido que pasar el tren por 
entro las llamas. 














PUENTES DE UN ARCO Y DE ARCO MÚLTIPLE 





m gran puente sobre el Kin, en Coblenza, demuestra la utilidad de la forma elíptica. A pesar de la gran luz 
que tiene este arco, la calzada es sensiblemente plana, sin las pendientes de los antiguos puentes de un arco. 


El puente de mármol, en Pekín, es célebre y hermoso, 
pero su gran número de arcos, que llegan a 16, difi¬ 
cultan el tráfico y forman mucha pendiente en la 
calzada. ¡Qué diferencia entre éste y el de Coblenza! 


En New Brunswick hay un puente colgante, imita¬ 
ción del de Clifton. Atraviesa las grandiosas cas¬ 
cadas a una vertiginosa altura sobre el nivel del 
agua; desde lejos parece la tela de una araña. 



austríaco ha puesto a prueba abundantemente los recursos de la ingeniería de puentes y calzadas. 
Tres cadenas de Alpes lo atraviesan, formando, naturalmente, terribles precipicios y simas que debe atra¬ 
vesar el tren por medio de puentes. El que muestra el grabado es de Waldi Tora, hermosa obra de in¬ 
geniería de un solo arco, fabricada sólidamente, la cual armoniza con la tosca magnificencia de la escena. 
La población se halla en el fondo del valle. 
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DIVERSOS PUENTES ANTIGUOS 



De este tosco puente de quitaipón, se sirven los mari¬ 
neros para atravesar un precipicio rocoso en la costa 
de Antrim, # Irlanda. Consiste únicamente en dos 
recias cuerdas, con su correspondiente paso hecho 
de pedazos de madera. 


Puente como el que muestra el grabado parece hecho 
únicamente para volatines. Está compuesto de tres 
cuerdas; dos de ellas sirven de pretil, y la tercera de 
calzada. Cruza un río de la India, que cuenta muchos 
otros puentes colgantes tan modestos como éste. 



Puente Iwakuni, en el Japón, parte de madera y parte de piedra. Sólo pueden pasar debajo de él em¬ 
barcaciones pequeñas, y la calzada es tan escabrosa que necesita nada menos que doscientas gradas. 
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El Libro de nuestra vida 

LO QUE PODEMOS SABER DE NOSOTROS MISMOS 

E mayor maravilla del mundo es la vida. ¿Qué es lo que nos hace mover, respirar y 
sentir? ¿Donde radica y en qué consiste la fuerza que nos hace pensar, recordar, 
amar y aborrecer? Estas cuestiones no pertenecen a la esfera de las ciencias experimen¬ 
tales y de observación, las cuales por boca de sus representantes más conspicuos respon¬ 
den: no lo sabemos. El mundo es un sitio hermoso, lleno de seres vivientes; y hombres, 
mujeres y niños son los dueños de la creación. La ciencia puede medir la tierra, y sabe de 
qué está formado el sol; mas no sabe qué somos nosotros, qué es lo que hace a cada 
cual ser quien es. Esta parte del libro nos dirá todo lo que podemos saber acerca del 
gran misterio de la vida. 

LOS SERES QUE NOS RODEAN 


D E cuantas cosas maravillosas hay 
en este portentoso mundo, 
ninguna es tan interesante como los 
seres vivientes que nos rodean. Son 
nuestros amigos y compañeros. Si nos 
fijamos en la luna, hermosa, pero sin 
vida (una tumba soberbia), veremos 
qué diferencia hay entre ella y nuestra 
tierra, que es la 
madre de todos los 
seres vivientes. No 
cabe duda que en 
otro tiempo hubo 
también seres vi¬ 
vientes en la luna. 

Si no hubo animales, 
hubo, en todo caso, 
plantas. Mas ahora 
la luna se ha en¬ 
friado; ha perdido 
todo el aire que 
tenía en un tiempo 
y que era igual al 
que hoy tiene nues¬ 
tra tierra; no le 
ha quedado ni tan 
siquiera una gota 
de agua, y, por 
lo tanto, todas las 
plantas que un día 
vivieron en la luna, 
murieron; se ex¬ 
tinguieron ellas y sus vástagos. 
¡Cuán diferentemente sucede en nuestra 
tierra! La vida llena los mares, cubre 
la tierra firme, y vuela por los aires. 
En todas partes hay vida y movimiento, 
y nacimiento y muerte, y renacimiento: 
siempre, y en todas partes, vemos vida 
y más vida. Estos son los hechos más 


interesantes de la tierra donde vivimos, 
y debemos formular varias interroga¬ 
ciones acerca de ellos. Por ejemplo, 
¿cuál es la diferencia entre un ser 
viviente, como una mosca, o una rosa, 
o un niño, y un ser no viviente, o que 
nunca ha vivido, como un bastón, o 
una piedra, o la grava o arcilla del 
jardín? Además, 
¿cuáles son las 
diferentes clases de 
seres vivientes? 
¿Cómo es que son 
tan distintos? El 
elefante es muy dis¬ 
tinto del musgo; sin 
embargo, el elefan¬ 
te se asemeja más 
al musgo que al 
pedernal. ¿Cómo es 
esto? Una de las 
principales ocupa¬ 
ciones de nuestra 
vida es hacer pre¬ 
guntas, procurar 
contestarlas, y 
obrar y vivir de 
acuerdo con las 
respuestas; y des¬ 
pués que hemos 
contestado a estas 
preguntas, todavía 
quedan muchas más que nos intri¬ 
gan. Sabemos que todo ser viviente 
muere y, sin embargo, la vida no 
muere; en la tierra no existe ser 
que haya vivido 2000 años, excepto 
tal vez algunos grandes árboles, como 
los cedros del Líbano, de los cuales 
nos habla la Biblia. Todos los seres 



¿Cómo podemos decir si una cosa está viva o no? ¿Cuál 
es la diferencia entre una cosa viviente, como un niño, 
o una rosa, y una cosa inanimada, como un bastón, o un 
libro? 

































































El Libro de nuestra vida 


vivientes de aquellos tiempos, peces 
y moscas, pájaros y flores, están ya 
muertos; y a pesar de esto la tierra 
rebosa de vida y jamás estuvo tan 
llena de vida antes. ¿Por qué es esto? 
A causa de un hecho sorprendente: 
porque todos los seres vivientes tienen 
hijos, y porque estos hijos son iguales 
a sus padres, y cuando éstos mueren, 
los hijos continúan su vida. En la 
antigua Grecia celebrábase la carrera 
llamada de la antorcha, en la cual los 
corredores tenían que llevar una an¬ 
torcha encendida y en cuanto un 
corredor caía, rendido de cansancio, 
entregaba a otro la antorcha, y 


asi, 


aunque cayeran 
todos los corre¬ 
dores sin llegar 
a la meta, la 
antorcha no se 
apagaba, sino 
que continuaba 
ardiendo. La an¬ 
torcha simboliza 
la llama de la 
vida, y cada ser 
viviente repre¬ 
senta al corredor, 



tanto más perfecta puede ser nuestra 
vida. Principiaremos preguntándonos a 
nosotros mismos: — ¿Cómo podemos 
saber si un ser vive o no tiene vida?— 
« Esta pregunta es realmente una ton¬ 
tería »—contestará alguien, porque cual¬ 
quiera puede decir, sin titubear, que la 
mosca vive y que el cristal de la ventana 
carece de vida, es decir, es inanimado. 
Sabemos que la mosca vive, lo mismo 
que sabemos que un niño vive, porque 
ambos son activos. Llamamos vivo 
a todo lo que se mueve y cambia de 
lugar, a todo lo que se agita, bulle, 
salta, grita, nada, vuela. . . . Esto 
solemos decir; pero, ¿es cierto? 

Realmente, no. 
Cuando reflexio¬ 
namos sobre el 
particular, ad¬ 
vertimos que el 
niño vive, aun 
durante el tiempo 
en que está pro¬ 
fundamente dor¬ 
mido. Está tan 
vivo mientras 
duerme, como 
cuando estaba ju- 


unTmto +iomnrf En U antigua Grecia se celebraba la carrera de !a antorcha. S an d°> an * es 
un corto tiempo, En ella los corredores llevaban una antorcha encendida, 3 » acostarse. 

y entrega la an- y cuando caía un corredor rendido por el cansancio, daba Alguien puede 
torcha de la vida la antorcha a otro, que la llevaba, y pasaba encendida de mip 

1 . mano en mano. Asi también los niños continúan la vida de w 4J OLcLA 4 UC 

a ios ñiños, quie- sus ma yores. no es realmente 

nes la llevarán 


después de muerto aquél. ¿De dónde 
han venido todos estos seres vivientes? 
Todos los seres, muertos o vivos, han 
debido proceder de alguna parte. Esto 
es indudable. 

Pero ahora nos salen al paso las 
siguientes cuestiones: 

¿Cómo vinieron todos estos diferentes 
seres a la vida? ¿Cuál es su historia? 
¿Quiénes fueron sus padres? 

En el terreno puramente científico 
hallamos hipótesis, más o menos racio¬ 
nales, pero al fin y al cabo hipótesis, 
aceptadas por unos y rechazadas por 
otros. Por nuestra parte nos limitare¬ 
mos a exponer hechos bien comprobados 
y verdades científicamente demostradas 
pues cuantas más verdades conozcamos, 


un buen argu¬ 
mento, pues aun cuando el niño esté 
durmiendo, continúa moviéndose al 
respirar. Lo cual es de todo punto 
cierto, pues si observamos al niño en 
su sueño y luego a la muñeca que acaso 
esté acostada en la misma cama, 
veremos que el pecho del niño se mueve 
hacia arriba y abajo, mientras que el de 
la muñeca no; y si ponemos nuestra 
mano suavemente sobre el pecho del 
niño, sentiremos latir su corazón. El 
corazón no se ha dormido; sigue 
moviéndose, y se mueve porque está 
vivo. De manera que, después de todo, 
el niño vive, tanto si está durmiendo 
como si está despierto; y la gran 
cuestión es, si toda cosa que al parecer 
no se mueva, está viva como el niño 
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Los seres que nos rodean 


6 no. ¿Tiene que ser activo y móvil, 
como el niño, todo lo que realmente 
vive? Vamos a verlo. 

Imaginémonos cómo puede un pájaro, 
volando a gran altura por el espacio, 
mirar hacia abajo, a la superficie de la 
tierra. Si hemos ascendido alguna vez 
en globo, comprenderemos perfecta¬ 
mente lo que significa la frase « a vista 
de pájaro ». Cuando se representa algo 
a vista de pájaro, se le dibuja tal como 
se supone que lo contemplaría un ave 
que lo mirara desde el cielo: el ave 
lo ve todo de una vez, lo abarca todo 
simultáneamente. Ahora bien, es nece¬ 
sario siempre mirar a vista de pájaro 
todo lo que tratamos de comprender. 

Si sólo con¬ 
templamos las 
cosas a corta 
vista, nuestras 
ideas serán tan 
disparatadas 
como debe serla 
que una mosca 
se forme de un 
elefante, al 
contemplarle 
muy de cerca. 

Hemos de ver 
cada cosa por 
separado, y 
todas las cosas 
en conjunto. 

Tenemos que 
emplear ambas clases de pista. Probé¬ 
moslo, pues, y miremos a vista de 
pájaro las cosas vivientes. Al hacer 
esto veremos que hay dos grandes 
clases de cosas vivientes, y muy dife¬ 
rentes unas de otras. La diferencia no 
es de tamaño ni de cantidad, sino de 
clase y calidad. Una de las clases de 
cosas vivientes se llaman animales, 
y la otra clase, plantas; y un animal 
grande, tal como un elefante, se asemeja 
mucho más a un animal pequeño, tal 
como una mosca, que no a una planta 
grande, tal como una encina. Un 
animal grande no es lo mismo que una 
planta grande, ni uno pequeño es igual 
a una planta pequeña. Los dos son 
muy distintos. ¿Cuál es la diferencia? 


Hay muchas diferencias, pero la aue 
notamos primeramente, cuando mira¬ 
mos a vista de pájaro, es una diferencia 
de vivacidad. Los animales se mueven 
constantemente, y las plantas no. 

¿Di ráse, 
pues, que las 
plantas no 
viven? A 
menudo se 
ha pensado y 
dicho esto, 
porque mu¬ 
chos han juz- 
gado que 
para llamar 
a una cosa 


viviente, 
debe ser 
a c t i va. 
Sabemos 
que las 
plantas no 
son acti¬ 
vas, como 
los niños 
y niñas: 
aquéllas 
no hacen 
nada, no se 
mueven. 
Siempre se 
encontrará 
a un fosal en el mismo sitio en que se 
le dejó en el jardin; pero a un gato no 
se le halla siempre donde se le deja. 
Por lo tanto, muchos creyeron que, 
pues las plantas no andaban, no eran 
vivientes, en realidad. Y más tarde 
se llegó a ver la Verdad de lo que ya 
hemos dicho : que, después de todo, 
hay algo en la rosa que la asemeja 
mucho más a una mosca, que no a un 
pedazo de piedra, aun cuando la mosca 
puede volar y la rosa no. De suerte 
que se vino a la conclusión de que 
había dos clases de vida: una real, 
verdadera, como la vida de la mosca o 
la del tigre, o la nuestra propia,’ y la 
otra, una especie de vida a medias, no 
la vida real, sino una débil imitación, 


Debemos contemplar siempre a vista de pájaro el mundo y nuestra 
vida. Cuando un pájaro se encuentra a gran altura, en el espacio, ve 
todas las cosas en conjunto y a un tiempo; y nosotros debemos tratar 
de hacer otro tanto con todo lo que queremos comprender. 
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lo bastante para constituir una dife¬ 
rencia; y se dijo que esta clase de vida 
a medias era la de los árboles y demás 
plantas. Los que tales cosas decían, no 
entendían mucho de esto. Sabían que 
había algo extraño respecto a la encina 
y la bellota, etc., pero no podían per¬ 
suadirse ellos mismos de que todo lo 
que no fuera activo pudiera ser real 
y verdaderamente viviente . Por fin, 
empezaron a enterarse mejor de la 
realidad de las cosas. Cuando un niño 
trepa sobre los hombros de su padre, 
puede ver a más distancia que cuando 
está de pie en el suelo; y algo por 
el estilo hicieron esos hombres. Uno 
aprendió una cosa; el siguiente apren- 


aun cuando las plantas no sean activas. 
La verdadera diferencia está en que la 
vida del animal se muestra en vivacidad 
o movimiento, y la de la planta se 
manifiesta de otra manera. Sabemos 
que el animal vive porque es activo y 
semoviente, como el muchacho, como 
nosotros mismos. Nuestra vida se mues¬ 
tra en nuestra propia vivacidad. 
Pero sabemos también que la planta 
vive, porque ayuda al animal a vivir 
y a ser activo, y por otras muchas 
razones. 

Aimque la planta se está quieta, e 
inmóvil, su vida es muy importante, 
pues hace posible la vida del animal. 
Porque el animal vive de la planta, y 
si no hubiera plantas, todos 
los animales, y hasta nos¬ 
otros mismos, moriríamos. 
Es ima verdadera ingra¬ 
titud el que vivamos a 
costa de la vida de las 
plantas, que transformemos 
su vida en vitalidad propia, 
y luego digamos que la 
planta sólo vive a medias, 
o que su vida no vale para 
nada. 

Sabemos que el gatito está vivo, porque es activo, porque se mueve. La Los animales haCCIl 
encina no se mueve; pero sabemos que también está viva, porque crece. mUChO ruido; pero las 
La misma vida que hace al gatito moverse, hace crecer a la bellota, que plantas hacen tanto tra- 
se convierte primero en una pequeña planta, y luego en un gran árbol; rnmn pIIhq vln Vinrpn 

y vemos, en la encina, que una cosa puede parecer muy quieta, inmóvil, .. 1 ’ ^ c 



y, sin embargo, tener vida. 

dio algo más, y el que vino más 
tarde aprendió más aún; y así el 
mundo se fué haciendo cada vez más 
sabio. Hoy sabemos todo lo que sa¬ 
bían nuestros antepasados, y hemos 
aprendido, además, mucho que ellos 
ignoraban; de manera que, añadiendo 
lo que, ellos sabían a lo que nosotros 
hemos descubierto, es como si estuviéra¬ 
mos encima de sus hombros contem¬ 
plando un panorama más extenso del 
mundo de lo que ellos pudieron ver. 
Y cuando ya se supo mucho acerca del 
mundo, púdose mirar a éste a vista de 
pájaro, y el resultado ha sido llegar a 
saber que las plantas son tan vivientes 
como los animales. En cierto modo, 
tienen aquéllas más vida que éstos, 


en silencio. No es menester 
que estemos siempre gri¬ 
tando y saltando, para probar que 
vivimos. Ninguna planta ejecuta cosa 
semejante, pero su vida hace posible 
la vida de los otros seres. 

Vemos, pues, que vida quiere decir 
algo más que actividad o movimiento. 
Muchas cosas que no son activas, que 
no se mueven, están vivas realmente; 
pero no todas las cosas animadas hacen 
mido y cambian de lugar. Podemos 
observar una cosa sin notar que se 
mueva, ni en un día, ni en una semana, 
ni un año, sin embargo, puede estar 
viva. La palabra vida significa mucho 
más que la idea de algo que se mueve 
por sí mismo. 

El movimiento no es realmente vida, 
porque todo se mueve. Las plantas no 
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andan por el jardín, pero, sin embargo, 
se mueven. Cuando crece la bellota y 
se transforma en encina, se mueve 
hacia arriba. Cuando el girasol da 
cara al sol, conforme va creciendo, no 
solamente se mueve hacia arriba, sino 
también en otros sentidos; y si toma¬ 
mos una hoja y la examinamos por 
medio del microscopio, podemos ver 
que las diminutas manchas de materia 
verde que dan color a la hoja, se mueven 
constantemente. 

Todo se mueve. La idea antigua de 
que la actividad es vida, y que fuera 
de ella, nada más es vida, se ha visto 
que es una equivocación, una falta de 
perspicacia; porque encontramos que 
todo se mueve, tanto si lo vemos 
como si no lo vemos. Las moléculas 
de materia que forman un guijarro, 
están siempre moviéndose, lo mismo 
que se mueven las moléculas que forman 
la tinta de esta página. Si vivacidad, 
o actividad, o movimiento, significa 
vida, entonces todas las cosas viven, 
pues todas las cosas (en cierto modo, 
al menos) son vivaces o activas, o se 
mueven, si podemos verlas apropiada¬ 
mente. 

Esto es importante comprenderlo, si 
hemos de tener justa idea de la vida 
de las plantas. Tal vez el movimiento 


es el punto capital. Algunos han pen¬ 
sado que, si pudiéramos ver las cosas 
como son verdaderamente, encontraría¬ 
mos que la vida, en sí, es realmente una 
clase muy especial de movimiento o 
vivacidad. Pero si la vida es precisa¬ 
mente una clase especial de movi¬ 
miento, es tan especial, que, natural¬ 
mente, toda la diferencia estribaría en 
si una cosa tiene este movimiento o 
no. La mejor manera de comprender lo 
que realmente hace una cosa viviente, 
es estudiar clases muy sencillas de vida. 
Las clases más sencillas son las de las 
plantas o vegetales: algunas tienen mo¬ 
vimiento y otras no, pero todas son 
vivientes. Si no hubiera plantas, no 
podrían vivir los animales. Las plantas 
son más antiguas que los animales, es 
decir, que hubo plantas en la tierra 
antes que hubiera animales. Estas 
son algunas de las razones, por las 
cuales debemos estudiar las plantas, 
cuyo estudio, en efecto, vale la pena. 
Si no estuvieran las plantas en el mundo 
para que las estudiáramos, no estaría¬ 
mos tampoco aquí nosotros para estu¬ 
diarlas. Esto es sólo una manera de 
decir lo que hemos de recordar siempre: 
que todos los seres vivientes dependen 
unos de otros, y que si no se ayudasen 
siempre mutuamente, no podrían existir. 
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LA DANZA DE LAS DOCE 
PRINCESAS 


É RASE un rey que tenía doce her- 
. mosas hijas. Dormían en doce 
camas, en una misma sala, cuyas 
puertas se cerraban cuidadosamente 
con llave, después que las princesas se 
acostaban. A pesar de esto, sus zapa- 
titos amanecían todos los días com¬ 
pletamente gastados como si hubiesen 
danzado toda la noche, y nadie podía 
explicar cómo sucedía aquello. 

Hizo anunciar el rey por todo el país 
que daría a elegir por esposa a una de 
sus hijas y a más su corona después de 
muerto, al que descubriese el secreto, 
e indicase el lugar en que las princesas 
bailaban durante la noche; pero que 
castigaría con la muerte al que después 
de haberlo intentado pasase tres días y 
tres noches sin dar la explicación 
apetecida. 

No tardó en presentarse el hijo de 
un rey. Después de haberle recibido 
dignamente, diéronle por habitación 
una contigua a la sala en que dormían 
las doce princesas en sus doce lechos. 
Allí debía pasar la noche en vela y 
vigilando para saber adonde iban a 
bailar; y a fin de que pudiera obser¬ 
varlo todo, la puerta de su habitación 
quedó abierta de par en par. 

Con todo, el hijo del rey se dejó en 
breve dominar por el sueño, y al des¬ 
pertar a la mañana siguiente, vio que 


las princesas habían pasado la noche 
danzando, pues las suelas de sus zapa- 
titos estaban todas agujereadas. Lo 
mismo sucedió la segunda y tercera 
noche; y así, el rey lo mandó decapitar. 
Llegaron después otros muchos, que 
corrieron la misma suerte, y perdieron 
la vida de igual manera. 

Cierto día pasaba por los dominios 
del rey un viejo soldado, herido en 
una batalla e inválido para la guerra, 
y al atravesar un bosque, encontró 
a una vieja que le preguntó adonde 
iba. 

—Voy en busca del lugar en que 
danzan las princesas, para llegar un 
día a ser rey. 

—Muy bien—le contestó la anciana; 
—no es empresa difícil. Ten solamente 
cuidado de no probar, el vino que una 
de las princesas te ofrecerá de noche, 
y fíngete profundamente dormido antes 
que ella se aleje de tu lado. 

Después le dio una capa, diciéndole: 

—Cuando te pongas esta capa, serás 
invisible y podrás seguir a las princesas 
por todas partes. 

Luego que el soldado oyó tan útiles 
consejos, fué a presentarse al rey, que 
ordenó le fuesen dados vestidos de 
corte y, llegada la noche, le hizo acom¬ 
pañar a la cámara vecina a la de las 
princesas. Llegó la mayor de ellas en 
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el momento en que el soldado se tendía 
en el lecho, y le alargó una copa de vino, 
pero el soldado, en lugar de beber el licor, 
lo arrojó al suelo con disimulo: acostóse 
después y a los pocos minutos se puso a 
roncar, cual si estuviese profunda¬ 
mente dormido. Apenas le oyeron las 
doce princesas, se echaron a reir con 
gran alegría, e inmediatamente se le¬ 
vantaron, abrieron sus cofres, sacaron 
de ellos ricos vestidos con que ador¬ 
narse, y ya se agitaban bulliciosas con 
deseos de empezar a danzar, cuando la 
más joven dijo con cierta expresión de 
angustia: 

•—Estoy muy intranquila y me 
parece que algo malo nos va a suceder. 

—¡Qué tonta eres!—replicó la mayor. 
—¿Acaso se te han olvidado los muchos 
hijos de reyes que nos han espiado 
hasta ahora? En cuanto a este soldado, 
yo misma he tenido buen cuidado de 
propinarle un poderoso narcótico. 

Así que estuvieron preparadas para 
el baile, acercáronse a ver al soldado 
que continuaba roncando y sin hacer 
el más leve movimiento. 

Creyéndose las princesas entonces 
del todo seguras, la mayor se llegó a su 
lecho, dió unas palmadas, y el lecho se 
hundió en el suelo, dejando al descu¬ 
bierto una trampa abierta. Vio el sol¬ 
dado, que, una detrás de otra, iban 
desapareciendo por ella; y, puesto en 
pie, cubrióse con la capa que la vieja 
le había dado, y pudo así ir detrás de 
las fugitivas. Ya estaban a mitad del 
camino, cuando el soldado pisó sin 
querer el traje de la más joven, que 
asustada gritó a sus hermanas: 

—Alguien me ha tirado del vestido. 

—¡Qué necia eres!—le contestó la 
mayor.—¿No adviertes que no se ve ni 
una mosca? 

Siguieron, pues, bajando, y al llegar 
al final se hallaron en un delicioso 
bosque poblado de árboles, cuyas hojas 
de plata despedían brillantes reflejos. 
Quiso el soldado llevarse un recuerdo 
de aquel lugar, y al efecto cortó una 
ramita de un árbol. De allí pasaron a 
un segundo bosque, cuyos árboles te¬ 
nían las hojas de oro, y más tarde a 


un tercero, cuyo follaje estabe esmal¬ 
tado de fúlgidos brillantes: de uno y 
otro cortó el soldado unas ramitas. 
Camino adelante fueron a dar al pie de 
un extenso lago, en cuya orilla flotaban 
doce barquitas, guiadas por doce bellos 
príncipes que parecían estar esperando 
a las princesas. Cada una de éstas 
saltó a una barca; y el soldado entró en 
la ocupada por la más joven. Mientras 
bogaban por el lago, dijo el príncipe a 
la princesa menor: 

—No sé cómo puede ser, pero a pesar 
de que remo con todas mis fuerzas, no 
avanzamos tanto como de ordinario, y 
me parece que la barca es hoy más 
pesada que nunca. 

—Quizá sea el calor—le respondió la 
princesa. 

A la opuesta orilla elevábase un cas¬ 
tillo, de donde salía música de bocinas 
y trompas: delante de él saltaron a 
tierra, y luego que entraron en sus 
salones, cada príncipe bailó con su 
princesa. El soldado mezclóse también 
entre ellos, invisible, y danzó también 
alegremente. Más de una vez las prin¬ 
cesas quisieron beber en la copa que 
tenían al lado, pero, al llevarla a los 
labios, la encontraban vacía, pues el 
soldado la había ya apurado. Esto 
sobresaltaba terriblemente a la más 
pequeña; y entonces la mayor la tran¬ 
quilizaba. Bailaron princesas y prín¬ 
cipes hasta las tres de la madrugada, 
mas al ver sus zapatitos destrozados, las 
princesas decidieron recogerse. Acom¬ 
pañáronlas de regreso por el lago los 
príncipes y el soldado entró esta vez en 
la barca de la mayor. En llegando a la 
opuesta orilla, se despidieron, prome¬ 
tiendo las princesas volver a la siguiente 
noche. 

Cuando empezaron a subir las escale¬ 
ras del palacio, adelantóse el soldado y 
fué a acostarse inmediatamente. De¬ 
trás llegaron las doce hermanas, después 
de subir de puntillas y sin aliento y, al 
oirle roncar en la cama, exclamaron 
tranquilizadas: 

—Todo ha ido a pedir de boca. 

Luego se desnudaron, guardaron sus 
lujosos trajes, y habiéndose quitado los 
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zapatitos, se tendieron fatigadas en 
sus lechos. 

Nada de lo acaecido dijo el soldado 
a la mañana siguiente, antes bien de¬ 
terminó seguir tan extraña aventura: 
así lo hizo la segunda y tercera noches, 
en que se llevó una copa de oro, como 
testimonio del lugar en que había es¬ 
tado. 

Llegó finalmente el momento en que 
debía dar cuenta de sus pesquisas, e 
introducido a presencia del rey, llevó 
en la mano las tres ramas y la copa de 
oro. Escuchaban detrás de una puerta 
las doce princesas para saber lo que 
diría, y cuando el rey le preguntó: 

—¿Dónde danzan mis doce hijas 


durante la noche? — el soldado res¬ 
pondió: 

—Danzan con doce príncipes en un 
castillo que está debajo de tierra. Re¬ 
firióle después todo lo que había visto, 
mostrándole las tres ramas y la copa 
de oro. Entonces llamó el rey a las 
princesas y les preguntó si el soldado 
decía la verdad; y al verse descubier¬ 
tas lo confesaron todo. Después el rey 
preguntó al soldado a cuál de ellas 
quería elegir por esposa.—Séñor,—le 
respondió éste,—como no soy muy 
joven, elijo a la mayor. 

Y aquel mismo día se casaron, y fué 
el soldado el príncipe heredero de la 
corona real. 
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M UCHOS años ha, invadió el país 
de Suecia una numerosa horda 
de bárbaros feroces y salvajes. El rey, 
temeroso de que le arrebatasen a su 
bella hija, la princesa Edelina, antes 
de entrar en batalla con los invasores, 
hizo excavar una gran caverna en me¬ 
dio de una selva solitaria y, después 
de depositar allí abundante provisión 
de alimentos y antorchas, escondió en 
ella a la princesa. 

Nadie tuvo noticia de su paradero, 
sino su prometido, el joven conde 
Svend, que la acompañó al lugar 
secreto y cerró su entrada oculta, no 
sin haberle prometido ir en su busca, 
tan pronto como se ganara la terrible 
batalla. Por desgracia, sucedió lo con¬ 
trario: perdióse aquélla; los bárbaros 
dieron muerte al rey y a sus soldados, 
y devastaron todo el país, asesinando 


a sus habitantes. Herido el conde, fué 
conducido por dos fieles servidores a una 
ciudad de Noruega, donde tardó mucho 
tiempo en curarse. Entre tanto, la 
princesa Edelina, llena de tristeza en 
la caverna, esperaba que viniese a 
abrir la puerta secreta, y viendo que 
la provisión de antorchas y alimentos 
tocaba a su fin, decidió construir por 
sí misma un camino de salida. Mas, en 
vez de cavar en la debida dirección, 
hacíalo en la contraria, y de esta suerte 
hizo un pasadizo que llevaba a otra 
caverna. Encendida la última antorcha, 
entró en aquel nuevo antro, y viendo 
en él un paso estrecho, le siguió y se 
encontró a la salida con una vasta 
llanura subterránea, por la que corría 
un caudaloso río. Ardía en el fondo 
de la caverna un gran homo, alre¬ 
dedor del cual un enjambre de feos 
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gnomos afanábanse cavando y fun- perder la rana traída del bosque, y 
diendo oro. ^ necesitamos otro profeta del tiempo, 

¡Matarla! ¡Matarla!, ha descu- para anunciarnos las lluvias que pue- 


LOS GNOMOS COLOCARON EL VASO 1 
A EDELINA I 

bierto nuestra mina—gritaron irritados 
al verla. 

—No,—dijo el rey de aquella furiosa 
caterva.—Ganaremos más conserván¬ 
dole la vide. Sabéis que acabamos de 


UNAS ANGARILLAS Y SE LLEVARON 
R EL BOSQUE 

den inundar nuestra mina. Estoy se¬ 
guro de que ésta lo hará. Mirad. 

Y tocando a Edelina con una especie 
de varita mágica, la convirtió en rana. 
Trajeron después los gnomos un vaso 
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de cristal que llenaron de agua, y ha¬ 
biendo colocado del fondo a la boca del 
vaso una escalerita, metieron en él 
a Edelina.—Ahora sabremos cuando 
vendrán las lluvias—añadió el rey de 
los gnomos.—La señorita rana nos 
anunciará el buen tiempo subiendo al 
último trapío de la escalera; y, cuando 
baje al fondo del vaso, indicará la 
venida de un temporal. Así quedó trans¬ 
formada Edelina en barómetro del 
tiempo para los gnomos, y por cierto 
que desempeñó bien su oficio. Sucedía, 
pues, que cuando sobre la tierra llovía 
a torrentes, sin saber por qué, Edelina 
bajaba al fondo del vaso y allí se 
quedaba pegada. Al verla, pensaban 
los gnomos que obraba así movida 
de la tristeza que le causaba el haber 
sido convertida de princesa en rana; 
y cuando un día la lluvia inundó la 
tierra y crecieron las aguas del río 
subterráneo hasta apagar el horno y 
anegar la mina, arrepintiéronse los 
gnomos de no haber creído a su indi¬ 
cador, y se dispusieron a huir de aquel 
lugar. 

No quedaba en él ni un palmo de 
terreno seco, y así treparon al corredor 
abierto por la princesa y que conducía 
a la caverna en que la había escondido 
su padre; pero, hallándola demasiado 
pequeña para encerrarlos a todos, una 


tarde abrieron un camino hacia la 
selva y buscaron un sitio bastante 
espacioso para poder vivir en él algún 
tiempo. Por fortuna,. Edelina no 
quedó abandonada, y los gnomos 
aprendieron esta vez a confiar más 
en sus indicaciones. Colocaron el vaso 
sobre unas angarillas y lo transpor¬ 
taron dos gnomos por la selva obscura. 
Al mismo tiempo acercábase a la 
caverna el valiente conde Svend. No 
bien le divisaron los gnomos, cuando 
dejaron caer el vaso y escaparon en 
precipitada fuga: salió Edelina de su 
prisión y de un salto se colocó sobre un 
hombro de Svend. 

—Algo extraño sucede—pensó el 
conde tomando la rana con cuidado. 

Entró en la caverna y buscó a la 
princesa inútilmente, pues allí no había 
nadie. La rareza de la rana le había 
maravillado y en el momento de darle 
un beso, quedó el animal convertido en 
la princesa Edelina. Después de haber 
derrotado a los bárbaros, Svend se 
casó con Edelina, fué rey de Suecia, 
y encontró en la mina de los gnomos 
oro suficiente para reedificar las ciu¬ 
dades y pueblos destruidos por el 
enemigo. De este modo, la aventura 
de Svend tuvo un éxito afortunado, 
y el pueblo de Suecia vivió feliz en lo 
sucesivo. 


HISTORIA DEL DIBUJO LLAMADO «DEL SAUCE» QUE 
DECORA PIEZAS DE PORCELANA ANTIGUA 


cierta clase de objetos antiguos 
rv de China, vese una pintura azul, 
denominada « el modelo del sauce »; y 
los platos así decorados, son tal vez las 
porcelanas más famosas del mundo. 
En realidad proceden de China, o 
al menos de allí vino el primer modelo, 
cuya historia, que es china, vamos a 
exponer a continuación. 

Cierta bella joven china, llamada 
Kung-Chi, se enamoró del secretario de 
su padre, joven nada holgado de 
bienes de fortuna, y cuyo nombre era 
Chang. Quería el padre de Kung-Chi 
casar a su hija con un hombre rico; y. 


negándose ella a renunciar a Chang, 
recluyóla su padre én una casita, 
situada en el extremo del jardín. 
Crecía delante de la ventana un sauce; 
y un poco más allá un frutal, cuyas 
hojas y flores Kung-Chi contemplaba 
con delicia durante días enteros. Así 
pasaba la joven sus horas, triste y 
solitaria, hasta que Chang le escribió 
una carta en que le proponía huir con 
él. No atreviéndose a confiar su 
secreto al correo por miedo de que 
cayese en manos del padre, tomó una 
cáscara de coco, fijó en ella una diminuta 
vela, y después de poner dentro el 
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escrito, lanzó al agua tan rara em¬ 
barcación, quedándose él vigilando 
hasta que la misiva llegó a manos 
de Kung-Chi. Leída la carta, 
mandó la joven la 
respuesta por el 
mismo con¬ 
ducto. De- 
ríale estar 


dio al punto su persecución. Iba de¬ 
lante Kung-Chi, seguíala Chang con el 
cofre de las joyas y detrás corría el 
padre, látigo en mano. No 
llegó a alcanzar¬ 
los; y entre tanto 
ellos lograron 
refugiarse en 
una casita 


dispuesta a 
huir con él sí 
tenía bastante 
valor para ir a 
raptarla. Hízolo 
así audazmente Chang, 
y se la llevó consigo. Al cruzar 
un puente, que forzosamente habían 
de pasar para salir del jardín, sor¬ 
prendiólos el añado padre, y empren- 


a la otra 
orilla del lago, 
donde vivieron 
felices. El rico que 
había pretendido casarse 
con Kung-Chi, enfurecióse de 
tal modo, que habiendo descubierto 
dónde vivían pegó fuego a la bella 
casita y en ella perecieron abrasados 
Kung-Chi y Chang. 


UN VÁSTAGO IMPERIAL DADO AL OLVIDO 

POR FRANCIA 


H abía en la prisión de La Forcé 
un general francés. Su Em¬ 
perador, contra quien había conspirado 
y que le había metido en aquel cala¬ 
bozo, estaba lejos de Francia, luchando 
in las nevadas estepas de Rusia, mien¬ 


tras el militar vivía, triste y pensativo, 
en el silencio y obscuridad de la prisión. 

Era el general un valiente, llamado 
Claudio Mallet, que deseaba para 
Francia el régimen republicano y de¬ 
testaba la monarquía bajo el cetro 






















Un vástago imperial dado al olvido por Francia 


de Napoleón, cuya improvisada rea- 
laza le era por extremo odiosa. Sus¬ 
piraba por la libertad de Francia y 
no menos anhelaba la suya. 

Después de largas cavilaciones vino 
a parar en lo siguiente: fingióse enfermo 
y consiguientemente fué trasladado al 


hospital, donde gozaba de más libertad 
para exponer sus planes y hacerse 
amigos que le ayudasen en su empresa. 
Falsificó después un documento en que 
se anunciaba la muerte del Emperador 
y el nombramiento del genetal Mallet 
para el gobierno de París, y llevaba al 
pie sellos falsos del Estado y la firma, 
también falsificada, del Presidente del 
Senado. 


No es posible imaginar documento 
más cínico; y, no obstante, con esta 
falsa proclama, esperó aprovecharse de 
la ausencia del Emperador y encara¬ 
marse al primer puesto del Imperio. 

Dados estos primeros pasos, una 
noche, a las diez aproximadamente, se 


levantó de la mesa en que había estado 
jugando a las cartas, y simulando en¬ 
caminarse lentamente a su cama, des¬ 
apareció en la obscuridad. Llevaba 
por toda fortuna doce francos; y de los 
cuatro conspiradores que le seguían, 
uno era sacerdote y cabo el otro. Con 
tan escasos medios y ayuda salió este 
hombre audaz a hacerse, dueño de 
Francia. 



EL HIJO DE NAPOLEÓN, EL REY NIÑO DE ROMA, A QUIEN FRANCIA ECHÓ 

EN OLVIDO 
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Fuése a la casa de un cura, antiguo 
conocido suyo de prisión, y allí encontró, 
según había dispuesto, su uniforme y 
espada de general. A las dos de la 
madrugada el osado aventurero vistióse 
de general, y con la espada bajo del 
brazo y la falsa proclama en la mano, 
se presentó en la alcoba del Gobernador 
de París, que a la sazón estaba descan¬ 
sando. Atónito leyó el viejo militar 
la proclama firmada por el Presidente 
del Senado, y en vista de que su 
emperador había muerto, procedió a 
cumplir las disposiciones contenidas en 
el documento. Puso, pues, un buen 
número de soldados a disposición de 
Mallet, mientras comunicaba la pro¬ 
clama a las demás autoridades de París. 
Pronto aparecieron las esquinas de la 
capital cubiertas con los carteles que 
anunciaban la muerte del Emperador y 
el establecimiento, de un Gobierno 
Provisional. 

A las seis, el pretenso Gobernador de 
París se presentó con una compañía de 
soldados a las puertas de su antigua 
cárcel, La Forcé, y ordenó al jefe de la 
prisión que pusiera en inmediata liber¬ 
tad a todos los presos por delitos polí¬ 
ticos. Fué puntualmente obedecido, 
porque ¿quién iba a atreverse a des¬ 
obedecer las disposiciones del Senado? 

Pero después ejecutó un acto, más 
cínico aún, y fué el arresto del Jefe 
Superior de Policía, para poder así dis¬ 
poner de todo el cuerpo de orden público. 
Pero el golpe más audaz y peligroso fué 
el que a continuación se refiere. Marchó 
al Cuartel General de París e intimó al 
Jefe firmase la orden del día, que el 
mismo Mallet había escrito. Ante la 
negativa, enérgica de aquél, sacó Mallet 
una pistola y de un disparo lo dejó 
tendido, e revolcándose en un charco 
de sangre. De allí se encaminó al 
Banco Nacional, y se apoderó de todo 
el dinero. 

En una palabra,—y para no ser más 
prolijos refiriendo los actos llevados 
a cabo por este hombre extraordinario, 
recién evadido de una prisión—bastará 
decir, que en pocas horas se puso a la 
cabeza de un gran ejército, se hizo 


dueño de los principales puntos de 

París, dictó disposiciones para un nuevo 
gobierno, y lo fué todo, menos señor de 
Francia. 

Un solo requisito era indispensable 
para acabar felizmente su empresa, y era 
que el General Ayudante le confiriera 
el mando de la fuerza militar de París. 
Presentóse, pues, Mallet ante este gran 
hombre y le alargó la proclama con la 
orden del día. Leyó el General Ayudante 
él contenido y pensativo interrogó 
suspicazmente a Mallet. . . . ¿Habría 
cedido al fin? No lo sabemos. Lo 
cierto es que en aquellos momentos se 
adelantó un soldado, llamado Laborde, 
antiguo oficial de la prisión La Forcé , 
y hablando con Mallet exclamó:—¡Ah, 
diablo! ¿Cómo se explica? . . . Este es 
mi antiguo preso; pero ¿cómo ha 
podido escaparse?—añadió admirado. 

Mallet echó mano á su pistola, pero 
era demasiado tarde; dos hombres se le 
echaron encima, y le apresaron. A las 
pocas horas, jefes y soldados supieron 
todos que habían sido audazmente 
burlados. Cuando condujeron a Mallet, 
con los otros conspiradores, para fusi¬ 
larlo, demostró el valor más grande 
que cabe imaginar. No quiso que le 
vendasen los ojos, y suplicó le per¬ 
mitiesen dar la orden de fuego a 
los soldados elegidos para ejecutarle. 
Entre tanto los demás conspiradores 
estaban medio muertos de terror. Dio 
la orden preventiva de fuego, y no 
quedando satisfecho de la preparación, 
dijo a los soldados: 

—Mal, muy mal: debéis imaginaros 
que estáis delante del enemigo. Veamos; 
otra vez. ¡Preparen armas! ¡Apunten! 

Miró, entonces, a los soldados, como 
un oficial en una parada y añadió. 

—Mejor, pero no del todo bien; oíd: 
cuando dé la orden de ¡fuego! vuestros 
fusiles deben disparar a un tiempo, 
como si no fueran más que uno solo. 
Será para vosotros una buena lección 
ver cómo mueren los valientes. . . . ¡Ea! 
Vamos a ver. ¡Preparen armas! ¡Apun¬ 
ten! ¡Fuego! 

Mallet vaciló, mas se mantuvo en pie 
hasta que sus compañeros de fusila- 




La historia de los zapatitos rojos 


miento hubieron caído; entonces se 
desplomó, volteó en el suelo y quedó 
inmóvil. 

Cuando Napoleón tuvo noticia de 
esta conspiración, exclamó: 

—Señores, no debemos dudar de los 
milagros. 

Y amargamente añadió que los que 
le habían creído muerto, no se habían 


acordado del hijo que tenía en París. 
Éste fué un golpe rudísimo para 
Napoleón, y el que le hjzo ver cuán in¬ 
seguro era su trono. Todo París había 
olvidado que su hijo era el heredero 
de la corona de Francia; y gracias 
a un simple oficial, no pasó el im¬ 
perio a manos de un escapado de pre¬ 
sidio. 


LA HISTORIA DE LOS ZAPATITOS ROJOS 

E RA Catalina una pobre huerfanita —¡Ojalá se te peguen a los pies 

que estaba muy contenta con un cuando bailes! 
par de menudos zapatos rojos de bvle Durante los oficios divinos Catalina 


CATALINA DANZABA EN LA SELVA, DONDE ENCONTRÓ AL SOLDADO QUE LE DIJO: 
«—¡QUÉ ZAPATOS ROJOS TAN BONITOS!» 
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que tenía; y cuando una señora se com¬ 
padeció de ella, y la prohijó, Catalina 
se dijo: 

—Mis zapatitos me han traído suerte. 

Los domingos, en vez de ponerse 
botas negras para ir a la iglesia, llevaba 
Catalina sus zapatitos de baile. Había 
a la puerta de la iglesia un soldado 
anciano que ganaba algunos céntimos 
quitando el polvo al calzado de los 
fieles. Un domingo, al ver los zapa- 
titos de Catalina, los golpeó suavemente, 
diciendo: 


no hizo otra cosa sino pensar en cuán 
bonitos eran sus zapatos. 

—Sí, muy bonitos son tus zapatos 
—le dijo el soldado viejo al salir. 

Entonces Catalina empezó a bailar y 
solamente quitándose los zapatos podía 
cesar en sus danzas. Al día siguiente 
fué invitada a un baile; pero habién¬ 
dose puesto enferma la señora que la 
había adoptado, no tuvo Catalina otro 
remedio que quedarse en casa. 

—No importa, me pondré los zapati¬ 
tos rojos— di jo, y calzándoselos salió a 
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la calle y al bosque danzando. Allí vió 
al soldado; y éste le dijo al pasar: 

—¡Qué bonitos son tus zapatosl 

Quiso Catalina quitárselos, mas no 
pudo, y así siguió danzando día y 
noche por campos, colinas y pantanos. 
Al querer entrar en la iglesia, se le 
presentó a la puerta el soldado y le 
dijo: 

—¡Qué bonitos zapatos llevas! 

Pero ella siguió bailando cada vez 
más aprisa entre la lluvia, el viento y 
las tinieblas. Una noche, danzando sobre 
una laguna, llegó a la cabaña de un 
verdugo, y llamó a la puerta. 

—Yo corto la cabeza a los criminales 
—dijo el verdugo. 

FÁBULAS 

p L ABOGADO Y LAS PERAS 

Fué una vez invitado cierto abogado 
a los festejos de una boda que se cele¬ 
braban en una casa un tanto dis¬ 
tante de la ciudad en que vivía. Púsose, 
pues, en marcha, y en el camino en¬ 
contró a la orilla de la carretera una 
cestita llena de hermosas peras. 

Como era muy de mañana, no le 
faltaban ganas de desayunarse con 
ellas, pero la perspectiva del banquete 
de boda le indujo a no estropear su 
buen apetito; y así, dando un punta¬ 
pié al cesto, lo arrojó al lodo de la 
cuneta. 

Andando, andando, se encontró de¬ 
lante de un riachuelo que debía cruzar, 
pero tan crecido venía a causa de las 
últimas lluvias, que la corriente se 
había llevado el puentecillo. 

No viendo por allí el abogado ninguna 
barca, desistió de su intento de pasar 
a la otra orilla y, por tanto, se volvió 
a casa por el mismo camino. 

Sentía el pobre abogado un hambre 
cal, que al pasar delante de las peras 
revueltas entre el fango, se dió por muy 
contento de poderlas comer después de 
haberlas limpiado del mejor modo 


—No me cortéis la cabeza, sino los 
pies—le dijo Catalina. 

Y refiriéndole lo ocurrido, le per¬ 
suadió a que le cortase los pies, que 
siguieron bailando solos dentro de los 
zapatitos, sobre la superficie de la 
laguna. 

Hizo después el verdugo a Catalina 
un par de piececitos de madera; y la 
muchacha se encaminó a casa de un 
sacerdote, y allí aprendió a ser buena. 
En la mañana de un domingo, cuando 
todos estaban en la iglesia, Catalina 
pidió humildemente perdón a Dios. 
De repente apareció un ángel y tomando 
a la cojita en sus brazos se la llevó al 
cielo. 

DE ESOPO 

posible, hallando así manera de saciar 
su apetito. 

El que no desperdicia lo útil , no care¬ 
cerá de lo necesario . 

L PERRO Y EL ASNO 

Caminaba un mastín en compañía de 
un asno, cargado de pan. La larga _ 
marcha despertóles el hambre, por lo que 
el asno se detuvo a comer los yerba jos 
que crecían al borde del camino. Esto 
aumentó el apetito del mastín que le 
contemplaba envidioso y que no pudien- 
do aguantar más, le pidió un pedazo de 
pan de los que llevaba sobre la albarda. 

Respondióle el asno que si tenía 
hambre, se buscase como él la comida 
por el camino, pues no había pan que 
desperdiciar. 

En esto divisaron a lo lejos un lobo 
que avanzaba hacia ellos. Apenas lo 
vió el asno, púsose a temblar .y suplicó 
al mastín que *no se separase de su lado 
y le defendiese del lobo. 

—No por cierto,—le respondió el pe¬ 
rro:—los que comen solos deben luchar 
solos. Y diciendo y haciendo dejó a su 
camarada de camino a merced del lobo. 

Si deseamos tener amigos debemos 
mostrarnos serviciales . 
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EL SOL, LA LUNA Y LAS MAREAS 



El primero de estos grabados nos da idea de cómo atre la luna las aguas de la tierra, originando una pleamar 
en el casquete que mira hacia ella, y otra en el directamente opuesto, igualmente debida a la atracción que 
nuestro satélite ejerce sobre la tierra misma. El segundo grabado nos enseña que no es sólo la luna la que 
produce las mareas : el sol también influye en ellas, aunque con bastante menos fuerza, por hallarse mucho 
más distante. Cuando la atracción del sol y de la luna se ejercen en el mismo sentido, las mareas son máí 
altas, y reciben el nombre de mareas vivas. 



Cuando el sol solicita las aguas en una dirección y la luna en otra distinta, como se ve aquí, las mareas no son 
tan importantes, porque se contrarrestan las atracciones de ambos astros. Estas mareas reciben el calificativo 
de muertas, por su falta de energía. Como se puede notar en estos grabados, cuando es pleamar en unas partes 
del globo, es bajamar forzosamente en otras, porque el agma de éstas se ha trasladado a aquellas. 
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¿POR QUÉ SERÁ? 

TVTOS pasamos la vida interrogando — preguntándonos: «¿Por qué será?» ¿Por qué 
será esto o aquello, así, o del otro modo? ¿Por qué es obscura la noche y brillante 
el día? ¿Adonde va nuestra personalidad durante el sueño? ¿Cómo recordamos las 
cosas? Todos nos hacemos estas y otras infinitas preguntas y nos las repetimos, por 
sabios que lleguemos a ser, durante toda la vida; porque una pregunta engendra otra y, 
por eso, desde que el mundo es mundo, siempre se han preguntado los hombres: «¿Por 
qué será?» En toda esta obra verá siempre el lector contestadas sus preguntas; pero en 
esta parte hallará muchas preguntas referentes a cuestiones que ofrecen el mayor interés. 
Aprenderá, primero, cuál es la causa de las mareas, y por qué son más vivas en ciertas épocas 
del año. Sabrá, después, por qué el aceite no se mezcla con el agua, de dónde toman su 
aroma las flores, cómo se impresiona la imagen en la cámara fotográfica, por qué no vemos 
las imágenes invertidas, y muchas otras cosas, a cuál más interesante. 


¿EJERCE ATRACCIÓN LA LUNA 
SOBRE LAS AGUAS DEL MAR? 


1 A atracción que ejerce la luna sobre 
las aguas del mar origina las 
mareas. En cualquier dique, puerto o 
ensenada podemos observar que el agua 
sube y baja dos veces al día; y este flujo 
y reflujo de las aguas, que las mantiene 
en constante movimiento, recibe el 
nombre de marea. Las mareas nunca 
cesan, porque la tierra nunca deja de 
girar, y este movimiento giratorio de 
nuestro planeta es el que, en cierto 
modo, produce las mareas. En una 
palabra, las mareas tienen cierta re¬ 
lación con los días. Desde tiempos 
muy remotos, aun antes de que los 
hombres conocieran que la tierra gira 
sobre su eje, observaron, como no 
podía menos de suceder, que las mareas 
guardan también cierta relación con 
la luna. En nuestros días sabemos con 
toda precisión cuanto se relaciona con 
las mareas. 

iT\ E Q UÉ M0D0 ORIGINA LA LUNA LAS 
LJ MAREAS? 

Supongamos que la luna no girase 
alrededor de la tierra, sino que la acom¬ 
pañase simplemente en su movimiento a 
través de los espacios. En este caso, la 
luna saldría y se pondría diariamente, 
mas siempre a las mismas horas. Y de 
este modo, habría mareas diarias en todos 
los puntos del mundo, lo mismo que 
actualmente, mas siempre a la misma 
hora. La diferencia entre esto y lo 
que ocurre realmente es que la luna se 
mueve alrededor de la tierra, mientras 


ésta gira sobre su propio eje. Este 
hace que la luna salga y se oculte en 
cada lugar de la tierra, aproximada¬ 
mente media hora más tarde cada día, 
y está comprobado que las mareas 
experimentan un retraso semejante. 
La luna, como el agua del mar, son 
substancias materiales, y es sabido que 
la materia atrae, y es atraída por la 
materia. Este fenómeno ha recibido 
el nombre de gravitación universal. 
Entre la tierra y la luna existe natural¬ 
mente esta misma atracción mutua; 
pero como la mayor parte dé la tierra 
está cubierta de agua, y los líquidos no 
son rígidos, claro es que los efectos de 
esta atracción se harán especialmente 
sensibles sobre los distintos mares. 
Las aguas situadas en frente de la luna 
son atraídas por ella, y como la tierra 
gira constantemente sobre su eje, se 
comprende que una ola tremenda y 
alterosa debe caminar noche y día a 
través de los diversos océanos, siguiendo 
los movimientos de nuestro satélite. 
Si en la luna hubiese mares, también 
habría en ella mareas debidas a la 
atracción de la tierra; y como ésta 
es mucho mayor que aquélla, las mareas 
en la luna serían enormes. Pero en la 
luna no hay mares, si bien es probable 
que existan los lechos de ciertos océanos, 
secos largo tiempo ha. La acción de 
la luna se reduce simplemente a atraer 
hacia sí las aguas existentes sobre la 
superficie de la tierra, a medida que 


El Libro de los 


«por qué» 


ésta gira y le presenta sucesivamente 
sus diversas porciones líquidas. 

i JNFLUYE EL SOL EN LAS MAREAS? 

El sol también origina mareas en la 
misma forma y por las mismas razones 
que la luna; pero la fuerza atractiva 
disminuye con mucha rapidez, a medida 
que aumenta la distancia a cuyo través 
.se ejerce. Por eso, aunque el sol es 
mucho mayor que la lima, la distancia 
a que se encuentra de nosotros es tan 
inmensamente superior a la que nos 
separa de la luna, que su influencia 
sobre nuestros mares es relativamente 
pequeña; pero es apreciable, no obs¬ 
tante. 

¿ ATRAEN EL SOL V LA LUNA SIMULTÁNEA- 
MENTE A LA TIERRA? 

Acabamos de decir que la principal 
consecuencia del movimiento real de 
la luna alrededor de la tierra es que 
aquélla parece salir en cualquier punto 
a una hora diferente cada día, variando 
de igual modo las horas de las mareas. 
Además, como nuestro satélite com¬ 
pleta una revolución alrededor de la 
tierra cada veintiocho días y pico, hay 
momentos en que la luna y el sol se 
encuentran a un mismo lado de la 
tierra, y otros en que, por el contrario, 
se hallan el uno a un lado y la otra al 
otro lado de nuestro planeta, mientras 
en los intervalos, las líneas que unen a 
dichos astros con el centro de la tierra, 
forman entre sí un ángulo de 90 grados, 
o muy próximo a esta medida. 

Ahora bien, cuando el sol y la luna 
ejercen su atracción en un mismo sen¬ 
tido, sus fuerzas se suman, y las aguas, 
durante unos cuantos días, subirán y 
bajarán algo más que de ordinario. 
Durante otra parte del mes, mientras 
el sol y la luna están en oposición, 
ejercen su atracción en sentido con¬ 
trario. La luna atrae las aguas con la 
misma fuerza, pero como el sol a su vez 
las atrae en sentido opuesto, los efectos 
de la primera atracción no son tan 
importantes. Durante otros días, en 
fin, las mareas no se distinguen por su 
debilidad, ni tampoco por su pujanza. 
Observad las mareas día por día, por 


espacio de un mes, y podréis comprobar 
por vosotros mismos todo esto 

¿■POR QUÉ AVANZAN Y SE RETIRAN LAS 
A AGUAS? 

Podemos comparar la playa con el 
borde de un plato lleno de agua sólo 
a medias: si se le añade líquido, la 
marea «sube». Al elevarse el nivel 
del agua, aumenta la parte del borde 
cubierta por dicho líquido, y al con¬ 
trario. De este modo podremos com¬ 
prender cómo las aguas avanzan y 
se retiran a distintas velocidades, al 
parecer, en los diferentes lugares. En 
un dique donde el agua se halla con¬ 
finada, por decirlo así, en un recipiente 
de paredes verticales, es preciso añadir 
una gran cantidad de líquido para que 
la diferencia de nivel sea apreciable, 
y por eso, la marea parece subir muy 
despacio. Por el contrario, cuando 
existe una playa con declive muy suave, 
el aumento de agua, debido a la atrac¬ 
ción de la lima, como ya hemos expli¬ 
cado, se extiende sobre una superficie 
muy amplia, y decimos entonces que 
la marea crece con rapidez. Si vertéis 
una cucharada de agua en un vaso 
grande, de paredes verticales, sólo 
cubriréis una parte muy pequeña de 
dichas paredes; pero si vertéis esa 
misma cantidad de líquido en ima mesa 
plana, de fijo cubrirá una buena porción 
de la superficie de dicha mesa. Hay 
lugares donde sube la marea con mucha 
mayor velocidad de la que puede des¬ 
plegar un hombre en su carrera, y 
hasta, en ciertas ocasiones, que un 
caballo a galope. 

<¡ T LEGARÁ DÍA EN QUE LA TIERRA DEJE 
J-* ESCAPAR A LA LUNA, Y CESARÁN EN¬ 
TONCES LAS MAREAS? 

A la primera de estas preguntas es 
preciso contestar en sentido negativo, 
porque la distancia a que la luna 
puede alejarse de la tierra tiene un 
límite, y opinan los astrónomos que, 
cuando la distancia que la separa de 
nosotros alcance dicho límite, empezará 
a acercarse nuevamente. Sostienen que 
algún día volverá la luna a la tierra, 
que le dio el ser, y no cabe duda de que 
entonce s disminuirán las mareas, porque 
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serán producidas solamente por el sol. 
Estas últimas mareas subsistirán, 
naturalmente, aunque serán muy dis¬ 
tintas de las que el mismo astro 
producía en edades muy remotas 
(60,000,000 de años, según cálculos), 
cuando aun no se había formado la 
corteza sólida de la tierra y toda el 
agua que hoy existe se hallaba flotando 
en la atmósfera, como aun subsiste hoy 
día una parte de ella suspendida en 
forma de vapor. Aquellas sí que eran 
mareas, porque, no existiendo tierras, 
la gran ola de la pleamar navegaba 
constantemente, sin obstáculos, sobre 
la superficie libre del globo, atraída por 
el sol. Pero el elemento móvil que 
constituía estas mareas no era simple¬ 
mente agua, sino roca en fusión , como 
la hirviente lava que a veces se desliza 
por las vertientes de los volcanes. 

¿T LEGARÁ DÍA EN QUE LA LUNA COMPITA 
EN VELOCIDAD CON LA TIERRA EN EL 
ESPACIO? 

La luna camina más despacio que 
la tierra; pero se calcula que llegará 
día en que aquélla gire alrededor de 
nuestro planeta con la misma veloci¬ 
dad que la tierra gira sobre su eje. 
Si esto ocurre alguna vez, cesarán 
las mareas producidas por la luna, 
aunque la tierra no se desprenda de su 
satélite. Ambas se moverán durante 
algún tiempo como formando un solo 
cuerpo, cual si una sólida barra de 
acero las uniese (siendo de advertir que, 
si alguna vez se proyectase construir 
dicha barra, su espesor tendría que ser 
tal que excediese en diámetro al de la 
luna). La idea que acabamos de ex¬ 
poner puede expresarse de otro modo, 
diciendo que el día y el mes llegarán 
a tener la misma duración, cuando 
transcurran millones y millones de 
años, durante los cuales se irán haciendo 
gradualmente el día más largo y el mes 
más corto. 

¿TTS CIERTO QUE LOS DÍAS SE VAN 
LL HACIENDO MÁS LARGOS? 

El estudio detenido de las mareas— 
y, por cierto, que pueden escribirse 
muchos libros sobre ellas—revélanos 

un hecho en extremo sorprendente. 


El rozamiento engendrado por la ola 
de la marea, que sin cesar recorre la 
superficie de la tierra, retarda cons¬ 
tantemente la velocidad de rotación 
de aquélla sobre su eje. Las mareas 
obran a manera de freno sobre el 
movimiento de rotación de nuestro 
globo, de suerte que. día tras día y siglo 
tras siglo, nuestro planeta va alargando 
gradualmente el tiempo que emplea 
en completar una revolución sobre si 
mismo. 

En otros términos: el día (que es el 
tiempo que emplea en una. revolución) 
va en realidad alargándose. Hanse 
verificado muchos cálculos; sobre este 
particular, sin que ninguno inspire 
confianza; pero es probable que, .en 
el transcurso de un siglo, el día se 
alargue muy cerca de un segundo. 
Me diréis que no es gran cosa; pero 
hay que tener en cuenta que un siglo 
es un instante en la vida de los mundos, 
y que los segundos, sumados en número 
infinito, forman años, y aun siglos. 

¿Ci EGUIRÁ LA TIERRA MOVIÉNDOSE CON LA 
O MISMA VELOCIDAD, ETERNAMENTE? 

No; acabamos de ver que el día 
se va alargando, porque las mareas 
van retardando el movimiento de este 
trompo colosal que hemos bautizado 
con el nombre de tierra. Si colocáis 
un dedo sobre la superficie de un 
trompo mientras gira, retardaréis su 
movimiento; empleará mayor tiempo 
en cada rotación; y si existiese un 
foco luminoso en un ángulo de la 
estancia y hubiese en la superficie del 
trompo im ser viviente, dotado de 
inteligencia, advertiría que su «día» 
se había hecho más largo. Esto nada 
tiene que ver con el aumento y dis¬ 
minución de los días en las diversas 
estaciones del año; nos referimos tan 
sólo al día real, de veinticuatro horas, 
que viene a ser una revolución com¬ 
pleta del trompo colosal en que habita¬ 
mos. 

¿ H AY MAREAS DE FUEG0 EN EL S0L? 

Hemos dicho que, si hubiese mares 
en la luna, habría mareas. Ahora bien, 
en el sol no existen océanos de agua. 
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MOVIMIENTO DE AVANCE Y RETROCESO DE LOS 

MARES 




se notan los efectos del flujo y del reflujo a la orilla del mar! Durante la bajamar podemos andar cómoda¬ 
mente por la playa, mas no así en la pleamar, porque la cubren las olas. Las mareas son debidas a la atracción 
que la luna y el sol ejercen sobre las aguas, en especial la primera, porque está mucho más cerca de nosotros. 
La luna atrae las aguas como el imán al acero, y hace subir su nivel en puntos determinados del globo. Pero 
como la tierra completa una revolución en torno de su eje cada veinticuatro horas, la elevación de las aguas, 
o marea, camina alrededor de ella, dejando en seco ciertos lugares que antes cubran aquéllas. Por eso se 
suceden estos fenómenos con la regularidad de un reloj. 
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pero toda su superficie está cubierta 
por un verdadero mar de gases en 
ignición; y sabemos que el sol, a seme¬ 
janza de la tierra, gira sobre su eje, 
y en la misma dirección que nuestro 
globo. Así, pues, la superficie del sol 
cambia de forma, a medida que gira 
sobre su eje, por efecto de la atracción 
de la tierra, y quizás también por la 
de otros planetas, y en especial por los 
que tienen una masa tan grande como 
Júpiter. 

Al decir « quizás » queremos significar 
únicamente que tal vez la atracción 
sea lo bastante intensa para que poda¬ 
mos apreciar sus efectos. Tiene que 
haber atracción, porque ésta se ejerce 
siempre entre todas las porciones de 
materia, sea cual fuere el lugar donde 
se encuentren, aunque no sea siempre 
lo suficientemente sensible para que 
podamos apreciar sus resultados. Estas 
mareas, producidas en el sol por la 
influencia de la tierra, deben ser 
colosales, mucho más importantes aún 
que las originadas por la influencia del 
sol sobre la tierra en fusión, en épocas 
remotas. Pero en ningún caso pudieron 
causar mal a ninguna criatura viviente, 
pues la vida no puede existir en tales 
condiciones. 

¿■p R 0°UCE EL SOL MAREAS EN NUESTRA 
JL ATMÓSFERA? 

Cuando pensamos en estas mareas 
de los gases sobre la superficie del sol, 
no debemos olvidar que nuestra propia 
atmósfera está también formada de 
materia, y se halla, por consiguiente, 
sujeta a la atracción del sol y de la 
luna. Debe haber, por lo tanto, mareas 
atmosféricas, como las hay oceánicas, 
aunque están muy poco estudiadas; y 
estas mareas gaseosas, a diferencia de 
las del sol, pueden ser de gran im¬ 
portancia para la vida, ya que afectan 
a la gran envoltura gaseosa que sostiene 
la vida en la tierra. Nos hallamos 
todavía en los albores de la ciencia que 
estudia los fenómenos atmosféricos, la 
Meteorología; mas en fecha no lejana 
es posible que las mareas atmosféricas 
nos den la explicación de muchos de 
esos fenómenos. 


¿■pOR QUÉ NO SE MEZCLA EL ACEITE 
i CON EL AGUA? 

Cuando dos clases de líquidos se 
mezclan perfectamente al ponerlos en 
contacto, es porque las moléculas que 
integran al uno son susceptibles de 
ligarse con las del otro, y viceversa. 
El caso más sencillo, por supuesto, es 
cuando se mezclan dos líquidos, iguales: 
agua con agua, por ejemplo; y el que 
le sigue en sencillez es cuando los 
líquidos son muy similares por lo que 
hace a la ligabilidad de sus moléculas, 
como cuando mezclamos ‘agua con 
alcohol. Pero cuando el aceite y el 
agua son puestos en presencia uno del 
otro, tropezamos con dos líquidos 
compuestos de moléculas de muy dis¬ 
tinta clase. Las del agua son muy 
pequeñas y las- del aceite enormes, 
formadás por gran número de átomos, 
en vez de tener sólo tres, como las del 
agua; por eso las descomunales molé¬ 
culas del aceite hallan más facilidad 
en mezclarse consigo mismas que con 
las del agua, y recíprocamente; de 
suerte que, como visible resultado de 
estas causas invisibles, el aceite y el 
agua no se mezclan. 

¿rvE DÓNDE OBTIENEN LAS FLORES SU 
±J PERFUME? 

El perfume de las flores procede de 
ciertas clases especiales de esencias o 
aceites que la planta produce en su 
interior con un fin determinado. Al¬ 
gunos de éstos son muy semejantes 
unos a otros, y es probable que exista 
un vago parecido de familia entre la 
mayor parte de ellos, en especial si 
proceden de plantas de la misma 
familia u orden. Casi todas las plantas 
que producen estos aceites parecen 
elaborarlo con arreglo a uñ principio 
general, siendo el prototipo de todos 
ellos el que conocemos con el nombre 
de aceite de trementina, producido por 
una planta especial. 

Este aceite es, en realidad, un com¬ 
puesto muy complicado, de sólo dos 
elementos: hidrógeno y carbono. Esta 
clase de compuestos reciben frecuente¬ 
mente el nombre de aceites volátiles, 
nombre que ya nos indica la facilidad 
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AGUAS QUE VAN Y VIENEN CADA DÍA 



El mar, atraído por la luna, como el acero por el imán, se precipita hacia la orilla, se estrella contra las rocas 
y penetra en los diques y los ríos, haciendo subir en ellos la marea, lo mismo que en las playas. Nada puede 
detenerle en su carrera. 



He aquí dos vistas del Támesis, tomadas en Londres, durante el reflujo. El agua ha bajado tanto, que casi 
no llena el canal. 



Cuando repunta la marea, el mar remonta el cauce del Támesis e impide que corran sus aguas; llénase el canal 
y se cubren sus orillas. Flotan de nuevo los botes y gabarras, y en los lugares en que antes sólo había fango, 
sondamos en pleamar 7,40 metros de agua. El nivel se ha elevado, por lo tanto, a la al':ura de una casa de 
dos pisos, y millones de litros de agua han subido hasta Londres, procedentes del mar, para permanecer alli 
algunas horas y volver nuevamente al océano. 
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con que se escapan a la atmósfera y se 
difunden en ella. Claro es que, si no 
fuese a.sí, no bastaría aplicar a las 
flores la nariz para percibir su aroma. 
Poseen estos aceites volátiles muchas 
de las propiedades que el mundo de las 
plantas nos ofrece. Como casi todos 
ellos se componen de hidrógeno y 
carbono (y si contienen alguna vez 
oxígeno es siempre en pequeñas canti¬ 
dades), todos pueden arder; pero son 
demasiado costosos para ser dedicados 
a este uso, puesto que la planta de olor 
más fuerte, o de olor más delicado, 
sólo contiene lina pequeñísima cantidad 
de aceite. Los usos principales de ‘ 
estos aceites son: primero, facilitamos 
las agradables esencias de todos cono¬ 
cidas; segundo, alejar a los insectos 
cuando se obstinan en atacarnos, y, 
tercero, destruir toda clase de microbios, 
por ser todos venenosos para ellos. 


UTILIDAD REPORTA A LAS FLORES 
SU PROPIO PERFUME? 

Debemos tener en cuenta que las 
plantas producen su aceite volátil no 
precisamente para nosotros, sino para 
los fines y necesidades de su propia 
vida; siendo mucho más interesante el 
averiguar, si es posible, por qué produce 
la planta su aceite, que no el motivo que 
nos impulsa a prensarla para robarle 
esta substancia. 

Notemos, ante todo, que es casi 
siempre la flor la que contiene la 
esencia; no el tallo, ni la raíz, ni aun 
siquiera las hojas, sino especialmente 
la flor. El recuerdo del objetivo de 
ésta nos dará la explicación de este 
hecho. Las plantas echan flores para 
producir, por medio de ellas, sus 
semillas, las cuales, al madurar y caer 
sobre la tierra, germinan y dan vida a 
una nueva planta. Generalmente son 
los insectos los encargados de preparar 
las semillas que, más tarde, han de ser 
enterradas en la tierra: al posarse 
sobre una flor le roban cierta substancia 
que depositan en seguida sobre otra 
flor de otra planta de la misma especie, 
fecundando asi la simiente. 

Ahora bien, para asegurar esta 
función, era preciso que las flores 


atrajesen a los insectos. En primer 
lugar, la planta dota a sus flores de 
belleza y colores llamativos para que 
las descubran fácilmente estos seres; 
y en segundo lugar, les comunica a 
menudo un perfume penetrante, el 
cual atrae también a los insectos, 
quienes, dotados de un olfato privi¬ 
legiado, acuden a posarse sobre ellas para, 
embriagarse con sus fragantes aromas. 

Existen, por otra parte, microbios 
que podrían atacar a esas preciosas 
flores, y lograrían destruirlas, si no 
fuesen aniquilados por los aceites 
volátiles. 

iTDOR QUÉ NO HUELEN BIEN TODAS LAS 
JL FLORES? 

En algunas especies de plantas no 
son los insectos, sino el viento, el encar¬ 
gado de transportar el polen (que tal es 
el nombre de la substancia fecimdante) 
de unas flores a otras. Estas plantas, 
por regla general, producen flores peque¬ 
ñas y poco llamativas, y su perfume es 
escaso, y nulo en ocasiones: no necesi¬ 
tan atraer a los insectos. Las plantas 
sin aroma, y las que exhalan olores 
desagradables, son, de ordinario, las 
que no necesitan las funciones interme¬ 
diarias del insecto, para su procreación. 
Algunas flores son muy pequeñas y 
crecen muy escondidas, como la violeta; 
pero suplen este defecto exhalando im 
perfume penetrante y delicioso que guía 
a los insectos hasta ellas. 


CÁMARA FOTOGRÁFICA? 

Varios de los grabados que ilustran 
este capítulo, nos muestran de un 
modo claro cómo se forma la imagen 
en la cámara fotográfica. Lo que 
decimos de ésta, es aplicable al ojo 
humano. En ambos encontramos una 
cámara obscura, una o varias lentes 
en la parte anterior, y una pantalla, 
cortina, « placa » o « película», sensi¬ 
bilizadas, en la posterior. Toda la luz 
que penetra en la cámara pasa a través 
de la lente o lentes, las cuales la 
proyectan invertida, como se ve en 
las figuras, sobre la pantalla o placa. 
En el caso del ojo, no podemos expli¬ 
camos satisfactoriamente cómo puede 
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asimilarse la pantalla la luz que recibe, 
ni mucho menos imaginar siquiera de 
qué modo el nervio que va hasta el 
cerebro noticia a éste lo que ha ocurrido 
en la pantalla. 

Pero tratándose de la cámara foto¬ 
gráfica, la explicación es muy sencilla. 
Bastará que tomemos una placa de 
vidrio, o una película de gelatina, y 
que extendamos sobre su superficie 
una delgada capa de cualquier com¬ 
puesto químico que sea susceptible de 
alterarse por la acción de la luz, como 
una sal de plata, por ejemplo. De esta 
suerte, dondequiera que toca la luz, 
dicha capa se descompone, y donde la 
luz es más viva, la descomposición es 
más intensa. 


Q 


UÉ OCURRE DENTRO DE LA CÁMARA? 


Un objeto blanco, como un cuello 
de camisa, envía una viva luz blanca 
hacia la placa o película, y destruye 
por completo la capa de sal sobre 
la cual se proyecta. Sometemos en 
seguida la placa o película a una 
operación encaminada a impedir que 
la luz pueda volver a descomponer la 
substancia que la cubre, y observamos 
entonces en ella ciertos espacios obscuros 
que corresponden a las partes más 
iluminadas y brillantes del objeto que 
estamos fotografiando, y viceversa. 
La luz que viene de dicho objeto (o 
sea la imagen del objeto), ha quedado 
impresa en negro, y aquellas partes 
en que no hay « nada » que fotografiar, 
aparecen en blanco. Como en esta 
operación todo se nos revela al con¬ 
trario de lo que realmente es, llamamos 
a esta placa el negativo. Después 
hacemos que los rayos de luz, filtrán¬ 
dose, por decirlo así, a través de este 
negativo, impresionen un trozo de 
papel sensibilizado, que a él se adosa, 
obteniéndose de este modo una positiva , 
en la que, naturalmente, las partes 
claras y obscuras corresponden, con 
gran exactitud, a las del mismo matiz 
del original. Foto quiere decir luz, y 
grafía, escritura, de suerte que la 
palabra fotografía significa escritura 
por medio de luz. 
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¿■pOR QUÉ APARECEN INVERTIDAS LAS 
A IMAGENES DENTRO DE LA CÁMARA 
FOTOGRÁFICA? 

Los grabados os explicarán esto. 
Cuando un rayo de luz atraviesa un 
cristal biconvexo (como el que se ve 
en varias de las figuras), se desvía 
hacia la parte más gruesa de la lente 
(que es el nombre que recibe este trozo 
de cristal), y si os fijáis en varios de 
los grabados, veréis que, cuando salen 
los rayos de la lente, los que eran 
superiores al entrar, pasan a ser in¬ 
feriores al salir, y recíprocamente. De 
la misma manera, los que entraron en 
la lente por la izquierda, saldrán por 
la derecha, y al contrario. 

Ahora bien, uno de los grabados nos 
enseña que en nuestro ojo ocurre 
exactamente lo mismo que en una 
cámara fotográfica: hay en él una 
lente a la entrada y una placa sensible 
en la parte posterior; sólo que ésta 
es una placa que no necesita ser cam¬ 
biada. Los rayos de luz siguen, al 
penetrar en el ojo, la misma ley que en 
una cámara cualquiera; de suerte que 
las imágenes que vemos se proyectan 
invertidas sobre la placa del ojo, que 
recibe el nombre de retina. Esto, no 
obstante, nosotros las vemos directas. 

¿POR QUÉ NO VEMOS LAS IMÁGENES 
ST INVERTIDAS? 

Hay mucha gente que jamás puede 
encontrar satisfactoria la respuesta a 
esta pregunta. Trátase, en realidad, de 
una cuestión bien ardua, a la que se han 
dado numerosas explicaciones, a cual 
más incongruente. ¡Hay quien dice que 
vemos las cosas invertidas, pero que la 
costumbre y la experiencia hace que las 
concibamos en su verdadera posición! 
En apoyo de esta teoría hase llegado a 
decir que las personas ciegas de nacimien¬ 
to, cuando recobran la vista, ya crecidas, 
por medio de una operación quirúrgica, 
ven los objetos invertidos. La refuta¬ 
ción de este aserto es que semejantes 
personas no ven lo de arriba, abajo, 
sino cada cosa tal cual está. Lo que 
sucede es, que, lo mismo que los niños 
pequeñitos, no pudiendo apreciar, por 
falta de costumbre, la distancia a que 






POR QUÉ LOS CRISTALES DE AUMENTO AMPLIFICAN 

LOS OBJETOS 


Este grabado nos enseña por qué los cristales de aumento nos hacen ver los objetos mayores de lo que son 
realmente. Lo que ocurre cuando miramos una hoja, por ejemplo, es que los rayos de luz que ésta nos envía 
llegan reunidos a nuestros ojos; pero si nos valemos de un cristal de aumento, 
dichos rayos se quiebran al atravesarlo, de la misma manera que un bastón 
parece que se quiebra cuando lo introducimos en el agua, y un compás nos 
produce idéntica sensación en el vaso de agua que vemos en esta misma 
página. Cuando llegan a los ojos los rayos luminosos, creen aquéllos que vienen 
directos desde su punto de origen, o sea en la dirección indicada por la línea de 
trazos en este grabado. Lo que vemos realmente son los rayos de luz, y como 
éstos no pueden pasar a través de un cristal de aumento como a través de un trozo 
cualquiera de cristal ordinario, se quiebran, y todo ocurre entonces como si el ojo, 
después de concentrar todos los rayos en un punto, los emitiera de nuevo en forma 
de haz divergente, a cuyo extremo vemos la imagen del objeto notablemente 
amplificada. Así, pues, lo que vemos a través del cristal de aumento no es real¬ 
mente la hoja, sino los rayos de luz reflejados primero por ella, quebrados después 
por el cristal, y finalmente esparcidos por el ojo, cubriendo de esta suerte un espacio 
mucho mayor. Si dejamos que los rayos de luz continúen su camino en vez de 
ser absorbidos por el ojo, ocurre un curioso fenómeno. Podemos realizar este 
experimento con ayuda de una lente biconvexa, como se ve en el grabado in¬ 
ferior. En este caso, aparecen las imágenes invertidas, porque los rayos de luz 
continúan su trayectoria en línea recta, después de cruzarse en el foco; los que 
proceden de la parte superior de la hoja prosiguen hacia abajo, y recíprocamente. 
En el grabado superior, el cruce o enfocamiento de los rayos se verifica dentro del 
ojo ; pero en el inferior, los vemos cruzarse a cierta distancia del cristal, y proseguir 
su camino hasta proyectar en el espejo una imagen invertida y notablemente amplificada de la hoja. Esto 
nos ayudará a comprender lo que ocurre dentro del ojo, que pasamos a explicar en la página inmediata. 
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CÓMO SE FORMA LA IMAGEN EN LA CÁMARA 

FOTOGRÁFICA 


Estos grabados nos muestran cómo se forma la imagen en la cámara fotográfica, por qué se produce invertida, 
y la semejanza que en este sentido existe entre el ojo humano y la cámara. El balandro refleja los rayos de 
luz en todas direcciones. Un cierto número de ellos dirígense hacia la cámara y, 
como siempre caminan en línea recta, todos los que pueden ser vistos desde la lente 
de la cámara inciden sobre ella en dicha forma. Dentro de la lente continúan su 
trayectoria en la misma dirección y acaban por encontrarse y cruzarse; de suerte 
que los rayos procedentes del casco de la embarcación van a proyectarse en la 
parte superior de la placa, y al contrario. El grabado pequeño, nos indica 
de qué modo se puede comprobar la forma en que se cruzan los rayos de luz 
para formar la imagen invertida. Tómese una caja de cartón blanco, sin tapa, y 
practíquese en uno de sus costados un pequeño orificio, con un alfiler. Coloqúese 
la caja debajo de un mechero de gas, por ejemplo, de manera que la luz se 
proyecte sobre el lado en que se haya hecho el agujero. Éste actuar., entonces 
como foco de los rayos, los cuales penetrarán por él, cruzándose, e irán a formar 
una imagen del mechero, invertida, en la pared de la caja opuesta al orificio. El 
grabado inferior nos enseña cómo el ojo humano funciona de la misma manera que 
la cámara fotográfica; pero se verifica en él un fenómeno que nadie ha logrado 
explicar hasta ahora de un modo satisfactorio. Cuando el fotógrafo ha obtenido 
la imagen, la cual sale siempre con lo de arriba para abajo, todo lo que tiene que 
hacer es darle vuelta a la placa, y la dificultad queda obviada; pero ¿qué mara¬ 
villoso poder es el que da vuelta a las imágenes invertidas que se forman dentro 
de nuestros ojos? Los rayos luminosos se proyectan sobre la retina, como se ve 
en el grabado, y el nervio óptico transmite su impresión al cerebro. Lo que 
entonces ocurre es un misterio; pero lo cierto es que todos vemos las imágenes en 
posición correcta. La imagen se proyecta invertida sobre la retina; pero nuestro cerebro, en un espacio de 
tiempo infinitamente pequeño, la coloca en su verdadera posición, siendo este uno de los mayores orodifrios aue 
obra la Naturaleza. H 
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se encuentran los objetos, alargan el 
brazo para coger ciertas cosas que 
están fuera de su alcance. 

La verdadera respuesta a esa pre¬ 
gunta, que ha preocupado a tantas 
inteligencias, es que la pregunta en sí 
es un desatino, y esto es precisamente 
lo que no podemos comprender hasta 
después de meditar sobre ello con 
detenimiento. La visión es un acto 
de la mente , y la mente no es una cosa 
que ocupa un lugar en el espacio, como 
una silla, o nuestro propio cuerpo. Al 
parecer, seguimos pensando que, en 
cierto lugar de nuestro cerebro, donde 
ie verifica realmente la visión, hay un 
sujeto colocado de pie, contemplando 
la imagen proyectada sobre la retina; 
y, como quiera que esta imagen dibújase 
invertida, nos extraña que no la vea 
invertida también él. Pero no hay 
razón que nos autorice a imaginar a la 
mente como una persona colocada en 
posición alguna. Aun suponiendo que 
la mente fuese ima persona, ¿con qué 
derecho podremos decir que se halla de 
pie? Si a mí se me ocurriera afirmar 
que estaba situada con la cabeza hacia 
abajo (hipótesis que de plano nos 
resolvería el problema, pues entonces 
se formaría en su retina una imagen 
directa), ¿quien podría contradecirme? 
El ser que ve es la mente . ¿Cuál es 
su naturaleza y cómo ve? Nadie 
puede decírnoslo aún. 

¿T30R QUÉ VEMOS AMPLIFICADOS LOS 
1 OBJETOS CUANDO LOS MIRAMOS A 
TRAVÉS DE UN CRISTAL DE AUMENTO? 

Las leyes que explican esta pre¬ 
gunta son, en realidad, las mismas que 
acaban de explicarnos la anterior. Si 
tomáis un cristal de aumento y lo 
colocáis a bastante distancia de vuestros 
ojos, veréis disminuidos e invertidos 
los objetos situados detrás de dicho 
cristal. Esto es precisamente lo que 
ocurre en el ojo humano y en la cámara 
fotográfica. Pero si tomáis ese mismo 
cristal de aumento y lo sostenéis un 
poco levantado sobre esta página, en 
vez de percibir una imagen pequeña 
e invertida, veréis una imagen ampli¬ 
ficada y directa. 


Esto ocurre porque habéis interpuesto 
vuestro ojo en el camino seguido por 
los rayos que emergen del cristal antes 
de que se crucen, tal vez precisamente 
en el punto de reunión. Vuestro ojo, 
en este caso, cree ver las letras mucho 
mayores de lo que son en realidad, 
porque todo sucede como si los expresa¬ 
dos rayos trajesen la dirección que 
indica la línea de puntos en el grabado. 
Pero si alejaseis el ojo del crismal, hasta 
recibir los rayos de luz después de 
haberse cruzado, todo cambiaría de 
aspecto. Tomad un cristal de aumento 
y comprobad prácticamente los dos 
fenómenos que acabamos de indicar. 

mOR QUÉ VEMOS UNA MANCHA NEGRA EN 
X EL CIELO, DESPUÉS DE MIRAR HACIA 
EL SOL? 

Decíamos hace un momento que 
la retina, o placa sensible del ojo, no 
hay necesidad de cambiarla. Podemos 
ver una imagen tras otra, día tras 
día, año tras año. Pero no se la 
puede obligar a trabajar demasiado; es 
un órgano vivo y, precisamente por 
serlo, puede reponerse y, por decirlo 
así, reconstruirse de nuevo—si se le 
da tiempo—para cada nueva imagen 
que necesitamos ver. La placa foto¬ 
gráfica ve (si se nos permite la expresión) 
porque ciertos compuestos químicos, 
extendidos sobre su superficie, son, 
alterados por la luz. La retina ve de 
un modo parecido, pero, como está 
viva, puede reponer a cada instante, 
por sí misma, la substancia especial 
sobre la cual actúa la luz. 

Pero si miramos fijamente una luz 
tan intensa como es la del sol, se fatigan 
los lugares de la retina heridos por rayos 
luminosos demasiado vivos, pierden 
por algunos momentos su sensibilidad, 
y, si volvemos la vista a otro lugar 
cualquiera, como dichos puntos estarán 
temporalmente ciegos, nada veremos 
con ellos. Y esta pasajera ceguedad, 
cuando el resto de la retina ve luz, nos 
da la sensación de una mancha negra, 
es decir, de un espacio del cual no nos 
viene luz ninguna. Sin embargo, un 
segundo o dos después, la placa viviente 
se repone, hace nueva provisión de 
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substancia impresionable y desaparece 
la mancha negra. 

MO HAN ADQUIRIDO LOS NEGROS SU 

COLOR? 

Nadie puede dar una contestación 
categórica a esta pregunta, porque 
el origen de las diversas razas hu¬ 
manas remóntase a épocas excesiva¬ 
mente lejanas, cuyos anales no han 
llegado hasta nosotros; lo único que 
sabemos es que vemos vivir a los negros 
en países extraordinariamente cálidos, 
donde la vida es casi imposible a los 
blancos. Es evidente, pues, que las 
razas negras poseen una disposición 
especial que les permite resistir el clima 
de esos países, y las enfermedades 
peculiares a ellos; un poder de resis¬ 
tencia que los blancos no poseen. 

De aquí deducimos que acaso fueron 
pereciendo en esas localidades los que 
no eran negros, quedando sólo éstos; 
y de ese modo produjo la Naturaleza 
una raza especial, la más apta para 
vivir en tales regiones. El color negro 
es, probablemente, el resultado de una 
continua exposición al excesivo calor 
del sol de los países tropicales. Otros 
opinan que el negro fué el color original 
de la raza humana, y que las razas 
blancas descienden de ellos. Sea lo 
que quiera, el color de la piel es, 
evidentemente, el resultado de cierta 
facultad que los hombres poseen de 
adaptarse a los climas en que viven. 


¿T^ÓNDE SE ESCONDEN LAS MOSCAS EN 
±J INVIERNO? 

La mayor parte de las moscas nacen 
en la primavera y perecen a la entrada 
del otoño. Algunas tienen la suerte, sin 
embargo, de hallar im lugar donde guare¬ 
cerse, lo suficientemente abrigado para 
escapar de la muerte. Se ocultan en los 
rincones, tranquilos de nuestras habita¬ 
ciones, en las dependencias exteriores de 
las casas, en los graneros y establos, en 
los sitios donde menos nos podríamos 
imaginar que estuviesen. No necesitan 
alimentarse: permanecen adormecidas, 
como duermen la ardilla en su nido, 
o el oso en su caverna, o la tortuga en 
su concha, en tanto duran los grandes 
fríos invernales. Pero sobreviene ines¬ 


peradamente un día templado; la mosca 
siente la elevación de temperatura; se 
despierta, experimenta hambre, y vuela 
en busca de alimento. Cuando pasa el 
fenómeno anormal, la mosca torna de 
nuevo a su escondite, si la vuelta del 
frío no la sorprende y la mata. Muy 
pocas son las moscas que sobreviven al 
invierno. Las que no están ya gastadas 
y condenadas a morir al finalizar el 
verano, perecen generalmente víctimas 
de un hongo que flota en el aire y las 
aniquila al arraigar en sus cuerpos. Las 
que encontramos muertas en los cristales 
de las ventanas, hinchadas y rodeadas 
de un pequeño halo, han perecido de 
este modo. 




P 


ONEN HUEVOS LAS MOSCAS? 


Como casi todas las moscas perecen 
en otoño, siendo muy pocas las que 
quedan para luchar con los rigores del 
invierno, parece extraño que al año 
inmediato tengamos las mismas que 
siempre. Esto consiste en que las hem¬ 
bras ponen huevos que se convierten 
en crisálidas, y permanecen en esta 
forma hasta que el calor de la primavera 
hace nacer las nuevas moscas. Los 
huevos se transforman primero en 
cresas, y después en ninfas, que es una 
especie de crisálida. En la crisálida se 
forma el cuerpo de la nueva mosca. 
Las moscas ponen en el otoño millones 
y millones de huevos; y si todos ellos 
fuesen incubados en seguida, casi to¬ 
das las moscas perecerían durante el 
invierno. Pero los primeros fríos 
paralizan el desarrollo del insecto dentro 
de la crisálida, la cual permanece 
adormecida durante todo el invierno. 
Las yemas de los árboles se adormecen 
también cuando llegan las primeras 
heladas, y no dan señales de vida hasta 
que las hace brotar el calor de la prima¬ 
vera. Lo mismo sucede con las crisá¬ 
lidas de las moscas: permanecen en 
la tierra, o en el corazón de la cebada 
y otros granos que han sido segados y 
almacenados para el invierno, y donde 
se encuentran a cubierto del frío. 
Las cresas de los huevos de las moscas 
pueden practicar taladros y túneles, 
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como los gusanos, para ponerse en salvo; 
de suerte que, en la forma de crisálidas, 
pueden pasar el invierno libres de toda 
molestia. 

¿T\E DÓNDE VENDRÁN LAS MOSCAS EL 
1J AÑO PRÓXIMO? 

Por mucho que dure el invierno, la 
crisálida de la mosca no corre peligro 
alguno. Cuando empieza a calentar la 
primavera, continúa su interrumpido 
desarrollo. A su debido tiempo rompe 
su parda cubierta córnea, y sale, como 
el pollo del cascarón. Sólo le resta secar 
sus tenues alas, y ya puede volar, en 
plena adultez. 

Las moscas alcanzan su tamaño 
natural antes de abandonar la envoltura 
que las retiene. Cuando veáis reunidas 
moscas de diferentes tamaños, no 
penséis que las pequeñas son jóvenes 
y las grandes viejas: son espacies 
distintas, pero todas en pleno des¬ 


arrollo. Adquieren su tamaño natural 
antes de abandonar la cuna donde han 
pasado el invierno. La razón de que 
raras veces nos molestan las moscas 
durante esta estación, es que las unas 
han muerto y las otras no han nacido 
todavía. 

A medida que aumentan los fríos, 
parece que las moscas se ponen más 
soñolientas, hasta que se hace difícil 
conseguir que abandonen el objeto 
sobre el cual se hallan posadas. No 
pueden ni siquiera sacudirse las alas 
y asearse, como acostumbran hacer a 
principios del verano, y caen con facili¬ 
dad en los recipientes que contienen 
leche y otros líquidos. Estos son signos 
de que sus cortas vidas están próximas 
a extinguirse, porque el invierno es 
demasiado riguroso para ellas. Pero en 
la primavera próxima veremos a sus 
hijas. 



EL CHARLATÁN 


« Si cualquiera de ustedes 
Se da por las paredes 
O arroja de un tejado 
Y queda, a bien librar, descostillado, 

Yo me reiré muy bien; importa un pito, 
Como tenga mi bálsamo exquisito ». 

Con esta relación un chacharero 
Gana mucho opinión, y más dinero; 

Pues el vulgo, pendiente de sus labios. 
Más quiere a un charlatán que a veinte 
sabios. 

Por esta conveniencia 
Los hay el día de hoy en toda ciencia, 
Que ocupan, igualmente acreditados, 
Cátedras, academias y tablados. 

Prueba de esta verdad será un famoso 
Doctor en elocuencia, tan copioso 
En charlatanería, 

Que ofreció enseñaría 
A hablar discreto, con fecundo pico. 

En diez años de término, a un borrico. 
Sábelo el rey, le llama, y al momento 


Le manda dé lecciones a un jumento; 
Pero, bien entendido, 

Que sería, cumpliendo lo ofrecido, 
Ricamente premiado; 

Mas cuando no, que moriría ahorcado- 
El doctor asegura nuevamente 
Sacar un orador asno elocuente. 

Dícele callandito un cortesano: 

« Escuche, buen hermano, 

Su frescura me espanta: 

A cáñamo me huele su garganta ». 

« No temáis, señor mío, 

Respondió el charlatán, pues yo m& 
río. 

En diez años de plazo que tenemos, 

El rey, el asno o yo ¿no moriremos? » 

Nadie encuentra embarazo 
En dar un largo plazo 
A importantes negocios; mas no advierte 
Que ajusta mal su cuenta sin la muerte. 

Samaniego 
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ANIMALES ANTERIORES AL HOMBRE 



El pterodáctilo—reptil 
alado. 


El pterodáctilo, en otra 
posición. 


El stegosaurio—lagarto gigantesco. 


El arquegosaurio, primer animal cono 
cido de respiración pulmonar. 


El iguanodonte, 
reptil con pies como los de las 
aves. 


El sivatherio, especie de 
antílope colosal. 


El gliptodonte, semejante a 
una enorme tortuga. 


El dinotero, monstruo 
armado de seis cuernos. 


El mastodonte, elefante con cuatro colmillos, 
luchando con el macairodo, tigre feroz. 


El brontosaurio, lagarto de pies descomunales. 


El mammut, con quien luchó el hombre primitivo. 



El ictiosaurio, o pez-lagarto. 


El plesiosaurio, otro pez-lagarto, de cuello como una serpiente. 

M A - r 














Los dos grandes reinos de la Naturaleza 

LA VIDA DE LOS ANIMALES 

L A Naturaleza es nuestra madre común. Entendemos por Naturaleza el conjunto de todo 
* lo visible—de todo lo que no está hecho por el hombre. Pero el estudio de muchas 
de las cosas naturales, tales como el sol, la luna y la misma tierra, corresponden a otras partes 
de nuestro libro. Aquí vamos a tratar especialmente de dos cosas muy importantes en la 
Naturaleza: la vida animal y la vida vegetal. Es verdad que las plantas precedieren a los 
animales en la tierra, pero nos parece preferible comenzar por éstos, y así referiremos, en 
primer lugar, la historia de los animales, y luego la de las plantas y flores. No nos proponemos 
dar a nuestro relato un carácter exclusivamente científico. Nuestro deseo es instruir con 
amenidad, dando a conocer lo que debe ser conocido; y, al efecto, emplearemos lenguaje 
sencillo y corriente, ayudándonos de numerosas ilustraciones. 

EL MARAVILLOSO CONJUNTO DE 


LOS SERES 

AL hablar del mundo, solemos con- 
ji\ siderarlo sólo como habitación del 
género humano; pero, en realidad,nuestro 
planeta no es únicamente morada del 
hombre. Si sólo nosotros habitásemos 
el mundo, éste estaría casi desierto; 
habría inmensas extensiones del globo 
que resultarían del todo inútiles, pues 
hay muchos lugares de la tierra donde el 
hombre no puede vivir. 

Pero no gusta la Naturaleza de para¬ 
jes inhabitados. En todas las regiones 
de la tierra, en el mar, y en el espacio, 
ha querido tener seres vivos. Y ha 
hecho circular la vida por todas partes. 

Nuestra vista no es bastante aguda 
para percibir todos los ínfimos corpús¬ 
culos que viven. Si nuestros ojos tu¬ 
viesen la propiedad amplificadora de 
las más poderosas lentes, veríamos que 
en el aire que respiramos pululan 
vivientes infinitamente pequeños; vería¬ 
mos también que el suelo de nuestro 
jardín es un hervidero de insectos pe¬ 
queñísimos; veríamos igualmente que 
en las gotas de agua que bebemos existen 
más criaturas vivas de las que podría¬ 
mos llegar a contar. Sabemos que hay 
vida en el aire y en el mar. Podemos 
ver la medusa que flota en la cima de 
las olas. Sabemos que en el interior de 
los océanos circulan peces grandes y 
pequeños. Sabemos que bajo de las 
aguas viven monstruos, tales como las 
ballenas y ios tiburones, y que a enormes 
profundidades, en el fondo del abismo, 
permanecen ignoradas criaturas como 
nadie ha llegado a verlas jamás. 


ANIMADOS 

Es decir, que la vida existe en todas 
partes y en diferentes formas, que íes- 
ponden a las diversas condiciones del 
medio ambiente. Además de los repre¬ 
sentantes del género humano, ha creado 
la Naturaleza muchos trabaj adores, gran¬ 
des y pequeños, que ejecutan la enorme 
labor universal. Jnos son corpulentos, 
como lós elefantes; otros son tan tenues, 
que no pueden verse. Éstos vuelan en el 
aire; aquéllos nadan en el mar; los de 
más allá se arrastran sobre la tierra; 
algunos viven como amigos, entre nos¬ 
otros; los hay, en fin, que llevan una vida 
salvaje en los bosques y en las montañas* 

L CAMINO QUE VAMOS A SEGUIR AL ESTU¬ 
DIAR EL GRAN MUNDO DE LOS ANIMALES 

Estudiaremos sus admirables costum¬ 
bres; veremos cómo todos esos animales, 
reptiles, aves, peces, insectos, pertenecen 
a una gran familia única, y cómo, a 
pesar de parecemos tan distintos entre sí, 
son todos ellos lo mismo, desde ciertos 
puntos de vista. Indagaremos de qué 
modo han domesticado los hombres a 
las bestias salvajes, y cómo todo el gran 
reino de la vida animal está sometido al 
hombre, señor de todos los animales. 

Comenzaremos por los grandes mamí¬ 
feros y reptiles; trataremos luego de las 
aves, después, de los insectos, y, a con¬ 
tinuación, de los peces, de los mons¬ 
truos que siendo parecidos a éstos, 
pertenecen a otros órdenes, de los seres 
que viven en conchas, y los que, sin 
dejar de ser verdaderos animales, tienen 
el aspecto de plantas marinas. 

No han existido siempre las mismas 
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especies de animales que ahora vemos 
sobre la tierra. Hubo un tiempo re¬ 
motísimo en que el hombre no había 
aparecido aún en el mundo y en que 
éste se hallaba poblado por seres ex¬ 
traños y monstruosos, como los que se 
ven en nuestros grabados. Estas enor¬ 
mes criaturas, más grandes que las que 
componen cualquiera de las especies 
actuales conocidas, fueron los dueños 
de la tierra antes que el hombre. Tal era 
el tamaño de algunos de ellos, que alcan¬ 
zaban a comer las ramas superiores de 
los árboles más altos; otros podían volar 
y nadar. Los animales que nosotros 
conocemos, descienden de éstos; a través 
de muchos millares de años, los mons¬ 
truos fueron transformándose y desa¬ 
pareciendo, para dejar el sitio a los ani¬ 
males de nuestra época. Bajo de las 
rocas, y a gran profundidad, hallamos 
aún los restos de aquellos monstruosos 
vivientes; ahondando las excavaciones 
se hallan a veces los esqueletos enteros, 
conservados por la misma roca que fué 
creciendo a su alrededor. 

ODO SORPRENDENTE DE OPERARSE LOS 
CAMBIOS EN LOS SERES VIVOS 

Han sido precisos larguísimos períodos 
de tiempo, para que las aves y otros 
animales adquiriesen la hermosura que 
ahora admiramos en ellos. Leemos en 
otro lugar de nuestro libro, la historia 
de las selvas convertidas en carbón; 
sepamos desde ahora que en los seres 
vivos se han operado cambios tan ex-, 
traños como los acurridos en las selvas. 

El estudio de ias vidas de los animales 
nos lleva a preguntarnos si la Naturaleza 
ensayó muchos modelos antes de decidir 
qué clases de criaturas debían poblar 
los mares y la tierra. Hubo un tiempo 
en el que todas las criaturas vivían en 
los mares y en los ríos. Algunas de ellas 
habitaban en conchas. Otras, gelatino¬ 
sas como la medusa, carecían de vérte¬ 
bras. Éstas fueron únicas dueñas del 
mar por largo tiempo. Pero, a medida 
que fueron transcurriendo los siglos, 
fueron creciendo y diversificándose 
en familias separadas. Empezaron a 
nadar los peces propiamente dichos, 
y existieron escorpiones marinos, 


grandes como un hombre de aventajada 
estatura, y peces dotados de una piel 
fuerte como una coraza. 

I OS REPTILES, LOS DRAGONES VOLADORES, 
LAS AVES Y EL HOMBRE 

Formáronse después de éstos, otros 
animales que podían vivir en el agua o 
fuera de ella, como lo hacen actualmente 
los hipopótamos. Luego aparecieron 
reptiles enormes. Algunos de ellos tenían 
el cuerpo del tamaño del de un elefante, 
era su cabeza semejante a la de un 
lagarto, y estaban dotados de enormes 
dientes. No pocos de entre ellos podían 
volar; y otros nadar y andar con igual 
facilidad. Según enseñan ciertos hom¬ 
bres de ciencia, de algunos de los mons¬ 
truos voladores descendieron las aves; 
y todavía, más tarde, aparecieron los 
primeros alómales que tuvieron piel 
cubierta de pelo, en lugar de escamas, 
espinas óseas y grandes placas de igual 
naturaleza. Poco a poco, aves y cuadrú¬ 
pedos fueron transformándose, hasta 
convertirse en las especies que existen 
al presente; y, por último, cuando la 
tierra estaba preparada para recibirle, 
apareció el hombre. 

L a naturaleza ha estado aprovisio- 

* NANDO SU ARCA DURANTE MILLONES DE 
AÑOS 

No bastarían la ciencia y la habilidad 
del hombre mejor dotado, para deter¬ 
minar cuánto tiempo empleó la Natura¬ 
leza en realizar estas transformaciones, 
pero sabemos que hubo una época en la 
que ciertas clases de criaturas poblaron 
la tierra y las aguas, y que, más tarde, 
vivieron animales de otras especies nue¬ 
vas. No existen libros en que buscar la 
historia de esta evolución, porque no 
había entonces hombres que los escri¬ 
bieran, pero tenemos los cuerpos de 
aquellos seres vivientes, descubiertos en 
nuestros días a grandes profundidades 
del interior de las rocas. Cuando deso¬ 
cupamos un arca, comenzamos por los 
objetos colocados en su parte superior, 
y no ignoramos que éstos fueron los 
últimos que se depositaron allí; que los 
que están debajo se colocaron antes; y 
que los situados en el fondo se pusieron 
los primeros. De un modo análogo. 
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durante millones y millones de años, ha 
ido la Naturaleza disponiendo y guar¬ 
dando las cosas en su arca, la cual es la 
dura roca, que no fué siempre materia 
sólida y consistente como lo es ahora, 
sino barro y agua. Ésta se evaporó y, 
en el transcurso de muchos centenares 
de siglos, el barro fué endureciéndose, 
hasta convertirse en una substancia tan 
tenaz y resistente como el hierro. 

¿Cómo podemos hallar en esas rocas 
los animales de otras edades? Nacieron, 
vivieron, murieron y fueron cubiertos. 
Las avenidas los arrastraron a los mares 
y a los lagos, adonde el fango de los ríos 
llega también mezclado con el agua. 
Hundiéronse los cuerpos, y fueron cubier¬ 
tos por capas y más capas de fango. 
Con la ayuda del tiempo, la Naturaleza 
desecó los mares y los lagos, y por efecto 
de la presión interior de la tierra, se 
elevaron sus lechos, así como los de los 
ríos, convirtiéndose en tierra seca. Las 
aves, peces y cuadrúpedos, que a su 
muerte habían sido sepultados en el 
barro, quedaron encerrados en su masa, 
y al transformarse el barro en roca, los 
organismos muertos de aquellos ani¬ 
males formaron parte de la misma. 

N QUÉ ESTADO HALLAMOS LOS ANIMALES 
QUE VIVIERON EN TIEMPOS REMOTOS 

Cuando ahondamos mucho en el seno 
de las rocas, tropezamos con cuadrúpe¬ 
dos, aves, peces, y aun insectos, muchos 
de ellos perfectamente conservados, des¬ 
pués de haber yacido allí por espacio de 
algunos millones de años. El barro que 
se depositó a su alrededor era tan 
blando, que no llegó a deformarlos; 
antes al contrario, conservó su forma, 
como conservó la de los hermosos helé¬ 
chos que vemos impresos en el carbón 
fósil. Algunos vivientes de gran tamaño 
se han conservado también sin petrifi¬ 
carse. Animales enormes, tales como el 
mammut, especie de elefante macizo y 
pesado, cubierto de largo pelaje, desa¬ 
parecieron hace muchísimos siglos y han 
permanecido sepultados bajo el fango 
siberiano, helados y endurecidos; al¬ 
gunos de ellos han sido hallados hace 
poco tiempo, y se ha visto que conserva¬ 
ban la carne, la piel y el pelo. 


Naturalmente, no se han conservado 
de este modo todos los seres que vivieron 
en otras épocas. Muchos de ellos fueron 
destruidos, por diversas causas, después 
de su muerte; pero los restos que posee¬ 
mos bastan para damos a comprender 
cómo eran las criaturas en aquellas 
edades, y de qué familias descienden las 
que viven en nuestra época. Difícil¬ 
mente se creería que las aves, con su 
hermoso plumaje y dulce canto, des¬ 
cienden de algunos asquerosos reptiles. 
Pero hubo un tiempo en que muchos 
reptiles volaban. 

SPECTO QUE TUVIERON LAS AVES 
PRIMITIVAS 

La más antigua de todas las aves 
conocidas es el arqueoptérix. Este nom¬ 
bre se compone de dos palabras grie¬ 
gas, y significa « antiguo volador ». El 
arqueoptérix era un ave extraordinaria. 
Tenía una gran cola, no compuesta de 
plumas, como la de las aves de hoy, sino 
larga y gruesa como la de los lagartos, 
formada de huesos y carne, de la que 
salían algunas plumas. Poseía dos patas, 
que utilizaba para andar por tierra, o 
para posarse, pero disponía, además de 
otros dos miembros a modo de manos, 
que usaba, probablemente, para trepar 
a los árboles, en lugar de volar de rama 
en rama como las aves de nuestros dias. 
Llevaba también en los ojos un aparato 
muy curioso, que consistía en una especie 
de escudo o párpado protector, como 
el de los reptiles; y su pico se hallaba 
armado de poderosos dientes. 

Nada tiene de extraño que los in¬ 
dividuos de esta especie primitiva hayan 
desaparecido ya; pero existe todavía 
cierta ave, llamada hoacin, que en su 
juventud tiene dedos en las alas, y los 
emplea para trepar. El hoacin habita 
en la Guayana. 

Aun en la edad presente se han ex¬ 
tinguido otras dos o tres aves raras: 
El dido era, hace 300 años, común en 
la isla de Mauricio, y no es posible hallar 
un ejemplar del mismo en la fecha 
actual, aunque nos sea dable ver un 
esqueleto de esta ave en el gran museo 
de Londres. No podía volar, porque sus 
alas eran demasiado pequeñas, y no 
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tardó en extinguirse la especie toda. En 
Nueva Zelanda solía andar en numerosas 
bandadas el ave llamada moa o dinornis, 
cuya talla era doble de la mayor al¬ 
canzada por el hombre—4,27 metros. 
Pero todavía vive allí un pájaro llamado 
aptérix o kiwi-kiwi (véase el grabado), 
que, como el moa, el dido, el avestruz y 
el pingüino, no puede volar. 

Aun siendo un animal de 
gran tamaño, resulta pe¬ 
queño, comparado con el 
moa. El ave marina llamada 
gran alca, que solía acudir 
en numerosas bandadas a 
las costas de Terranova, es 
otra de las que han desapa¬ 
recido en la última centuria. 

No existe ya ninguna en el 
mundo actual, pero quedan 
algunos cascarones de sus 
huevos, y son éstos tan 
raros, que valen cada uno 
varios centenares de pesos. 

Son muchas las especies 
de aves y cuadrúpedos ex¬ 
terminadas por el hombre, 
pero muchas más ha sacri¬ 
ficado la Naturaleza al 
hacer el mundo tal cual 
hoy es. Razas enteras han 
perecido a consecuencia de 
los terremotos y de las inun¬ 
daciones, del hundimiento 
de las tierras en el seno de 
los mares, de la nieve, de 
los grandes descensos de 
temperatura, de las inva¬ 
siones del hielo en regiones 
antes bañadas de sol y 
cubiertas de vegetación 
exuberante. Y así, una tras 
otra, han ido desapareciendo grandes 
familias del reino animal, dejando el 
sitio a otras mejor dispuestas para 
triunfar en la lucha por la existencia. 

Fijemos la atención en el caballo, 
animal tan notable por su hermoso as¬ 
pecto y agilidad. Al decir de los parti¬ 
darios de la doctrina evolucionista, hubo 
un tiempo—mucho antes de que el 
hombre apareciera sobre la tierra—en 
que el caballo era un animal mezquino, 


del tamaño de una zorra, con cinco 
dedos en sus patas delanteras y tres 
en las traseras. Con el transcurso de 
los siglos, el caballo ha aumentado en 
corpulencia y velocidad; y sus dedos, 
débiles y extensibles, se han convertido 
en el fuerte casco que conocemos. 

Pensad igualmente en el colibrí, en 
la delicada belleza de su 
cuerpecillo, no mucho más 
abultado que el de una 
abeja grande, y no podréis 
menos de maravillaros al 
considerar que tal vez 
sea el descendiente de un 
monstruo llamado iguano¬ 
donte, que tenía la cabeza 
semejante a la de los lagar¬ 
tos, y de un metro de 
longitud. Este animal, de 
época remotísima, poseía, 
además, una gran cola y 
cuatro patas, las posteriores 
enormes, pero más cortas 
que las anteriores, y al 
echarse hacia atrás sobre 
las primeras, la altura de 
su cabeza sobre el suelo 
alcanzaba más de cuatro 
metros. Por muchos con¬ 
ceptos se asemejaba a un 
ave. Supónese que al prin¬ 
cipio utilizó sus patas de¬ 
lanteras como paletas para 
ayudarse en la natación. 
Con el tiempo se convir¬ 
tieron en alas, y aprendió 
a volar con ellas. Era her¬ 
bívoro. 

Otros animales, bastante 
parecidos a éste, fueron car¬ 
nívoros, como el enorme 
megalosaurio, que se alimentaba de la 
carne de los grandes herbívoros. Además 
de éstos hubo el brontosaurio y el 
cetosaurio. El cuerpo de estos mons¬ 
truos era tan voluminoso como el de 
los más corpulentos elefantes. Sus patas 
eran de la misma forma que las del 
iguanodonte, aunque algo más largas 
las delanteras. Medían estos seres hasta 
veinticinco metros de longitud, y al 
alcanzar su completo desarrollo, se ele- 



ANIMALES SEPULTADOS 
Conocemos los enormes monstruos 
que vivieron en otras edades, 
porque cuando cavamos la tierra 
profundamente, hallamos sus 
cuerpos sepultados en ella, que los 
ha conservado durante millones 
de años. 
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vahan sus dorsos a la altura de cuatro 
metros sobre el suelo. Todas estas cria¬ 
turas pertenecían a la familia denomi¬ 
nada de los dinosaurios, palabra 
que significa «terribles lagartos ». 

Según dejamos indicado, el 
mar estuvo habitado, en aquellos 
tiempos remotos, por algunos 
seres prodigiosos. Pululaban por 
sus aguas los que ahora llama¬ 
mos grandes peces-lagartos; y 
uno de ellos era el ictiosaurio, 
de doce metros de longitud, el 
cual tenía los ojos conformados 
de tal suerte, que podía adaptar¬ 
los tanto a la visión de los ob¬ 
jetos próximos, como a la de los 
lejanos. Sus restos abundan en 
las costas de algunos países de 
la Europa septentrional; y de su 
estudio han deducido los natu¬ 
ralistas que aunque esos animales 
vivieran de ordinario en el agua, 
acostumbraban a arrastrarse por 
las playas, en las que tomaban 
el sol, como actualmente lo hacen 
la tortuga marina y las focas. El 
ictiosaurio ha desaparecido, pero 
vive el tiburón como un recuerdo 
de aquellas edades que fueron. 

La ballena es mucho más reciente. 

Los perezosos son hoy peque¬ 
ños animales que viven colgados 
de las ramas de los árboles, en 
postura supina o panza arriba; 
pero, probablemente, descienden 
de criaturas enormes, que en lugar 
de suspenderse de los árboles para 
comer los retoños tiernos, podían 
coger el árbol entre sus quijadas y 
arrancarlo de cuajo. Los cuerpos 
de estos monstruos eran enormes, 
y sus patas delanteras poderosí¬ 
simas. Ha existido un animal 
semejante a los grandes tardí¬ 
grados o perezosos, llamado el 
milodonte, cuyos restos han sido 
hallados en una inmensa cueva 
en Patagonia. Debió de ser 
sepultado allí hace muchísimo 
tiempo, pues junto con sus huesos 
se han encontrado los de otros 
animales de especies actualmente 


extinguidas. En esa caverna se descu¬ 
brieron también huesos de perros y 
restos humanos, y, entre ellos, algunos 


Estos grabados muestran algunas de las extrañas espacies que han 
desaparecido, ayudándonos a comprender la historia de la vida 
animal, desde su principio. Hubo un tiempo en el que todas las 
criaturas vivieron en el mar, siendo algunas de ellas blandas como 
gelatina, y desprovistas de huesos. 


Durante larguísimo tiempo, estos seres vivientes tuvieron el mar 
entero a su disposición, y, paso a paso, según enseñan algunos 
sabios, fueron diferenciándose y agrupándose en distintas familias, 
al contrario de lo que había sucedido al principio. Comenzaron a 
nadar los peces propiamente tales, algunos de los cuales vivieron en 
conchas. Entonces se formaron los grandes bosques terrestres y 
aparecieron nuevas especies animales. 


Figuraba entre ellos el primer cocodrilo. Esta lejana época es sobre 
todo importante, porque en ella se desarrollaron los grandes árboles 
que absorbieron el calor solar por espacio de millares de años, para 
caer luego y ser cubiertos por la tierra, en la que debían yacer 
durante una larguísima serie de siglos, hasta convertirse en carbón. 
Tal es el origen de este útilísimo combustible. 


Aparecieron en el océano los peces-lagartos de tamaño cuatro veces 
superior al del hombre, y algunos con cuellos de culebra. Hubo 
grandes serpientes marinas, peces revestidos de una piel fuerte, 
casi tan dura como el hierro, y enormes animales que podían vivir 
en la tierra o en el mar. 
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huesos aguzados por el hombre para 
usarlos quizás a manera de tenedores; 
hallóse también una cantidad de hierba 
cortada, lo que hace suponer que los 


salvajes de aquellos tiempos guardaron 
al milodonte vivo en dicha cueva, como 
en una jaula, y le alimentaban con 
hierba, como se alimenta hoy a las vacas 
y a los caballos. Del milodonte se con¬ 


serva, además, un magnífico esqueleto, 
casi completo, en el Colegio de Ciruja¬ 
nos de Londres, el cual fué hallado en 
1841 a siete leguas al norte de Buenos 
Aires, en el gran depósito fluvial 
atravesado por el Plata y sus 
afluentes. 

Casi todos esos monstruos 
extinguidos habitaron, en cierta 
época, en la América. En aquellos 
tiempos toda la región interior 
del continente estaba cubierta de 
agua, en la que nadaban grandes 
peces y enormes reptiles, con 
otros de especies más pequeñas. 
Merodeaban por las orillas tigres 
armados de formidables col¬ 
millos, leones de talla superior 
a la que hoy tienen, grandes 
osos, que vivían en cavernas, 
rinocerontes cubiertos de lana, y 
numerosas manadas de hipopóta¬ 
mos. Dispersos por el continente 
americano, y por Europa, exis¬ 
tían gacelas, grandes toros y 
cabras, y pequeños caballos sal¬ 
vajes; castores, mapaches, leo¬ 
pardos, linces, y gatos como los 
que ahora se conocen con el 
calificativo de egipcios. Existían 
numerosísimos cocodrilos y cai- 
los ríos; y vivían lobos 
y perros salvajes en los bosques 
y selvas. De todos ellos se hallan 
restos en las canteras, en las 
minas de hulla y en las excava¬ 
ciones profundas efectuadas al 
tender las vías férreas, al abrir 
pozos, etc. Moraban entonces en 
la Europa septentrional animales 
que ahora sólo pueden habitar las 
regiones más frías del globo; y 
en ambos extremos de la América 
había especies que ahora son 
peculiares de la zona tórrida. 
Esto nos demuestra cuán grandes 
debieron de ser los cambios que 
ha experimentado el clima de 
ciertas regiones en las edades pasadas, 
ayudándonos a comprender una de las 
causas de la extinción de determinadas 
especies de animales. 

Estos animales gigantescos tuvieron 



Algunos de estos monstruos podían volar y nadar, y otros alcan¬ 
zaban a comer las más elevadas ramas de los árboles. Vinieron 
entonces las primeras aves y los dragones voladores. Millones 
de años más tarde fueron reemplazados estos animales por las 
aves que ahora existen. 



En la tierra iban apareciendo los grandes monstruos; y el masto¬ 
donte, especie de enorme elefante armado de cuatro colmillos, 
luchó con una clase de tigre, que los tenía largos y afilados IUcUICS 611 
como espadas. Había también murciélagos, y un extraño 
animalillo del tamaño de los zorros actuales, en el cual podemos 
ver quizás el antecesor del caballo. 



Los pequeños perezosos de nuestros días son los descendientes de 
animales tan enormes como el que vemos abrazarse a un árbol a 
la derecha de este grabado. El perezoso gigante vivía cuando 
aparecieron el elefante y el hipopótamo, cuando había caballos 
provistos de muchos dedos, y animales semejantes a tortugas, que 
tenían el tamaño de un hombre. 
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en un tiempo todo el mundo por suyo. 
Eran, pues, los amos de la tierra; pero 
desaparecieron del modo que hemos 
visto, y de otros modos diversos. Muchos 
de ellos fueron destruidos por la gran 
Edad del Hielo (de la que tratamos en 
La Historia de la Tierra ), cuando re¬ 
pentinamente se alteró el clima de una 
gran parte del mundo y las 
criaturas vivientes perecieron de 
frío casi en su totalidad. 

Todas estas noticias referentes 
al mundo primitivo las hallamos 
en los grandes almacenes de la 
Naturaleza: las rocas, los cena¬ 
gales, las inmensas extensiones 
heladas en que vivieron y mu¬ 
rieron los extraños monstruos 
terrestres y marinos. Los grandes 
peces-lagartos han dejado de exis¬ 
tir, y lo propio haocurrido con los 
monstruosos reptiles voladores. 

Las aves gigantescas están repre¬ 
sentadas tan sólo por el avestruz 
y el emú. Pero quedan aún al¬ 
gunos animales raros, verdaderos 
eslabones enigmáticos que en¬ 
lazan la edad presente con 
aquellos tiempos tan remotos. 

Existen todavía: un mamífero 
volador, el murciélago; un curioso 
cuadrúpedo que pone huevos 
como las aves y tiene un pico 
como el del ánade, el ornito¬ 
rrinco; y un extraño animal 
parecido a ciertos monstruos de 
otras especies ya extinguidas, el 
canguro. El perezoso gigante ha 
degenerado en un ejemplar de 
reducido tamaño, aunque, según 
se afirma, existen todavía algunos 
tardígrados enormes en Patagonia. Los 
murciélagos, con sus alas, sus garras, y 
el cuerpo de ratón, nos recuerdan los 
curiosos seres de las edades antiguas, y 
los lagartos y armadillos (mulitas, pelu¬ 
dos, etc.) nos hablan de un tiempo en 
que sus antepasados figuraban entre las 
maravillas del mundo. 

¿Para qué sirven todos esos animales? 
He aquí la pregunta que nos hacemos 
con frecuencia. Todas las cosas tienen, 
sin duda, su utilidad. Los más humildes 


cuadrúpedos, las aves y los insectos, son 
capaces de dar a los seres humanos muchas 
lecciones. Algunos ingenieros, por ejem¬ 
plo, han proyectado abrir túneles bajo los 
ríos. La idea era atrevida, cuando se 
formuló por primera vez. ¿Cómo reali¬ 
zarla? Bastó imitar a un gusano, después 
de haberle observado mientras se abría 


camino en la madera: este animalejo 
perforaba el duro material en que tra¬ 
bajaba, y, al mismo tiempo, iba cons¬ 
truyendo un revestimiento* con cierta 
exudación mucosa, que, endureciéndose 
al secarse, impedía la obstrucción, o el 
derrumbe de la obra. 

Nada más feo, en una colección zoo¬ 
lógica, que los caimanes y cocodrilos. 
Son animales crueles, a los que es preciso 
matar al cazarlos, porque, si pueden, 
devoran al hombre. Sin embargo, no 
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Poco a poco fué convirtiéndose el mundo en lo que ahora es, y los 
animales fueron acercándose a las formas que hoy tienen. Los osos 
vivían en las cavernas; el rinoceronte lanudo y la feroz hiena 
vagaban por la tierra en compañía del mammut, especie de enorme 
elefante cubierto de pelo largo. 



Vino, por último, el hombre, señor de todos los animales. Las 
huellas más antiguas del hombre en la tierra nos muestran que 
mataba a los animales con armas de piedra, y encendía hogueras 
en las cavernas que frecuentemente habitaba. Miles de años 
transcurrieron antes que aprendiera a edificar casas, a imprimir 
libros, a trabajar los metales y a ejecutar el infinito número de 
cosas que ocupan hoy su actividad. Y aun deben venir otras in¬ 
venciones más admirables. 
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podemos consentir que desaparezcan, 
porque sirven para perseguir a otros seres 
muy dañinos para la agricultura, y 
devoran los cuerpos de los animales 


otro modo obstruirían los ríos, impidien- 
do la navegación. 

Hay, pues, trabajo para todos. El 
hombre tiene el suyo; lo tiene también 



NOMBRES DE LOS SERES MÁS INTERESANTES QUE VIVEN EN LA TIERRA 


1. Águila 

2. Gaviota 

3. Gavilán 

4. Palomas 

5. Cacatúas 

6. Leopardos 

7. Ballenas 

8. Lémur 

9. Sarigiieya 

10. Guacamayo 

11. Pez espada 

12. Delfines 

13. Boa 

14. Orangután 

15. Perezoso 

16. Colibrí 

17. Elefantes 

18. Hipopótamo 

19. Rinoceronte 

20. Mono 

21. Camello 

22. Avestruz 

23. Cebra 

24. Jirafa 

25. Cocodrilos 

26. Hombre 

27. Ardilla 

28. Ciervo 

29. Canguros 

30. Oveja 

31. León 

32. Hormiguero 

33. Puerco espín 

34. Oso 


35. Conejos 

36. Golondrinas 

37. Cuervo 

38. Cobra 

39. Faisán 

40. Tordo 

41. Paro 

42. Murciélago 

43. Martín pescador 

44. Lobos 

45. Hiena 

46. Marta 

47. Foca 

48. Ornitorrinco 

49. Castores 

50. Cigüeña 

51. Lechuza 

52. Kiwi-Iriwi 

53. Peces voladores 

54. Salmón 

55. Sapo 

56. Rata 

57. Tiburón 

58. Pingüinos 

59. Abeja 

60. Calamar 

61. Estrella de mar 

62. Ostras 

63. Tortuga 

64. Cangrejos 

65. Tetrodonte 

66. Carpa 

67. Espongiario 

68 . Bucino 


muertos que arrastran las corrientes. 
Gracias a la voracidad de los caimanes, 
no se envenenan las aguas en ciertas 
regiones, por la descomposición de tales 
despojos. También el hipopótamo come 
numerosas plantas acuáticas, que de 


el elefante en los bosques, el hipopótamo 
en los ríos, y, en el aire, los más delicados 
insectos que nos dejan oir sus zumbidos. 
Todos ejecutan la labor para que han 
sido creados: contribuir a mantener el 
orden y la salubridad en el mundo. 
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Hombres y mujeres célebres 

BIOGRAFÍAS DE HOMBRES ILUSTRES 


¿TVTO se os ha ocurrido alguna vez, al mirar por el cristal de una ventana, que antiguamente 
no se conocía el vidrio en el mundo? Pues así es, sin embargo, Pero vino un tiempo 
en que alguien extrajo de la tierra cierta substancia, mezclóla con otras y fabricó un producto 
duro, homogéneo y transparente, que al dar paso a la luz, permitía ver los objetos por entre 
su masa. ¿Quién fué este inventor? No lo sabemos. Pensemos, sin embargo, cuánto 
debemos agradecerle, mientras contemplamos el paisaje por los vidrios de nuestra ventana. No 
olvidemos tampoco, que nunca podremos pagar lo mucho que debemos a los que nos han 
precedido en la vida, a los que escribieron libros y pintaron cuadros, a los que inventaron la 
máquina de vapor y el ferrocarril, a los que descubrieron el gas que alumbra nuestras viviendas, 
a los que han construido los caminos, a los que nos suministraron los útiles de que nos servimos 
en nuestro trabajo, a los médicos que han descubierto los secretos de la salud, a los viajeros 
que hallaron nuevos países, a todos los que han consagrado sus vidas a ensanchar el círculo 
de nuestros conocimientos. Vamos a tratar aquí de algunos de los más insignes de estos 
varones. 


LOS HOMBRES QUE DIERON A 
CONOCER EL MUNDO 


N ADIE en nuestros días es tan 
ignorante, que crea ser su país 
el único existente en el planeta; pero 
tiempo hubo en que los pobladores de 
cada región vivieron persuadidos de 
que su patria constituía la totalidad 
del mundo, del que eran naturalmente 
ellos los únicos moradores. No se acos¬ 
tumbraba entonces a viajar, como se 
hace ahora; y así nadie tenía noticia de 
los pueblos y países apartados del suyo. 
Cuando se averiguó la existencia de 
diversas regiones pobladas, experimen¬ 
tóse una sorpresa, semejante a la que 
tendríamos nosotros si de repente nos 
dijeran que encima de la atmósfera 
que respiramos existen otros continentes 
e islas. 

Los habitantes de los países de la 
zona tórrida no tenían entonces la 
menor noticia de la nieve y el hielo; 
ni los de las regiones frías podían 
imaginarse que existieran países donde 
reina un perpetuo verano, donde la vid 
y el naranjo florecen y fructifican sin 
cultivo, debajo de un sol espléndido, 
donde las aves del paraíso vuelan a 
manera de vivientes imágenes del arco 
iris, por entre frondosos árboles, y las 
brillantes luciérnagas danzan en el aire 
como aladas joyas. En otro lugar 
dejamos dicho que los antiguos pobla¬ 
dores de la tierra creyeron que ésta era 
plana. No era íácil entonces emprender 


um viaje alrededor del mundo descu¬ 
briendo nuevas tierras y nuevos pueblos; 
pero, poco a poco, los pobladores del 
litoral mediterráneo empezaron a hacer 
excursiones hacia el interior, hallando 
que el mundo era más extenso de lo que 
en un principio habían creído. Al 
norte de Palestina, vivía el admirable 
pueblo fenicio; su país extendíase a lo 
largo del litoral de Siria en una costa 
muy estrecha y larga, por lo cual hu¬ 
bieron de salir al mar en busca de 
expansión. Empezaron, pues, a cons¬ 
truir naves y a explorar el mar; en¬ 
tablaron amistosas relaciones con el rey 
David y con Salomón su hijo, llegaron 
a las costas de Grecia y de España, y 
aun a las de Inglaterra. Por tierra 
descubrieron vías para ir a Persia, 
China, la India y a diferentes partes del 
continente africano. Tales descubri¬ 
mientos, sin embargo, cayeron más 
tarde en el olvido; y siglos después, 
Roma, tan orgullosa de su dominación 
universal, no sospechó siquiera que en 
el mundo hubiera un país tan extenso 
como China, ni en China se tuvo tam¬ 
poco noticia alguna de la existencia de 
Roma. 

Cierto día llegaron a la Corte de China 
nuevas de que fuera de los límites del 
imperio se extendían regiones habitadas 
por pueblos muy prósperos. No se 
conocían sus nombres, pero se acordó 
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someterlos a la dominación del celeste 
imperio, para lo" cual enviaron a un 
famoso general al frende de un ejército 
poderoso que, cruzando el continente 
asiático, conquistara aquellas tierras 
ignotas; pero el caudillo enfermó, 
antes de haberse alejado mucho de 
China. 

Pasaron los siglos, y Roma fue 
sojuzgada por los bárbaros; con lo que 
los conocimientos de la antigüedad 
volvieron de nuevo a perderse. Gente 
ignara, enemiga de la cultura, destruyó 
los manuscritos que atesoraban la 
ciencia antigua; y el mundo retrogradó 
a su antiguo aislamiento, de suerte que 
los moradores de cada país nada o muy 
poco sabían de la existencia de los 
demás pueblos. 

Calcúlese la importancia de semejante 
pérdida. Si hoy se destruyeran todos 
los libros del mundo y por espacio de 


muchos siglos no se imprimieran otros 
nuevos, los hombres, privados del 
beneficio de la lectura, tendrían que 
aprender de nuevo todo lo que hoy se 
sabe. Tal es lo que ocurrió en otros 
tiempos; y por espacio de varias cen¬ 
turias permaneció olvidado lo que en 
edades anteriores se había sabido. No 
debe, pues, maravillarnos que Julio 
César ignorara la existencia de China 
y que Shakespeare no tuviera el menor 
barrunto de la de Australia. En las 
historias de los descubridores y ex¬ 
ploradores veremos cómo estos varones 
beneméritos recorrieron el mundo cru¬ 
zando territorios desconocidos y salva¬ 
jes, y mares en los cuales carecían de 
toda guía. Para sacar el mayor pro¬ 
vecho de éstas historias lo mejor será 
tener a la vista i;n mapa mundi, pues 
con su ayuda nos ha de ser más fácil 
hacernos cargo de la narración. 



DEL JOVEN QUE EMPRENDIÓ Y LLEVÓ A 
CABO UN VIAJE A CHINA 

Marco Polo y sus maravillosas aventuras 


E xtraordinario es ei caso, 

pero no por esto menos cierto, 
de un joven que movió a varios hombres 
a realizar 
a ven tura¬ 
das explora¬ 
ciones por 
mares des¬ 
conocidos a 
fin de des¬ 
cubrir y dar 
a conocer 
las ignora¬ 
das regiones 
del planeta. 

Como he¬ 
mos dicho 
ya, de cuan¬ 
do en cuan¬ 
do habían¬ 
se empren¬ 
dido antes 
viajes de exploración; pero, como los 
viajeros no escribían lo que habían 
visto, sus descubrimientos ninguna uti¬ 
lidad reportaban al resto del género 


humano. Marco Polo, joven de quince 
años y de constitución no muy ro¬ 
busta, acometió la empresa de viajar 

por países 
desconoci¬ 
dos y salva- 
jes en busca 
del camino 
de China; 
pero des¬ 
pués es¬ 
cribió las 
memorias 
de sus via¬ 
jes dando 
cuenta de 
todo lo que 
había visto. 
Con sus na¬ 
rraciones, en 
que se des¬ 
cribían le¬ 
janos países y la riqueza y esplendor 
de otros territorios, inspiró a otros 
hombres el deseo de visitarlos. En sus 
memorias refería Marco Polo cómo 


Este estraño grabado se ha tomado de una antigua obra francesa titulada 
« El libro de las Maravillas » y representa al gran rey Kublai Jan sentado 
bajo de un baldaquín, apoyado en los lomos de cuatro elefantes, tal como lo 
describe Marco Polo en las narraciones de sus viajes. 
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había llegado a tan extrañas tierras; y 
así los viajeros sucesivos no tenían más 
que seguir el camino que él había re¬ 
corrido; pero sugirióles 
además el deseo de ir a 
ellas por mar. 

Marco Polo era 
natural de Venecia; su 
padre y su tío, llevados 
del amor a los viajes, 
habían realizado ya el 
viaje a China, y al 
emprender una segunda 
expedición, resolvieron 
que el valiente Marco 
los acompañara. De¬ 
bían atravesar abruptas 
montañas, áridos 
siertos, países de 
abrasador y otros terri¬ 
blemente fríos; el pobre Marco apenas 
podía sufrir al principio tan rudas 
fatigas, pero habiéndose repuesto des¬ 
pués, todo lo resistió con valor hasta el 
final. 

Llegaron, por fin, a China, donde un 
poderoso 
monarca, 
llamado 
Kublai Jan, 
los recibió 
con suma 
amabilidad. 

Marco cre¬ 
ció en la 
corte y 
llegó a ser 
privado del 
rey; apren¬ 
dió tam¬ 
bién varios 
idiomas y 
dió tales 
muestras 
de su buen 
ingenio que Kublai le envió de embaja¬ 
dor a Cochinchina, a la India y a otros 
países. De regreso de cada una de estas 
embajadas, Marco daba cuenta al rey, 
no tan sólo del resultado de su mensaje, 
sino de las condiciones, topografía y 
demás particularidades de los países 
que había visitado, de las costumbres 


de la gente y negocios a que se dedicaba, 
de las ciudades más importantes, y, 
por último, de los ríos y montañas. 

Jamás había tenido el 
rey un emisario tan 
hábil; y en agradeci¬ 
miento a sus servicios 
colmó de riquezas a 
Marco, a su padre y a 
su tío. 

Los Polo desearon, 
por fin, regresar a 
Venecia, su patria, de 
la que habían estado 
ausentes por espacio 
de veintitrés años. El 
soberano sintió muchí¬ 
simo su partida; pero al 
cabo, consintió en ella. 
Marco recordaba todo 
cuanto había visto y observado, y 
posteriormente lo escribió en un libro; 
mas por espacio de mucho tiempo, no 
se dió crédito a sus narraciones. Nadie 
podía, en efecto, creer en la existencia 
de países tan extensos como China y 

la India,po¬ 
blados de 
millones y 
millones de 
habitantes; 
y, al leer lo 
que Marco 
Polo refería 
de las ricas 
sedas, de 
las deslum- 
b r a n t es 
joyas y de 
los exquisi- 
t o s per¬ 
fumes y 
manjares, 
se con¬ 
sideraron 
sus relatos como pura fábula. Pero, 
andando el tiempo, y con los progresos 
de la cultura, echóse de ver que había 
cierto fondo de verdad en las memorias 
del célebre viajero veneciano, sirviendo 
esto de poderoso estímulo para que otros 
hombres estudiaran y concibieran atre¬ 
vidos planes de realizar nuevos descu- 



dc- Marco Polo, el primer europeo que visitó 
SqJ China. Era muy joven cuando fué a este 
país y se educó en la corte del Gran Mogol. 



Este curioso dibujo, del « Libro de las Maravillas», representa a Marco Polo 
desembarcando en Ormuz, famosa ciudad situada en una islita junto a la 
costa de Persia. 
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brimientos. El gran Colón, que vivió 

dos siglos más tarde, fué uno de los que 
estudiaron la obra de Marco Polo, de la 
que sacó gran provecho para concebir 
su plan de llegar por mar hasta la India. 

A fin de comprender las dificultades 
con que tropezó Marco Polo para hacer 
creer la narración de sus viajes, bueno 
será recordar lo que les sucedió a él, 
a su padre y a su tío, cuando regresaron 
a Venecia. ¡Nadie los reconoció! Nadie 
quiso creer que el pequeño Marco Polo, 
que había salido de la ciudad siendo 
todavía un muchacho, hubiera llegado 
a ser un expertísimo viajero y un 
hombre de gran opulencia. A fin de 
vencer tanta incredulidad, los Polo 


invitaron a sus antiguos amigos a una 
gran fiesta en la que se presentaron 
ataviados primeramente con trajes de 
satín carmesí, que trocaron después 
por otros no menos preciosos, y, final¬ 
mente, aparecieron con los sucios y 
rotos vestidos que habían usado en sus 
peregrinaciones. Los amigos mirában¬ 
los con sorpresa que aumentó hasta 
convertirse en asombro, cuando los 
tres anfitriones, arrancando los remien¬ 
dos de sus destrozadas vestiduras, 
mostraron que estaban llenas de riquísi¬ 
mas joyas. Entonces sus conciuda¬ 
danos creyeron, por fin, que aquellos 
desconocidos eran realmente los Polo, 
venidos de lejanos países. 


EL DESCUBRIDOR DE AMÉRICA 


Historia de Cristóbal Colón y su descubrimiento 


RISTÓBAL COLÓN llevó a cabo 
un descubrimiento mucho más 
importante de lo que él pensó; pues 
creía haber llegado a la India, y no fué 
ésta el país que encontró cruzando la 
gran extensión del desconocido Océano, 
sino una tierra enteramente nueva, y a 
la que se ha llamado América, aunque 
el gran navegante murió antes que se 
la denominara con ese nombre. 

Colón era muy pobre cuando mu¬ 
chacho, pero de gran despejo y afición 
al estudio; y así, por su propio esfuerzo, 
aprendió la geografía y leyó cuantas 
historias de viajes le fué posible; era 
asimismo de valeroso corazón, de suerte 
que, habiéndose embarcado en edad 
muy temprana, navegó por los más 
lejanos mares, a la sazón conocidos. 
Una vez naufragó y a duras penas pudo 
salvarse de perecer ahogado. Siempre 
que se le ofrecía ocasión leía los viajes 
de Marco Polo y otros libros semejantes. 
Nacido probablemente en Génova, al 
llegar a la edad madura, pidió a sus 
ricos compatricios un navio para viajar 
en busca de países desconocidos. Cre¬ 
yendo que la tierra era redonda, y no 
plana, como entonces universalmente 
se admitía; y sabiendo además que la 
India estaba situada a gran distancia 
de Italia hacia el Sudeste, supuso que 
formaba parte de un gran continente a 


cuya extremidad occidental podría lle¬ 
garse en virtud de la redondez de la 
tierra, navegando por el gran Océano 
Atlántico. 

El pueblo genovés renunció a tener 
parte en este descubrimiento y Colón 
marchó a Portugal, y pidió al rey que 
le ayudara en su empresa. El monarca 
portugués había enviado diferentes flo¬ 
tas a explorar la costa africana y juzgó 
que hubiera algún fundamento en el 
proyecto que se le proponía. Dejándose 
llevar de su natural perverso y desleal, 
envió secretamente, y por ku cuenta, 
una expedición para comprobar la 
realidad del pensamiento de Colón; mas 
los marineros enviados por el monarca 
portugués eran cobardes y regresaron, 
aterrados por la inmensidad del gran 
Océano. 

Cuando Colón tuvo noticia de este 
proceder, retiróse entre colérico y en¬ 
tristecido, y escribió al rey Enrique de 
Inglaterra en demanda de auxilio. Sin 
aguardar a recibir la contestación del 
monarca británico, pasó con su hijo, 
niño aún, a España; y por más que el 
rey de Portugal le envió mensajes 
rogándole que volviera, no quiso hacerlo. 
Recurrió primeramente a un magnate 
español, el duque de Medinaceli, quien 
no pudiendo facilitarle el socorro solici¬ 
tado. escribió a la reina Isabel y al rey 
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Femando presentándoles al navegante, a través de un mar, por el cual nadie 

España estaba a la sazón en guerra con hasta entonces se había aventurado, 
los moros de Granada y la empresa La tripulación, aterrorizada, pidióle 


de Colón fué 
muchas veces 
aplazada, hasta 
que el pobre 
marino, can¬ 
sado ya de 
tantos desen¬ 
gaños, resolvió 
partir del país 
y pasar a 
Francia. Tanta 
era su pobreza, 
que tuvo que 
emprender el 
viaje a pie y 
detenerse a la 
puerta de un 
monasterio, 
donde pidió 
por caridad un 


La carabela Santa María, en la cual hizo Colón su primer viaje 
a América. 


repetidas veces 
que desistiera 
de llevar ade¬ 
lante su em¬ 
presa y regre¬ 
sara a España; 
y Colón se vio 
en los mayores 
apuros para 
reducir a sus 
hombres a la 
obediencia. 
Dos meses y 
una semana 
duró la tra¬ 
vesía; y, por 
fin, a las diez 
de la noche 
del día once 
de Octubre, 


poco, de pan para su tierno hijo. Los Colón, viendo lucir una luz en la 
monjes le acogieron amigablemente y obscuridad, pensó que habían llegado 


quedaron maravillados de su extraña 
conversación. Uno de 
los religiosos gozaba de 
gran crédito cerca de la 
reina de España; y muy 
gustoso, le escribió para 
ponderarle la grandio¬ 
sidad de los planes de 
Colón, instando a éste a 
que regresara a la corte. 

Así lo hizo, en efecto, 
sin otras resultas que 
sufrir un nuevo desengaño 
porque la reina, muy 
ocupada en la campaña 
contra los moros, no 
pudo recibirle. Cansado, 
por fin, de tan larga 
espera, Colón resolvió 


vista de tierra, y a la mañana 
siguiente pudo confirmar 
que no se había en¬ 
gañado: los viajeros 
tenían ante sus ojos una 
hermosa isla. Colón, 
vestido de gran gala y 
enarbolando el pabellón 
castellano, echó pie a 
tierra con sus hombres, 
a quienes ordenó que a 
su ejemplo, se arrodilla¬ 
ran, y después de besar 
la tieiTa a que la Pro¬ 
videncíalos había guiado, 
dieran gracias al cielo 
por tan gran beneficio. 
Seguidamente tomó po¬ 
sesión de la isla en 


marchar a Francia; pero Cristóbal Colón, descubridor del con- nombre del rey de Cas- 
persuadida ya por en- “ e ui^°' q “ CreyÓ tilla, y luego prosiguió 


tonces la reina de la im¬ 
portancia de sus proyectos, llamóle 
y fletó para él tres pequeñas embarca¬ 
ciones. 

Hízose Colón a la vela con ellas, el 
Viernes 3 de Agosto de 1492, contando 
46 años de edad. Atrevido era el viaje 


su navegación en busca 
de otras islas. Creyó que todas 
ellas pertenecían a un archipiélago 
occidental de la India, porque las 
Indias Orientales se encontraban en la 
otra parte del mundo y así llamó Indias 
Occidentales a las tierras descubiertas. 
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CRISTÓBAL COLÓN CONTEMPLANDO POR VEZ PRIMERA EL CONTINENTE AMERICANO, EN 1492. 
Colón, en el viaje en que descubrí la América, tuvo que sostener repetidas veces el valor de su gente que, 
atemorizada por tan larga travesía, le instaban a emprender el regreso. Al divisar la tierra que su genio había 
adivinado, aquellos hombres que poco antes pensaban en amotinarse, cayeron avergonzados a sus pies. 

e indios a sus moradores. He aquí segundo viaje al país descubierto. En 
cómo, a pesar de que tal denominación esta navegación descubrió nuevas islas; 
entrañaba una impro- y todavía más en otro 


piedad, los pieles rojas 
de Norte América 
fueron denominados 
indios rojos o simple¬ 
mente indios. Colón 
había descubierto la 
América, pero él estaba 
en la creencia de haber 
llegado a la India. 

Descubrió otra isla, 
la de Cuba, y una ter¬ 
cera, a la que dio el 
nombre de Santo Do¬ 
mingo, llamada hoy 
Haití 



Retrato de Américo Vespucio, 


Dejando en ésta mostró que el territorio descubierto por 

Colón no era la India, sino un-^- 

nuevo, que fué llamado América, 


tercer viaje. A pesar 
de haber llevado a 
cabo tan incomparable 
empresa, Colón tuvo 
enemigos implacables: 
la envidia inventó contra 
él las más absurdas ca¬ 
lumnias; y en cierta oca¬ 
sión se llegó al indigno 
extremo de encadenarle 
como a un ladrón vulgar. 
El grannavegantemurió 
en el aislamiento y en 

quien de- la pobreza. 

América es el nombre 


algunos de sus hom- Colón no er . a , la India » ® ino . V a cont ¿ nente q Ue se a j continente 

_ ° _ rmpvrv nnp fnp llamann AmAnra J- _ . _ _ _ 


bres, regresó a España, ' descubierto por Colón, 

donde fué recibido con grandes honores; después de la muerte de éste. Un expío- 
y no mucho después emprendió un rador llamado Américo Vespucio, exploró 
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las costas visitadas por Colón, y pudo 
demostrar que no eran las de la India. 
«Es un Nuevo Mundo »—exclamó;— 
y en efecto, por mucho tiempo designóse 
genéricamente aquel continente con el 
título de «El Nuevo Mundo», hasta 
que se convino en darle el nombre del 


que había demostrado que no era la 
India, llamándosele América de Amé- 
rico, y no, como era más justo, Colombia, 
en recuerdo del inmortal navegante 
que en 1492 lo había descubierto. El 
nombre de América no empezó a se* 
usado hasta 1506. 


EN BUSCA DEL CAMINO DE LA INDIA 

POR MAR 

Vasco de Gama y la primera expedición que dobló el Cabo 


L OS portugueses creyeron que Colón 
había llegado a la India nave¬ 
gando hacia el Oeste, y en tal supuesto 
resolvieron llegar ellos también a su vez, 
navegando hacia el Este. Para poner 
en práctica esta idea, tenían que salir 
de Portugal y navegar costeando el 
Occidente del continente 
africano. Ahora bien, 
aunque un bravo marino 
llamado Díaz había de¬ 
mostrado que la costa 
africana no se prolongaba 
indefinidamente, sino que 
tenía fin, nadie se había 
atrevido a doblar el Cabo 
de Buena Esperanza, des¬ 
cubierto por Diaz. Cien 
años de continuas explora¬ 
ciones fueron necesarios 
para tal descubrimiento, 
pues en aquellos tiempos, 
apenas había quien se 
atreviera a navegar mar 
adentro y las expedi¬ 
ciones marítimas se hacían 
siempre sin perder jamás 
de vista las costas y sin 
alejarse mucho del punto 
de partida, por miedo de 
no poder regresar. El rey 
Juan II de Portugal, muy aficionado a 
la navegación, armó tres naves y designó 
a uno de los nobles de su corte para que 
tomarj el mando de ellas en un viaje 
de exploración a las lejanas costas 
meridionales del África. 

Este magnate fué Vasco de Gama. 
Durante el viaje, sus hombres sufrieron 


terrores análogos a los que habían 
sobrecogido a las tripulaciones de Colón, 
pero, sobreponiéndose a ellos, Vasco 
continuó su viaje hasta llegar al Cabo 
de Buena Esperanza y vio que desde allí 
podía pasar a las costas orientales del 
Africa. Terribles tempestades amenaza¬ 
ban con sepultar las naves 
en el fondo del Océano; 
la tripulación suplicaba 
con ahínco al capitán que 
emprendiera el regreso. 

No regresaré, sin haber 
pisado la India»—respon¬ 
dió Vasco. En vista de tal 
obstinación, algunos de 
sus hombres resolvieron 
matarle; pero Vasco mandó 
encadenar a los sediciosos 
y tomó personalmente el 
mando de la nave. Cos¬ 
teando el continente afri¬ 
cano por su parte oriental, 
hallaron grandes y her¬ 
mosas ciudades y en una 
de ellas lograron dar con un 
piloto que conocía la ruta 
para ir a Oriente, cruzando 
el Océano Índico. Así 
pudo Vasco llegar a Cal¬ 
cuta, con cuyo rey intentó 
trabar amistad; pero éste, que era un mal 
hombre, después de aceptar los presentes 
de los portugueses, quiso quitarles la 
vida. No obstante, los europeos con¬ 
siguieron emprender el viaje de regreso 
a su país, respués de haber descubierto 
una de las más importantes cosas del 
mundo: el camino marítimo de la India. 



Vasco de Gama, explorador portugués, 
primer navegante que llegó a la India, 
doblando el Cabo de Buena Esperanza. 
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El primer viaje de navegación alrededor del mundo 

EL PRIMER VIAJE DE NAVEGACIÓN 
ALREDEDOR DEL MUNDO 

Magallanes y Elcano.—Cómo llegaron al Océano Pacífico 

E L primer navegante que dio la esto es, llegar hasta las Indias nave- 
vuelta al mundo era un segundo gando hacia el Occidente, 
de a bordo, llamado Con animosa intre- 


Sebastián Elcano, que 
al emprender el viaje 
tenía por capitán al gran 
Femando Magallanes. 
Los buques salieron de 
Sevilla con rumbo al 
Oeste, en 20 de Sep¬ 
tiembre de 1519, y re¬ 
gresaron al mismo 
puerto procedentes del 
Este el día 8 de Sep¬ 
tiembre de 1522. El 
viaje había durado tres 



pidez tomó el rumbo de 
la América del Sur, a 
cuya extremidad meri¬ 
dional nadie había 
llegado hasta entonces, 
siendo por tanto im¬ 
posible afirmar si era 
dable pensar en seme¬ 
jante navegación. Al¬ 
gunos de sus hombres 
se amotinaron, uno de 
los buques le abandonó 
porque la tripulación se 
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años menos doce días; Magallanes, que navegó por el Océano negó a ir más allá* pero 
pero de los cinco buques Pacífico * expedición Magallanes no quiso re- 

y 270 hombres que nunciar a su proyecto, 

habían partido, regresaban tan sólo Costeando siempre hacia el Sur encontró, 
una nave con diez y ocho hombres al por fin, un gran golfo en el que entró 


mando de Elcano, pues el 
valiente Magallanes había 
sucumbido. Para explicar 
mejor lo ocurrido en la ex¬ 
pedición, necesitamos retro¬ 
ceder un poco, tomando la 
historia desde algo más 
atrás. 

Después de los viajes de 
Colón, el rey de España y 
emperador de Alemania, 
Carlos V, siguió creyendo que 
podía llegarse a la India 
navegando hacia el Oeste, y 
para comprobar la verdad de 
tal supuesto, envió a Fer¬ 
nando Magallanes, noble 
portugués, que descontento 
del trato recibido en su 
patria dejó el servicio de su 
ofreció sus servicios 



con la esperanza de que sería 
un paso que atravesara el 
continente. ¡Vana esperanza! 
No tardó en convencerse de 
que aquel aparente brazo de 
mar era sencillamente un río 
gigantesco. Después de haber 
retrocedido, continuó la ex¬ 
ploración de la costa, hasta 
que al cabo ésta pareció 
henderse en dos; y penetrando 
en aquella especie de canal, 
cuyas dos orillas estaban 
formadas por espantosos pre¬ 
cipicios, fué el único entre 
todos los expedicionarios que 
conservó la serenidad, cuando 
muchos de sus hombres estu¬ 
vieron a punto de sucumbir 
de miedo, al estallar en la 
mitad de la travesía una 


y J ~ - .. vx. _ u«c 

al emperador Compañero Elcano> segund0 de Maga _ gran tempestad. Magallanes 
de \ asco de Gama en su üanes en la expedición que se esforzó por tranquilizarles* 
viaje a la India, había visto *6 por primera vez la vuelta y de allí a poco consiguieron 
las famosas Islas de la Espe- mun °* salir a la otra parte del canal, 

cena. Eneste viaje proponíase realizar donde se abría un espléndido océano, al 
había con ’" ' ” ‘ 


lo que Colón no 


conseguido, que hallaron en completa calma, por lo 
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que le llamaron « Océano Pacífico ». Tal 
es el origen del nombre de este inmenso 
mar. 

A dicho Océano había llegado Maga¬ 
llanes, pasando por un estrecho que ha 
recibido el nombre del atrevido nave¬ 
gante que le descubrió, el estrecho de 
Magallanes, o sea el paso por el extremo 
meridional de la América del Sur. Su 
travesía había durado treinta y ocho 
días; nada tiene, pues, de extraño que 
las tripulaciones se llenaran de terror. 
Continuando entonces su navegación 
alrededor del mundo, llegó a las Islas 
Filipinas, donde fué muerto en una 
batalla con los indígenas. 

A la muerte de Magallanes, Elcano, 
con el único barco que quedaba hábil 
para la navegación, continuó el viaje 
cruzando mares desconocidos, pero con 


la certeza siempre de que navegaba en 
dirección a la patria. Así llegó al Cabo 
de Buena Esperanza como había llegado 
Vasco de Gama en su viaje de regreso 
de la India. Cuando ambo a España y 
se divulgó la noticia de que habiendo 
partido en una dirección había regresado 
por la contraria, no cupo ya la menor 
duda de que la forma de la tierra era 
esférica y de que Elcano había efectuado 
un viaje de circunvalación alrededor del 
globo. 

El estrecho de Magallanes lleva 
todavía el nombre del insigne marino 
que le descubrió. Varias tentativas se 
hicieron para repetir la hazaña de 
Magallanes; y, medio siglo después, 
Sir Francisco Drake emprendió a su 
vez un viaje de circunnavegación del 
mundo partiendo de Inglaterra. 
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LA EMPERATRIZ VIUDA DE CHINA 



La emperatriz de China, Tzu-Hsi, a quien la historia ha consagrado ya con el nombre de «Emperatriz 
Viuda». De simple esclava del emperador Hsien Feng, llego a ocupar el trono imperial. 
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LA REPÚBLICA CHINA 

LA NACIÓN MÁS ANTIGUA DEL MUNDO 


O CUPA el territorio chino la cuarta 
parte del Asia, desde el Pamir 
hasta el Pacífico y desde Siberia hastá 
la India. Esta misteriosa cuanto ad¬ 
mirable nación, extiéndese entre sus 
grandes provincias de la Manchuria, 
Alongó lia y Turquestán y el vasto 
Océano Pacífico. La extensión de China 
es mayor que la de Europa entera: once 
millones de Kilómetros cuadrados. El 
aspecto de su suelo es, en general, mon¬ 
tañoso, cruzado al Este por distantes 
cordilleras que surgen de las altiplanicies 
centrales, y por inmensos ríos alimenta¬ 
dos por las nieves del Tíbet y una 
multitud de afluentes que se les unen 
en su larguísimo curso hasta el Océano. 

Estimase su población en 329 mi- 
1 Iones de habitantes, distribuidos entre 
sus grandes^ ciudades, sus fértiles llanu- 
1 as y las márgenes de sus vías fluviales. 

En todas partes tienen gran valor 
las curiosidades traídas de ese país 
maravilloso del Extremo Oriente, tales 
como pacientísimos bordados en bri¬ 
llantes sedas de magníficos colores, 
delicadas esculturas de marfil y de¬ 
liciosos objetos de fina porcelana. Y 
< uando examinamos cuidadosamente 
tan hermosa fabricación, nos convence¬ 
mos de que el trabajo que presentan los 


chinos es absolutamente perfecto. Nos 
han maravillado las bolitas de marfil 
talladas una dentro de otra, de un modo 
incomprensible; los rarísimos dibujos 
pmtados en las finas y diminutas tazas, 
y hemos tratado de imaginamos aquel 
lejano país del cual proceden todos 
estos tesoros, asi como los pacientes e 
inteligentísimos obreros que los hicieron. 
Tal vez la única imagen exacta que nos 
hemos representado de él es el extraño 
tocado capilar de los chinos y los 
diminutos pies de sus mujeres, desta¬ 
cándose sobre el fondo confuso de una 
tierra ignota, cubierta de flores, con 
edificios de formas graciosas y paisajes 
encantadores. 

Hemos acudido a im mapa de China, 
para que nos auxiliara en la tarea y 
nos hemos desanimado al leer tan gran 
número de nombres difíciles y extraños 
diseminados por él, en una lengua tan 
diferente de la nuestra. Pero quizá 
nos sea de mucha utilidad, para tener 
ima idea más clara de China y sus 
habitantes, aprender ante todo algunas 
palabras de su idioma, y luego, cuando 
sepamos lo que esas palabras significan, 
podremos recordarlas, por difíciles que 
parezcan. 

En esa tierra de poderosas vías 
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fluviales, ho 9 kiang y kong significan, 
todas tres, río; chan o shan , y ling se 
denominan las montañas, por entre 
las cuales corren los ríos o por las cuales, 
en algunos puntos, se abren paso entre 
inmensas gargantas; pe> nan , tong, o 
tungy y si indican los cuatro puntos 
cardinales Norte, Sur, Este y Oeste; 
hoang o huang es amarillo, el antiguo 
color imperial de China; pei significa 
blanco; fu y king quieren decir ciudad 
o corte; hai, el mar; chian , el cielo; 
etc. 

Ahora bien: conociendo unas cuantas 
palabras como éstas, podremos con más 
facilidad hallar las montañas del Este, 
del Norte y del Sur: las cordilleras de 
Shan-tung, Pe-ling y Nan-ling. Há- 
llanse encerradas estas Mos últimas, en 
la cuenca del río más importante de 
China, el Yang-tse-kiang. Su curso, 
desde sus fuentes, en las alturas del 
Tíbet hasta la desembocadura, en el 
Océano Pacífico, mide 5100 kilómetros. 
Constituye una vía de comunicación 
magnífica, que atraviesa el corazón 
del país, y es lo suficientemente ancha 
y profunda para ser navegable por 
espacio de varios miles de kilómetros, 
a través de las ricas llanuras de la 
China Central, a cuya riqueza ha 
contribuido no poco con su fértil limo, 
como el Nilo fertiliza con el suyo las 
tierras bajas de Egipto. 

L RÍO DE « LA TRISTEZA DE CHINA », Y 
EL TERROR DE SUS INUNDACIONES 

En su curso superior, separado del 
inferior por grandes gargantas que nos 
recuerdan la Puerta de Hierro en el 
Danubio, pasa por una región riquí¬ 
sima, de tierra roja, tan extensa como 
Inglaterra, y con una gran densidad de 
población. En la cuenca del Yang-tse- 
kiang hay unos lagos que sirven de 
depósito'en época de lluvias, por lo cual 
sus inundaciones no son tan desastrosas 
como las del Huang-ho o río Amarillo, 
que riega la China septentrional. La 
«Tristeza de China» es uno de los 
nombres que se han dado a este río, a 
causa de sus espantosas crecidas, que 
inundan las regiones y ciudades que lo 
circundan. Hay grandes trechos que 


no son navegables como en el Yang-tse- 
kiang; pero a lo largo de su cuenca vive 
la mayor parte de los millones que 
pueblan a China. 

No es el agua el único beneficio que 
recibe China de las provincias del 
interior: otro bien es la arena amarilla 
que los furiosos vientos de Mongolia 
arrojan constantemente sobre las re¬ 
giones de la China septentrional, desde 
hace siglos, hasta que los valles se han 
llenado de espesas capas, las cuales 
han hecho desaparecer asimismo las 
colinas de poca elevación. De modo 
que tenemos aquí una tierra amarilla, 
con un río también amarillo, el cual, 
al correr por un suelo blando, desnuda 
profundamente sus orillas y lleva ade¬ 
lante sus arenosas aguas, espesas y 
turbias, hasta que las vierte por medio 
de desembocaduras, que siempre cam¬ 
bian de forma, en el Mar Amarillo. Uno 
de los títulos del emperador de China 
era el de Señor de la Tierra Amarilla. 

1 A MARAVILLOSA TIERRA AMARILLA QUE 
-r RINDE VARIAS COSECHAS AL AÑO 

La cuenca amarilla de la China 
Septentrional es todavía más fértil que 
la cuenca roja de la China del centro, 
y todos los años, en el terreno llamado 
comúnmente loess, se dan varias y ricas 
cosechas. 

El Si-kiang o Río del Oeste, riega la 
China meridional; nacido en los picos 
orientales de las alturas tibetanas y 
abriéndose camino por entre selvas 
tropicales, pasa por montañas que 
contienen tesoros minerales de todas 
clases y por campos de cultivo cuyas 
plantaciones requieren un clima húmedo 
y cálido. De la China meridional es, 
principalmente, de donde emigran 
tantos chinos, en busca de trabajo, 
a las distintas partes de la costa del 
Pacífico. 

Muchas veces hemos pensado en el 
zumbido que se levanta de los distritos 
habitados por obreros, y de las grandes 
ciudades manufactureras de otros países; 
pero de China, de esa vasta colmena de 
la industria humana, entre las solemnes 
y silenciosas montañas centrales y el 
inmenso Océano, parece que debe 
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LA NACIÓN CUYA ANTIGÜEDAD SE REMONTA 
A CUATRO MIL AÑOS 
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Este mapa representa el vasto territorio que ocupa China, nación a la que algunos historiógrafos 
asignan más de 4000 anos de eastencia. El país no ha sutrido realmente cambio alguno hasta hace poco 
« que parece haberse despertado en todo él un vivo deseo de entrar en el progrfso de la civSto,’ 
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surgir un continuo y potente rumor, 
producido por todo el país: tan cerca 
están unos de otros los grandes centros 
de población, y tántos son los millones 
de seres que viven y trabajan en 
aquellas fértiles llanuras. 

Los ferrocarriles y las máquinas 
empiezan ahora, hablando relativa¬ 
mente, a funcionar en China, que es la 
nación más antigua del mundo. 

I A TIERRA DE LA ETERNA INMOVILIDAD, 
DONDE RARAS VECES CAMBIAN LAS 
COSTUMBRES 

Los elimos, durante millares de años, 
han trabajado sin descanso, multi¬ 
plicándose extraordinariamente y cam¬ 
biando de soberanos, sufriendo los 
horrores de la guerra y gozando de los 
beneficios de la paz; pero siempre 
ocupados en lo mismo, haciendo las 
mismas cosas, y de la misma manera, 
cultivando la tierra con los mismos 
métodos de hace muchos siglos, apren¬ 
diendo las mismas lecciones en la misma 
lengua y compitiendo en los mismos 
concursos para ganar los mismos cargos 
oficiales. 

Se nos hace muy difícil a nosotros, 
tan amantes del progreso y de las 
ideas nuevas, y tan enemigos, por lo 
tanto, de la inercia, el comprender esa 
obstinación en conservar las viejas 
costumbres. 

La historia escrita de China comienza 
hace 4000 años; es, pues, casi dos veces 
más larga que la de Europa; de modo 
que, cuando las naciones europeas 
empezaban a entrar por el camino de la 
civilización, China contaba ya 2000 
años de existencia; pero perdió esa 
ventaja de 2000 años manteniéndose 
inactiva y sin la menor sombra de 
progreso, sumida constantemente en 
su letargo y viviendo aislada durante 
siglos y siglos, en tanto que las jóvenes 
naciones de Occidente progresaban 
ideando nuevas formas de gobierno, 
perfeccionando la instrucción y haciendo 
innumerables inventos. 

L PROLONGADO LETARGO DEL PUEBLO 
CHINO Y SU ODIO A LAS NUEVAS IDEAS 

Muchas son las causas de tan pro¬ 
longado letargo; pero consignaremos 


sólo dos que nos ayudarán a comprender 
la historia de este país, tan diferente de 
la nuestra. Una de ellas es que los 
chinos han reverenciado grandemente, 
en todas las épocas, a sus progenitores 
y antepasados, de tal modo, que su 
primer deber, fué, y es aún, llevar 
exactamente la misma vida que llevaron 
y que les legaron sus ascendientes. 

Otra es que, con escasísimas excep¬ 
ciones, los chinos han permanecido 
siempre dentro de los límites de su país. 
Además, como invitaban raras veces a 
los extranjeros a visitarles (mantenían¬ 
les, al contrario, muy apartados, por 
lo general), no podía penetrar en su 
país ninguna idea nueva de progreso o 
de reforma, ningún conocimiento de 
lejanos descubrimientos o de mara¬ 
villosos inventos, los cuales se detenían 
ante la muralla de aislamiento que 
encerraba a los hijos del Cielo, que se 
consideraban superiores a los demás 
habitantes de la tierra. Y a medida 
que transcuma el tiempo, el odio para 
todo lo nuevo o lo extranjero, hacíase 
más intenso. Pero ya empieza a ope¬ 
rarse alguna transformación en ese 
estado de cosas. 

Dicen algunos historiadores, que los 
antepasados de los chinos vinieron 
hace muchísimos siglos, de la cuenca 
del Tarim y se establecieron en los 
fértiles terrenos amarillos, de loess , 
en donde encontraban facilísimo el 
cultivo de vegetales para su alimenta¬ 
ción. 

De todos modos, y sea lo que fuere, 
allí vivieron, adelantando en civiliza¬ 
ción, durante luengos años, antes, de 
extenderse a través de las selváticas 
cordilleras que separan la cuenca del 
Río Amarillo de la del Yang-tse-kiang. 
También en esta región florecieron y 
se multiplicaron las tribus, hasta que 
posteriormente, se unieron bajo el 
gobierno de un jefe; consolidóse éste 
cada vez más y desarrolláronse toda 
clase de industrias, tales como la cría 
del gusano de la seda y los tejidos de 
esta materia. Esta industria ha sido 
la más importante del país, y la más 
productiva. 
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HOMBRES, MUJERES Y NIÑOS DE CHINA 



Mujer y niño de Macao, posesión Muchachas chinas de varias edades, ocu- Señorita de Cantón, luciendo 
portuguesa en China. padas en trabajos de bordado. su mejor traje de calle. 



Coro de niños chinos en una escuela misionista. Es muy interesante el estudio de las expresiones en los 
rostros de estos niños, pues solamente dos de ellos sabían que iban a ser fotografiados. 
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C ONFUCIO, EL GRAN MAESTRO, CUYA PALA¬ 
BRA SIRVE DE LEY A MILLONES DE 
HOMBRES 

Hace aproximadamente veinticinco 
siglos que apareció un gran maestro y 
caudillo llamado Confucio, el cual, 
durante su austera y errante vida, es¬ 
tudió el mejor medio de que el hombre 
amase a su prójimo y aprendiese a 
gobernarse a sí mismo. Sus enseñanzas 
han llegado a ser ley para incontables 
millones de sus compatriotas; sus tem¬ 
plos son numerosísimos en toda la 
nación, y sus libros han servido de base 
para toda clase de enseñanzas a través 
de los siglos, pues Confucio recogió y 
ordenó la historia del imperio e inspiró 
muchísimas obras en las cuales se ex¬ 
ponen dichas enseñanzas. 

Algunos siglos después de su muerte, 
reinó un príncipe que hizo quemar los 
libros de Confucio y castigó cruelmente 
a cuantos trataron de ocultarlos. Uno 
de estos castigos consistía en enviar al 
condenado a trabajar en la construcción 
de una gran muralla que el príncipe 
hacía construir entonces por el Norte 
de China, a fin de impedir las incur¬ 
siones de los jinetes mongoles que 
continuamente bajaban al país. Esta 
soberbia muralla, de más de 9 metros 
de altura y de 5 metros de ancho en 
la parte superior, revestida toda de 
granito, y con innumerables torres de 
defensa, corre por montes y valles, 
cruza por arenales y ríos, y asciende a 
las cumbres rocosas, con un desarrollo 
de 2400 kilómetros a lo largo de la 
línea fronteriza. Esta muralla separa 
aún a China de Mongolia; pero no logró 
alejar a los mongoles y manchúes. 

E l gran desierto silencioso en el que 

YACE ENTERRADA LA GRAN MURA¬ 
LLA DE CHINA 

El último explorador que ha regresado 
clel Asia Central ha sido el Dr. Stein. 
Fueron importantísimos e interesantes 
los descubrimientos que realizó referen¬ 
tes a la Gran Muralla. 

Por muchísimos kilómetros, a tanta 
distancia como puede alcanzar la vista 
del observador, en la cuenca del Tarim, 
se extiende la arena, seca, tostada. 


arena que ha luchado y vencido al 
género humano enterrando ciudades y 
aldeas, y exterminando una civilización 
floreciente. No se ve huella alguna de 
vida. Las gentes huyeron ante el avance 
incesante de la arena, que no pudieron 
contener. Los animales murieron. 
Solamente una o dos plantas pueden 
existir en esas desoladas regiones. Es 
un tétrico desierto, en el cual reina el 
silencio más espantoso. 

En estos horribles yermos, y bajo las 
numerosas dunas, hizo el Dr. Stein 
interesantísimos descubrimientos. Halló 
que la Gran Muralla de China que 
hasta nuestros días se había creído 
terminaba al pie de las montañas Nan- 
Chan, no termina aquí en modo 
alguno. Muy hacia el Oeste, en el 
desierto de Tunghuán, halló restos de 
otra gran muralla con sus atalayas a 
intervalos de 3 a 5 kilómetros, que se 
enlaza realmente con la Gran Muralla 
al pie de dichas montañas. 

Según él, esta es la verdadera Gran 
Muralla de China, pues la que hasta 
hoy hemos considerado como tal parece 
ser mucho más moderna. 

ISTORIA DE UNA RAZA ENTERRADA 
BAJO ARENAS SECULARES 

En esas soledades, entre las desiertas 
y silenciosas casas y atalayas, el Dr. 
Stein excavó aquella terrible arena, 
lentamente, paulatinamente, y su 
trabajo fuéle muy bien recompensado. 
Diversos trozos de madera con símbolos 
cuidadosamente labrados, y sellos de 
arcilla, cartas particulares, documentos 
oficiales, delicados tejidos de algodón 
y seda y papel antiquísimo han vuelto 
nuevamente a la luz del día, después 
de haber estado enterrados muchos 
siglos; y cuando se traduzcan esos 
documentos nos narrarán la historia 
de lina raza extinguida, que en otro 
tiempo ocupó aquel territorio, hoy 
inmenso yermo arenoso en el cual es 
imposible la vida. 

Imaginémonos por un momento el 
espanto que se apoderaría de aquellas 
gentes al contemplar las olas de arena 
acercándose cada vez más; cómo 
lucharían esforzándose valientemente 
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USOS Y COSTUMBRES DE LOS CHINOS 



Este grabado representa una comida en China. En vez de cuchillos y tenedores usan los chinos palillos 
para coger la comida, y son muy hábiles en llevársela a la boca, £in dejar caer nada sobre sus vestidos. 



Creen los chinos que. cuando ocurre un eclipse, un dragón colosal se traga el sol o la luna, 
se celebra una ceremonia llamada el festival del bote dragón, como se ve en este grabado. 


rara aplacarle 
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por rechazar la extraña invasión fuera 
de sus hogares, y, cómo, por último, 
penetraría la arena en las casas y en las 
cabañas y en todas las habitaciones, 
obligando a sus moradores a abando¬ 
narlas, y cubriendo gradualmente la 
ciudad entera con una espesísima y 
árida capa. Pero a un cuando la arena 
ha destruido, también ha conservado, 
y los restos que se han encontrado 
an*ojarán mucha luz sobre aquellas 
antiguas e interesantísimas edades. 
Más de cien años antes de Jesucristo 
hacíase un tráfico regular con el Asia 
Central por China, y las caravanas 
viajaban de un oasis a otro, a través 
de los desiertos, por los pasos de 
Mongolia y Turquestán al Tíbet, trans¬ 
portando las mercancías mediante el 
nido trabajo de hombres y acémilas. 

1 A EPOCA DEL MAYOR ESPLENDOR DE 
-r CHINA, CUANDO SE EDIFICABAN SUN¬ 
TUOSOS TEMPLOS Y SE IMPRIMÍAN 
GRANDES LIBROS 

Más tarde sufrió el país grandemente, 
a causa de disturbios y divisiones entre 
los partidos, y luchas entre varios reyes 
que pretendían dominar a todos. Por el 
mismo tiempo en que anglos y sajones 
empezaron sus correrías por el Mar del 
Norte en busca de una patria nueva, la 
religión de Buda an*aigó en China, 
aunque había ya sido introducida en 
ella, algunos siglos antes, desde la India. 
Edificáronse templos por todo el país, 
a fin de albergar los millares de imágenes 
que trajeron monjes y sacerdotes. 

Las tres centurias que siguen a esta 
época se consideran por los chinos como 
constitutivas del período más glorioso 
de su larga historia. Libros y autores, 
escuelas y colegios, exámenes y grados 
ocuparon un lugar prominente en la 
vida pública. Hacia el tiempo en que 
los monarcas europeos empleaban pen¬ 
dolistas e iluminadores para copiar 
manuscritos con plumas de ave y 
pinceles, las memorias chinas men¬ 
cionan ya la impresión de libros por 
medio de moldes de madera. Por aquel 
tiempo también escribióse una inmensa 
enciclopedia. La fama de esta cultura 
y de los soberbios palacios y grandes 
riquezas de China, la extendieron por 


Europa los traficantes* árabes, especial¬ 
mente; y ya siempre, desde entonces, la 
novelesca y misteriosa China ha ocupado 
la imaginación y ha avivado los deseos 
de los países occidentales. 

ÓMO PUDO EUROPA ASOMARSE POR 
PRIMERA VEZ AL INTERIOR DE CHINA 

En el siglo XIII el famoso viajero 
veneciano Marco Polo dió a Europa el 
medio de echar una ojeada sobre las 
maravillas de la ignota y misteriosa 
tierra del Extremo Oriente. 

A principio de esos siglos los mon¬ 
goles habían adquirido gradualmente 
más predominio en los límites del Asia 
Central y en la China Septentrional. 
Cuando el gran caudillo tártaro Gengis 
Kan, el Kan de todos los Kanes, 
invadió el Asia Occidental y fundó un 
imperio que se extendía desde el Mar 
de la China hasta Rusia, desaparecieron 
algunas de las barreras que hasta 
entonces habían impedido la entrada 
en el Celeste Imperio. A la muerte de 
Gengis, el Imperio del Gran Mogol se 
fraccionó entre sus hijos, siguiéndose 
luego un tráfico importantísimo entre 
China y Persia, el Tíbet y Mongolia. 

L GRAN EMPERADOR MOGOL QUE HIZO 
A PEKÍN LA CAPITAL DEL IMPERIO 

Kublai Kan, nieto de Gengis Kan, 
recibió afablemente a Marco Polo en 
China, y le envió muchas veces, y 
con diversas embajadas, a las salvajes 
provincias de las fronteras del Tíbet y 
a otras distintas partes del imperio. 
Interesante bajo todos conceptos es el 
relato que hace Marco Polo del reinado 
de Kublai, así como lo son también los 
escritos de otros viajeros que se aprove¬ 
charon de la oportunidad de explorar 
las mesetas del Pamir y la cuenca del 
Tarim, y hasta hubo algunos de ellos 
que vadeando el Huang-ho penetraron 
en la misma China. 

Kublai anexionó a sus dominios la 
China meridional e hizo de Pekín, su 
capital, la corte del Norte. Este gran 
guerrero mostróse igualmente gran 
gobernante, porque fomentó la ins¬ 
trucción, y prestó señalados servicios 
al país. 

Su nieto, Timur-Leng o Tamerlán, 
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fue el último de esos grandes empera¬ 
dores mogoles. Publicó un decreto 

¡ ordenando que el pueblo venerase a 
Confucio. Después de su muerte, los 
motines, los asesinatos de emperadores, 
la anarquía y otros disturbios acabaron 
con el reinado de los mogoles. En el 

{ siglo XV los chinos arrojáronlos de su 
territorio e luciéronles pasar la Gran 
Muralla, hacia las montañas del Altai, 
y entonces la Mongolia fué provincia 
del Imperio, bajo la dinastía Ming, 

[ que duró cerca de 300 años. Durante 
este tiempo continuaron los disturbios, 
tanto en el interior como en el exterior, 
suscitáronse graves dificultades con los 

r mongoles y los japoneses, y comenzó 
a entreabrirse un poco la puerta que 
ocultaba los « celestes » a los ojos de 
los bárbaros de Occidente. Los portu¬ 
gueses y los españoles aparecieron en 
China hacia el siglo XVI, y por ese 
entonces una flota China navegó hasta 
el mar Rojo. 

NA ADMIRABLE ENCICLOPEDIA CHINA 
EN MILLARES DE TOMOS 

Durante la dinastía Ming, fabri¬ 
cáronse magníficas porcelanas, y vio la 
luz pública otra colosal enciclopedia, 
que tuvo ocupados a muchos compila¬ 
dores y auxiliares durante un buen 
número de años. Afírmase que ésta es la 
mayor enciclopedia que se ha publicado 
en el mundo. Tiene varios millares de 
tomos. En el Museo Británico existe un 
ejemplar de la primera edición, que se 
exhibe en los estantes de la Biblioteca 
Real. Los comerciantes portugueses 
causaron muy poca impresión entre el 
pueblo chino, pero los misioneros 
jesuítas consiguieron penetrar en el 
interior del país con el objeto de pre¬ 
dicar el cristianismo. 

Existen todavía en China, especial¬ 
mente, cerca de Pekín, muchos restos 
espléndidos del tiempo de la famosa 
dinastía Ming. Hay entre ellos una 
larga avenida bordeada de grandes 
animales de piedra esculpidos en diversas 
actitudes, que conduce a las maravi¬ 
llosas tumbas de los emperadores. Hay 
también muchos arcos conmemorativos, 
de gran magnificencia. 


Hacia la terminación de la dinastía 
Ming, los manchúes, que descendían de 
los antiguos mongoles, enemigos de 
China, estableciéronse en la Manchuria, 
en las proximidades del río Amur, 
dirigiendo ataques cada vez más in¬ 
tensos y coronados por el éxito contra 
el imperio, hasta que, en 1644, los 
monarcas manchúes lograron verse sen¬ 
tados firmemente en el trono allende la 
gran muralla levantada muchos siglos 
antes para impedir la entrada a sus 
antepasados invasores. Hace poco fué 
destronado, aún niño, el último empera¬ 
dor de esta dinastía. 

1 A GRAN LUCHA DE LAS NACIONES 

^ EUROPEAS PARA PENETRAR EN CHINA 

Los últimos setenta años han pre¬ 
senciado una lucha formidable y cons¬ 
tante entre China y las potencias de 
Occidente, tan ansiosas de sentar la 
planta en el interior de este rico y 
antiquísimo país. El objeto principal 
de su penetración era obligar a que 
aceptase el cristianismo y las ideas de 
Occidente una nación que las detestaba, 
e inaugurar una nueva era comercial 
con un pueblo que tenía mucho que 
vender y no poco que comprar, debido 
al gran número de centros populosos 
que en él existen. 

Poco a poco vióse China obligada a 
ceder, y tuvo que admitir, uno tras 
otro, a sus nuevos invasores en alguna 
de las dependencias de su Castillo en¬ 
cantado. Portugueses, holandeses, ale¬ 
manes, rusos e ingleses sostuvieron la 
lucha durante años y más años, y 
después de cruentas guerras y sitios y 
violencias de todo género, y discusiones 
interminables de más pacífica natura¬ 
leza, esas diferentes naciones extran¬ 
jeras adquirieron al cabo el derecho 
de entrada en aquella tierra por tanto 
tiempo vedada para ellas. 

En 1842, y por el tratado de Nankín, 
se abrieron ciertos puertos al comercio 
marítimo exterior, y, andando el tiempo, 
hubieron de ser más numerosas las 
concesiones a los extranjeros, pues 
éstos exigían frecuentemente privi¬ 
legios, cesiones y dinero por vía de 
castigo por haber asesinado a misio- 





Los Países y sus costumbres 


ñeros, u otros representantes de las 
potencias, e incendiado sus bienes. 
Poco después del tratado de Nankín 
una terrible revolución asoló, durante 
quince años, gran parte del Imperio. 
En 1864 los ingleses auxiliaron al 
Gobierno para el restablecimiento del 
orden. En el centro de la gran plaza 
de Trafalgar, en Londres, se yergue la 
estatua del general Gordon, conocido 
por muchos de sus compatriotas con 
el apodo de el Chino Gordon , por la 
parte que tomó en sofocar la rebelión 
de los Taiping, como la llamaban. 

Estos primeros años del despertar 
de China, después de un profundo 
sueño de tantos siglos, han sido en 
realidad, muy trabajosos. Las guerras 
con los vecinos, a quienes no podían 
mantener a distancia, con Rusia, 
Francia, Alemania y el Japón, fueron 
casi incesantes, y durante estas guerras 
China ha aprendido, por triste experien¬ 
cia, que sus antiguos procedimientos 
guerreros, por pintorescos que fuesen, 
y casi sagrados que se les reputase, 
considerado el larguísimo tiempo que 
los adoptaron, no servían de nada 
absolutamente contra los de sus ad¬ 
versarios. Hoy el ejército chino recibe 
la instrucción militar según los métodos 
de Occidente. 

E l levantamiento de los boxers y la 

HUIDA DEL EMPERADOR DE LA CIUDAD 
DE PEKÍN 

Es natural que la oposición que halla¬ 
ron las nuevas ideas en aquel país (el 
más conservador del mundo) fuese de 
las más rudas; los primeros caminos de 
hierro fueron destruidos tan pronto 
como quedaron tendidos; fué muy difícil 
instalar el telégrafo y los misioneros 
cristianos tenían continuamente la vida 
pendiente'de un hilo. Odiábanles tanto, 
a pesar de su habilidad en hacerse amar 
y de la abnegación que demostraban, or¬ 
ganizando socorros en azarosas épocas de 
hambre y peste, que en 1900 tuvo lugar 
una revolución tremenda conocida con 
el nombre de rebelión de los boxers, 
dirigida contra los misioneros, al prin¬ 
cipio, y contra todos los aborrecidos 
extranjeros, después. Durante dos te¬ 


rribles meses los europeos residentes 
en China estuvieron en grandísimo 
peligro. Muchos fueron asesinados y 
otros sufrieron los horrores del sitio. 
Encerrados en Pekín, amenazados por 
■una muchedumbre sedienta de sangre, 
que los cercaba, pasaron angustias sin 
cuento, hasta que llegaron socorros 
y los boxers fueron derrotados. Las 
fuerzas aliadas abriéronse paso hasta 
Pekín, y el emperador y su tía huyeron 
hacia el Oeste, para ponerse en salvo, 
hasta que la paz fué im hecho y la 
justicia quedó satisfecha. 

Uno de los peores enemigos de China 
es el opio. 

El opio se extrae de los pericarpios 
de la adormidera, practicando en ellos 
incisiones antes de llegar a su completa 
madurez. Por esas incisiones fluye de 
la planta un zumo blanco, que se 
solidifica por evaporación espontánea 
de sus líquidos, y el residuo es el 
verdadero opio . 

Según se desprende de los escritos 
de los antiguos médicos griegos y 
romanos, el opio, desde tiempos muy 
remotos, ha tenido notables y maravi¬ 
llosas aplicaciones. 

El opio produce a los que lo fuman 
tan perniciosos efectos, como los licores 
fuertes a los bebedores: los destruye 
moral y materialmente. Esta droga ha 
sido para China una verdadera mal¬ 
dición; pero hoy, los que rigen los 
destinos del país hacen esfuerzos in¬ 
auditos para persuadir a sus con¬ 
ciudadanos a que abandonen ese terrible 
hábito, tan fácil de adquirir y tan 
difícil de dejar. 

A specto de la ciudad en la cual 

. VIVIERON LOS EMPERADORES DE CHINA 

Los extranjeros han hecho ya mucho 
más que sentar la planta en las costas 
de China. Hoy les es relativamente fácil 
el recorrer de un extremo a otro este 
admirable y hermosísimo país. Son ya 
incontables los viajeros que lo han 
verificado, dándonos a conocer después, 
con descripciones y fotografías, las mara¬ 
villas de aquella tierra cuyo acceso ha 
sido por tanto tiempo prohibido. En¬ 
tremos ahora también nosotros. 
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ALGUNAS CIUDADES FAMOSAS DE CHINA 




Vese aquí un mercado bastante activo, enclavado en 
la parte manchú o tártara de Pekín. 



Representa este grabado la famosa Sala de los Clásicos, 
en Pekín. El edificio contiene 182 columnas de granito. 



Vista de Victoria, capital de Hong-Kong, 



vnang-nai es la ciudad más importante de China, a lo menos en lo que concierne al comercio con Europa. 
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Varios son los caminos que conducen 
a China; pero los dos principales son: 
el ferrocarril trans-siberiano, un ramal 
del cual recorre la Manchuria, y cru¬ 
zando allí la Gran Muralla, llega el via¬ 
jero a Pekín; y el otro, por el estrecho 
de Gibraltar, el Mediterráneo, el Canal 
de Suez y el mar Rojo, al mar de China, 
desde el cual se remonta hasta el mar 
Amarillo, en cuyo extremo está el golfo 
de Pechilí, frente a Pekín, si no quiere 
el viajero descender en otros puertos. 

Estos viajes son en extremo intere¬ 
santes y deliciosos. Partamos de la 
Corte del Norte . Pekín contiene más 
de un millón de habitantes y se halla 
situado cerca del Pei-ho, en cuya 
desembocadura está su puerto, llamado 
Tientsín. Pekín se compone, en reali¬ 
dad, de dos ciudades: la exterior, donde 
se verifican las transacciones comerciales, 
y la interior, o ciudad manchú-tártara, 
donde se hallan las embajadas extran¬ 
jeras. 

El emperador tenía su fastuosa 
residencia en una plaza rodeada de 
espléndidos edificios, en el centro mismo 
de la ciudad tártara. Pocos eran los 
extranjeros a quienes se permitía el 
acceso a esta famosa Ciudad Prohibida. 

Magnífico era, en verdad, el espec¬ 
táculo que se ofrecía a la vista del 
europeo cuando el emperador se dirigía 
al Templo del Cielo para impetrar 
buena cosecha; y quedábale impresa 
en la memoria la inolvidable visión de 
una deslumbrante mezcla de amarillo 
de oro, color imperial del soberano de la 
Tierra Amarilla, con brillantes toques 
de azul, verde, y escarlata, a medida 
que iba pasando el cortejo de altos per¬ 
sonajes luciendo suntuosas vestiduras. 
Larguísimas eran las ceremonias, las 
reverencias, las postraciones; intermi 
nables las oraciones y la lectura de 
plegarias escritas en rollos de seda, en 
tanto que el incienso ascendía hacia el 
cielo, desprendiéndose de los incensarios 
de bionce. 

En China, los hombres se examinaban, 
como quien dice, toda la vida, especial¬ 
mente si pretendían empleos públicos. 
Había centros de exámenes por todo el 


país; pero muchos millares de individuo? 
se dirigían preferentemente a la capital 
para ingresar en el mejor colegio. 

Hállanse en Pekín las fábricas nacio¬ 
nales donde en otro tiempo se elabora¬ 
ban las hermosas sedas y las finísimas 
porcelanas que el emperador tenía a 
bien regalar. También hay allí una. 
multitud de soberbios edificios, templos, 
sepulcros, palacios y encantadores jar¬ 
dines que se entremezclan formando 
singular contraste con la suciedad y 
la miseria que se observa en todas 
partes. El polvo—polvo amarillo—es 
horroroso en Pekín, y lo mismo penetra 
en el interior de los palacios, que en el 
de la más miserable covacha. 

Hay vías férreas que hoy van desarro¬ 
llándose ya rápidamente en diferentes 
direcciones y principalmente por la 
rica llanura que forma el delta llano 
de China, poniendo en comunicación 
los mejores puertos y corriéndose hacia 
el interior. Los vapores también nave¬ 
gan por la extensa red de ríos y canales, 
mezclados con los barcos de formas 
anticuadas y cuadradas velas, llamados 
juncos , tan familiares en los dibujos 
chinos. En los pimtos donde debe 
cruzarse el variable cauce del Huang-ho 
están los puentes más largos del mundo. 

Hállase Chang - hai situado en la 
desembocadura del Yang-tse-kiang, y 
es uno de los más importantes centros 
comerciales del país. Vense en esta 
ciudad calles enteras de casas europeas 
y tiendas con rótulos colgando, en lugar 
de los letreros fijos. Los jardines 
públicos están cuajados de hermosísimas 
flores, y una multitud de gentes de 
todas clases y condiciones, europeos y 
chinos, ricos y pobres, pulula por las 
calles. Las fábricas con sus humeantes 
chimeneas, nos recuerdan que los 
nuevos métodos han venido a sustituir 
a los antiguos. 

Nankín — la Corte del Sur—es asi¬ 
mismo una ciudad importantísima, 
situada a orillas del Yang-tse-kiang, y, 
más arriba todavía, hállase Hankeú, 
famosa por su comercio de te. Los 
faquines que están aguardando se les 
ocupe en los vapores que transportan 
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te, nos recuerdan a nuestros obreros 
cargadores de los muelles. 

Desde Hankeú hasta las maravillosas 
gargantas del Yang-tse-kiang hay to¬ 
davía unos 1600 kilómetros, remontan¬ 
do el río desde Chang-hai. El aspecto 
de sus simas y las torres de rocas y sus 
pináculos de las más fantásticas y 
macizas formas, queda suavizado con 
la vista de hermosos árboles y arbustos, 
y una profusión de flores silvestres, 
tales como la espuela de caballero, el 
jazmín, el lirio blanco, los girasoles y 
otros. Cuesta ahora mucho trabajo 


de difícil acceso. Los peregrinos van a 
visitar las ermitas de los santos, como 
en el Tíbet y la India; y fácilmente se 
puede ver por las grandiosas ceremo¬ 
nias y la veneración que tienen a los 
lamas, cuán extendida está la antigua 
religión^ 

Hong-Hong es una isla situada en la 
desembocadura del Si-kiang o río Oc¬ 
cidental, y pertenece a Inglaterra. Es 
hoy un puerto importantísimo, tanto 
bajo el aspecto comercial como con¬ 
siderado desde el punto de vista militar, 
aunque hace poco más de cincuenta 


Se entra a las tumbas de los emperadores chinos de la dinastía Ming, cerca de Pekín, por cinco magníficos por* 
talones, habiendo que recorrer después una avenida de kilómetro y medio de longitud, a cuyos lados se 
han erigido inmensas figuras de piedra representando hombres, camellos, elefantes y grifos. El aspecto de esta 
solitaria vía, con sus colosales y silenciosas estatuas, es realmente admirable. 



hacer pasar los barquichuelos al llegar 
a las cataratas; pero antes de poco la 
comunicación entre los dos extremos 
de esta dificilísima parte del río habrá 
mejorado notablemente. La rica pro¬ 
vincia de Sechuen, que es tan grande 
como Francia, está regada por el Yang- 
tse-kiang superior, cruzada por soberbias 
cordilleras y por innumerables corrientes 
que la fertilizan, produciendo valiosas 
cosechas de todas clases. 

L GRAN PUERTO DE HONG-HONG, QUE 
PERTENECE A INGLATERRA 

Vense también diseminados por todo 
el país numerosos templos y monasterios 
admirables, muchos de los cuales están 
edificados en la cúspide de montañas 


años era una roca pelada. Su capital, 
Victoria, tiene un puerto excelente, y 
por sus larguísimos muelles e incontables 
almacenes, parecidos a colmenas in¬ 
mensas, entran, salen y discurren mi¬ 
llares de chinos, que trafican con las 
enormes existencias de mercancías, seda 
y te, algodón en rama y géneros de 
lana, hulla y varias clases de comes¬ 
tibles, que pasan por este grandioso 
puerto. 

Cantón, «la Ciudad Perfecta », hállase 
también a orillas del río Occidental, y 
durante muchísimos años fué el único 
puerto asequible a los europeos. Muchos 
chinos viven en barcas, en el río, tanto 
en el propio Si-Kiang, llamado aquí 
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río de Cantón, como en otras vías 
fluviales chinas. 

RUEL COSTUMBRE DE OPRIMIR Y DEFOR¬ 
MAR LOS PIES DE LAS NIÑAS CHINAS 

Los verdaderos indigentes lo pasan 
muy mal en China, y, entre ellos, el 
nacimiento de una niña es raras veces 
visto con buenos ojos. Casi todos se 
alegran de tener hijos varones, para 
poder continuar las costumbres que se 
relacionan con el respeto y la veneración 
debidos a sus antepasados, ya que única¬ 
mente el honrarlos les sirve (así al menos 
lo creen ellos) para alcanzar la felicidad 
en la vida futura. Uno de los espectá¬ 
culos curiosos que se presencian en 
China es ver a toda una familia 
dirigiéndose a los cementerios, en las 
grandes festividades, para honrar con 
regalos y festines y alegría a los parientes 
que son ya huéspedes de las alturas. 

Antiguamente también era muy triste 
la suerte de las niñas pequeñas; hoy ya 
es otra cosa; las costumbres se han 
modificado bastante. Casadas desde 
muy jovencitas, con un hombre a quien 
quizá no habían visto jamás, se les 
hacía vivir en casa de la suegra, con¬ 
virtiéndose en criadas de servir. Y aun 
esto no era lo peor de todo. 

Siglos atrás, antes de que la gente 
llevase medias, atábanse tiras de tela 
alrededor de las piernas y pies; y 
cuando apareció la moda de admirar 
los pies diminutos, las tiras se apretaron 
cada vez más hasta que por fin llegóse 
al extremo de aplastar los dedos metién¬ 
dolos debajo del pie y haciendo a éste 
adquirir forma distinta de la natural, 
para introducirlo luego en un zapato 
estrechísimo, demasiado pequeño, no 
ya para una joven de alguna edad, sino 
hasta para una criatura de un año, 
que gozase de buena salud. 

Horroriza el pensar en las torturas 
que deben sufrir las pequeñas chinas 
para llegar a tener los pies diminutos. 


sus costumbres 

En otros tiempos ninguna muchacha 
perteneciente a la clase elevada podía 
aspirar a casarse si no tenía los pies 
pequeñitos, y de este modo, centuria 
tras centuria, continuó usándose esta 
práctica tan cruel. 

OSTUMBRE FEMENIL QUE CAMBIA, Y 
OTRA, MASCULINA, QUE PERSISTE 

Afortunadamente va desapareciendo 
esa costumbre. Hoy funcionan varias 
Ligas contra la opresión de los pies de 
la mujer, y hay ya muchos chinos que 
dejan Ubres los pies de sus hijas, para 
que se desarroUen normalmente con el 
resto del cuerpo. 

No obstante, no acontece lo propio 
con otras cosas extrañas, por ejemplo, 
la trenza. La costumbre de llevar este 
apéndice capilar era, en sus orígenes, 
símbolo de la conquista de los mon¬ 
goles, quienes quisieron que los chinos 
llevasen el pelo afeitado por delante, 
dejando detrás una larga trenza, para 
que pudiesen distinguirse fácilmente 
desde lejos. Pero lo curioso es que los 
chinos han considerado siempre esta 
costumbre como señal de honrosa 
distinción. El decreto publicado por 
el nuevo Gobierno, obligando a los 
naturales a cortarse las trenzas, no ha 
sido obedecido sin dolor por muchos de 
ellos. 

Parece extraño que China haya 
llegado a proclamar la república, con 
presidente, Parlamento y demás atri¬ 
butos; y, sin embargo, esta forma de 
gobierno es la que ahora impera. 
Muchas son las dificultades a que tiene 
que hacer frente la nueva república, 
tanto en el interior como en el exterior; 
y es muy probable que pronto los 
asuntos y cosas de China ocupen nueva¬ 
mente la atención general del mundo, 

Í j que aparezcan en periódicos y revistas 
argos e interesantes relatos acerca de 
los acontecimientos que se desarrollen 
en ese lejano y curiosísimo país. 



El Libro de la poesía 

LA POESÍA ES LA MÚSICA DE LAS 

PALABRAS 


T ODOS sabemos, porque es algo 
que se descubre intuitivamente, 
lo que es poesía y lo que es prosa. En 
nuestro lenguaje familiar ya estable¬ 
cemos la separación entre lo bonito y lo 
feo, lo armónico y lo estridente, lo 
poético y lo prosaico. Mil veces habre¬ 
mos oído hacer referencia a la prosa de 
la vida , es decir, a aquellos episodios de 
nuestra propia existencia que, por ser 
comunes a todos los humanos y re¬ 
petirse cuotidianamente, no tienen un 
verdadero interés sentimental. La prosa 
de la vida la constituyen los actos 
materiales, comunes también a las 
bestias, la lucha por el pan de cada día, 
la repetición machacona de un mismo 
sistema de vivir, la vulgaridad, en fin. 

Pero, aunque de la vulgaridad 
necesitamos, debemos apartamos de 
ella siempre que se nos presente ocasión. 

Lo que hay en nosotros que más nos 
acerca a Dios, está en el alma y en el 
corazón; y los sentimientos nobles y 
elevados, que han existido siempre y 
han impulsado el progreso del mundo, 
crearon la necesidad de un lenguaje 
especial que se elevara por encima de este 
otro lenguaje que usamos todos los días. 
Esta idea la ha espresado admirable¬ 
mente Ramón de Campoamor, diciendo: 

Lengua de Dios, la poesía es cosa 
Que oye siempre cual música enojosa 
Todo hombre superior en lo mediano, 

Y en cambio escucha con placer la prosa, 
Que es la jerga animal del ser humano. 

En el hombre hay sentimientos vul¬ 
gares y los hay nobles y dignos; y, por 
tanto, según sean sus sentimientos y 
su cultura, gustará de expresarse vulgar 
o hermosamente. 

Esos sentimientos elevado^ son los 
que hallaremos bellamente expresados 
en las mejores obras poéticas que se han 
escrito; y así, hemos de leerlas procuran¬ 
do que nuestro espíritu se asimile su 
regenerador contenido, porque ellas 
nos enseñaran a ser buenos y felices. 


En este libro se expondrán algunas 
nociones sobre el modo de escribir versos, 
y una selecta colección de hermosas 
poesías. Y, a poco que nos aficionemos a 
ellas, veremos que cada vez nos gustarán 
más, porque la belleza siempre enamora 
y cautiva. * 

RIGEN DE LA POESÍA 

Acaso comenzó la poesía la primera 
vez que el hombre sintió el deseo de 
cantar, para dar desahogo a un poderoso 
sentimiento de alegría o de tristeza. El 
instinto poético, el sentimiento, tiene 
sus raíces en el fondo de la naturaleza 
humana; y aunque en edades remotí¬ 
simas no se supiera leer ni escribir, de 
alguna manera se buscó expresión 
adecuada para los diversos estados de 
ánimo, y ahí tuvo su origen la poesía. 
Desde luego se nos habla de los bardos , 
poetas que celebraban las victorias 
obtenidas por los guerreros, y que canta¬ 
ban sus versos al son de la lira, escogien¬ 
do siempre las palabras más musicales, 
es decir, las que, en su rudo lenguaje 
primitivo, tenían un sonido más agra¬ 
dable. El príncipe de la poesía griega, 
Homero, que se supone vivió ocho siglos 
antes de Jesucristo, recitaba en público 
sus composiciones poéticas, describiendo 
las guerras de aquellos tiempos, que 
hoy conocemos generalmente con el 
nombre de tiempos heroicos . Todos los 
héroes legendarios de la antigua Grecia 
figuran en las poesías de Homero, el 
poeta ciego que iba de ciudad en ciudad 
y de pueblo en pueblo haciendo oir sus 
cantos épicos. 

Y pues ya sabemos cómo comenzó la 
poesía, digamos algo de lo que significa 
ésta en nuestro lenguaje, en oposición 
con la prosa. En prosa nos expresa¬ 
mos comúnmente, y en prosa también 
escribimos de ordinario, cuidando sólo, 
al escribir, de que nuestro lenguaje sea 
más correcto que cuando hablamos. 
Podríamos hablar y escribir en prosa 
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poéticamente, o sea, sirviéndonos de 
bellas imágenes, procurando escoger 
siempre las palabras más bellas, y 
atentos a la correción más pura; es decir, 
que puede hablarse y escribirse como 
los poetas, pero sin hacer versos. 

¿Y qué son versos? Unos renglones 
cortos y desiguales, de palabras bellas 
que tienen cierta música, porque dichas 
palabras están ordenadas de modo que 
sus acentos se suceden conforme a 
ciertas leyes, y algunas coinciden en su 
sonido, produciendo una asonancia o 
consonancia y halagando nuestro oído 
con su armonía. Por ejemplo, podría¬ 
mos decir en prosa poética: 

« ¿Qué se hicieron las auras llenas de 
delicia, henchidas de perfume, que se 
perdían entre los lirios y frescas rosas 
que rodeaban el ameno huerto? » 

Y en verso escribió D. José Zorrilla: 

¿Qué se hicieron las auras deliciosas, 
Que'henchidas de perfume se perdían 
" Entre los lirios y las frescas rosas, 

Que el huerto ameno en derredor ceñían? 

De igual manera, se escriben versos 
que no son verdaderamente poéticos, 
ya por falta de inspiración y senti¬ 
miento, o bien porque tratan un asunto 
vulgar o festivo; pero, ello no obstante, 
en verso se expresan generalmente las 
ideas más hermosas, aquellas que, por 
su elevación moral, por su contenido 
de soñación, porque son hijas de lo que 
llamamos nuestro mundo ideal , o reino 
de la fantasía, requieren ser expresadas 
en un lenguaje que se parezca a la 
música, el más puro y divino de los 
lenguajes. 

Téngase presente que ahora, al tratar 
de la poesía en particular, nos referimos 
al lenguaje en verso, y exclusivamente 
a los versos poéticos . 

Hay tres clases de poesía: la drámatica , 
que es la que se escribe para el teatro; 
la épica , que se inspira en los grandes 
acontecimientos de la historia de los 
pueblos y nos habla de los héroes y las 
más famosas batallas, y la lírica , la más 
musical de todas, inspirada en hermosos 
sueños, en los más puros ideales, la que 
canta la vida. Se llama lírica porque con 
esta palabra se recuerda la lira de los 


primeros poetas, que no escribían sus 
versos, sino que los cantaban en la plaza 
pública. 

ÓMO SE HACE LA RIMA 

Generalmente, los versos son rimados , 
es decir, coinciden al final con uno deter¬ 
minado, por ejemplo: 

IPobres hojas caídas de la arboleda; 

Sin su verdor, el alma desnuda queda! 

Éste es un pareado de Federico Balart. 

Esta coincidencia del sonido final se 
llama consonancia ; pero adviértase que 
los versos, además de ser consonantes, 
han de tener medidas las sílabas, y 
convenientemente distribuidos los acen¬ 
tos, lo cual es parte principalísima de su 
música, pues en esa distribución de los 
acentos está el ritmo. Los versos más 
comunes son de 8 y n sílabas ( octo¬ 
sílabos y endecasílabos ); pero los hay 
también de 16 sílabas, y de 15, 14, 13, 
12, 10, 9, 7, 6, 5, 4, 3, y hasta de dos y 
una sílaba. 

Vamos a contar la sílabas de un verso 
octosílabo tomado de una obra bien 
conocida: Don Juan Tenorio : 

Quien nunca a ti se volvió... 

Parece que aquí hay ocho sílabas, y 
las hay, en efecto, pero no son aquellas 
que contaría un principiante, poco en¬ 
terado de estas cosas. Porque cuando se 
juntan dos vocales, como sucede en 
nunca a ... las dos sílabas sólo valen 
por una, de suerte que nun-ca-a, en vez 
de ser tres sílabas, son dos solamente, 
por la sinalefa que forman las a a. En 
cambio, volvió es una palabra aguda, 
y cuando un verso termina por una 
palabra aguda, la última sílaba vale 
por dos. Así la sílaba que perdimos en 
la a la recobramos al final del verso, 
que mediremos del siguiente modo: 

Ouien-nun—caa-ti-se—vol—vió 

I 2 34567-8 

Veamos ahora un endecasílabo: 

El verso azul y la canción profana... 

Este verso es de Rubén Darío, y 
como también se juntan dos vocales, el 
verso-azul , y no termina con una palabra 
aguda, lo mediremos así: 
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El-ver-soa-zul-y-la-can-ción-pro-fa-na 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 io ii 

Naturalmente, que las personas acos¬ 
tumbradas a componer poesías, no 
necesitan medir los versos, pues según 
como les suenan al oído, bien o mal, ya 
saben si su medida es correcta o no. 
También hay que tener habituado el 
oído a los acentos, para mejor acertar 
con el ritmo de las palabras; pero esto 
no se explica tan fácilmente, y ya lo 
aprenderán nuestros jóvenes lectores 
cuando estudien literatura. Aquí no 
podemos dar más que algunas reglas 
muy elementales y que pueden ser 
aprendidas inmediatamente. 

JA RIMA IMPERFECTA Y EL VERSO LIBRE 

Hay una rima perfecta, o consonante, 
que es la que ya conocemos, y otra im¬ 
perfecta, o asonante, que vamos a ex¬ 
plicar. Sabemos que consonantes son, 
por ejemplo: caballo y gallo, montaña y 
cabaña, ilusión y corazón, horizonte y 
monte, etc. Las palabras asonantes 
coinciden únicamente en el sonido de 
las dos letras vocales últimas, es decir, 
que son asonantes: caramillo y pistilo, 
convento y anhelo, espada y coraza, pureza 
y puerta, etc. Esto es cosa que debe 
aprenderse de oído, porque si las dos 
vocales últimas estuvieran juntas, como 
venía, mía, Lucía, o feo, deseo torneo, 
etc., entonces hay rima perfecta, o con¬ 
sonancia. También puede suceder que 
baste una sola vocal para asonantar, 
si dicha vocal está acentuada, a seme¬ 
janza de lo que ocurre con los conso¬ 
nantes: Potosí, mí, así; acabó, no, llegó, 
etc. Pero en los asonantes la rima ha 
de ser menos significada, es decir, son 
asonantes las palabras: Inés , también, 
Ariel ; colosal, encontrar, estás, etc.; 
pues el acento carga sobre la misma 
vocal, aunque las consonantes sean dis¬ 
tintas. En suma, asonancia significa la 
imperfecta semejanza de los sonidos en 
la terminación de las palabras. 

Hay, además, versos libres o sin 
rima, cuyas sílabas están correctamente 
medidas, pero para los cuales no hace 
falta buscar ni consonantes ni asonantes. 
En la poesía épica se usan muy fre¬ 


cuentemente, evitándose con ellos la 
musicalidad demasiado acentuada, o, 
como si dijéramos, el sonsonete, que es 
la manera más vulgar de decirlo. La 
poesía épica, que tiene un carácter de 
grave y solemne elevación, con versos 
libres parece más digna y majestuosa. 

Veamos tres ejemplos, que acabarán 
de ilustrarnos sobre las rimas. 

De rima perfecta: 

¡Qué descansada vida 
La del que huye el mundanal ruido, 

Y sigue la escondida 
Senda por donde han ido 
Los pocos sabios que en el mundo han 
sido! 

De rima imperfecta: 

¿Quién pudiera imaginar. 

Viendo tus golpes crüeles, 

Que cupiera alma tan tierna 
En pecho tan duro y fuerte? 

De versos libres: 

Desde el oculto y venerable asilo 
Do la virtud austera y, penitente 
Vive ignorada y, del liviano mundo 
Huida, en santa soledad se esconde, 

El triste Fabio al venturoso Anfriso 
Salud en versos flébiles envía. 

Hemos tomado estos ejemplos, res¬ 
pectivamente, de Fray Luis de León, 
Luis de Góngora y Gaspar M. de 
Jovellanos. En ellos pueden apreciarse 
diferencias de sonidos y también ritmos 
variados. 

UENOS VERSOS Y ADMIRABLES POETAS 

Aconsejamos a nuestros jóvenes ami¬ 
gos que se aficionen especialmente a los 
buenos versos de índole clásica, esto es, 
a los que más se asemejan por su forma 
a los que escribieron los grande poetas 
españoles de los siglos de oro, que así 
se han llamado los siglos XVI y XVII. 
Modernamente hemos conocido poetas 
que, llevados de su afán de innovación, 
han escrito versos con un número ilimi¬ 
tado de sílabas, inventando además 
palabras extrañas que nunca fueron 
castellanas. Dichos poetas, llamados 
modernistas o decadentistas, han vuelto 
casi todos al buen camino, cultivando la 
forma clásica. Uno de los más célebree 


117 


El Libro de la poesía 


poetas modernos que ha tenido la 
América latina es Rubén Darío, quien, 
a pesar de sus excentricidades y rarezas 
métricas, ha escrito lindísimas poesías. 
Leopoldo Lugones, argentino, también 
se ha hecho notar mucho por su extraor¬ 
dinario talento poético. Sin embargo, 
quien en América ha hecho versos más 
correctos, aunque no fueran los más 
inspirados, es Andrés Bello, más sabio 
que poeta, pero cuya composición La 
agricultura de la zona tórrida es un ex¬ 
celente modelo de castizo decir, her¬ 
mosa versificación y acabada harmonía 
entre el pensamiento y la forma, que es 
el constitutivo esencial de la belleza en 
toda producción literaria y artística. 

Ya iremos conociendo en este mismo 
libro a los grandes poetas hispano¬ 
americanos, es decir, a los que mejores 
versos han hecho en la lengua de 
Cervantes. 

JJN POCO DE HISTORIA 

Para decir algo de los orígenes de la 
poesía castellana, hay que remontarse 
a los tiempos de la formación de la 
lengua, cuando los moradores de Es¬ 
paña habían salido de la dominación 
romana y sentían la influencia visigoda, 
junto con la de varios dialectos del 
árabe; de suerte que el castellano que 
entonces se hablaba era muy distinto 
del que hablamos ahora, pues estaba el 
idioma en sus primeros balbuceos. Así, 
en el poema castellano más antiguo 
que se conoce, el Poema del Cid , donde 
se refieren los hechos de don Rodrigo 
Díaz de Vivar, llamado el Cid Cam¬ 
peador, el héroe español mas famoso, se 
leen versos como los siguientes: 

Alli pienssan de aguiiar, alli sueltan las 
riendas, 

A la exida de Biuar ouieron la comeia 
diestra, 

E entrando a Burgos ouieron la sinies¬ 
tra... 

A nuestros jóvenes lectores les re¬ 
sultaría difícil la lectura de este poema, 
que además es rudo y fuerte, como 
todos los de aquellos tiempos de guerras 
y de escasa cultura. 

Algo arduo de entender nos parece 


también Gonzalo de Berceo, el más 
antiguo de los poetas castellanos cono¬ 
cidos, quien dice de sí mismo: 

Demas si saber quieres do vengo la raiz, 
En Bergeo fui nado, gerca es de Madriz, 
Millan me puso nomne la mi buena nodriz, 
Fasta aqui mié vida con obeias la fiz. 

Por aquellas remotas épocas también 
escribió Juan Ruiz, llamado el Arci¬ 
preste de Hita, que floreció un siglo 
después de Gonzalo de Berceo, y en 
quien hallaremos ya nuevas rimas y 
más madurado el idioma. Véase un 
ejemplo: 

Santa Virgen escogida, 

De Dios madre muy amada, 

En los gielos ensalzada. 

Del mundo salud e vida. 

De muerte destruimiento, 

De gragia llena cumplida. 

De coytados salvamiento, 

De aqueste dolor que siento, 

En* presión sin meresger. 

Tu me denna estorger. 

Con el tu defendimiento. 

Con mayor correción, y lenguaje más 
perfecto y armonioso, escribe algo más 
tarde el poeta rabino Don Santo de 
Carrión: # * 

Por nasger en espino 
La rrosa, yo non syento 
Que pierde, nin el buen vyno 
Por salir del sarmiento. 

Nyn vale el agor menos 
Por que en vil nido syga, 

Nin los enxenplos buenos 
Por qfie judio los diga... 

Sólo entrando en el siglo XV encon¬ 
traremos ya poetas españoles de. gran 
inspiración y verdadera elegancia de 
estilo, como el Marqués de Santillana, 
y Jorge Manrique. Toda la poesía 
anterior al siglo XV (entre la que se 
cuenta también el famoso Poema de 
Alfonso Onceno ) viene a ser algo así 
como ensayos, más o menos felices, de 
la musa castellana. Son versos rudos, 
o de carácter religioso, porque eran 
tiempos aquellos de guerra contra los 
moros, en que España sirvió de valladar 
para que la oleada musulmana no se 
extendiera por el resto de Europa. 
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Durante aquellos siglos de constante 
guerrear, la poesía servía de aliento a los 
combatientes en muchos casos, y como, 
además, ya hemos dicho que el idioma 
estaba en su formación, por esto no se 
escribieron entonces verdaderas obras 
maestras. 

Pero ya en el siglo XV, bajo los reina¬ 
dos de í). Juan II y de los Reyes Cató¬ 
licos, Don Femando y Doña Isabel, 
florecieron la lírica cortesana, o poetas 
de la corte; los famosos Romances 
populares (poesías que hacían los tro¬ 
vadores del pueblo); y poetas como 
Jorge Manrique, de quien son estos 
conocidísimos versos: 

Recuerde el alma dormida. 

Avive el seso y despierte. 

Contemplando 

Cómo se pasa la vida, 

Cómo se viene la muerte 
Tan callando: 

Cuán presto se va el placer, 

Cómo después de acordado 
Da dolor. 

Cómo, a nuestro parescer. 
Cualquiera tiempo pasado 
Fué mejor. 

Con el poeta que acabamos de citar 
despunta la aurora radiante, como 
anunciando los siglos de oro (XVI y 
XVII) de las letras castellanas. Nunca 
hubo en España, no los hubo antes ni 
los ha habido después, mejores poetas 
que aquellos que florecieron bajo los 
reinados de Carlos V y de los Felipes 
(II, III y IV). Entonces nuestro idioma 
alcanzó su plenitud, triunfando igual¬ 
mente la poesía, la novela y el teatro. 
Puede considerarse a Fray Luis de León 
como el más grande de los líricos es¬ 
pañoles, de todos los tiempos, porque 
lo fué en aquellos tan gloriosos. En 
importancia, y por orden cronológico, le 
siguen Garcilaso de la Vega, Femando 
de Herrera, Lope de Vega y Lupercio y 
Bartolomé Leonardo de Argensola. 

Otro admirable poeta fué Luis de 
Góngora, de estilo muy enrevesado, 
que dio origen al gongorismo. No pocos 
poetas de menos talento que Góngora 
le imitaron, lo cual fué de lamentar, 
porque se adquirió un vicio muy feo 


en el modo de manejar el idioma. Una 
de las más felices imitadoras del maes¬ 
tro, fué la mejicana Sor Juana Inés de 
la Cruz, que vivió en la segunda mitad 
del siglo XVII, y en cuyas obras, como 
en las del propio Góngora, se descubre 
verdadera inspiración. 

En los siglos de oro llegó a su apogeo 
la poesía dramática, con Lope de Vega, 
a quien se llamó el Fénix de los ingenios , 
y cuya portentosa fecundidad* produjo 
a millares los dramas y comedias; 
Tirso de Molina , autor del primitivo 
Don Juan Tenorio , o sea El Burlador de 
Sevilla ; Juan Ruiz de Alarcón, meji¬ 
cano como Sor Juana Inés de la Cruz 
(ésta también escribió para el teatro, 
pero mucho más tarde); Pedro Calderón 
de la Barca, a quien se debe el famoso 
drama La vida es sueño , y otros varios 
que todavía se representan; Francisco 
de Rojas Zorrilla, Luis Vélez de Guevara 
y tantos otros, que no citamos por no 
extendernos más de lo debido. 

No debemos olvidar, entre los poetas 
de aquellos tiempos, a Don Francisco 
de Quevedo, poeta muy ingenioso y 
divertido a veces, pero serio cuando 
quiso serlo, y que escribió poesías 
inmortales. Le atribuyen a Quevedo 
muchos lances y chistes que no son 
verdaderos, pues tan célebre se hizo 
por su ingenio, que parece que todo lo 
jocoso y festivo de su época lo escribió 
su pluma. Repetimos, sin embargo, 
que también escribiendo en serio fué 
muy gran poeta y notable prosista, 
pues tenía una vasta cultura y mucha 
inspiración. 

A fines del siglo XVII decayó mucho 
la poesía castellana; casi todos los poetas 
que quedaban seguían haciendo malas 
imitaciones de Góngora. Mejoró, a 
mediados del siglo XVIII, con Moratín, 
Meléndez Valdés, Quintana y Juan 
Nicasio Gallego, que tomaron mejores 
modelos y se llamaron por esto seudo- 
clásicos. Después vino la época del 
romanticismo (primera mitad del siglo 
XIX), y en ella florecieron el Duque de 
Rivas, Espronceda, Zorrilla, la cubana, 
Gertrudis Gómez de Avellaneda, y otros 
muchos que sería fatigoso enumerar, 
119 


El Libro de la poesía 


Los tiempos románticos, que se carac¬ 
terizaron por un desbordamiento de la 
fantasía y por apartarse demasiado de 
los escritores de la realidad, eran muy 
a propósito para que abundaran los 
poetas. Hemos citado los más notables. 

Modernamente, es decir, partiendo 
de 1850, las figuras de poetas españoles 
que más se destacan son: Ramón de 
Campoamor, Gustavo A. Bécquer, Gas¬ 
par Núñez de Arce, Federico Balart, 
Teodoro Llórente y Salvador Rueda; 
pudiéndose decir que, desde este último 
hasta la revelación de José María 
Gabriel y Galán (1905), ha predominado 
la poesía hispano-americana sobre la 
española, sintiendo ésta especialmente 
la influencia de Rubén Darío, quien, 
como Góngora en su tiempo, ha tenido 
y tiene aún incontables imitadores. 

Gabriel y Galán, un pobre maestro 
de escuela que vivía ignorado en un 
pueblo de Castilla, fué descubierto 
después de su muerte, y parece que sus 
versos, de estilo clásico, han dado a los 
poetas más modernos una nueva orien¬ 
tación, haciéndoles volver los ojos 
hacia los siglos de oro, donde se encuen¬ 
tran los verdaderos maestros del verso 
y del idioma castellanos. 

I A PRODUCCIÓN POÉTICA HISPANO- 
-r AMERICANA 

La producción poética de la litera¬ 
tura hispano-americana es tan rica y 
variada, que puede ponérsela en pri¬ 
mera línea entre las más copiosas del 
mundo. Todos los grandiosos, terribles 
o risueños espectáculos de la Naturaleza 
y sus admirables producciones, todos 
los arrojos del heroísmo, todos los 
grandes triunfos de la inteligencia 
humana, todas las alegrías y tristezas 
del ánimo, todos los afectos del corazón 
y los matices del sentimiento, todos los 
anhelos del alma « a su origen primera 
esclarecida », en suma, cuanto de eleva¬ 
do y hermoso hay en los órdenes físico, 
intelectual y moral, ha sido cantado, con 
estro insuperable, en armoniosas com¬ 
posiciones de singular mérito artístico. 
En cuanto a la pompa y galanura de 
lenguaje, riqueza de color y variedad de 
metros y de rimas, la literatura hispano¬ 


americana no tiene rival en lengua 
alguna, antigua ni moderna. Fácil¬ 
mente puede comprobarse esto, ad¬ 
mirando los bíblicos acentos de Herrera 
y Fray Luis de León; las viriles y ro¬ 
bustas estrofas de Jovellanos, Olmedo 
y Bello, o las doctas y clásicas de 
Baralt; la? admirables descripciones de 
Heredia y Altamirano; el insinuante 
lirismo de Andrade; la entonación 
grandilocuente de Pombo, en nada 
inferior a la de Quintana y Gallego; la 
impetuosa vehemencia de Mármol; el 
apasionado romanticismo de Espron- 
ceda y J orge Isaacs; las picarescas 
agudezas e intencionada travesura de 
Quevedo, Bretón de los Herreros, Vital 
Aza y Ricardo Palma; las íntimas y 
delicadas melancolías de Casal y de 
Bécquer; la correción, brío y elevación 
de pensamiento de la Avellaneda; la 
ternura moralizadora de Aurelia Cas¬ 
tillo de González; la fácil y delicada 
gracia de Guido y Spano; los macizos 
y cincelados versos de Luaces, Lillo y 
Núñez de Arce; la fantasía soñadora 
y brillante de los Uhrbach; el fuego 
y osadía de Díaz Mirón; la sencilla y 
simpática naturalidad de Peza, que a 
veces recuerda la de Trueba; las vi¬ 
brantes sonoridades de Chocano; la 
facilidad armoniosa de Zorrilla y García 
de Quevedo; las bellísimas y suaves 
trovas de Zorrilla de San Martín; las 
fascinadoras y originales melopeas de 
Rubén Darío, con sus aspiraciones a 
interpretar el lenguaje misterioso de 
ritmos, colores, sonidos, formas y le¬ 
janías, y con su afán de dar cuerpo a 
vaporosas irrealidades de ensueño... 
Pero, como no es posible que hagamos 
mención de todos, omitimos muchos 
nombres que, sin embargo, tienen indis¬ 
cutible derecho a ocupar un puesto hon¬ 
roso en la historia de nuestra literatura. 

Guardemos siempre amorosa memoria 
de esos hombres, que supieron expresar, 
con las palabras más bellas, lo más 
noble y puro de los sentimientos propios 
y ajenos. Su poesía nos enseña a sentir 
todo lo hermoso, a levantar el alma, a 
ennoblecer e idealizar el amor como un 
bien inefable que nos viene del cielQ. 
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E N las páginas de este libro hallarán nuestros lectores una copiosa colecoión de poesías de 
la América Latina, de España, de otras varias naciones de Europa, etc.; poesías de 
diversos géneros y estilos literarios, en las que la perfección de la forma corre parejas con 
la belleza y elevación del pensamiento; himnos nacionales; cantos patrióticos; narraciones 
amenas y educativas; cuentos festivos en que la agudeza ingeniosa o la ocurrencia feliz hacen 
asomar la risa a los labios; escogidos apólogos y otras composiciones de deliciosa amenidad. 
Recorreremos todo el vasto y hermoso jardín de la literatura poética, recogiendo de entre sus 
flores más lozanas las de más regalado y confortador aroma; las que mejor hacen sentir y 
pensar; las que con mayor gallardía ostentan las galas de la verdadera inspiración. 

En esta primera parte damos varias poesías antiguas, tanto para que sirvan de ilustración 
a lo que dejamos dicho sobre el desenvolvimiento de nuestro idioma y de la poesía castellana, 
como por su relevante mérito y el vivo interés que sugiere su lectura. Sin embargo, no pondre¬ 
mos composiciones de todos los autores cuyos nombres hemos citado, porque las producciones 
de algunos de ellos no se amoldan del todo a nuestro plan. 


ALABANZAS DE LA VIDA 
CAMPESTRE 

La poesía con que encabezamos nuestra colección, 
es de los primeros tiempos de la lengua castellana, 
cuando ésta no había adquirido aún la riqueza 
y galanura que ostenta en épocas posteriores. 
Así y todo, lóense con delicia estas estancias, por 
el entusiasmo con que el ilustre poeta español 
íñigo López de Mendoza, marqués de Santillana 
(Í398-Í458), pondera los sencillos trajines y 
esparcimientos del campo, que ahuyentan los 
vicios y pasiones de la vida cortesana. 

B ENDITOS aquellos que con el agada 
Sustentan su vida e viven contentos, 
E de quando en cuando conosgen morada 
E suffren pasgientes las lluvias e vientos!... 
Ca estos no temen los sus movimientos, 
Nin saben las cosas del tiempo passado, 
Nin de las pressentes se fagen cuydado, 
Nin las venideras dó han nasgimientos. 

¡Benditos aquellos, que siguen las fieras 
Con las gruesas redes e canes ardidos, 

E saben las trochas e las delanteras 
E fieren del archo en tiempos devidos! 

Ca estos por saña non son conmovidos 
Nin vana cobdigia los tiene subjetos; 

Nin quieren teshoros, nin sienten deffetos, 
Nin turban temores sus libres sentidos. 

¡Benditos aquellos que, cuando las flores 
Se muestran al mundo, desgiben las aves, 
E fuyen las pompas e vanos honores. 

E ledos escuchan sus cantos suaves! 
¡Benditos aquellos que en pequeñas naves 
Siguen los pescados con pobres tráynas! 
Ca éstos non temen las lides marinas, 

Nin gierra sobre ellos Fortuna sus llaves. 

CADUCIDAD DE LO TERRENO 

La melancólica tristeza que causó en el ánimo de 
Jorge Manrique (1440-1479) la muerte de su 
padre, el conde de Paredes, se desahoga en estas 


bellísimas estrofas, que han merecido ser tra 
ducidas a muchas lenguas extranjeras. 
armonía y cadencia sencilla y elegante de las 
estancias ha movido también a ilustres com¬ 
positores a ponerlas en música. 

R ECUERDE el alma adormida, 

- Avive el seso y despierte, 
Contemplando 
Cómo se pasa la vida, 

Cómo se viene la muerte, 

Tan callando. 

Cuán presto se va el placer; 

Cómo después de acordado 
Da dolor; 

Cómo, a nuestro parecer, 

Cualquiera tiempo pasado 
Fué mejor. 

Y pues vemos lo presente. 

Cómo en un punto se es ido 
Y acabado. 

Si juzgamos sabiamente, 

Daremos lo no venido 
Por pasado. 

No se engañe nadie, no, 

Pensando que ha de durar 

Lo que espera 

Más que duró lo que vió; 

Porque todo ha de pasar 
Por tal manera. 

Nuestras vidas son los ríos 
Oue van a dar en la mar. 

Que es el morir: 

Allí van los señoríos 
Derechos a se acabar 
Y consumir: 

Allí los ríos caudales, 

Allí los otros medianos 
Y más chicos; 

Allegados son iguales, 

Los que viven por sus manos 
Y los ricos. 

Este mundo es el camino 
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Para el otro, que es morada 
Sin pesar; 

Mas cumple tener buen tino, 

Para andar esta jomada 
Sin errar. 

Partimos cuando nacemos, 

Andamos mientras vivimos, 

Y allegamos 

Al tiempo que fenecemos; 

Así que, cuando morimos, 
Descansamos. 

¿Qué se hizo el Rey Don Juan? 

Los infantes de Aragón, 

¿Qué se hicieron? 

¿Qué fué de tanto galán, 

Qué fué de tanta invención 
Como trajeron? 

Las justas y los torneos, 

Paramentos, bordaduras 

Y cimeras, 

¿Fueron sino devaneos? 

¿Qué fueron sino verduras 
De las eras? 

NOCHE SERENA 

Al contemplar en una noche serena el firma¬ 
mento azul, cuajado de estrellas, el alma siente 
el anhelo de lo infinito. El acordado rodar de los 
mundos por los ámbitos inmensos del espacio nos 
hace comprender que nuestro planeta es un 
breve punto comparado con la grandeza del 
universo. Tales son los principales pensamientos 
que palpitan en la siguiente oda de Fray Luis de 
León (1528-1591), primer poeta lírico español 
y uno de los primeros del mundo por la sublime 
elevación de sus pensamientos. 

UANDO contemplo el cielo 
De innumerables luces adornado, 

Y miro hacia el süelo 
De noche rodeado, 

En sueño y en olvido sepultado; 

El amor y la pena 

Despiertan en mi pecho una ansia ardiente; 
Despiden larga vena 
Los ojos hechos fuente; 

La lengua dice al fin con voz doliente: 

Morada de grandeza, 

Templo de claridad y de hermosura, 

Mi alma, que a tu alteza 

Nació, ¿qué desventura 

La tiene en esta cárcel baja, obscura? 

¿Qué mortal desatino 
De la verdad aleja así el sentido, 

Que de tu bien divino 
Olvidado, perdido 

Sigue la vana sombra, el bien fingido? 

El hombre está entregado 
Al sueño, de su suerte no cuidando, 

Y con paso callado. 


El cielo vueltas dando. 

Las horas del vivir le va hurtando. 

¡Ay! despertad, mortales; 

Mirad con atención en vuestro daño; 

¿Las almas inmortales 
Hechas a bien tamaño 
Podrán vivir de sombra, y solo engaño? 

¡Ay! levantad los ojos 
A aquesta celestial eterna esfera, 
Burlaréis los antojos 
De aquesa lisonjera 

Vida, con cuanto teme y cuanto espera. 

¿Es más que un breve punto 
El bajo y torpe suelo, comparado 
A aqueste gran trasumpto, 

Do vive mejorado 

Lo que es, lo que será, lo que ha pasado? 

Quien mira el gran concierto 
De aquestos resplandores eternales, 

Su movimiento cierto, 

Sus pasos desiguales, 

Y en proporción concorde tan iguales: 

La luna cómo mueve 

La plateada rueda, y va en pos de ella 
La luz do el saber llueve, 

Y la graciosa estrella 

De amor le sigue reluciente y bella: 

Y cómo otro camino 
Prosigue el sanguinoso Marte airado, 

Y el Júpiter benino 
De bienes mil cercado 

Serena el cielo con su rayo amado: 

Rodéase en la cumbre 
Saturno, padre de los siglos de oro, 

Tras él la muchedumbre 

Del reluciente coro 

Su luz va repartiendo y su tesoro: 

¿Quién es el que esto mira, 

Y precia la bajeza de la tierra, 

Y no gime y suspira 

Por romper lo que encierra 

El alma, y de estos bienes la destierra? 

Aquí vive el contento, 

Aquí reina la paz; aquí asentado 
En rico y alto asiento 
Está el amor sagrado 
De honra y deleites rodeado. 

Inmensa hermosura 
Aquí se muestra toda; y resplandece 
Clarísima luz pura, 

Que jamás anochece; 

Eterna primavera aquí florece, 

¡Oh campos verdaderos! 

¡Oh prados con verdad frescos y amenos! 
¡Riquísimos mineros! 

¡Oh deleitosos senos! 

¡Repuestos valles de mil bienes llenos! 
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A LA VIDA RETIRADA 

Gozar en amable soledad de los risueños y tran¬ 
quilos espectáculos de la Naturaleza, en un día 
libre , alegre y puro , escuchando el cantar no 
aprendido de las aves, en la alborada, viendo 
deslizarse el arroyuelo entre márgenes cubiertas 
de verdura, aspirando el aromoso aliento de la 
brisa que orea las flores de un bien cultivado 
huerto, y saboreando la paz tranquila de una 
refección frugal, Ubre de tormentosas pasiones, 
es para el gran lírico castellano, Fray Luis de 
León, la ventura más envidiable de cuantas cabe 
disfrutar en esta vida. 

Q UÉ descansada vida 

_ La del que huye el mundanal ruido, 

Y sigue la escondida 

Senda, por donde han ido 

Los pocos sabios que en el mundo han sido! 

Que no le enturbia el pecho 
De los soberbios grandes el estado, 

Ni del dorado techo 

Se admira, fabricado 

Del sabio Moro, en jaspes sustentado. 

No cura si la fama 
Canta con voz su nombre pregonera 
Ni cura si encarama 
La lengua lisonjera 
Lo que condena la verdad sincera. 

¿Qué presta a mi contento, 

Si soy del vano dedo señalado? 

¿Si en busca de este viento 
Ando desalentado 

Con ansias vivas, con mortal cuidado? 

¡Oh monte, oh fuente, oh río. 

Oh secreto seguro deleitoso! 

Roto casi el navio, 

A vuestro almo reposo 

Huyo de aqueste mar tempestuoso. 

Un no rompido sueño, 

Un día puro, alegre, libre quiero: 

No quiero ver el ceño 
Vanamente severo 

De a quien la sangre ensalza o el dinero. 

Despiértenme las aves 
Con su cantar sabroso no aprendido, 

No los cuidados graves, 

De que es siempre seguido, 

El que al ajeno arbitrio está atenido. 

Vivir quiero conmigo, 

Gozar quiero del bien que debo al cielo, 


A solas, sin testigos. 

Libre de amor, de celo, 

De odio, de esperanzas, de recelo. 

Del monte en la ladera 
Por mi mano plantado tengo un huerto, 
Que con la primavera 
De bella flor cubierto, 

Ya muestra en esperanza el fruto cierto. 

Y como codiciosa, 

Por ver acrecentar sü hermosufa, 

Desde la cumbre airosa 

Una fontana pura 

Hasta llegar, corriendo se apresura. 

Y luego sosegada. 

El paso entre los árboles torciendo, 

El suelo de pasada 
De verdura vistiendo, 

Y con diversas flores va esparciendo. 

El aire el huerto orea, 

Y ofrece mil olores al sentido: 

Los árboles menea 

Con un manso rüido. 

Que del oro y del cetro pone olvido. 

Ténganse su tesoro 
Los que de un falso leño se confían, 

No es mío ver el lloro 
De los que desconfían, 

Cuando el Cierzo y el Abrego porfían. 

La combatida antena 
Cruje, y en ciega noche el claro día 
Se toma, al cielo suena 
Confusa vocería, 

Y la mar enriquecen a porfía. 

A mí una pobrecilla 
Mesa, de amable paz bien abastada, 

Me basta, y la vajilla 

De fino oro labrada 

Sea de quien la mar no teme airada. 

Y mientras miserable¬ 
mente se están los otros abrasando 
Con sed insaciable 

Del peligroso mando, 

Tendido yo a la sombra esté cantando. 

A la sombra tendido 
De hiedra y lauro eterno coronado. 
Puesto el atento oído 
Al son dulce acordado 
Del plectro sabiamente meneado. 
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SÚPLICA 

Cuando el amor triunfa y goza las glorias ciertas 
de verse correspondido, no hay nada que tanto 
pavor infunda al ánimo como el pensamiento de 
la muerte. Tal es la idea dominante en el hermoso 
soneto que va a continuación, el cual es obra de 
Lupercio Leonardo de Argensola, poeta español, 
nacido en Barbastro, en 1559, y muerto en 
Nápoles (Italia), en 1613. 

I MAGEN espantosa de la muerte, 

Sueño cruel, no turbes más mi pecho, 
Mostrándome cortado el nudo estrecho, 
Consuelo sólo de mi adversa suerte. 

Busca de algún tirano el muro fuerte, 
De jaspe las paredes, de oro el techo, 

O el rico avaro en el angosto lecho 
Haz que temblando con sudor despierte. 

El uno vea el popular tumulto 
Romper con furia las herradas puertas, 

O al sobornado siervo el hierro oculto. 

El otro sus riquezas, descubiertas 
Con llave falsa o con violento insulto, 

Y déjale al amor sus glorias ciertas. 


LA FLOR DE LA MARAVILLA 

La efímera duración de la flor de la maravilla, a 
la que un dicho vulgar aplica la frase: «cátala 
muerta, cátala viva», ha inspirado la preciosa 
letrilla que ponemos a continuación. Es una de 
las más lindas que compuso Luis de Góngora, 
poeta español que brilló, entre 1561 yi 621,y que 
usó en otro género de composiciones un estilo 
enrevesado y extravagante, que se llama cul¬ 
teranismo o gongorismo. 

A PRENDED , flores, de mi 
Lo que va de ayer a hoy; 

Que ayer Maravilla fui, 

Y hoy sombra mía aun no soy. 

La aurora ayer me dió cuna, 

La noche ataúd me dió. 

Sin luz muriera, si no 
Me la prestara la luna. 

Pues de vosotras ninguna 
Deja de morir así: 

Aprended, flores, de mí... 

Consuelo dulce el clavel 
Es a la brevedad mía; 

Pues quien me concedió un día 
Dqs apenas le dió a él. 

Efímeras del vergel, 

Yo cárdena, él carmesí: 

Aprended, flores, de mí... 


Flor es el jazmín, y bella 
No de las más vividoras; 

Pues vive pocas más horas. 

Que rayos tiene de estrella. 

Si el ámbar florece, es ella 
La flor que contiene en sí: 
Aprended, flores, de mí... 

Al alhelí, aunque grosero 
En fragancia y en olor, 

Más días ve que otra flor, 

Pues ve los de Mayo entero. 

Morir Maravilla quiero 

Y no vivir alhelí: 

Aprended, flores, de mí... 

A ninguna flor mayores 
Términos concede el sol, 

Que al sublime girasol. 

Matusalén de las flores. 

Ojos son aduladores 
Cuantas hojas en él vi: * 
Aprended, flores de mí 
Lo que va de ayer a hoy; 

Que ayer Maravilla fui, 

Y hoy sombra mía aun no soy. 

AVISO CELESTIAL 

¿No es verdad, queridos lectores, que a veces 
sentimos sublevársenos el ánimo, al contemplar 
cómo triunfan en el mundo el engaño, la violencia 
y las malas artes, mientras la inocencia o el 
verdadero mérito quedan postergados y sujetos 
a sufrir injustas persecuciones? La solución de 
este enigma nos la da el poeta en el verso final 
del soneto que ponemos a continuación, que es 
uno de los mejores que posee la lírica española. 
Su autor, Bartolomé Leonardo de Argensola, 
hermano del poeta del mismo apellido, antes 
citado, nació también en Barbastro (España), 
en 1562, y, después de desempeñar importantes 
puestos, murió en Zaragoza, en 1631. 

a T^IME, padre común, pues eres justo, 
¿Por qué ha de permitir tu pro¬ 
videncia 

Que arrastrando prisiones la inocencia, 
Suba la fraude a tribunal augusto? 

» ¿Quién da tuerzas al brazo, que robusto 
Hace a tus leyes firme resistencia, 

Y que el celo que más la reverencia 
Gima a los pies del vencedor injusto? 

»Vemos que vibran victoriosas palmas 
Manos inicuas, la virtud gimiendo 
Del triunfo en el injusto regocijo ». 

Esto decía yo, cuando riendo, 

Celestial ninfa apareció, y me dijo: 

«{Ciego! ¿es la tierra el centro cíe las almas?* 
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LAS PRIMERAS GRANDES OBRAS LITERARIAS 

I A narración más antigua que conocemos es la llamada « El Marino naúfrago», y fué 
escrita en Egipto 2500 años antes de Jesucristo. Es muy probable que de ella fuera 
sacado el argumento de « Simbad el Marino ». Pero entre los que pueden llamarse verdade¬ 
ros libros, los más antiguos son la « Ilíada » y la « Odisea », que se suponen escritos por 
Homero, poeta griego que existió entre los años 800 y 1000 antes de la era cristiana. Dicho 
poeta probablemente recopiló las producciones de otros autores, ya que parece cierto que los 
grandes poemas que se le atribuyen no han sido obra de una sola persona. Virgilio, el más 
grande de los poetas romanos, nació en el año 70 antes de Jesucristo, y su obra más famosa 
es la «Eneida». Estas tres obras constituyen, pues, los libros célebres más antiguos. 


GUERRA MOTIVADA POR EL RAPTO 
DE UNA REINA 

ARGUMENTO DE LA «ILÍADA» 
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misma algunos famosos guerreros que 
debían tomar parte en la lucha. Uno 
de los jefes era Aquiles, el más valiente 
de los griegos; también estaba entre 
ellos Ulises, el más sabio, y 
Néstor el más anciano y, por 
lo tanto, el de más expe¬ 
riencia. Cuando todo estuvo 
dispuesto, el ejército entero 
partió hacia Troya y, de pués 
de desembarcar, no tardaron 
en poner sitio a la ciudad. 

Éste duró diez años seguidos; 
riñéronse muchas batallas, y 
tuvieron también lugar com¬ 
bates singulares entre los 
jefes de ambos bandos; pero 
no hubo ninguna victoria 
decisiva. 

Habían transcurrido nueve 
años desde el comienzo del troyanos " 
sitio,cuandoseprodujeron desavenencias 
entre los mismos griegos. Entre Aquiles 
y Agamenón surgió una gran disputa, 
por un asunto al parecer insignifi¬ 
cante: un esclavo que había sido dado a 
Aquiles, le fué quitado por Agamenón. 
A consecuencia de esta querella, Aquiles 
se retiró a su tienda y rehusó tomar 
parte en ninguna de las escaramuzas 
entre troyanos y griegos dirigidos por 
Agamenón. Envalentonados por la 
ausencia del terrible Aquiles, los tro¬ 
yanos comenzaron a acosar a los si¬ 
tiadores. Temiendo que los troyanos 
pudieran alcanzar la victoria, Patroclo, 
noble griego, y el amigo más querido 
de Aquiles, se disfrazó con la armadura 
de este temido guerrero y condujo de 
nuevo a los griegos contra los troyanos, 
a quienes rechazó, haciéndoles penetrar 
en su ciudad, aunque cayendo mortal¬ 
mente herido. 


Aquiles tuvo entonces mayor motivo 
que antes para hacer la guerra al 
enemigo que había causado la muerte 
a su querido amigo. Ataviado con 
lina armadura nueva que 
Vulcano había forjado para 
él, parte para vengar a 
Patroclo, saliéndole al en¬ 
cuentro Héctor, el mejor 
guerrero de Troya. Héctor 
no tarda en caer a los pies 
de Aquiles encolerizado, y el 
cuerpo del príncipe troyano 
es paseado tres veces aire- 
dedo^ de la ciudad, en el 
carro del vencedor, antes de 
ser entregado al padre de 
Héctor, Príamo, quien lo 
lleva al interior de los muros 
de Troya, donde el héroe es 
llorado por Hécuba,su madre, 
y por Andrómaca, su mujer; por la cau¬ 
tiva Helena y por todos los troyanos. 
Tiene lugar una gran ceremonia fune¬ 
raria en honor del héroe de Troya, 
durante la cual Príamo pronuncia las 
siguientes palabras: 

A conducir ahora 

id leña a la ciudad; ni la emboscada 
de los griegos temáis; que, de las naves 
al despedirme, Aquiles la palabra 
me dió de que la lid suspendería 
hasta que de la aurora amaneciera 
la duodécima luz. 

La narración termina con una corta 
descripción de los últimos honores 
tributados al difunto héroe. Pero, 
como es natural, no concluyó así la 
guerra. El objeto principal del gran 
poema de Homero fué mostrar la con¬ 
ducta de Aquiles durante el sitio de 
Troya, y no el dar una descripción 
completa de la guerra. 



soldados griegos que comba¬ 
tieron en la guerra contra los 


EXTRAÑAS AVENTURAS DE ULISES 


ARGUMENTO DE LA «ODISEA» 


D ESPUES de la guerra de Troya los 
griegos volvieron a su patria, 
pero el hado quiso que Ulises vagara 
errante durante varios años antes de 
llegar a su país, y la « Odisea » contiene 


la narración de sus aventuras durante 
estos años. El nombre griego de Ulises 
era Odiseo, y la palabra « Odisea » signi¬ 
fica «referente a Odiseo». 

Cuando los griegos se hicieron a la 





Extrañas aventuras de Ulises 


vela en la costa del Asia Menor, a fin 
de volver a su hermoso país, ninguno 
de los príncipes estaba más ansioso por 
llegar a su patria que el sabio y valiente 
Ulises. Pero a pesar de 
todos los esfuerzos de sus 
marinos, unos vientos adver¬ 
sos llevaron sus naves lejos 
de las islas de Grecia. En el 
hogar, su esposa Penélope y 
su hijo Telémaco aguardaban 
su vuelta, pero aun hubieron 
de esperar durante diez años 
después de la guerra deTroya, 
y en este tiempo nuestro 
héroe tuvo veinte aventuras. 

Aquí mencionaremos sólo 
unas cuantas. 

En vez de ser llevados hacia 
Grecia, los barcos de Ulises fue¬ 
ron empujados a lo largo de la costa del 
Asia Menor y, acosados por el hambre, 
él y sus hombres no tuvieron al fin más 
recurso que desembarcar y atacar a los 
habitantes de una pequeña ciudad, quie¬ 
nes huyeron despavoridos. Los griegos 
satisficieron entonces largamente el 
hambre y la sed que les devoraba. 
Mientras tanto los habitantes regresaron 
y les acometieron, matando a más de la 
mitad de los marinos que habían desem¬ 
barcado. Los restantes pudieron difícil¬ 
mente volver a sus barcos. 

Ulises y aquellos de sus 
hombres que pudieron es¬ 
capar, desembarcaron en la 
isla que en la actualidad se 
llama Sicilia, y vagaron por 
ella hasta llegar a una gran 
cueva. En esta cueva ha¬ 
llaron enormes jarros de 
leche, y otras señales de 
que estaba habitada. Era, 
en efecto, la vivienda de 
uno de aquellos fabulosos 
gigantes que, como los 
dioses y diosas de las an¬ 
tiguas leyendas, existían 
sólo en la imaginación del pueblo de 
aquella época. El gigante se llamaba 
Polifemo, y hubiera sido difícil imaginar 
nada más feo y cruel. Tenía un solo 
ojo, colocado en medio de la frente. 


Era el jefe de una raza de gigantes de 
un solo ojo, llamados cíclopes. 

Por la noche, mientras Ulises y su 
gente esperaban en la cueva, entró en 
ella el gigante conduciendo 
delante de sí un rebaño de 
cameros gigantescos y obs¬ 
truyendo luego la entrada 
por medio de una piedra que 
no habrían podido mover 
veinte hombres jimios. Ulises 
se adelantó hacia él, y ofre¬ 
ciéndole un odre de vino—- 
pues en aquel entonces en 
vez de botellas se usaban 
pellejos—pidió gracia para 
él y sus compañeros. El 
gigante bebió el vino, sa¬ 
boreándolo. Prometió una 
dádiva a Ulises por su regalo; 
pero, como procediera inmediatamente a 
comerse a dos de los griegos, apareció 
bien claro que no podía esperarse 
piedad de aquel monstruo. 

Polifemo preguntó luego a Ulises 
cómo se llamaba; pero el príncipe era 
demasiado inteligente para darse a 
conocer, y respondió: 

«Mi nombre es < Nadie •>; mi padre, 
mi madre y todos mis compañeros me 
llaman lo mismo». 

A lo cual replicó el gigante: 

«¿Quieres saber cuál será 
mi dádiva? Bueno; <Nadie» 
será el último que comeré 
de todos tus compañeros; 
los demás le precederán: 
este será mi regalo de hos¬ 
pitalidad ». 

Transcurrieron seis días 
de terror, y el gigante cada 
noche disminuía en dos a 
los compañeros de Ulises, 
antes de que este sabio 
príncipe encontrara un 
medio de fuga. Durante 
la séptima noche, mientras 
Polifemo dormía tendido en 
el suelo, Ulises asió una enorme estaca 
de madera y, ayudado por sus hombres, 
la introdujo en el ojo del gigante, cuyos 
quejidos de dolor despertaron a otros 
de los fabulosos habitantes de la isla, 



Ulises, rey de Itaca y jefe 
militar de Grecia, que vagó 
errante por mar y tierra 
durante varios años, des¬ 
pués de la guerra de Troya. 



Atando a cada uno de sus hom¬ 
bres debajo de un enorme car¬ 
nero, después de haber cegado 
al gigante, Ulises escapó de la 
cueva con sus compañeros, al 
dar salida el gigante al rebaño 
por la mañana. 
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pero éstos no pudieron entrar en la 
cueva, gracias a la piedra que obstruía 
la entrada. Entonces, desde fuera, 
llamaron a su jefe, preguntándole qué 
le sucedía, a lo que respondió: 

«Amigos, <Nadie» me mata, no con 
violencia sino con astucia ». 

A lo cual replicaron los demás: 

“ Puesto que nadie te hace violencia, 
solo como te hallas, no es posible que 
te libres de la enfermedad que el gran 
Júpiter te envía ». 

Dicho lo cual se marcharon, abando¬ 
nándole. Pero todos 
los griegos juntos 
eran incapaces de 
mover la piedra, y 
tuvieron que esperar 
hasta el amanecer, 
en que el gigante, 
aunque ciego, apartó 
a un lado la piedra a 
fin de dejar salir a su 
rebaño de cameros 
enormes. Él mismo se 
sentó en la entrada 
para impedir que pu¬ 
dieran escaparse los 
griegos. Pero Ulises 
había sido lo bastante 
perspicaz para pre¬ 
verlo, y había atado 
a uno de sus hombres 
bajo cada uno de los 
carneros, de manera 
que, cuando aquellos 
animales pasaron 
por la puerta llevaban consigo a todos 
los griegos. Ulises y su gente escaparon 
hacia sus barcos, y así termina la 
tercera de sus aventuras sorprendentes. 

Más curiosa es todavía la aventura 
de los griegos cuando en sus peregri¬ 
naciones caen en poder de una bruja 
llamada Circe, quien les ofrece vino, 
la cual bebida les transforma en bestias. 
Aquí también Ulises es demasiado pru¬ 
dente para caer en el lazo, y rehúsa 
beber el vino, lo cual redunda en 
beneficio suyo, ya que la bruja no 
puede menos de admirar su talento, y 
por él devuelve aquélla a sus com¬ 
pañeros al estado natural. 


Varias de las aventuras de Ulises 
son muy significativas, y están llenas 
de enseñanzas para nosotros, si pro¬ 
curamos aprovecharlas. Una de las 
más interesantes es la aventura de 
las Sirenas, bellos monstruos que se 
situaban a lo largo de la costa y 
cantaban tan dulcemente que los 
marinos sentían la tentación de dirigirse 
a tierra. Las Sirenas no eran sino 
verdaderas furias, que mataban a 
cuantos desembarcaban y desparrama¬ 
ban sus huesos por la playa. Aquí la 
pmdencia de Ulises 
salvó de nuevo a su 
gente. Tapa con cera 
los oidos de sus ma¬ 
rinos, de manera que 
no puedan oir el 
canto de las Sirenas, 
y pasan por aquel 
sitio sanos y salvos. 

La aventura si¬ 
guiente consiste en el 
paso de las naves 
por entre un escollo 
llamado Escila, y 
un terrible torbelli¬ 
no llamado Caribdis; 
Ulises consigue pasar 
con éxito. Pero vaya¬ 
mos al final de estas 
extraordinarias aven¬ 
turas, y veremos a 
Ulises desembarcan¬ 
do felizmente en la 
costa de Itaca, la isla 
griega de la cual era rey. 

Veinte años habían transcurrido desde 
que abandonó el país para tomar parte 
en la gran guerra contra los troyanos; 
y durante todo este tiempo, Penélope, 
que se ha hecho célebre por su bondad, 
su belleza y su sabiduría, estuvo aguar¬ 
dando pacientemente su regreso. Varios 
pretendientes habían deseado casaise 
con ella y habían ido al palacio diciendo: 
« Ulises ha muerto, de lo contrario ya 
habría vuelto ». Pero ella los rechazó 
a todos, diciéndoles que no se casaría 
de nuevo hasta que terminara un lienzo 
que estaba tejiendo; pero como cada 
noche deshacía lo que había tejido 



Después de los largos años pasados en Troya, y de 
sus muchas aventuras, Ulises vuelve sano y salvo al 
lado de su mujer, Penélope, y de su hijo, Telémaco. 
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La guerra de Troya fué terminada por Ulises, al cabo de diez años de lucha. Los griegos construyeron un 
enorme caballo de madera, escondieron dentro gran número de soldados, y aparentaron marcharse. Los 
troyanos salieron, para introducir el caballo en la ciudad, y viendo que la puerta era demasiado pequeña, 
hicieron un boquete en la muralla. Durante la noche volvieron los griegos; sus compañeros salieron del 
interior del caballo y abrieron las puertas de Troya, mientras dormían los troyanos. Así se apoderaron de 
la ciudad los griegos. 
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durante el día, el lienzo nunca estuvo 
terminado. 

Al llegar Ulises a su palacio, se 
hallaban allí varios de los príncipes que 
deseaban casarse con Penélope. Nadie 
conoció al rey (excepto su vieja ama 
de leche y su perro), porque había 
cambiado mucho en los veinte años de 
aventuras. Pero Ulises comunicó quién 


era a su hijo Telémaco, y entre ambos 
mataron a los príncipes que habían 
estado molestando a Penélope. Luego 
íué Ulises en busca de su esposa, quien 
al principio no podía creer que era su 
marido que había vuelto, pero, por 
último, su regocijo no tuvo límites al ver 
que su sabio y noble rey se encontraba 
salvo después de tan extrañas aventuras. 


LA ES 1RATAGEMA DEL CABALLO DE MADERA 

ARGUMENTO DE LA «ENEIDA » 


E NTRE los príncipes troyanos que 
tomaron parte prominente en 
la gran guerra, se hallaba Eneas, y al 
cabo de unos ochocientos años después 
de haber escrito Homero aquellos dos 
grandes poemas en honor de Aquiles y 
Ulises, el poeta latino Virgilio siguió 
el estilo de Homero al componer el 
gran poema conocido por la « Eneida », 
que significa « referente a Eneas ». El 
verdadero objeto de este poema fuéel de 
halagar al pueblo latino y sus soberanos, 
demostrándoles que sus reyes descendían 
de ese gran príncipe troyano, la historia 
de cuya vida había cesado de ser 
verídica y se había convertido, en su 
mayor parte, en pura fábula. En ella 
vemos cómo consiguieron los griegos 
destruir la ciudad de Ilion, o Troya. 
Debióse a la inteligencia de Ulises el 
que terminara en victoria el prolongado 
sitio. Fué él quien indujo a que se 
construyera un enorme caballo de 
madera, dentro del cual se escondieran 
gran número de soldados griegos. Esta 
mole tan extraña fué conducida sobre 
ruedas hasta las puertas de Troya y 
abandonada allí. Luego los demás 
soldados griegos volvieron a sus barcos, 
haciendo ver que se alejaban, como si 
estuvieran cansados de la guerra. La 
curiosidad de los troyanos fué lo que 
les perdió, pues salieron de la ciudad y 
con gran trabajo consiguieron intro¬ 
ducir en ella al caballo de madera. 
Durante la noche salieron del mismo 
los soldados griegos, sorprendiendo a 
los troyanos, mientras el resto del 


ejército, que había aparentado mar¬ 
charse, retrocedía y penetraba en la 
ciudad. Troya ardió por los cuatro 
costados y sus habitantes fueron muer¬ 
tos o huyeron. La hermosa Helena, 
que había sido causa de la .contienda, 
fué restituida a su esposo Menelao, 
y así terminó el famoso sitio. 

En la « Eneida » no empieza su autor 
contándonos lo referido, sino que da 
comienzo con la descripción de mía 
terrible tempestad que sorprende a 
Eneas, quien, después de la*caída de 
Troya (de la cual había escapado 
llevando a su padre en hombros, pero 
perdiendo a su esposa), había reunido 
algunos hombres, haciéndose, a la mar, 
y llegando a Italia al cabo de siete años. 

Durante la gran tempestad naufragan 
algunos de los barcos; pero el* suyo y 
seis más arriban a un puerto del África, 
en la rica y espléndida región de 
Cartago, a cuya reina, Dido, cuenta la 
caída de Troya y el ardid del caballo 
de madera de que acabamos de hablar. 
También le describe sus diferentes viajes, 
desde su huida hasta su llegada a Cartago. 
Dido no puede menos que admirar al 
noble príncipe, y desea casarse con él; 
pero Eneas abandona a Cartago, sin 
que puedan retenerle los agasajos de la 
reina. Esta, desesperada, se suicida. 

Después de levar anclas con rumbo 
a Sicilia, donde celebra funerales en 
memoria de su padre, visita Eneas los 
Campos Elíseos, que son el lugar donde 
los antiguos creían que iban las almas 
después de la muerte, y allí encuentra 
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a su padre, quien le hace ver la raza de 
héroes que descenderá de Eneas y que 
gobernará al pueblo latino. 

Eneas parte de nuevo, y llega a la 
tierra del Lacio, o Italia, cuyo rey, 
Latino, le agasaja y promete concederle 
por esposa a su única hija, Lavinia, 
heredera de la corona. Pero otro 
príncipe, llamado Tumo, rey de los 


Vulcano (el mismo dios mitológico que 
forjó la armadura de Aquiles), y en el 
cual escudo se hallan simbolizados las 
futuras glorias y triunfos de la nación 
latina, o romana, vuelve al combate y 
cambia la suerte de la guerra. 

En la última batalla debe tener lugar 
un duelo entre Eneas y Turno; pero 
los soldados de éste consiguen herir al 



Príamo era el rey de Troya, y después de haber penetrado los griegos en la ciudad, por medio del ardid 
del caballo de madera, como se ha referido en estas páginas, Príamo y varios de sus principes, así como 
la mayor parte de los troyanos, fueron muertos por los vencedores. 



rótulos, pueblo latino, está enamorado 
de ella y es favorecido por la madre de 
ésta. Estalla entonces la guerra entre 
troyanos y rótulos, en la cual tienen 
lugar varias sangrientas batallas y, al 
final, parece que los troyanos, en 
ausencia de su jefe, van a quedar com¬ 
pletamente derrotados. Pero Eneas, 
que ha recibido un escudo hecho por 


príncipe troyano. Sin embargo. Eneas 
es curado de su herida por su madre 
Venus (que era una de las diosas en 
que creían los romanos), y, después de 
curado, obliga a Tumo a batirse con él, 
consiguiendo matarle. 

Así termina la historia de las sorpren¬ 
dentes hazañas de Eneas, tal como ** 
refieren en la « Eneida ». 


131 





















































ENTRETENIMIENTOS DE SOBREMESA 



Esta ave se hace con un plátano; el pico y las patas 
con almendras. Está apoyada en media manzana; 
y cerca hay un nido formado por mondaduras de 
manzana y en el centro hay cuatro huevos que son 
más blancos. Las alas y la cola se hacen con 
plumas de verdad- 



La cabeza de este pescador se hace con una nuez 
grande; el rostro con azúcar y el cuerpo con un 
plátano partido por la mitad y retorcido; -los pies son 
dos almendras. Las peñas donde se asienta las dos 
mitades de una manzana mondada, y las plantas que 
a sus lados se ven, son de cáscara de manzana en tiras. 



La cabeza de este conejo es una pera; el cuerpo una 
naranja; las orejas sonde hojaldre; los ojos de azúcar, 
los bigotes son hebras de manzana y el lecho sobre 
que yace, también de la misma fruta. El rabo se 
hace con un poco de algodón. 




Con dos plátanos pequeños y limpios, y ligera¬ 
mente curvados se hacen estos cochinillos. Las 
patitas y orejas, con cáscaras de almendra. Los ojos 
y el hocico se pintan con un poco de cochinilla. La 
cola y la paja de la pocilga, con tiritas de cáscara 
de manzana, seca y retorcida. 



Este payaso se hace de un plátano. La cara se pinta 
con cochinilla; una almendrita le sirve de nariz. 
Tres pasas, de botones, y dos dátiles, de zapatos. Al 
lado izquierdo un collar de uvas representa em¬ 
butidos y al derecho unos higos figuran trozos de 
cecina que el buen hombre ha robado para comer. 



La cabeza y el cuerpo de este elefante son manzanas 
y los colmillos de almendra. Los orejas y trompa 
de cortezas acarameladas. Las patas son dos trozos 
de plátano y la cola una hebra do manzana. El 
terreno es escarchado de azúcar. 
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MANERA DE UNIR COSAS 


ENSAMBLADURAS DE MADERA 


E N talleres y fábricas se hacen muchas 
cosas, porque la naturaleza sola¬ 
mente suministra los materiales para el 
servicio del hombre, el cual tiene que 
transformarlos acomodándolos a sus ne¬ 
cesidades. Semejantes materiales son de 
origen vegetal, mineral y animal; y com¬ 
prenden: maderas, metales, marfil, cuernos. 


juntan con roblones o clavos remácha¬ 
nos, también de acero. Hay más de cien 
maneras de juntar piezas, una para cada 
caso particular. Aquí consideraremos úni¬ 
camente algunas clases de ensambladuras 
de las maderas. 

Examinando una tabla, al instante ob¬ 
servaremos que la dirección que siguen 



huesos, conchas y otras substancias que 
tienen que ser cortadas o trabajadas hasta 
darles la forma adecuada a los usos a 
que se destinen; y cuando para un artícu¬ 
lo determinado se requieren dos o más 
piezas es preciso juntarlas. Esta operación 
recibe en carpintería el nombre de ensam¬ 
bladura o ajuste . 

Cualquier muchacho sabe que todas las 


las fibras o vetas es muy importante. 
Podremos quizás, doblarla y aun partirla 
a lo ancho, pero no lo conseguiremos con 
tanta facilidad .. lo largo. Por longitud 
se enríenle aquella dimensión en que el 
árbol crece en altura y en cuya dirección 
están las fibras. Es muy fácil desgarrarlas, 
pero no lo es quebrarlas de través, a no 
ser que la cabla sea muy delgada. Esta 



uniones no son iguales. Ve a su padre, por 
ejemplo, encolar una esquina rota de una 
mesa o de una silla; a su madre, componer 
con argamasa una jofaina rota, y al 
carpintero que hace ensambladuras en 
las cuales unas partes salientes de la 
madera se ajustan a otras huecas, y que 
a veces usa tomillos y clavos. Las partes 
de una máquina se unen con tomillos y 
pernos. 

Las piezas de \m puent* de acero se 


diferencia debe tenerse en cuenta siempre, 
al hacer ensambladuras. También sabemos 
que a veces una tabla se encoge y cruje; 
pero esto nunca ocurre en la dimensión 
más corta, ni cruje en esta dirección. Sin 
embargo, debe tenerse presente este hecho. 

Además, algunas aaderas son mucho 
más duras que otras. En unas, las fib as 
son rectas; en otras, torcidas; perc en todas 
se presentan las mencionadas diferencias 
debidas a la dirección de las fib as, Y el 
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joven que trabaja en casa, así como el 
carpintero y el ebanista, tiene que hacer 
ensambladuras de tal manera, que se 
mantengan firmemente y sean adecuadas 
a la clase de trabajo, y ver si la fibra de 
la madera está dispuesta en la dirección 


cabezas de los clavos y esto haría desas¬ 
troso efecto en muebles pulcramente 
acabados. 

Se usan clavos de alambre, de diferentes 
tamaños y grados de finura. Los tornillos 
se emplean generalmente en trabajos 




más fuerte , para que no se encoja ni 
cruja. 

Encoladuras. La cola es una pasta 
hecha de gelatina animal. Se aplica ca¬ 
liente a las superficies de las ensambla¬ 
duras, empalmes y acoplamientos, y 
cuando se enfría se adhiere de tal 
manera, que antes se romperá la 
madera que la encoladura se des- 
pegue Q Pero la unión debe hacerse 
en la dirección de las fibras, no 
transversalmente a ellas, y sólo 
debe dejarse una delgada pelí- \ 
cula de cola, porque si se deja 
demasiado se echa a perder la juntura. 

La cola produce un empalme muy 
seguro, porque penetra por los tubos 
capilares de la madera y cubre las super¬ 
ficies en contacto. Si las maderas fuesen 
como el cristal, la cola no las mantendría 

tanta" S fuerza” 

Tampoco sos- 
tendría bien los 
extremos de las 
fibras, o lo que 
se llama veta ter¬ 
minal . 

Por ejemplo, 
no podemos 
confiar sólo en 
la cola para asegurar los ángulos de una 
caja. No solamente sería débil la acción 
de la cola, sino que la superficie encolada 
sería demasiado pequeña para la fuerza 
que ha de tener. Sin embargo, en algunos 
casos es lo suficientemente fuerte para el 
fin a que se destina, mientras en otros 
es casi inútil. 

Clavetear. La acción de clavetear es 
un medio fuerte y rápido para sujetar 
piezas de madera unas a otras. Es algo 

grosero, porque quedan al descubierto las 





desmontables y que deben tratarse con 
delicadeza. La única manera de desmontar 
un trabajo claveteado es arrancando los 
clavos con un martillo, con un formón o 
un destornillador. Los clavos deben colo¬ 
carse en la madera de forma que si se ha 
de hacer un corte con un escoplo, 
una gubia o con la sierra, no haya 
peligro de tocarlos. 

Ensambladuras en ángulo. 
Las figuras del i al 16 representan 
ensambladuras a propósito para 
cajas y otros trabajos semejantes. 
La más sencilla es la indicada en 
la figura i. En ésta las piezas más cortas 
se clavan entre las largas. Ajustes planos 
de esta clase se usan mucho, pero sola¬ 
mente para trabajos toscos. Algunas veces 
los bordes llevan una ranura, como se ve 
en la figura 2. Esto impide que los ex- 
— tremos sean 

^' V '‘ ' 


empujados ha¬ 
cia adentro, 
porque los cla¬ 
vos solos no 
son suficientes 
para mantener 
las partes exac¬ 
tamente en 
su sitio. Una 
manera mejor 
es formar lengüetas en los extremos, las 
cuales penetran en muescas, como indica la 
figura 3. Un procecümiento más fuerte 
aun lo indica la figura 4; pero en este caso 
los extremos de las tablas anchas han de 
dejar rebordes que no siempre son permiti¬ 
dos. Otro sistema se ve en la figura 5, 
donde los extremos se ajustan en muescas 
en forma de V. Éstas mantienen sujetas 
las partes sin el auxilio de clavos. Claro es 
que las espigas han de deslizarse dentro 
de las muescas. 
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Tal ensambladura se ejecuta solamente 
encolándola; pero la encoladura es muy 
engorrosa y suele hacerse pocas veces. La 
figura 6 muestra un método tosco, pero 
fuerte, que se usa mucho para cajas de 
embalaje. En los extremos de las piezas 
se clavan estaquillas, que, aumentando la 
superficie de ajuste, sujetan mejor e 
impiden que b caja se « salga de escuadra *>. 
Las figuras 7, 8, 9, y 10 representan en¬ 
sambladuras angulares, que se usan raras 
veces para cajas enteras. En éstas las 
vetas de la madera pueden ir en cual¬ 
quiera dirección. En todos los demás 
ejemplos, han de seguir la dirección que 
se indica. Las figuras 7 y 8 son ajustes 
de ranura con un adorno por 
fuera para darle mejor as¬ 
pecto y hacer que no se ad¬ 
vierta la línea de unión. La 
figura 9 lleva en el ángulo 
lo que se llama un óvalo, y 
la 10 tiene redondeados los 
ángulos por dentro y por 
fuera. Si el ángulo interior 
fuese en escuadra, no sería ne¬ 
cesario ajustarle la pieza que se ve dentro. 

Ingletes. Los ajustes en inglete se 
usan para cajas de trabajo fino y elegante. 
El inglete, que en su forma más sencilla se 
representa en la figura n, es la ensambla¬ 
dura más limpia posible, pero nt hay 
manera de sostener juntas las partes con 
mucha fuerza. Los extremos de todas las 
piezas se cortan en ángulos de 45 grados 
y después se ajustan como se muestra en 
el grabado, con todas las fibras terminales 
ocultas. Tales ensambladuras se encolan; 
pero la cola no sostiene bien el corte de 
fibras y en tal ángulo. A veces suelen 
clavarse clavitos finos; pero por lo ctímún 
los cortes se hacen con la sierra después 
que las piezas han sido encoladas y que 
la cola se ha endurecido. En estos cortes 
se encolan delgadas espigas de madera, 
que contribuyen a retener las partes. 
Ajustes más fuertes se obtienen por medio 
del inglete interrumoido, como se ve en 


la figura 12, usado cuando ios lados son 
de diferente espesor; pero si fuesen igual¬ 
mente gruesos, podría emplearse el inglete 
labeado, como en la figura 13. En estos 
dos últimos casos hay espaldones cuadra¬ 
dos para ajusta', emás de la i partes que 
se han cortado en ángulo. 

Colas de milano, u-as ensambladuras 
más fuertes de ángulos se hacen cortando 
en forma que unas partes penetren en 
otras. La más sencilla de todas no es 
realmente en cola de milano, sino la 
llamada de espiga recta, que se ve en 
la figura 14. Estas espigas se cortan 
mecánicamente y se usan especialmente 
para cajas ligeras y pequeñas. Bast° en¬ 
colarlas y son muy fuertes; 
pero el aspecto no se consi¬ 
dera bastante bueno, sino 
para cajas baratas. 

Las figuras 15 y 16 mues¬ 
tran colas de milano en que 
las espigas tienen forma de 
cuña en lugar de ser de 
caras paralelas, como las 
anteriores y, por consiguiente, 
sólo hay una dirección en que pueden 
juntarse y separarse. Éstas solamente se 
usan encoladas. 

Observaremos que los extremos de las 
colas de milano tienen más bien una 
apariencia fea, y que el ajuste no es tan 
limpio como el de los ingletes. La cola 
de milano de la figura 15 se llama descu¬ 
bierta y la de la figura 16, semicubierta ; pero 
hay otras enteramente cubiertas . 

Las figuras 17 y 18 muestran separadas 
las partes de las figuras 15 y 16. La figura 
19 está cortada en cola de milano cubierta, 
y al exterior ofrece un aspecto como la 
ensambladura en inglete. 

Las colas de milano cubiertas son muy 
difíciles de cortar y no son tan fuertes 
como las planas; pero en atención a la 
apariencia se prefieren en los trabajos 
finos. 

En estos trabajos el ajuste de las piezas 
ha de ser perfecto. 



LA MONEDA DESAPARECIDA 


E S un juego muy bonito, para el que 
tan sólo se necesitan dos cosas: un 
pañuelo extendido en la mesa y una mone¬ 
da colocada en medio de él. Se doblan las 
puntas del pañuelo sobre la moneda, y se 
permite a todos los espectadores que 
toquen, para que se convenzan de que 


está allí. Y ahora, al conjuro de algunas 
palabras extrañas, la moneda pasa a 
través del pañuelo y de la mesa y se 
encuentra en el suelo. Se extiende el 
pañuelo y se ve que está vacío. Este juego 
es muy sencillo cuando se conoce la 
trampa. 


135 







Juegos y pasatiempos 


En primer lugar necesitamos tener dos 
monedas todo lo iguales que sea posible; 
y una de ellas la colocamos con mucho 
cuidado debajo de la mesa en la cual 
vamos a ejecutar el juego. 

Lo único que se requiere es una pelotilla 
de cera del tamaño de un grano de pi¬ 
mienta, que debe amasarse entre los dedos 
hasta que esté suficiente¬ 
mente blanda, y la pega¬ 
mos en la parte de atrás 
de un botón de la cha¬ 
queta para recogerla en 
el momento que la nece¬ 
sitemos. 

Al empezar el juego se 
arranca la cera del botón, 
y se pega en una punta 
del pañuelo; entonces 
se coloca el pañuelo en 
la mesa, en frente del 
prestidigitador, con la 
punta que tiene la cera lo más cerca 
posible de ’a mano derecha. Se coloca la 
moneda en el centro del pañuelo, o mejor, 
se invita a un espectador cualquiera a que 
lo haga él, para que todos vean que no hay 
trampa. Entonces se doblan las puntas 
una a una por encima de la moneda, 
empezando por la que tiene la cera, y 
oprimiendo ésta un poco a fin de que la 
moneda se adhiera a ella. Hecho esto, 
pregurtamos a los espectadores si quieren 
tocar para convencerse de que la moneda 


está allí, y cada persona que lo hace 
oprime sin advertirlo la cera y contribuye 
a que ésta se pegue mejor. 

Ahora viene el momento más interesante, 
« Señoras y caballeros » se dice, « Voy a 
hacer que la moneda atraviese la mesa 
y caiga al suelo. Si están ustedes quietos 
y silenciosos pueden oir el ruido que haga 
al caer». Y soplamos en 
el centro del pañuelo, 
diciendo: « Pasa». Y en 
el acto, metiendo el ín¬ 
dice y el medio de cada 
mano dentro de la aber¬ 
tura más cercana del 
pañuelo, como se ve en 
la figura, separamos 
las dos puntas con 
delicadeza y las sacudi¬ 
mos. 

«Mirad debajo de la 
mesa y.ved si ha pasa¬ 
do », se dice, y mientras la atención de 
todos está ocupada mirando, hay tiempo 
suficiente para ocultar la moneda que es¬ 
taba pegada al pañuelo. 

Claro es, que no es indispensable hacer 
pasar la moneda a través de la mesa. Si 
se prefiere, se le puede mandar qu> pase 
a colocarse debajo de alguna lámpara, d^ 
algún vaso o al bolsillo de algún espectador. 
Para todo esto es indispensable colocar 
antes la moneda duplicada en el sitio que 
deseamos que aparezca. 



PRENDAS 


TI7 N la mayoría de nuestros juegos hace- 
^ nios pagar las faltas de los jugadores 
con una prenda. Ninguna tertulia sería 
divertida si no se usaran las prendas como 
uno de sus mayores atractivos. Además 
de las ya conocidas generalmente, hay 
otras que dan origen a muchas confusiones 
y algazara. Vamos a citar algunas de 
dichas prendas, o mejor dicho, los castigos 
que se exigen a cambio de la devolución de 
las mismas. 

Cogerse un tobillo uno mismo y dar una 
vuelta por la habitación. 

Dar una vuelta y sonreir a seis personas, 
una después ó.e otra. 

Sostenerse en un pie, como las grullas, 
y contar hasta doscientos. 

Deletrear al revés una palabra larga, 
como a Constantínopla &. 

Dar una vuelta a la habitación y dar un 
buen consejo a cada uno de los presentes. 


También puede obligarse a varios de los 
jugadores a formar una banda de música, 
y al efecto cada uno de ellos escoge un 
instrumento, reuniéndose todos en el 
centro de la estancia y tocando una mar¬ 
cha, para lo cual cada uno imitará con la 
voz, con el gesto y con el ademán el ins¬ 
trumento que le haya correspondido. 

Otro castigo consiste en que el castigado 
ha de establecer una comparación de cada 
una de las personas presentes con un objeto 
determinado, razonando después dicha 
comparación. 

También se puede castigar a varios ju¬ 
gadores a formar, un « concierto de gatos». 
Al efecto los castigados se pondrán en el 
centro de la sala, y a una señal dada, can-* 
tarán lo que se les ocurra, sin haberse 
puesto de acuerdo, resultando un con¬ 
cierto desentonado y estridente por ex¬ 
tremo. 
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LINDO MODELO BORDADO EN CAÑAMAZO 


1 A mayor parte de nosotras, si nos 
vive todavía nuestra abuela, ha¬ 
bremos visto probablemente infinidad de 
veces el modelo que 
hizo ella cuando iba 
a la escuela. Cuenta 
muchos, muchos años, 
y cuelga de la pared 
encuadrado en un an¬ 
tiguo marco. Tiene el 
nombre de la abuelita 
y la fecha en que fué 
terminado, y además 
unos pájaros algo ra¬ 
ros y otros animales; 
tal vez hay también 
unos arbustos planta¬ 
dos en macetas o dos 
o tres tiestos con flores. 

Alrededor corre una 
cenefa de dibujo anti¬ 
cuado y todo ello está 
ejecutado con lanas 
de diversos colores, 
sobre un fondo de 
cañamazo. Nosotras 
vamos- también a 
aprender a bordar 
en cañamazo, y hare¬ 
mos un cuadrito, si 
no tan grande como 
el de la abuelita, 
lo bastante para una novicia en este arte. 
Cuando esté terminado tendrá poco más 

o menos el ta¬ 
maño de una 
tarjeta postal, 
y representará 
una canastilla 
de no me olvi¬ 
des, adornada 
en su parte 
superior con 
un lazo y dos 
lindos pajari¬ 
tos de dorado 
plumaje al pie 
de ella. En 
gran número 
de tiendas ven¬ 
den pequeños 
2. El punto de cruz. marcos negros 

o de un tono oscuro para postales, y uno de 
ellos nos vendrá a maravilla para nuestro 
cuadrito, sin que nos cueste mucho. Sería 


un bonito regalo para un amigo que se au¬ 
sentara, con la apropiada recomendación 
de no me olvides, que por nosotras le repe¬ 
tirían las flores. Em¬ 
pecemos, pues, tan 
agradable labor. Ne¬ 
cesitamos muy po¬ 
quita cosa: sólo 23 
centímetros de caña¬ 
mazo de hilo doble, 
algunas lanas de 
colores y una aguja 
despuntada, a pro¬ 
pósito para el bor¬ 
dado en cañamazo, 
todo lo cual hallare¬ 
mos en cualquier 
tienda de labores. 
Las lanas han de 
ser de los siguientes 
matices: dos tonos 
verdes, dos azules, 
uno rosa, otro ama¬ 
rillo, otro pardo y, 
por fin, lana de color 
crema, algo subido, 
para el fondo. Procu¬ 
remos que no sean 
chillones los tonos, 
sino más bien algo 
apagados, que ar¬ 
monizan mejor entre 
sí. El grabado número 1 muestra el mo¬ 
delo que vamos a copiar; se hace una cruz 
con la lana en 
cada uno de los 
cuadraditos en 
que está divi¬ 
dido el dibujo, 
tal como aquí 
se ve. Estos 
puntos, en for¬ 
ma de cruz, han 
de cubrir en¬ 
teramente el 
cañamazo. En 
el grabado nú¬ 
mero 2 vemos 
la manera de 

ejecutar este _ 

punto. Primero La canastüla terminada . 
copiaremos con 

los diversos colores el dibujo entero, y luego 
llenaremos el fondo con lana de color crema. 

El grabado número 3 nos enseña el caña- 



1. Modelo bordado con lana de siete colores. 
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mazo que ha de servimos de modelo; he 
aquí la « clave » para emplear los colores 
apropiados, que están indicados con dife¬ 
rentes signos en el grabado número i. 


Verde oscuro- 
Verde claro - 
Azul oscuro - 
Azul claro — 
Pardo - 

Amarillo - 
Rosa - 

Crema - 


-hoja llena 
-hoja delineada 
-cuadrado lleno 
-cuadrado delineado 
-cruz 

-dos líneas 
-triángulo 
-en blanco 


Con el color crema deben llenarse todos los 
cuadraditos que no tengan signo alguno, 
lo que constituirá el fondo del dibujo, y se 
hará después de acabado éste. Ante todo 
igualemos los lados del cañamazo, dándo¬ 
le la forma rectangular; ha de tener 23 cen¬ 
tímetros de longitud. Hagamos después 
con hilo blanco un dobladillo alrededor, de 
un centímetro de ancho, poco más o menos, 
para que no se deshilaclie el cañamazo, ni 
quede la lana cogida entre los ásperos bor¬ 
des. Ahora hemos de buscar el centro del 
rectángulo. Si nos es demasiado difícil ha¬ 
llarlo a simple vista, doblemos el cañamazo 
en sentido diagonal, esto es, desde una es¬ 
quina hasta la opuesta. Vuélvase a doblar 
después por las otras dos esquinas. Las 
líneas diagonales quedarán señaladas si he¬ 
mos apretado un poquito, y el punto en 
que se cruzan es el centro del rectángulo. 
Si colocamos el cañamazo sobre el grabado 
1 veremos que la no me olvides dibujada 
debajo del brazo de la canastilla está apro¬ 
ximadamente situada en el centro. Si ob¬ 
servamos luego algún pequeño error, se 
puede subsanar fácilmente, porque nos so¬ 
bra cañamazo por ambos lados. Tomemos, 
pues, aquella flor como centro y copiémos¬ 
la con cinco cruces hechas con lana azul 
oscura. Enhebremos la aguja con lana ver¬ 
de claro, y hagamos una cruz a la derecha 
del pétalo exterior de la no me olvides y 
otra inmediatamente debajo; después una 
a su izquierda y otra debajo. El punto de 
cruz que sigue está debajo del anterior, 


pero un cuadradito más hacia a la izquier¬ 
da; luego otro, también debajo, y un lugar 
hacia la izquierda, seguido de tres encima 
del anterior, que nos conducen de nuevo 
a la flor. Volvamos a tomar la lana azul 
y ejecutemos la no me olvides , qu.e está de¬ 
bajo de la anterior, sólo un cuadradito ha¬ 
cia a la derecha. Aquí encontramos dos 
flores juntas; para una se emplea el matiz 
claro, y para la otra el oscuro; y se prosigue 
luego haciendo las lio jas verdes como he¬ 
mos visto anteriormente, contando los cua¬ 
draditos. Cuando en nuestra labor comien¬ 
za a mostrarse el dibujo nos parecerá más 
interesante este trabajo. Si encontramos 
alguna dificultad en contar los cuadraditos 
del cañamazo, imaginémoslo como si estu¬ 
vieran ya hechas allí las cruces y contémos¬ 
los como tales; será fácil porque el tejido 
del cañamazo está en forma de cruz. El 
brazo de la canastilla está ejecutado con 
lana de color moreno o pardo; se empieza 
por el lado derecho de nuestra primera no 
me olvides. Luego se hace toda la canas¬ 
tilla, como se ve en el grabado número 1. 

Debajo de la canastilla se dejan cinco 
hileras de cuadraditos, que se llenan des¬ 
pués con lana crema al bordarse el fondo. 
Para el lazo se emplea lana rosa, y desde 
éste nos será fácil contar los cuadraditos 
hasta las ramitas que adornan la esquina, 
que se ejecutan con lana azul y verde. El 
barrote sobre que descansan los paj arillos 
comprende veinte y cuatro cuadraditos, y 
está cinco hileras debajo de la canastilla. 
Se hace con lana verde oscuro y los pájaros 
de color amarillo, con una cruz de lana 
parda que representa los ojos. No olvide¬ 
mos las flores que están debajo del barrote; 
son también azules. Por último, se ejecuta 
la orla con los dos matices de lana verde. 
El grabado número 3 muestra la labor ter¬ 
minada, no faltando más que ejecutar el 
fondo con lana crema. Acabado éste se 
plancha del revés, apretando bien para q ue 
quede liso el trabajo. 
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EL CABALLERO SIN MIEDO Y 
SIN TACHA 


U N día de fines del siglo XV veíase 
un hermoso espectáculo ante un 
antiguo y noble castillo de Francia, el 
Castillo Bayardo. 

El anciano caballero de ese nombre, 
inválido a consecuencia de las heridas 
recibidas en el campo de batalla, se 
sostenía apoyado en dos bastones, 
teniendo a su lado a su bella esposa, 
y rodeado de un gran séquito de ser¬ 
vidores. Los ojos del viejo guerrero 
brillaban, mostrando a la vez afecto 
y admiración. Todos sus servidores 
aplaudían. 

La causa de su alegría era un mucha¬ 
cho de catorce años, quien vestido de 
seda y terciopelo, y adornado el birrete 
con hermosa pluma, hacía diestramente 
evolucionar a un caballo de poca al¬ 
zada. 

El caballero, herido e inválido, no 
podía adiestrar por sí mismo a su hijo 
en el arte de la caballería; así, pues, le 
había comprado un brioso potro, le 
había vestido suntuosamente, y Pedro 
(que así se llamaba el joven) partía 
para aprender el ejercicio de las armas 
en la corte del duque de Saboya. 

El muchacho se distinguió mucho en 
su nueva profesión, por su valor y 
destreza, y conquistó el cariño de todos 
por su sencillez y generosidad. 

En cierta ocasión quiso el duque 
hacer un magnífico presente al rey de 


Francia, y se le ocunió mandarle a su 
valiente paje. 

Estando un día el rey rodeado de su 
corte, apareció Pedro montado en su 
caballo con tanta gallardía y maneján¬ 
dolo con tanta habilidad, que daba gus¬ 
to verlo. 

—«¡Bravo! ¡Bravo! ¡Espolead de 
nuevo! »—exclamó el monarca, mientras 
aplaudía. Y toda la corte repitió: 
« ¡Bravo! ¡Bravo! ». 

Entonces Pedro dió de nuevo la vuelta 
al campo, llevando el caballo a medio 
galope, y todos prorrumpieron en ex¬ 
clamaciones de admiración ante su 
destreza como jinete. 

Dejaremos sin mencionar muchas de 
las hazañas de este intrépido joven, 
puesto que llenarían varios volúmenes, 
y pasaremos a otra escena, en la que 
Pedro es ya hombre. Es alto, apuesto, 
de ojos brillantes, y lleno de gracia y 
gentileza. Ha vencido a los más va¬ 
lientes caballeros de su tiempo, y ha 
conquistado los más grandes honores 
en los campos de batalla. Se le llama 
« el caballero sin miedo y sin tacha». 
Todos han oído hablar de él; todos 
conocen su valor indomable, su genero¬ 
sidad para con los vencidos, su caballe¬ 
rosidad para con las mujeres, su bravura 
como caballero y su nobleza como 
cristiano. 

La escena que vamos a describir es 
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la siguiente: acaba de tener lugar una 
gran batalla y el nuevo rey de Francia, 
que es todavía un adolescente, vuelve 
de su primer combate, envanecido por la 
victoria alcanzada. Desea sólo una cosa: 
ser armado caballero. Pero ¿quién podrá 
armarle tal? ¿No es él mismo el poder 
supremo que los crea? 


Bayardo. Se arrodilla sobre la yerba 
ante él, y Bayardo, dándole un espal¬ 
darazo, le arma caballero. El rey había 
escogido para que le elevase a esta 
dignidad al más valiente y cortés de 
todos sus vasallos. 

Una de las mayores hazañas del gran 
Bayardo fué la defensa del castillo de 


MUERTE DE BAYARDO, DESPUÉS DE RESISTIR A LOS ESPAÑOLES CON UN PUÑADO DE 

HOMBRES 


Por la noche tiene lugar un maravi¬ 
lloso espectáculo ante la tienda del 
soberano. Eos más valientes soldados 
de Francia forman un gran cuadro; 
flamean al aire las banderas, y los 
heraldos hacen resonar sus trompetas. 
Los que han de recibir recompensas de 
manos del rey, ocupan la primera fila, 
embargados por la emoción. Todos 
esperan con alegría el comienzo de la 
ceremonia. El monarca, Francisco I, 
sale de su tienda y se dirige hacia 


Brescia contra tropas considerables. 
Cuando la reina, cuyas eran aquellas 
tropas, preguntó enojada al general 
cómo era que con todos sus hombres y 
cañones no pudo tomar aquel débil palo¬ 
mar, el general respondió:—«Señora, 
porque había en él un águila ». 

Y esta era precisamente la caracterís¬ 
tica de Bayardo en la guerra: tempera¬ 
mento de águila. No temía salir al 
encuentro del enemigo cualquiera que 
fuese. Volaba como un torbellino en 
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auxilio del débil y destruía el poder de 
los tiranos. Pero en la paz era de 
carácter afable. En la guerra, un 
águila; en la paz, una paloma. 

Bayardo murió de manera noble y 
heroica. En una batalla luchando con¬ 
tra los españoles, el ejército francés 
tuvo que retirarse, y Bayardo, con un 
puñado de hombres, permaneció a re¬ 
taguardia para proteger la retirada. 

Allí le alcanzó una piedra disparada 


por una ballesta, la cual le partió la 
espina dorsal. Bajáronle del caballo y 
recostáronle en un árbol. 

Ya moribundo, levantó el bravo 
caballero su espada, y pronunció una 
breve oración. Luego aconsejó a sus 
amigos que se pusieran en salvo, y les 
rogó que le volvieran de cara al ene¬ 
migo. 

Así murió uno de los hombres más 
valientes que blandieron espada. 


EL REPARTO QUE HIZO UN REY 


H UBO una vez un rey que expidió 
una proclama diciendo que cual¬ 
quiera que fuese recibiría lo que gustara 
pedir. Acudieron los nobles y pidieron 
ducados y riquezas, y mientras se les 
satisfacía, llegó el pobre pueblo y pidió 
iguales dones. 

—Llegáis demasiado tarde—les dijo 
el rey a los pobres villanos.—Los nobles 
ya eran dueños de mucho de lo que 
poseo ahora. Como rey sólo me han 
dejado el poder y la autoridad. Yo no 
puedo hacer más que transferiros este 
poder y haceros jueces y señores de esos 
ricos nobles. 


Cuando los hombres ricos se enteraron 
de lo que el rey había cedido, acudieron 
a él, implorando que retirase aquella 
donación. 

—No queremos que esos miserables 
nos gobiernen—le.dijeron. 

—No os quiero perjudicar, replicó el 
rey. Os he dado cuanto me habéis pe¬ 
dido, y no habéis dejado nada para los 
pobres. Partid con ellos y recobraré 
mi poder. 

Parecióles a los nobles que esta era 
la mejor solución; los pobres reci¬ 
bieron su parte y lo pasaron muy 
bien. 


LA HAZAÑA DEL CUÁQUERO 


A NTE todo es de saber que los 
cuáqueros son unas buenas per¬ 
sonas, que creen ilícito el pelear y 
por eso rehúsan hacerse soldados o 
marinos. 

Pues bien; en cierta ocasión había un 
cuáquero a bordo de un barco mercante 
americano, cuando se presentó un barco 
francés y trabó combate. Todo el mun¬ 
do a bordo del barco mercante, excepto 
el cuáquero, luchó desesperadamente en 
defensa de su vida. El cuáquero, con 
las manos a la espalda, paseaba tran¬ 
quilamente por la cubierta, en medio de 
las balas. 

Poco después los barcos se aproxi¬ 
maron uno a otro; y los franceses gri¬ 
taron que abordarían el barco ameri¬ 
cano. 


El cuáquero continuó su paseo. Las 
bordas de los barcos toparon y crugieron 
al chocar. Un clamor de triunfo se le¬ 
vantó del barco francés. Los ameri¬ 
canos cargaron sus fusiles, y se apres¬ 
taron a vender caras sus vidas. En 
aquel momento un francés se adelantó 
rápidamente para dirigir el abordaje. 

No bien hubo puesto el pie sobre el 
barco americano, y antes que nadie 
echara de ver lo que sucedía, el cuáquero 
corrió con presteza hasta él, rodeó 
su cuerpo con los brazos y dijo con 
mucha calma y en tono de reproche: 
« Amigo, aquí no tenéis nada que hacer ». 
Y levantando al francés en vilo, como 
si entregara un bebé a su niñera, lo dejó 
caer suave, pero firmemente, por encima 
de la borda. 
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EL SACRIFICIO DEL PADRE 
DAMIÁN 


D OS hermanos preparábanse en un 
seminario de Bélgica para el 
sacerdocio. El mayor, que esperaba 
ser misionero muy pronto y partir 
para las Islas del Mar del Sur, siempre 
que hablaba de la labor que le esperaba 
allende los mares, no podía menos de 
manifestar su gozo. 

Pero no se realizaron sus anhelos, 
Cayó enfermo de cuidado y hubo de 
guardar cama largo tiempo, A medida 
que la fiebre consumía sus fuerzas, 
aumentaba su congoja, y se ponía cada 
vez más pálido y melancolice. Viéndole 
tan abatido, su hermano menor se le 
acercó un día al lecho y le dijo tierna¬ 
mente:—« ¿Te gustaría que tomase yo 
tu lugar como misionero? »— 

Los ojos del enfermo se iluminaron 
por un momento, y sonriente, estrechó 
agradecido las manos de su hermaro. 
Éste escribió secretamente a los supe¬ 
riores, suplicando le fuera concedido el 
ir a las misiones en lugar de aquél, 
Estudiaba un día en su cuarto, 
cuando el superior del seminario fue a 
decirle que su ofrecimiento había sido 
aceptado y que partiría para las 
misiones. Al recibir la noticia, el 
muchacho, enajenado de contento, salió 
corriendo de su habitación y recorrió 
el patio en todas direcciones, como 
fuera de sí. 


—«¿Estará loco?’»—Se preguntaban 
los demás estudiantes. 

Y, ¿por qué se mostraba José 
Damián tan contento de marchar al 
destierío? ¿Por qué deseaba dejar la 
tierra feliz donde se hablaba su propio 
idioma y donde todas las costumbres 
le eran tan familiares? ¿Por qué an¬ 
helaba marcharse a trabajar entre 
salvajes, allá lejos, al otro lado de los 
mam j bravios, apartado del trato y de 
la memoria de sus amigos? 

Esto se comprende fácilmente si se 
considera que había ya renunciado al 
mundo para hacerse sacerdote, por lo 
cual abrazaba también con gusto la 
vida del misionero olvidado en lejanos 
países, pues más que la pompa del 
mundo, más que la felicidad doméstica, 
más que a su padre y a su madre, 
amaba nuestro héroe al Salvador del 
mundo, que pasó por esta vida haciendo 
bien, y exhortó a todos los que le 
amaban a que tomaran su cruz y le 
siguieran. 

José Damián, rebosando de gozo, 
como un niño, partió con rumbo a las 
Islas del Mar de Sur, para dedicarse en 
ellas a las misiones. Trabajó con gran 
alteza de miras, ocupado en obras de 
perfección hasta los treinta y tres años, 
y entonces, mientras atendía a los 
cuidados de su misión, oyó un día decir 
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al bondadoso obispo:—«¡Qué lástima 
que no tenga yo a quien enviar a 
cuidar los pobres leprosos de Molokai, 
y que esos desdichados hayan de vivir 
abandonados, presa de la enfermedad 
más terrible que existe y sumidos en 
los más horrendos pecados! ». 

José Damián, cuyo corazón se había 
enternecido mu¬ 
chas veces al oir 
hablar de la mise¬ 
rable vida de los 
leprosos, pidió al 
obispo le enviase 
a él, para cuidar¬ 
les y evangeli¬ 
zarles, y el pre¬ 
lado accedió a la 
petición. 

Esta acción im¬ 
plicaba otra « re¬ 
nuncia», pues el 
pasar de los sal¬ 
vajes a los le¬ 
prosos constituía 
un sacrificio 
mayor que el 
pasar de Bélgica 
a la tierra de los 
salvajes. Los le¬ 
prosos vivían 
completamente 
solos, separados 
de la gente sana, 
que rehuía todo 
contacto con 
ellos, considerán¬ 
doles como al que 
se ha de arrojar 
de la sociedad. La 
espantosa miseria de sus cuerpos les hacía 
también miserables en sus almas. Sus 
chozas eran verdaderas pocilgas; vivían 
enteramente como bestias; y si era 
repugnante el verlos, aún lo era más 
el tratarlos. Los horrores de Molokai 
son inenarrables. Si hubiéramos de 
referir sólo una parte de ellos nos 
causaría tal asco que no podríamos 
sufrirlo. 

Pero el Padre Damián se presentó 
ante aquellos desgraciados con el sen¬ 
cillo mensaje de que Dios los amaba; 


y su alegre semblante, su cariñosa 
voz, su tierna mirada y, más que otra 
cosa, la viva fe que respiraban sus 
palabras, impresionaron a los pobres 
leprosos convirtiéndolos de bestias en 
hombres, y de hombres en hijos de Dios. 
Empezaron a sentir vergüenza de sus 
pecados, y a creer que, a pesar de 
todo, quizás Dios 
los amaba real¬ 
mente. Una cosa 
era indudable: el 
Padre Damián los 
amaba paternal¬ 
mente. 

Por espacio de 
diez y seis años 
vivió este santo 
y abnegado varón 
entre los leprosos. 
Les edificó una 
iglesia, que fre¬ 
cuentaban con 
gusto; les constru¬ 
yó mejores vivi¬ 
endas que las que 
tenían; les procu¬ 
ró agua más abun¬ 
dante ; los aten¬ 
dió como un ver¬ 
dadero hermano; 
curaba y vendaba 
sus repugnantes 
llagas; los con¬ 
fortaba a la hora 
de la muerte, y 
les cavaba él 
mismo la fosa. 
Por fin, el mundo 
oyó hablar de 
este sacerdote solitario, dedicado en¬ 
teramente a los más penosos trabajos 
entre leprosos. Le escribieron, le man * 
daron cajas llenas de objetos útiles 
para sus pobrecitos, y hasta hubo 
personas que fueron a verle y a ayu¬ 
darle. En Inglaterra su nombre y fama 
eran un estímulo para el bien. Un día, 
sin embargo, el buen padre se dio 
cuenta de su suerte. Sucedió que 
habiéndosele derramado sobre un pie 
un poco de agua hirviendo, no sintió 
dolor alguno. Extrañado de ello, fué a 



EL PADRE DAMIÁN, QUE SACRIFICÓ SU VIDA EN 
BIEN DEL PRÓJIMO. 


Partió de Bélgica para ir a socorrer a los leprosos de las 
Islas del Mar del Sur. Abandonó su país natal y consagró 
a sus afligidos enfermos todas sus fuerzas y su vida, 
muriendo víctima de la lepra. 
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ver un médico.—« ¿ Se me habrá pegado 
la lepra? >)—le preguntó el Padre 
Damián. — « Siento manifestárselo » — 
dijo el doctor—«pero, en realidad, 
está usted leproso ». Desde aquel mo¬ 
mento el Padre Damián en sus sermones 
no decía « hermanos míos », sino « no¬ 
sotros los leprosos ». 

Estaba tan contento, y se sentía tan 
feliz, que decía que aunque hubiera de 
curar marchándose de la isla, no lo 
haría, por no abandonar a sus queridos 
enfermos; así es que continuó traba¬ 
jando a pesar de su propia enfermedad, 
mientras que la muerte iba minando su 
cuerpo con rapidez y violentamente. 
Cuando por último le hubieron de 
conducir a la cama, casi moribundo, dió 
gracias a Dios por todas las bendiciones 
y consuelos que de El había recibido. 
Dos sacerdotes, y varias hermanas de 
la caridad, estaban arrodillados junto 
a su lecho. 


—« Padre, ¿cuando esté en el cielo»— 
dijo uno de los sacerdotes,—« recordará 
a los que deja huérfanos en este 
mimdo? » 

—«¡Ah, sí! »—contestó sonriendo el 
buen Padre.—«Si tengo algún vali¬ 
miento cerca de Dios, rogaré por 
cuantos moran en la Leprosería ». 

—« Y ¿me dejará »—murmuró el 
sacerdote arrodillado—« como Elias, su 
manteo, Padre mío? » 

—<< ¿Para qué? »—preguntó el Padre 
Damián. Y luego añadió lentamente: 
« Está cubierto de lepra ». 

¡Oué manto tan precioso, para qui¬ 
társelo terminado el trabajo de su vida! 
¡Ningún rey llevó nunca otro más her¬ 
moso! 

Y el alma del PadrQ Damián pocos 
momentos después era recibida en el 
cielo por los ángeles. Toda su vida 
había sido un continuo acto heroico. 


LA ÚLTIMA LUCHA EN EL COLISEO 


C UANDO la soberbia Roma reinaba o en una casa de oro puro, el Coliseo era 
en todo el mundo y el emperador el mayor teatro conocido en toda la 
vivía en un palacio de mármol blanco tierra. 



RUINAS DEL COLISEO, DONDE, EN LOS ANTIGUOS DÍAS DE ROMA, LUCHABAN HOMBRES Y 

FIERAS 
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Alzase hoy todavía, deteriorado y 
ruinoso, pero sus ruinas son las que más 
impresión causan de cuantas hay en el 
mundo. En los tristes días en que Roma 
se deirumbaba de su alto pedestal, 
cuando los Apóstoles Pedro y Pablo 
fueron crucificados fuera de sus muros, 
el pequeño grupo de los cristianos ocul¬ 
tóse en los grandes subterráneos a fin 
de salvarse de los tormentos y de la 
muerte. Aun hoy podemos pasear por 
las catacumbas, en las cuales los pri¬ 
meros discípulos de Jesús se escon¬ 
dieron, huyendo de Nerón, el monstruo 
que vivió en casa de oro dentro de la 
ciudad. Dícese que cuando se quemó 
la casa de Nerón, durante el incendio 
de Roma, coma por las calles oro 
derretido. 

En aquellos días ominosos, el grande, 
blanco y elevado Coliseo, con sus varios 
pisos y sus grandes galerías interiores 
que podían contener 40.000 especta¬ 
dores, presentaba un espectáculo magní¬ 
fico. Todo Roma iba al circo para pre¬ 
senciar la lucha de las fieras sueltas y 
contemplar como se destrozaban unas 
a otras. A él acudían los gladiadores, 
hombres de complexión robusta, dies¬ 
tros en luchar unos contra otros hasta 
que el contrario caía muerto. A las 
arenas del Coliseo eran arrojados vivos 
los cristianos para servir de comida a 
los leones, cuando se celebraba una 
festividad romana. No hay lugar en 
el mundo que haya presenciado espectá¬ 
culos tan crueles como el circo romano. 

Pero el Cristianismo fué abriéndose 
paso, poco a poco, hasta que el mismo 
emperador se hizo cristiano. Entonces 
fué cuando cesaron tan vergonzosas ex¬ 
hibiciones, y el Coliseo se convirtió sen¬ 
cillamente en circo. El pueblo, sin 
embargo, ansiaba presenciar los anti¬ 
guos espectáculos y aun a veces parecía 
que de nuevo se enseñoreaba de él 
aquella antigua vesania. Los cristia¬ 
nos se habían hecho más y más pode¬ 
rosos durante 400 años, cuando llegó 
un día de terrible prueba para Roma. 
Alarico, rey de los godos, presentóse 
amenazador ante las puertas de la 
ciudad de los Césares, la cual, por tener 


entonces como monarca a un pobre 
niño loco, hubiera caído, a no haber 
sido por un valiente general y sus 
soldados, quienes obligaron a los godos 
a huir de la capital. 

Fué tal el regocijo que reinó en Roma 
aquel día, que la gente acudió en tropel 
al Coliseo, dando vivas al bravo general 
vencedor. Hubo una gran cacería de 
fieras y celebróse un magnífico espectá¬ 
culo, como los que se daban en otros 
tiempos. Súbitamente de uno de los 
estrechos corredores que conducían a 
la pista, salió un gladiador con lanzas 
y espadas. La alegría de los especta¬ 
dores no conoció límites. 

Pocos momentos después, otro espec¬ 
táculo singularísimo llamó la atención 
de todos los circunstantes. Un anciano, 
descubierta la cabeza y descalzo, se 
adelantó en medio de la arena, supli¬ 
cando al pueblo que impidiese el derra¬ 
mamiento de sangre. Al oir semejante 
súplica, la multitud comenzó a gritar, 
diciéndole que acabase el sermón y se 
marchara inmediatamente. Adelantá¬ 
ronse los gladiadores y obligáronle a 
apartarse, pero el noble viejecito se 
puso de nuevo entre ellos. Esta actitud 
provocó una lluvia de piedras que arro¬ 
jaron airados los espectadores sobre el 
pobre anciano, quien, herido al propio 
tiempo por los gladiadores, expiró en 
presencia de todo Roma. 

Era este anciano un ermitaño 11 a.- 
mado Telémaco, uno de aquellos santos 
varones que, cansado de las crueldades 
del mundo, se había retirado a vivir en 
las montañas. Hallándose en Roma, 
con objeto de visitar los sagrados al¬ 
tares, había visto a las multitudes 
acudir en tropel al Coliseo y, compade¬ 
cido de su crueldad, resolvió morir o 
impedir el espectáculo. 

Murió, es cierto, pero la semilla 
estaba ya arrojada; todo lo mejor que 
había en Roma se conmovió profunda¬ 
mente a la vista del buen ermitaño 
asesinado en medio de la arena, y desde 
aquel día memorable no hubo ya más 
espectáculos sangrientos en el gran 
teatro. Esta lucha de gladiadores fué 
la última que tuvo lugar en el Coliseo. 
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CÓMO ALEANO ENTREGÓ SU VIDA A 
LOS ROMANOS 


S EGÚN la historia antigua, Albano 
vivió en el siglo tercero de nuestra 
era. Los romanos dominaban entonces 
en Bretaña, y la persecución ordenada 
por el emperador Diocleciano, estaba en 
el apogeo de su furor en aquel país. 

Albano era un romano bondadoso, 
que vivía en Verulamio y que dió asilo 
a un sacerdote cristiano llamado Anfí- 


muerte el refugio dado a un rebelde. Pero 
le ofreció la vida a condición de que sacri¬ 
ficase a los ídolos, mas Albano se negó. 

—¿De qué familia eres?—le preguntó. 

—Por mis padres me llamo Albano; 
adoro al Dios vivo, Creador de todas las 
cosas,—respondió. 

—Entonces si quieres gozar de larga 
vida, sacrifica a los dioses. 


CATEDRAL DE S. ALBANO, SOBRE LA COLINA EN QUE EL MÁRTIR MURIÓ 


bolo, a quien buscaban los perseguidores 
para matarlo. 

La santa vida y la fe jovial del sacer¬ 
dote fugitivo conmovieron tan honda¬ 
mente a Albano, que quiso conocer 
aquella religión que tanto valor ins¬ 
piraba a su huésped. Un día vió acer¬ 
carse soldados a su casa. 

« Han seguido las huellas del ciervo 
hasta su escondite—dijo Albano; mas 
aunque los perros han olido sangre, no 
han de lamerla en el pavimento de mi 
casa ». 

Trocó sus ropas con las de Anfíbolo, 
y el perseguido sacerdote huyó. Albano 
se entregó a los soldados y fué conducido 
ante el juez, quien, descubierto el en¬ 
gaño, ordenó que Albano pagase con su 


—No,—dijo Albano,—los dioses, a 
quienes sirves no son dioses. No quiero 
prosternarme a adorar lo que es indigno 
de adoración. 

Entonces le azotaron y se lo llevaron 
para ser decapitado. El lugar del su¬ 
plicio era una colina coronada de flores 
y al pasar por entre la multitud que se 
había reunido a presenciar su ejecución, 
Albano se arrodilló y rogó por sí mismo 
y por sus enemigos. El verdugo, enter¬ 
necido por la plegaria, se negó a cumplir 
su cometido y llamaron a otro, que 
decapitó a los dos. 

El antiguo nombre de Verulamio se 
cambió por el de S. Albano; y en la flori¬ 
da colina se yergue hoy el magestuoso 
santuario, que se muestra en esta página. 
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LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 

sabemos que la tierra es redonda como una pelota; ahora aprendemos que el globc 
* terrestre está siempre girando. 

Si se pudiera lanzar al aire una pelota que diera vueltas y vueltas como un trompo y 
siguiera viajando por el espacio sin cesar nunca, esa pelota haría lo que hace la tierra ahora 
y siempre. Nada parece tan quieto como la tierra en que vivimos; pero es porque se mueve 
con mucha suavidad. Lo cierto es que marcha más aprisa que un tren. No podemos decir: 
« se mueve », por ser tan suave y sereno su movimiento y porque con ella se mueve todo a 
un mismo tiempo. Ese movimiento es lo que forma el día y la noche. El sol no sale ni se 
pone. Es que la tierra, al girar, va poniendo parte de su superficie frente a la luz del sol, 
mientras el resto queda en la sombra. 

LA TIERRA ESTÁ SIEMPRE EN 
MOVIMIENTO 


L O primero que se nos ocurre re- 
plicar cuando alguien nos dice 
que la tierra se mueve, es que no 
sentimos que la tierra se mueva; pero 
esta réplica es de fácil contestación. 

Cuando estamos en un tren, en una 
estación cualquiera, no podemos decir 
a veces si el tren se mueve o no, excepto 
en el caso, quizás, de que nos fijemos 
en otro tren colocado en un andén 
cercano. 

Otras veces nos figuramos que el 
tren en que estamos se mueve, hasta 
que miramos el andén quieto del todo. 
El otro tren que se movía nos hizo 
creer entonces que el nuestro andaba. 
En estos ejemplos vemos que no prueba 
nada el que no sintamos a la tierra 
moverse. 

Cuando se viaja en tren, en barco o 
en globo, sólo hay dos maneras de 
asegurarse de si se mueven o no. Una 
de ellas, fijándose en el movimiento 
por debajo del observador; la otra, 
observando si las cosas de alrededor 
parecen moverse hacia atrás. 

Es claro que no podemos sentir si la 
tierra se mueve debajo de nosotros, 
pero eso naturalmente es por ser tan 
suave su movimiento. 

Cuando navegamos en un buque muy 
grande, no podemos decir si el barco 
se mueve o no, siempre que el mar 
esté tranquilo. Si ascendemos en un 
globo y viajamos en él en un día 
sereno, si cerramos los ojos, tampoco 


podremos asegurar que aquél se mueve 
o está quieto. Más aún, muchas veces 
ni con los ojos abiertos podemos saber 
si el globo está en movimiento o no. 
Cuando vamos en un carro podemos 
asegurar, con toda certeza, que se 
mueve, porque su movimiento no es 
uniforme. Cada vez que detiene un 
poco su marcha, nuestro cuerpo se 
inclina hacia delante, siguiendo la 
velocidad anterior, y en seguida se alza 
con lina sacudida más o menos rápida. 
Cuando el carro vuelve a correr más 
aprisa, el cuerpo es echado hacia atrás 
y luego impelido hacia delante, como si 
le diesen mi empujón. Y así nos damos 
cuenta de que el carro nos lleva a donde 
deseamos ir. 

Mientras más suave sea la marcha 
del carro, menos podemos notar que 
se mueve. Pero entre todos los medios 
de viajar que posee el hombre, ninguno 
aventaja al globo en suavidad, sobre 
todo cuando no hay viento. Entonces 
no se siente nada el movimiento. 
Viajar en globo es mejor que hacerlo 
en el más soberbio vapor, o en el tren 
eléctrico más cómodo, o en el auto¬ 
móvil más lujoso. 

Pero no cabe duda de que no hay 
cosa más suave, para viajar, que la 
misma tierra. En ella estamos via¬ 
jando siempre todos, lo mismo cuando 
paseamos o nadamos, que cuando 
cruzamos tranquilos el espacio, en un 
globo. La mejor prueba de que la 
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tierra se mueve más suavemente que 
ningún otro vehículo, está en que nadie 
la ha sentido moverse. Sólo de vez en 
cuando sentimos que se mueven algunas 
porciones de su superficie, muy peque¬ 
ñas, cuando ocurren temblores de tierra; 
pero eso es una cosa distinta por 


aguas saltarían de la cuenca de los 
mares y del lecho de los ríos; morirían 
los peces, y todos los edificios, pueblos 
y ciudades serían destruidos. Pero no 
es probable que la tierra se pare jamás. 

Si no advertimos que el vehículo 
donde viajamos se mueve, sólo tenemos 
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marcha de nuestro 
globo por el espacio. 
Nadie ha podido 
jamás notar el movi¬ 
miento de toda la 
tierra. 

¿Qué pasaría si la 
tierra, de pronto, 
cesara de moverse? 
o ¿qué nos sucedería 
a nosotros si la tierra 
en verdad se parase, 
igual que un carro 
que se detiene de 
súbito, o como el 
brazo cuando arro¬ 
jamos una piedra? 
Cuando un carro se 
detiene de pronto los 
pasajeros son im¬ 
pelidos hacia delante. 
Parece que les dan 
un empujón. Cuando 
extendemos rápida¬ 
mente el brazo para 
lanzar una piedra, 
ésta sigue el impulso 


guarió, y es mirar los 
objetos alrededor y 
fijamos en lo que 
parecen hacer. Eso 
mismo han venido 
haciendo, años tras 
años, muchos hom¬ 
bres inteligentes; y 
no había, al parecer, 
duda alguna acerca 
de lo que ellos veían. 
Como ya sabemos, 
cuando miramos al 
cielo descubrimos que 
el sol, por ejemplo, 
parece dar una vuelta 
hacia la derecha, 
todos los días, alre¬ 
dedor de la tierra. 
Pero así como mr 
niño que viaje en 
ferrocarril puede 
equivocarse y creer 
que otro tren se 
mueve, siendo el suyo 
efectivamente el que 
viaja, lo mismo todos 


y va lejos. La tierra Si pudiéramos echar la mirada sobre la tierra, como ] os hombres, inteli- 

marcha siempre tan TCiS.’T "Z gentes o no, que 


— —..w _. ~ representado _ * 

aprisa que, SI de grabado, en el caso, claro está, de que las personas Creían Ver al Sol IUO- 
pronto se detuviera, fueran de tamaño suficientemente grande para poder verse , estaban en Un 
_ ^ distinguirlas desde una distancia muy considerable. xt i i 

todas las cosas que A la g derecha del grabado observamos como va error. No era el sol, 
hay sueltas sobre ella, entrando ei hombre en la luz dei sol. a medida sino la tierra la que 
y aun muchas se- que la tierra gira, aquél se acerca al sol, hasta que viajaba. Todavía de¬ 
liras serían lanzadas lo tíene sobre su cabeza > al medio día - Des P ués r ; mA c mi „ „i 
guras, senairianzaaas vemos a i hombre retirarse de la zona de luz, cuando L11UOS que el SOI Sale 

al espacio. Quizas no llega la hora de la puesta del sol, y así queda en la y Se pone, y sin duda 

irían muy lejos, sombra hasta <i ue la rotación de la tierra lo lleva J os hombres SC eX- 
* J i otra vez a la región de luz en el espacio. Eso es lo 
que llamamos día y noche. 


porque serian 
tenidas poco a poco 
por el aire, en la misma forma que se 
va deteniendo una pelota tirada con 
fuerza. Pero podemos tener la seguri¬ 
dad de que, si la tierra quedara fija de 
pronto, todos los hombres, mujeres, 
niños y animales morirían; todas las 


presaran asi por 
muchos años aún; 
pero el sol ni sale ni se pone. Sucede, 
nada más, que la tierra gira como un 
trompo. Aquél de nuestros jóvenes 
lectores que no posea ya una esfera 
geográfica, esto es, un modelo del 
verdadero globo terrestre en que vi- 
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vimos, debe procurar que sus padres 
le compren una. Hay modelos muy 
hermosos, grandes como esas bolas de 
nieve que hacen los muchachos en los 
países fríos. Pero son tan útiles como 
ésos, y más fáciles de manejar, otros 
modelos pequeños como una naranja. 
Con uno de éstos se puede aprender 
fácilmente cómo es uno de los movi¬ 
mientos de la tierra. 


la esfera más próxima a la vela se verá 
iluminada, y la parte opuesta quedará 
en la sombra. Hágase a la esfera ima 
marca de tinta, que representará 
nuestra casa, y coloqúese de modo que 
quede frente a la luz. Luego váyase 
dando vueltas, despacio, al globo, y al 
hacerlo se verá como la marca de tinta 
se retira, hasta que llega un momento 
en que no le da la luz de la vela. Sígase 



LA TIERRA DURANTE UNA NOCHE DE INVIERNO LA TIERRA DURANTE UN DÍA DE VERANO 

(En el Occidente de Europa, y en Africa) (En el Occidente de Europa, y en África) 

Aquí v e mc> s por qué hay luz de día y oscuridad de noche, y también vemos cómo va la tierra alrededor del 
sol. En el grabado de la derecha es la hora de medio día en el Occidente de Europa y en África, que están a 
plena luz de sol. La otra mitad de la tierra está en la sombra, siendo en ella de noche a esa hora. La tierra 
gira sin cesar y nos hace, al dar la vuelta, salir de la luz, quedando entonces a oscuras nuestra porción de 
tierra. Esto es la noche. De modo que la superficie de la tierra va girando en la luz y fuera de ella. La tierra 
viaja también alrededor del sol. Medio año tarda la tierra en recorrer la mitad del espacio alrededor del 
sol, como se observa en estos grabados. Durante la vuelta completa en su viaje por el espacio, la tierra eirá 
365 veces, constituyendo, con la sucesión de la luz y de la obscuridad, 365 días y 365 noches. A este lapso de 

tiempo le denominamos año. 


Hay, por lo menos, tres clases de 
movimientos de la tierra, y conviene 
estudiarlos todos. 

Comenzaremos por aquél que nos 
hace creer que el sol se presenta todas 
las mañanas por el Este, y se oculta 
todas las tardes por el Oeste. Tómese 
el globo—o una pelota de goma, o una 
naranja—en la mano y póngase frente 
a una vela encendida en una habitación 
donde no haya otra luz. La parte de 


dando vuelta, y a poco se iluminará 
otra vez la marca. 

La vela hace las veces del sol, y 
cuando la marca de tinta está frente a 
frente de la luz, es el medio día. Des¬ 
pués, a medida que la esfera—que 
representa la tierra — va girando, la 
marca de tinta—que representa nuestra 
casa—pierde poco a poco la luz de la 
vela; o lo que es igual, el sol se pone 
al fin, y se hace de noche. 
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La Historia 

Más tarde, si se continúa dándole 
vuelta a la esfera, la marca recobrará 
la luz, y se dirá que el sol ha salido de 
nuevo. 

Pensemos por un momento lo que 
sucedería si fuera siempre de día o 
siempre de noche. Si la tierra no 
girase continuamente como un trompo, 
y se estuviese quieta y fija, entonces 
una parte de ella permanecería sin 
cesar recibiendo la luz del día, y en la 
otra reinaría noche perpetua. Mientras 
se mantenga fijo en la mano el globo, 
la pelota o la naranja, una mitad estará 
cerca de la luz y la otra mitad quedará 
siempre lejos de ella. 

¿Qué pasaría si la tierra cesara de 
dar vueltas y fuera como un trompo, 
dejando de girar, poco a poco, de tal 
modo que no nos lanzara al espacio? 
Si llegase a parar por completo estando 
nosotros frente al sol, diríamos: « El 
sol está quieto en el cielo ». 

Los faroleros harían su trabajo a la 
hora de siempre. La gente exclamaría 
luego: «¡Qué noche más clara:» Y 
más tarde preguntarían sorprendidos: 
« ¿Qué es lo que sucede? » 

No habría noche en realidad. Se¬ 
guiría siendo de día. ¿Acontecería 
entonces que los habitantes del otro 
lado del mundo saltarían a los barcos 
y a los trenes, viendo que allá con¬ 
tinuaba siendo siempre de noche, y 
vendrían a nuestro lado a ver el sol de 
nuevo? Es probable que lo harían; 
pero seguramente también nosotros 
gustaríamos mucho de ir bien pronto, 
por algún tiempo al menos, al lado del 
mundo en que reinase la noche. Si no 
lo hiciéramos tal vez nos volveríamos 
locos. 

Claro está, que es mejor para todos 
que la tierra siga dando vueltas, y que 
tengamos el día para nuestras ocupa¬ 
ciones y la noche para dormir. 

En cierta ocasión unas abejas, después 
de trabajar mucho durante el día, 
cuando se retiraban a reposar en sus 
panales, se vieron sorprendidas de 
pronto por una luz muy clara. Una 
persona había encendido cerca de la 
colmena una lámpara eléctrica muy 


de la Tierra 

potente, haciendo de la tarde, ya 
bastante oscura, un día falso, pero muy 
brillante y claro. 

Las abejas empezaron entonces a 
trabajar otra vez y siguieron trabajando 
hasta que la luz se apagó. Poco des¬ 
pués salió el sol, y reanudaron ellas su 
obra. El resultado fué que, al final del 
nuevo día, se hallaban tan cansadas que 
murieron. El exceso de trabajo las 
mató. Lo natural y propio para las 
abejas (y para los hombres también) 
que viven en este gran trompo terrestre, 
es el estar despiertos cuando da frente 
al sol la parte en que uno vive, y dormir 
cuando ésta se halla al otro lado, en la 
sombra. 

Pero la tierra no solamente da vueltas 
sobre sí misma. Tiene además otros 
movimientos. Cuando jugamos con mi 
trompo vemos que éste unas veces gira 
en un lugar solo, y que otras veces, 
al tiempo que da vueltas, se mueve 
también de un punto a otro. Cuando 
sucede esto último, el trompo ejecuta 
dos'movimientos a la vez: uno al girar 
sobre sí mismo, y el otro al pasar de 
un punto a otro. Pues igual hace la 
tierra. A la vez que da vueltas, va de 
un lugar a otro en el espacio, lo mismo 
que un trompo. Nosotros no lo senti¬ 
mos; pero este movimiento es el más 
importante de la tierra, aunque su 
efecto no sea tan sensible como el del 
otro que produce el día y la noche. 

N HECHO NOTABLE QUE HACE DEL 
« AÑO » UNA COSA REAL 

No es necesario preguntar en qué se 
sostiene la tierra. Ya hemos visto que 
la tierra no se apoya en nada, sino que 
va por el espacio, girando sin cesar, 
desde el comienzo hasta el final del 
año. 

Con toda intención hemos dicho: 
« desde el comienzo hasta el final del 
año», porque en este movimiento de la 
tierra está la explicación del año. El 
año es una cosa real, que existe. No 
es como la semana. Tal vez alguien 
se figure que la semana es algo real y 
positivo, porque ve llegar el domingo 
cada siete días, y lo mismo los demás 
días del calendario. Pero, si quisiéra- 





La tierra está siempre en movimiento 


mos, podríamos quitar a la semana 
el miércoles, el jueves, el viernes y el 
sábado y dejarla con tres días tan sólo. 
Hace muchos años, los hombres acor¬ 
daron llamar semana a cada siete días, 
y nosotros seguimos con la semana de 
siete días. Pero la semana es una cosa 
artificial , mientras que el día es una 
cosa natural , lo mismo que el año. Y 
decimos que la semana es artificial, 
porque no se forma por ningún hecho 
de la naturaleza; y que el día es 
natural, porque está constituido por 
un gran hecho natural, como es el de 
la rotación de la tierra. El año se 
forma por el segundo movimiento de 
ella, y es también natural. 

Imaginemos ahora, en lugar de un 
trompo, una pelota que dé vueltas 
sobre sí misma. Ya sabemos que una 
pelota puede girar a la vez que se 
mueve de un lugar a otro. Para con¬ 
vencerse de esto no hay más que 
hacerle dar vueltas sobre una mesa y 
ver como va en una u otra dirección. 
Ahora bien, ¿en qué dirección se mueve 
la tierra? Acabamos de ver que el 
día y la noche, que nunca fallan, se 
deben al móvimiento continuo de rota¬ 
ción, esto es, a que la tierra gira sin 
cesar. 

En general, los días son tan claros 
unos como otros, y una noche es tan 
oscura como todas las demás; así, por 
lo menos, están en nuestra memoria las 
noches y los días. 

L a tierra gira siempre alrededor 

w DEL SOL 

Esto significa que la tierra no se 
acerca al sol ni se aleja de él mucho 
más unas veces que otras. Siempre 
está, poco más o menos, a la misma 
distancia. Y, sin émbargo, la tierra se 
mueve hacia delante, siempre hacia 
delante. La explicación natmal del 


caso es que la tierra «tiene necesaria¬ 
mente que girar alrededor del sol ». Si 
unimos con un cordelito la pelota y la 
vela de que ya hemos hablado, podre¬ 
mos hacer que aquélla gire alrededor de 
la luz; sólo que no girará al mismo 
tiempo sobre sí misma. Si lo con¬ 
siguiéramos y pudiéramos hacer que la 
pelota girara 365 veces cada vez que 
daba una vuelta alrededor de la luz, 
obtendríamos los dos movimientos de 
la tierra. Ésta gira siempre alrededor 
del sol; y si marcáramos, por ejemplo, 
un punto en el espacio, y esperáramos 
a que la tierra volviera a ese punto 
después de dar una vuelta en tomo del 
sol, el tiempo empleado sería un año, y 
durante ese viaje la tierra habría 
girado 365 veces sobre sí misma. En 
realidad son 365 veces y un cuarto. 
Para no echar en olvido ese cuarto, 
hemos acordado tener cada cuatro años 
uno de 366 días, al que llamamos 
bisiesto, y en éste el mes de Febrero 
tiene 29 días, en lugar de 28. 

N GRAN ERROR EN EL QUE HAN VIVIDO 
MILLONES DE HOMBRES 

Después de todo esto, nos queda 
mucho que decir acerca del año, y ya 
volveremos a ocupamos de él. Por 
ahora, tratamos sólo de los grandes 
hechos naturales que los hombres han 
tenido que descubrir para adelantar en 
el conocimiento de la tierra. Estos 
hechos son: que la tierra no es plana, 
sino como una bola; y que no está en 
reposo, sino siempr| moviéndose. La 
tierra gira sobre sí misma, originando 
así el día y la noche, y con esto ha hecho 
creer a millones de hombres que el sol 
da una vuelta todos los días alrededor 
de ella. También la tierra, al propio 
tiempo que gira sobre sí misma, da 
todos los años una vuelta completa 
alrededor del sol. 
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TRIBU DE INDIOS GUARANÍES 



Los araucanos eran una poderosa raza nómade, guerrera e indómita, cuyo dominio se extendía por ambas 
faldas de las cordilleras andinas, desde los confines del Imperio de los Incas. El grabado representa a una 
tribu araucana entregada al ejercicio de uno de sus juegos favoritos. 
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FAMILIA GUARANÍ, ATRAVESANDO UN RÍO 


LOS ABORÍGENES 


C UANDO los españoles descu¬ 
brieron las islas Antillas en el 
Norte, sus navegantes descendieron 
sucesivamente al Sur, en campañas 
navales, a lo largo de las costas del 
Nuevo Continente. Zarpaban por lo 
general de la Península, refrescaban sus 
víveres en las islas del Océano Atlántico 
(Madeira, Azores, de San Vicente) y 
luego ponían las proas en demanda de 
la costa del Brasil. 

Recalaban en ellas y las recorrían 
hacia el Sur, deteniéndose a menudo en 
la isla de Santa Catalina. Por este 
derrotero llegaron al Río de la Plata. 

Los primeros descubridores y con¬ 
quistadores españoles hallaron ambas 
márgenes de aquel río pobladas por 
innumerables y raras tribus de indí¬ 
genas, semidesnudos, o a medio vestir 
con pieles y plumas de los animales 
silvestres, y con adornos y armas de 
piedra, de hueso, de conchas marítimas 
y fluviales, y de madera. 

Cuando los descubrimientos se ex¬ 
tendieron en el interior del Continente, 
se notó gran densidad de población, que 


era común a todas las regiones del 
Litoral y que sumaban muchos millones 
de almas. 

No pertenecían a una misma raza, 
ni en todas las regiones hablaban la 
misma lengua. 

Las razas indígenas eran numerosas, 
y unas no se entendían a menudo con las 
otras. Estaban, sin embargo, en con¬ 
tacto unas razas con las otras y hasta 
luchaban entre sí unas veces, y otras 
hacían el comercio, trocaban los objetos 
de la región que habitaban unas, por los 
productos de las otras regiones. 

Está demostrado que al aparecer los 
españoles en el Plata, predominaban en 
tan vasto escenario, por lo menos, tres 
grandes razas guerreras y conquista¬ 
doras, que avanzaban las unas sobre los 
dominios de las otras, además de 
numerosas agrupaciones y tribus menos 
importantes y fuertes. 

Desde el Norte de la altiplanicie boli¬ 
viana, bajaron hasta el territorio del Río 
de la Plata los incas , que formaban una 
civilización antigua, superior y orgánica. 

Su organización política, administra- 
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Tipo de mujer inca actual. 


tiva, militar y social era admirable, y ha 
sido estudiada por los historiadores 
españoles primitivos y por los modernos 
escritores del Perú y de Bolivia. 

Los incas conquistaron, gobernaron 
y civilizaron una gran parte del terri¬ 
torio argentino, mucho antes de la 
aparición de los europeos en América, 
por lo menos, hasta la región que hoy 
forma el Sur de la provincia de Córdoba, 
pues hasta allí se encuentran sus forta¬ 
lezas, su lengua, sus monumentos de 
piedra, sus armas, sus objetos de cobre, 
alfarerías y otras huellas inequívocas 
de su dominio. Más al Norte y Noroeste 
de Córdoba, en las regiones andinas, 
existen ruinas de ciudades y monumen¬ 
tos, inscripciones petrográficas y otros 
testimonios de la conquista definitiva 
del territorio. Las tribus vencidas por 
ellos eran arrojadas hacia el Sud y 
hacia los territorios inmensos del Chaco, 
donde todavía viven sus descendientes, 
formando pequeñas tribus poco a poco 
diezmadas por la civilización. 


Las lenguas de estas pequeñas tribus 
son muy extrañas, y algunas de ellas, 
que son limitadísimas, revelan su in¬ 
ferioridad mental y social, pues carecen 
de nociones fundamentales y de los 
medios de expresarlas. 

En la región del Océano Atlántico 
bajaban en son de conquista los guara¬ 
níes , raza de guerreros que ocuparon el 
Continente desde las Antillas hasta el 
Plata, no solamente en el Litoral, sino 
también en una gran zona del Interior, 
en la hoya del Amazonas, en la línea 
divisoria de las aguas de las cuencas de 
este gran río y de la del Río de la Plata 
y, más al Sur, en el actual territorio 
pampeano argentino y en las faldas 
orientales de los Andes. 

La conquista de los guaraníes debió 
chocar con la conquista de los incas, 
que bajaban del Norte paralelamente a 
ellos, en las regiones del centro y andinas 
de la República Argentina, pues se 
encuentran rastros evidentes, lingíiis- 
ticos y de otro género, del dominio de 
los incas en el interior y en las cor¬ 
dilleras de esa región. Las dos volumi¬ 
nosas corrientes de aborígenes conquis¬ 
tadores que bajaban por el Centro, y por 
el litoral del Atlántico, chocaron, desde 



Restos de una gran raza: incas modernos. 
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la Cordillera de los Andes hasta el Río 
Paraná y el de la Plata, con otra pode¬ 
rosa raza nómade, guerrera e indómita 
también, la de los araucanos , que domi¬ 
naban ambas faldas de las cordilleras 
andinas, desde los confines del Imperio 
de los incas. Los araucanos eran tal vez 
los que tenían más cualidades militares 
entre todos los indígenas del Plata. 

Habían rechazado algunas otras tri¬ 
bus menores hacia la Patagonia, y ocupa¬ 
ban todo el Litoral Argentino del 


Estas tribus eran menos importantes 
que las anteriores, y hablaban varias 
lenguas, que se mantienen en la actuali¬ 
dad, raras, de limitado vocabulario, 
como que era tan aislada y salvaje la 
vida de los que las hablaban. 

En la región Sud de la Patagonia, los 
indios tenían grande estatura, y como 
se mostraron a los primeros españoles 
que llegaron a sus tierras, vestidos con 
pieles de animales silvestres, la altura 
y el volumen de sus cuerpos parecían 



Tipos fueguinos. Estos indios, habitantes de la Tierra del Fuego, y de aspecto semiesquimal, acaso 
representan en la América meridional los últimos restos de los hombres cuaternarios. 


Atlántico y del Río de la Plata y una 
parte de la ribera derecha del Río 
Paraná, donde estaban en guerra con 
los incas y con los guaraníes en la 
época de la llegada de los españoles. 

Sus inmensos dominios se extendían 
también en la Patagonia, hasta el 
Estrecho de Magallanes, y desde los 
Andes al mar; pero allí hacían una vida 
más nómada que los del Norte. 

En Tierra del Fuego existió otro 
núcleo humano, de tipo semi-esquimal, 
que en mi opinión representa en esta 
parte del mundo los últimos restos de 
los hombres antiquísimos, vulgarmente 
llamados antediluvianos o, científica¬ 
mente, cuaternarios. 


mayores, por cierto, y muy superiores 
a los del hombre común, casi el doble 
del que correspondía a los demás in¬ 
dígenas del Norte. Sin duda excitaron 
misteriosamente la imaginación de los 
conquistadores. Tal fué el origen de las 
fábulas sobre la existencia de gigantes 
en la Patagonia, que han vulgarizado 
las historias comunes. En realidad, 
eran hombres de estatura elevada, pero 
no fuera de lo común, por lo general. 

Los inmensos núcleos de aborígenes 
conquistadores, a que me he referido 
antes, los guaraníes, los araucanos y 
los incas, suspendieron sus guerras 
entre sí a la aparición de los españoles, 
para combatir implacablemente contra 

* 5 * 









sangrienta batalla de Loreto (1837), Q ue tuvo lugar en las cercanías de la actual ciudad del Rosario. Los dos jefes de semblantes parecidos, que comandaban 
tropas cristianas, son: en segundo plano, lanza en ristre, el coronel Hilario Lagos; y en primer plano, pistola en mano, el teniente coronel Estanislao Zeballos. 
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el enemigo común, el europeo invasor 
de sus dominios y de sus hogares, que 
amenazaba su independencia. 

Esta heroica guerra de razas y de 
conquistas de hombres primitivos y de 
civilizaciones, no ha terminado en Sud 
América; pero en la República Argen¬ 
tina concluyó en 1880, por la derrota 
y sumisión final de pocos millares de 
indígenas que aun vivían indepen¬ 
dientes. 

Los indios defendieron durante más 
de tres siglos su independencia y sus 
tierras; fueron vencidos al fin en la 


En la República Argentina ocuparon 
siempre los descendientes de los indios 
guaraníes, araucanos e incásicos, puros 
y mestizos, posiciones distinguidas en la 
política, en las letras, en el comercio, en 
la industria y en el ejército; y aun que¬ 
dan algunos en acción, si bien en número 
muy reducido, por la casi total extinción 
de aquellas razas. 

Son elementos reducidos en número, 
porque la masa de la población argen¬ 
tina ha definido un tipo europeo, absor¬ 
biendo las razas aborígenes; y en la 
última observación me refiero exclusiva- 



Una de las ciudades fortificadas que tenían los incas en su vasto Imperio. 


República Argentina, y huyeron a los 
países vecinos, o se sometieron. 

Las poblaciones incas, guaraníes y 
araucanas se mezclaron con las pobla¬ 
ciones de origen europeo, formando así 
la base del desarrollo de las masas 
mestizas rurales y urbanas de los 
nuevos Estados. 

Los indígenas puros y los mestizos 
se distinguieron en aquella homérica 
lucha de siglos, revelando condiciones 
admirables de valor, de inteligencia y 
de carácter. 

Los j ef es indígenas fueron diplomáticos 
eximios y generales de gran mérito, como 
lo han acreditado durante su indómito 
batallar contra la civilización europea 
y de los nuevos Estados americanos. 


mente a algunos indígenas sometidos a 
la civilización, educados por ella y que 
han llegado hasta a ganar por concurso 
altas posiciones intelectuales y comer¬ 
ciales. 

Hoy, el problema de las razas ha 
desaparecido en la República Argentina, 
por la absorción de los indígenas y por¬ 
que no existen negros, sino como ejem¬ 
plares de curiosidad. 

La larga lucha con la civilización 
argentina trasformó el carácter general 
de las masas indígenas. Se mezclaron 
las sangres, las lenguas, las religiones y 
las costumbres. 

Las necesidades militares obligaron a 
los indios a abandonar sus viejas armas 
de piedra (flechas, hachas, cuchillos, 




Los aborígenes 



etc.) y adoptaron armas similares a las 
de los cristianos, y algunas de las de 
estos mismos. 

El uso del caballo se generalizó entre 
los indios de una manera prodigiosa, y 
llegaron a ser verdaderos centauros. 
Los caballos fósiles o antediluvianos se 
habían extinguido; y cuando llegaron 
los españoles, los 
indios marcha¬ 
ban a pie a tra¬ 
vés del Conti¬ 
nente. 

Introducidos 
los caballos en 
la República Ar¬ 
gentina por los 
conquistadores, 
los indios los 
adoptaron, y 
llegaron a fami¬ 
liarizarse con 
ellos de tal ma¬ 
nera, que fueron 
jinetes maravi¬ 
llosos. 

Esto los obli¬ 
gó también a 
cambiar su tácti¬ 
ca militar, adop- 
tando ciertas 
formas de com¬ 
bate, forma¬ 
ciones y movi¬ 
mientos que 
imitaban los de 
los cristianos. 

Sus caballos, 


sangrientas batallas contra la Civiliza¬ 
ción, siendo dos de las más importantes 
la de Loreto, en 1837, <i ne P uso en 
peligro a la ciudad del Rosario, y la 
última, en que fué aniquilado su poder 
militar, en San Carlos, al Sur de Buenos 
Aires, en 1872. 

Los guaraníes en el Norte y en la 
costa del Atlán¬ 
tico, los arauca¬ 
nos en las regio¬ 
nes centrales y 
en la Patagonia, 
y los incas mis¬ 
mos en las del 
Norte y Noroes¬ 
te, adoptaron el 
caballo. Pero los 
incas lo usaron 
en menor esca¬ 
la y continuaron 
siendo insignes 
peatones. 

Sus mismos 
trajes asumie¬ 
ron formas dis¬ 
tintas, pues la 
desnudez y las 
pieles y las plu- 
mas, del siglo 
XV, fueron subs¬ 
tituidas por 
tejidos que los 
mismos indios 
fabricaban con 
fibras silvestres, 
con lana de gua¬ 
nacos o de vicu- 


criados en el de- Los pretendidos gigantes de la Patagonia eran, en realidad, hom- ñas, preciosos 
sierto por los breS de estatura elevada, pero no fuera de lo común, por lo general, animales ameii- 


indios, tenían una sobriedad y una resis¬ 
tencia superiores a las del caballo del 
cristiano, y una destreza en el combate 
verdaderamente admirable; de manera 
que los choques de caballería cristiana 
con la caballería indígena, con frecuen¬ 
cia resultaban favorables a la última 
(no obstante la superioridad de las 
armas de la primera), debido a la cali¬ 
dad y destreza de los caballos. 

Adquirieron así cierto grado de or¬ 
ganización militar europea, y manio¬ 
braban a toque de clarín. Libraron 


canos, o con la misma lana de las ove¬ 
jas introducidas por los españoles. 

En la actualidad viven algunas masas 
poco numerosas de indios araucanos en 
la Cordillera de los Andes australes, 
entregados a la vida tranquila del pas¬ 
toreo y de la agricultura; pero sus cos¬ 
tumbres y sus trajes son completamente 
europeos, y sólo se diferencian de los 
blancos por el color de la tez y por los 
rasgos fisionómicos. 

Los fueguinos, pescadores e ictiófagos, 
se reducen también a la vida civilizada. 
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En la época del descubrimiento y la 
conquista, los indios guaraníes eran 
agricultores y navegantes, utilizando 
para sus viajes frágiles canoas de tron¬ 
cos cavados. Los araucanos eran pas¬ 
tores, y los incas tenían una civilización 
industrial, artística, económica y polí¬ 
tica tan adelantada como las grandes 
civilizaciones asirías y egipcias. 

Los fueguinos eran también nave¬ 


gantes, y empleaban raras canoas que 
fabricaban con la corteza de ciertos 
árboles. 

Hoy todas estas razas han desapare¬ 
cido, por absorción de la Civilización, en 
el territorio argentino; pero quedan 
escasos ejemplares, en estado más o 
menos primitivo todavía, en las regio¬ 
nes del Chaco y en la Patagonia andina, 
y en la Tierra del Fuego. 



TIPO DE UNA DE LAS RAZAS DE INDIOS ACTUALES 



BIBLIOTECA NACIONAL 

DE MAESTROS 




BIBLIOTECA NACIO 


MARAVILLAS DE UNA CIUDAD FLOTANTE 




El aspecto que ofrece un buque en una clara noche de luna, en alta mar, es grandioso en extremo. Un gran 
navio, al deslizarse sobre las olas con miles de seres a su bordo, nos muestra hasta dónde puede llegar el esfuerzo 
humano. En la ilustración de la página siguiente vemos que vive la gente en el interior de esas ciudades 
flotantes tan cómodamente como si se hallara en su propia casa. 




INTERIOR DE UN GRAN BUQUE, VISTO DE NOCHE 



Este barco es uno de los grandes vapores de la linea inglesa Cunard, que pueden llevar hasta 3000 pasajeros. Si 
nos fuera dable partirlo por la mitad, como a una manzana, ofrecería el aspecto que aquí vemos. Este gran 
transatlántico tiene diez pisos. El puente del capitán se halla en la parte más alta, viniendo luego tres puentes 
para pasear. Cuatro veces el largo de cada uno de esos puentes, equivale a kilómetro y medio. Más abajo 
están situados el comedor y el salón; después vienen los dormitorios o camarotes; bajando algo más, están las 
bodegas, donde se lleva la carga y el equipaje pesado, y, por último, ya bajo el nivel del mar, se encuentran 
las máquinas, con sus inmensas calderas, a las cuales debe el barco su potencia. 
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Cosas que debemos saber 

LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 

■p L mar es uno de los lugares del mundo en que se nota mayor actividad 

En eí mar circulan continuamente millares de barcos, llenos de hombres, mujeres 
y niños, así como también de animales y artículos de todas clases. Muchas de las mercancías 
que llegan a nuestro país deben necesariamente venir por mar, y muchos de los barcos que 
las transportan emplean varias semanas para efectuar el viaje. Algunas veces nos vemos 
obligados a vivir durante largas semanas en el mar, y se pasan muchos días sin ver tierra. 
Pero en un buen barco atravesamos el océano sin que a bordo carezcamos de alimento, ni de 
lecho, ni de amigos, ni de música, ni de todo cuanto nos sea necesario. En este capítulo 
vamos a ver cómo navega un barco, lo mismo que si fuera una ciudad flotante. 

LA CASA FLOTANTE ' 


E ncontramos maravilloso cuan¬ 
do leemos en los libros de cuentos 
que hay gigantes que pueden llevar 
a una persona hasta lejanas tierras, 
atravesando caudalosos ríos y elevadas 
montañas. Más sorprendente, sin em¬ 
bargo, es el que, en la vida real, existan 
gigantes que también ejecutan grandes 
maravillas. El buque de vapor es 
más maravilloso que todos los gigantes 
de que nos hablan los cuentos de 
hadas, puesto que esos buques pueden 
transportar a millares de personas. 
Supongamos que en nuestra casa viven 
cinco personas y que todas queremos 
ir a Europa. Supongamos, además, 
que doscientas familias iguales ,a la 
nuestra forman un pueblo, y que otro 
pueblo se compone asimismo de otras 
doscientas familias; pues bien, todas 
estas familias, y doscientas más que 
formasen un tercer pueblo, podrían 
hacer el viaje a Europa en un solo 
barco. 

Todas estas personas juntas llegarían 
a tres mil, o sea a un número mayor del 
que tienen muchas ciudades pequeñas. 
Pero, no importa: el barco puede 
llevarlas a todas en una sola vez, y 
además las maletas y baúles que 
formaran el equipaje de cada pasajero. 
En vez de vivir en una ciudad en 
tierra firme, todos estos miles de 
viajeros vivirían en una ciudad en 
pleno mar, en una ciudad que corre 
sobre el agua a una velocidad que 
ningún caballo de carrera puede igualar, 
y llegarían a Europa en menos de una 
semana, si el puerto de partida fuese 
Nueva York, o en quince días si 


saliesen de Buenos Aires. No tendrían 
necesidad de llevar comida, porque 
ésta la hallarían a bordo, así como 
también hallarían bebidas, camas en 
que dormir cómodamente, baños para 
lavarse, libros que leer, vacas que 
producen leche, y hasta gallinas para 
poder comer huevos frescos. En e] 
barco se encuentra también una oficina 
de telégrafo sin hilos, desde la cual 
pueden comunicarse noticias a los 
amigos que se han dejado en tierra. 

Para su uso particular, el barco 
lleva miles de toneladas de carbón y 
una gran provisión de agua dulce. 
Como que el agua del mar es salada, en 
el barco se necesita una gran cantidad 
de agua dulce, con la cual se produce 
el vapor que le da movimiento. Si se 
hiciese hervir el agua salada, para 
convertirla en vapor, se desprendería la 
sal que contiene, y daría por resultado 
que ésta obstruiría las calderas; es, 
pues, indispensable, que el barco lleve 
agua que no contenga sal; de lo 
contrario, se requeriría una maquinaria 
especial para sep: rar la sal del agua 
de mar y hacerla hervir cuando ya no 
contuviera sal ninguna. 

A este gran buque que lleva tanta 
gente y, además, una maquinaria de 
un peso enorme, lo mueve el gigante 
más fuerte que se conoce y al que 
hacemos trabajar en beneficio nuestro : 
el vapor y que no es otra cosa mas que el 
humo blanco que vemos escapar de la 
tetera; con la sola diferencia, de que 
el vapor que hace .mover el barco es 
más caliente que el que vemos salir en 
forma de nube por el pico de la tetera 
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Cosas que debemos saber 


Si los hombres que vivían hace cien 
años hubiesen visto un buque de 
vapor, lo hubieran mirado como algo 
prodigios©. En aquellos tiempos no 
se viajaba en vapores, por la sencilla 
razón de que no los había. A la 
mayoría de los niños, cuando se en¬ 
cuentran a la orilla de algún lago o 
de algún estanque, les gusta tomar un 
pedazo de madera y hacerlo flotar de 
modo que corra en el agua. Ese trozo 
de madera tiene gran parecido con los 
primitivos barcos, que se empleaban 
en tiempos muy remotos. Cuando los 
hombres de aquellos 
tiempos querían 
cruzar un lago o un 
río, no tenían otro 
recurso que hacerlo 
sobre el tronco de un 
árbol derribado. 

Después que ad¬ 
quirieron mayor ex¬ 
periencia en estas 
cosas, comenzaron 
a ahuecar esos tron- 
cos, para poder 
meterse en ellos y 
evitar así que los 
cocodrilos les mor¬ 
diesen los pies. Más 
adelante fueron per* 


de grandes dimensiones, no bastaron 
los remos, y hubo necesidad de echar 
mano de la fuerza del viento. Cuando 
no soplaba el viento, acontecía que, o 
no se movía el barco, o, a veces, era 
arrastrado por las corrientes y llevado 
a donde no se tenía intención de ir. 

Transcurrió mucho tiempo antes que 
los hombres aprendieran a servirse del 
vapor como fuerza motriz de sus barcos. 
Los primeros que intentaron ensayarlo, 
no fueron creídos, ni ayudados por las 
gentes de aquella época. A muchos de 
los que, a pesar de todo, lo probaron, 
les salieron fallidas 
sus esperanzas y 
murieron de dis¬ 
gusto. Hace ya más 
de cien años que 
en el río Clyde, en 
Escocia, se cons¬ 
truyó un pequeño 
barco, movido a 
vapor, para remol¬ 
car unas barcazas 
demasiado pesadas 
para ser arrastradas 
por caballos; pero la 
gente no vió en ello 
ninguna ventaja, y 
el barco quedó aban¬ 
donado, hasta que se 

feccionando SUS As P ect ° <i ue presentaría un vapor en mitad de una convirtió en astillas. 

, . calle. Las cuatro cosas raras que se ven detrás del . ^ , 

embarcaciones y buque son las hélices, que le imprimen el movimiento AnOS mas tarde, 
descubrieron que a través del agua. Las máquinas hacen dar vueltas a un buque de Vapor 

corrían más cuan- las hélices y “ tas - a su vez - *™P“i an el a s ua y atravesó el Atlánti- 
do, para moverlas, co, desde la America 

se hacía uso de remos y de velas. Los del Norte hasta Inglaterra. Se con- 



remos consisten en unos trozos largos 
de madera con uno de los extremos 
aplanados, el cual se introduce en el 
agua y, empujando por el otro extremo, 
obligan al barco a moverse. Las velas 
son empujadas por el viento, que las 
hace mover en su misma dirección, 
arrastrando al propio tiempo el barco a 
que están sujetas. 

Durante mucho tiempo no se adelantó 
gran cosa en la construcción de barcos. 
Cierto es que se construían mayores, 
pero era preciso emplear los remos o 
confiarse al viento, para moverlos. 
Cuando ya se ñié construyendo barcos 


sideró aquello como una verdadera 
maravilla, pero la opinión general fué 
que no debía repetirse el ensayo, y 
pasaron veinte años antes de que se 
reanudasen las pruebas. Entonces 
apareció el célebre Brunel, quien cons¬ 
truyó el « Great Western », que realizó el 
viaje de Bristol a Nueva York y empleó 
quince días en la travesía, cuando los 
más rápidos veleros tardaban en el viaje 
un mes, cuando menos. A partir de 
aquella fecha se han venido constru¬ 
yendo miles de vapores, y en la actuali¬ 
dad podemos trasladamos desde Nueva 
York a Liverpool en sólo cinco días. 


163 








CÓMO SON POR DENTRO LOS GRANDES BUOUES 



Los grandes vapores tienen médico a bordo. 


Los niños duermen a bordo muy cómodamente. 



Los grandes hogares y las calderas de un gran vapor pesan muchísimas toneladas. Detrás de las altas 
paredes de hierro formadas por los hogares y calderas el fuego hace hervir el agua y produce el vapor qu< 
mueve las ruedas de las máquinas que imprimen movimiento al buque. 



Medio de que se sirven los ofi¬ 
ciales del buque para hablar 
desde el puente con los hombies 
que están dentro del barco. 


Las diversas habitaciones de los buques están lujosamente amuebladas 
y algunas de ellas pueden contener cómodamente hasta mil personas. 
Este grabado representa el comedor de uno de los grandes vapores que 
atraviesan el Atlántico muchas veces al año. 
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Cosas que debemos saber 


Vamos a ver ahora cómo efectúa su 
trabajo el vapor. 

En lo más profundo del barco tra¬ 
bajan unos hombres que queman 
grandes montones de carbón. El 
carbón se enciende formando fuegos 
enormes dentro de los hogares, y 
convierte en vapor el agua de las 
calderas. Este vapor tiene tanta 
fuerza, que hace mover la maquinaria 
del barco, y luego es enfriado y con¬ 
vertido de nuevo en agua. Toda la 
maquinaria del buque es accionada por 
la fuerza de este gigante. En un 
extremo del barco se halla montada la 
hélice, con sus tres grandes palas, la 
cual gira por la fuerza del vapor. 
Cuando damos vueltas a un tornillo 
apoyando su punta en un pedazo de 
madera, vemos que paulatinamente se 
va introduciendo aquél en ésta. Algo 
análogo sucede cuando el vapor hace 
dar vueltas a la hélice, hallándose ésta 
sumergida en el agua que envuelve 
por todas partes a la hélice, y cuando 
ésta da vueltas encuentra la resistencia 
que le presenta el agua, o, mejor dicho, 
el agua procura detener el movimiento 
de la hélice, como si se resistiera a ser 
removida del sitio que ocupa y, al 
presentar resistencia, hace las veces de 
la madera en el caso del tomillo. Al 
penetrar la hélice arrastra al barco 
en su misma dirección, haciéndole 
avanzar o retroceder. Cuanto más de 


prisa se mueve la hélice, tanto más rá¬ 
pido anda el barco, de tal manera que 
llega a lograrse que un buque que pesa 
50,000 toneladas marche con un movi¬ 
miento tan suave como el del mejor 
carruaje, pero con una velocidad tal 
que llega a recorrer una milla en dos 
minutos. El viento puede soplar en la 
misma dirección que lleve el barco, o 
en dirección contraria, sin entorpecer 
su marcha de un modo apreciable. 
El gran gigante «Vapor» obliga al 
buque a marchar en la dirección que 
se desee. En el trabajo de estos barcos 
es considerable el número de hombres 
que se emplea. En algunos casos su 
número se eleva a 500. El trabajo 
más penoso es el de los fogoneros o 
encargados de los fuegos. 

Cuando viajamos vemos a los pasa¬ 
jeros jugando sobre el puente del barco 
a diversos juegos, comiendo en los 
comedores, leyendo en la biblioteca o 
descansando en los camarotes, y más 
abajo encontramos a los fogoneros 
conservando vivos los fuegos en los 
hogares de las calderas. Tan sólo una 
simple plancha de hierro separa del mai 
a aquellos hombres que a tan gran pro¬ 
fundidad trabajan en el interior del 
barco. El calor es tan intenso en los 
locales en donde trabajan los fogoneros, 
que es indispensable introducir en ellos 
aire fresco del exterior, por medio de 
inyectores o ventiladores eléctricos. 
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El Libro de nuestra vida 


LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPITULO 

QJABEMOS que la vida es algo más que actividad, y que una cosa puede estar viva aunque 
^ no la veamos moverse. Procuremos, pues, indagar cómo empezó la vida. Hace 
mucho tiempo no había vida sobre la tierra, la cual estaba demasiado caliente para que 
pudiese existir en ella vida de ninguna clase. Pero conforme se fué enfriando el mundo, 
empezó a manifestarse la vida en la parte más templada—esto es, en el mar—, y lo primero 
que tuvo vida, fueron probablemente las algas. De todos modos, i memos la seguridad de 
que, las primeras cosas vivientes fueron las plantas, ya que éstas son los únicos seres que 
pueden extraer su alimento del aire y del agua. Todo ser viviente necesita imprescindible¬ 
mente una cosa para poder subsistir: una especie de gas, llamado oxígeno; y las plantas 
se nutren del oxígeno, aspirándolo del aire. A su vez ios animales y nosotros mismos, nos 
sustentamos a costa de las plantas, y sin plantas ninguno de nosotros podría existir. No 
hay persona ni animal alguno que pueda vivir del aire, como hacen las plantas. 

CÓMO PRINCIPIO LA VIDA EN LA 

TIERRA 


S EPAMOS, ante todo, por qué 
llamamos vivas a algunas cosas, 
y sin vida a otras. Lo más acertado 
para aclararlo es observar las especies 
más sencillas de seres vivientes, las 
plantas, para aprender de ellas. Otra 
razón por que debemos hacerlo así, es 
que en la historia de la vida existieron 
primero las plantas y, de ese modo, 
empezamos por el principio. 

Todos los sabios están de acuerdo 
en afirmar que hubo un tiempo en 
que no había vida alguna sobre la 
tierra, en que no existían animales, y 
ni siquiera plantas, ni en la tierra 
firme, ni en el mar. En efecto, mal 
podía haber vida, cuando faltaban los 
elementos necesarios para ella. Muchas 
son las cosas que podemos admirar en 
el fuego; pero nunca podrá haber vida 
en él, por el excesivo calor. Y la capa 
exterior de nuestro globo estuvo en un 
tiempo demasiado caliente, para que 
pudiese vivir nada sobre ella, puesto 
que quemaba como un ascua. El mar 
también estaba sumamente caliente, 
casi hirviendo, y en el agua hirviendo 
no hay vida posible. 

Algún tiempo antes de llegar el 
mundo a ese estado, el agua que ahora 
forma el mar, los lagos y los ríos, 
estaba tan caliente, que flotaba en la 
atmósfera, en forma de vapor, y sólo 
cuando la tierra se fué enfriando algo 
pudo esa agua tomar el estado líquido, 
y cayó entonces en forma de copiosísima 


lluvia, la cual, evaporada de nuevo por 
el calor terrestre, tornaría a caer, y 
así sucesivamente, hasta que acabó 
por quedar en estado líquido perma¬ 
nente. Después, poco a poco se esta¬ 
bleció el nivel de los mares, y hubo en 
nuestro planeta partes secas y partes 
cubiertas por los océanos. 

Pues bien, en todo el mar, en todo 
el aire, y en toda la tierra firme, no 
había nada, absolutamente nada, que tu¬ 
viese ni tan siquiera la actividad vital 
de la planta más humilde: en aquella 
época no había nada viviente. Por 
fin, cuando el agua del fondo del mar 
se hubo enfriado lo suficiente, nacieron 
los primeros seres vivientes, las especies 
de plantas más pequeñas y sencillas. 
No es del caso que nos empeñemos 
ahora en averiguar cómo eran aquellas 
primeras plantas, pues tpdas las especies 
de plantas son, en realidad, las mismas. 
Para nuestro objeto bastará que tome¬ 
mos en consideración una planta cual¬ 
quiera. La yerba nos puede servir; 
pero debemos imaginárnosla viviendo 
en el agua como las algas. 

Ahora bien, la hierba, asi como 
todas las demás cosas vivientes, plantas 
y animales, respira, se nutre, crece y 
muere. 

Pero cuando encontramos algo que 
respira como respiramos nosotros y 
como respira toda hoja de yerba, toda 
flor, toda mosca y todo pez, podemos 
estar ciertos de que ese algo vive. Si 
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respira, necesita alimento; al nutrirse, 
crece, mientras es joven, y, finalmente, 
ha de morir. Estas son, pues, siempre 
que las encontremos, las señales de vida. 

Y ahora pasemos a examinar atenta¬ 
mente la vida de las plantas. 

ue sucedería si muriesen todas las 

PLANTAS DE LA TIERRA 

Es evidente que ningún vegetal, ya 
sea planta, flor o fruto, puede ser jamás 
tan interesante por sí mismo como un 
animal. Hasta un simple pececillo de 
color, de los que ponemos en una pecera 
en la sala de nuestra casa, o hasta una 
simple mosca, tiene en sí algo que lo 
hace más admirable que el árbol más 
espléndido. Está muy bien el decir, por 
ejemplo, que una col está viva; pero 
¡cuán monótona, torpe y como aletar¬ 
gada parece la vida vegetal, comparada 
con la vida animal, aunque sólo sea la 
de una perezosa oruga, que se arrastra 
de hoja en hoja, y aim más si se la 
compara con una mariposa! 

Ahora bien, es evidente que los 
animales demuestran si; vida del modo 
más sorprendente, y que hay una gran 
distancia entre la col, tan torpe, silen¬ 
ciosa, arraigada en el suelo, y la alondra 
que revolotea, canta y trina en el aire. 
Y, no obstante, repetimos, la vida de 
los vegetales fué la primera en existir, 
antes de que pudiera haber vida alguna; 
y aun hoy día toda la vida animal en 
el mundo, incluso la de nuestros propios 
cuerpos, depende enteramente de la 
vida vegetal. Si muriesen todas las 
plantas, en pocos días perecerían tam¬ 
bién todos los animales, incluso los 
peces del mar, y todos los seres humanos, 
hombres, mujeres y niños. 

Si los animales pueden volar, saltar 
y cantar, lo cual no pueden hacer las 
plantas, en cambio éstas hacen cosas 
asombrosas, que a los animales les es 
imposible ejecutar, cosas que además 
ponen a los animales en condiciones de 
efectuar todo lo que son capaces de 
hacer. 

L HOMBRE NO PUEDE HACER LO QUE 
UNA SIMPLE HIERBECILLA 

La vida de la planta es tan mara¬ 
villosa en sí misma, que hasta hoy día. 


después de centenares de años de estu¬ 
diar, y pensar, y añadir nuevos cono¬ 
cimientos a los antiguos, el hombre, 
ni aun con la ayuda de asombrosa 
maquinaria, y de la electricidad, y de 
todos sus descubrimientos, es capaz 
de hacer lo que la más pequeña hier¬ 
becilla hace durante todo el día, sin 
ensayos, sin reflexión y sin ruido. Es 
muy probable que el hombre llegue 
algún día a poder hacer la labor que las 
plantas ejecutan actualmente en bene¬ 
ficio nuestro y de todos los animales; 
quizás sí, después de mucho tiempo, 
con gran trabajo y tras muchos pre¬ 
parativos, y mucho ajetreo, y mucho 
pensar, experimentar y gastar, alcance 
el hombre a ser tan hábil que pueda 
competir con las plantas, y prescindir 
de ellas; pero no lo creemos. Aim 
suponiendo que, después de miles de 
años, aprendiéramos lo que las plantas 
pueden hacer, nunca lo haríamos tan 
barato, tan pronta, exacta y fácilmente 
como ellas. Nunca podremos superar 
la perfección, y la vida de las plantas es 
perfecta. 

Ahora bien, ¿qué es eso que las 
plantas hacen tan bien, y que los 
animales no pueden hacer de ningún 
modo, y, no obstante, no pueden vivir 
sin ello? 

Los animales respiran, crecen y se 
alimentan tan bien como la planta que 
mejor lo haga, y en algunos casos, 
hasta con mayor presteza; pero la gran 
diferencia consiste en que las plantas 
pueden nutrirse de cualquier cosa, 
como si dijéramos, mientras que los 
animales tienen que sustentarse pre¬ 
cisamente con lo que las plantas pro¬ 
ducen para ellos. Ya sabemos lo que 
es un vegetariano: el que come vegetales, 
pero no carne de animales. Pues bien, 
todos los animales (y nosotros con 
ellos), son en realidad vegetarianos. 
Aun cuando comamos carne de vaca 
o ternera, éstas tuvieron que alimen¬ 
tarse de yerba. La vaca o la ternera 
han obtenido de la yerba la carne 
que nos comemos y, por lo tanto, si 
no hubiera yerba, ¿de dónde vendría 
la carne? 



Cómo principió la vida en la tierra 


1 0 MARAVILLOSO EN LAS PLANTAS ES 
* QUE COMEN CASI DE TODO 

Nos haremos cargo de cuán impor¬ 
tante es esto, si recordamos que todo 
ser viviente tiene que comer o, de 
lo contrario, morir. Cuando decimos 
comer, tal vez se crea que nos re¬ 
ferimos a introducir algo en la boca 
y masticarlo; pero hay muchas cosas 
vivas que no tienen boca, y, no obs¬ 
tante, comen. Aunque sería más propio 
que dijéramos que se alimentan . Esta 
es una de las más grandes diferencias 
entre lo que vive y lo que no vive. Si 
una mosca, una persona, o ima hier¬ 
becilla, carecen de alimento, acaban 
por morir; pero una piedra existirá 
exactamente lo mismo durante cen¬ 
tenares y millares de años, sin necesidad 
de alimentarse. La piedra no vive. 
Vemos, pues, de qué capital impor¬ 
tancia es la cuestión del alimento. 

Y lo maravilloso en las plantas es 
que se alimentan de casi todo, de cosas 
que no están vivas y que nunca han 
vivido; mientras que los animales sólo 
pueden vivir de plantas. Tanto el 
animal, como la planta, tienen forzosa¬ 
mente que morir, si no se les da ali¬ 
mento, aunque el animal tenga aire, 
agua y tierra en abimdancia, perecerá 
de hambre con sólo eso; mientras que 
para la planta son estas cosas un ali¬ 
mento rico y abundante. 

Es, por lo tanto, evidente, que las 
primeras especies de seres vivientes 
fueron las plantas. No puede haber 
existido antes de ellas ninguna clase 
de animales, porque no hay animal que 
pueda alimentarse sin ayuda de las 
plantas. Cuando la vida apareció por 
primera vez en la tierra, no había para 
sostenerla más que cosas inanimadas, 
como el aire la sal y el agua; y el único 
viviente que puede alimentarse con eso, 
es la planta. 

L as plantas viven ahora exactamente 

-r LO MISMO QUE HACE MILLONES DE AÑOS 

Ahora bien, lo que las plantas hacían 
al principio, lo siguen haciendo ahora. 

Esto es muy interesante, sobre todo, 
si se piensa cuan grande es la diferencia 
que existe entre aquellas primeras 
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plantas, sencillas, de cuerpo diminuto 
y vida breve, y el árbol corpulento y 
centenario que conocemos en la actuali¬ 
dad. 

Pero estos árboles, tan diferentes 
entre sí, cuya vida dura varios siglos, y 
que son a veces tan gruesos que se ne¬ 
cesitan hasta cuatro o seis caballos para 
arrastrarlos, se nutren exactamente lo 
mismo que las primeras plantas que 
crecían en el fondo del mar hace muchos 
millares de años. Precisamente por la 
igualdad que ofrecen las pequeñas plan¬ 
tas de entonces con los árboles más 
voluminosos de hoy día en su modo de 
nutrirse, crecer y respirar, se les coloca 
a todos en un solo grupo, y se les de¬ 
signa con el nombre genérico de plantas , 
dando el de vida vegetal a la de todos 
ellos, sin distinción. Pasemos ahora a 
examinar de qué maravilloso modo se 
han desarrollado las plantas desde su 
comienzo, y después de habernos en¬ 
terado del curso de la historia vegetal, 
podremos ocupamos con mayor deteni¬ 
miento en averiguar como nos sirven 
esos útilísimos seres. 

Si cavamos a bastante profundidad 
en la tierra, observamos que, depués de 
haber atravesado la primera capa, pasa¬ 
mos a otra distinta y luego a otra, y a 
otra, y así sucesivamente. Sabemos que 
estas diferentes capas que están ahora 
debajo de aquélla en que vivimos, estu¬ 
vieron en alguna época en la superficie, 
y han quedado cubiertas en el trans¬ 
curso del tiempo; y a medida que vamos 
cavando, y hallamos restos de diferentes 
clases de animales y plantas, y otras 
pruebas de que vivieron en esta o la 
otra capa, nos vamos enterando mejor 
del desarrollo de la vida sobre la tierra. 
Esto es muy importante y de gran in¬ 
terés en lo que se refiere a la historia de 
la vida animal, que ha sido estudiada 
atentamente durante muchos años. Ha¬ 
blaremos de ella más adelante. No 
obstante esos estudios, sólo reciente¬ 
mente se empezó a saber algo de la 
historia de la vida vegetal, por las 
huellas halladas en las rocas. En efecto, 
fácilmente se comprende que es mucho 
más difícil saber como eran las plantas 
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primitivas que descubrir la historia de 
los animales de épocas pasadas. Casi 
todos los animales tienen huesos, que 
son objetos duros, y que, por lo tanto, 
pueden durar varios siglos, o que, por 
lo menos, dejan señales que persisten 
mucho tiempo. No es tan fácil que se 
conserve una planta, porque en ella casi 
todo es blando, y las plantas más anti¬ 
guas eran blandas totalmente. Pero en 
los últimos tiempos se ha aprendido 
mucho respecto a la historia vegetal, 
y se ha puesto en claro que, si cavamos 
hasta bastante profundidad, llegamos a 
capas de la corteza de la tierra donde 
n:. hay señal alguna de vida, animal 
o vegetal. En capas 
superiores a ésas, se 
comienza a encontrar 
las primeras huellas 
de la historia de la 
vida, rastros de vida 
vegetal y animal. 

I OS PRIMEROS SERES 
-/ QUE VIVIERON EN 
LA TIERRA 

No es difícil con¬ 
jeturar qué clase de 
plantas fueron las 
primeras. No había 
entonces árboles, ni 
flores, pero sí, unas 
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las algas, y también jantes a las que encontramos en las playas. mas potente, y los 


tan importante. Es la substancia verde 
de la planta (como veremos dentro de 
poco) la que permite a ésta nutrirse del 
aire, lo cual no pueden hacer los ani¬ 
males, y, por eso, tan pronto como en¬ 
contramos algún rastro de la existencia 
de animales, debemos esperar encontrar a 
la vez huellas de plantas verdes, porque 
tenemos la seguridad de que sin plantas 
verdes no hubiera habido animales. 

TOS HELECHOS GIGANTESCOS QUE EXIS- 
J-r TIERON HACE MUCHO TIEMPO, Y QUE 
SE HAN CONVERTIDO EN CARBÓN 

Así, pues, al encontrar trazas de plan¬ 
tas verdes, tan pronto como esperába¬ 
mos hallarlas—es d ecir, tan pronto como 
se encuentran huellas 
de los primeros ani¬ 
males—quedamos 
satisfechos, pues re¬ 
sultaría inexplicable 
la existencia animal 
en capas geológicas 
en las que dichas 
plantas no coexis¬ 
tieran con aquélla. 

Luego, más tarde, 
en el curso de la 
historia, y más cerca 
de nuestros días, en¬ 
contramos pruebas 
de que la vida de la 
planta se va haciendo 


otras plantas senci¬ 
llas, de especie ínfima, parientes cercanas 
de las plantas más sencillas que hoy cono¬ 
cemos, tales como las setas y los hongos. 

Las personas más instruidas sobre 
este particular, aseguran que casi al 
principio mismo de la vida, existían ya 
las microscópicas plantas que llamamos 
ahora microbios, algunos de los cuales 
se introducen en nuestro organismo y 
pueden causamos ciertas enfermedades. 
Luego—y esto es muy interesante— 
tenemos bastantes pruebas para estar 
seguros de la existencia de plantas 
verdes (la clase más sencilla de plantas 
verdes, claro está) desde el principio 
mismo de la vida, o, por lo menos, tan 
pronto como hizo su aparición la vida 
animal. Digamos ahora, por qué es esto 


cuerpos de las mismas 
van siendo cada vez más voluminosos 
y más fuertes. Esta época es la de los 
heléchos arborescentes, y parece que en 
aquel entonces todo era apropiado a la 
vida de los mismos, pues prosperaban 
en abundancia durante larguísimo tiem¬ 
po. Adquirían, además, gran tamaño; 
eran heléchos gigantescos, como grande* 
árboles: y la época en la cual vivieror 
debe haber sido muy larga. Los restos 
de estos heléchos se convirtieron en el 
carbón que encontramos hoy día por 
todo el mundo, y que, por cierto, es muy 
útil. 

QUÁNDO APARECIERON LAS FLORES 

Pero durante todo ese tiempo no se 
halla indicio alguno de que existieran 
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las que llamamos plantas superiores; 
no había verdaderos árboles, ni flores, 
o, empleando una expresión más ge¬ 
neral, no había plantas florescentes. 
Quizás se crea que sea impropio llamar 
planta florescente a un árbol, porque, 
aunque muchas clases de árboles tienen 
flores, otras muchas aparentemente, al 
menos, carecen de ellas; pero en reali¬ 
dad, todos los árboles dan flores, sin 
excepción, y los árboles son, precisa¬ 
mente, las plantas florescentes más 
grandes y maravillosas. Después de la 
época de los heléchos pasaron muchos 
siglos antes de que aparecieran las 
primeras plantas florescentes. Al apare¬ 
cer esta nueva clase de vida vegetal, no 
tardó en extenderse. Muchas clases de 
plantas que antes estaban en su apogeo, 
se extinguieron del todo, o en gran 
pvrte. JLas plantas florescentes eran 
más hábiles que todas las anteriores, 
más aptas para vivir en el ambiente que 
hallaron a su alrededor, y así se multi¬ 
plicaron extraordinariamente. Del pro¬ 
pio modo que consideramos a los ani¬ 
males, provistos de espina dorsal, como 
reyes del mundo animal, así también 
las plantas que dan flores son las reinas 
del mundo vegetal. Sin embargo, estas 
plantas no han destruido del todo a las 
especies más antiguas. Podemos aún 
hallar plantas vivas de las clases in¬ 
feriores, que en realidad, no son muy 
diferentes de muchas de las plantas 
encontradas fósiles en las capas pro¬ 
fundas de la tierra, y las cuales vivían 
en la época en que no había plantas 
florescentes de ninguna clase. Pero, sin 


embargo, la historia de las plantas nos 
conduce directamente desde su comien¬ 
zo, hasta las plantas florescentes, com¬ 
prendiendo en ellas todos los corpulentos 
árboles que conocemos; y a casi todas 
las otras clases de plantas, apenas si les 
está permitido continuar viviendo difí¬ 
cilmente, pues las florescentes son la 
especie dominarle 

I AS PLANTAS NO RENDEN NADA NUEVO 
* FUERA DE PERFECCIONAR SU TRABAJO 

Pero con todos estos cambios y 
durante toda esta larga historia, cier¬ 
tas facultades ya poseídas por las pri¬ 
meras plantas, y ciertas características 
fundamentales, continuaron inmutables 
a través de las edades, y la única 
diferencia que ha habido en el reino 
vegetal, ha sido que, siglo tras siglo, 
las plantas han ido sacando cada vez 
mejor provecho de sus facultades, de 
tal manera que los grandes árboles han 
vencido a los heléchos y musgos, sólo 
por haber llegado a ejecutar mejor lo 
que los musgos y heléchos habían estado 
haciendo de un modo menos perfecto. 

Como veremos, no sucede lo mismo 
con los animales. Durante varios siglos 
han aprendido las bestias a hacer 
muchas cosas nuevas y han adquirido 
nuevas facultades, algunas de éstas tan 
asombrosas, que apenas podemos sos¬ 
pechar cómo se originaron; pero el 
mundo vegetal ha aprendido solamente 
a ejecutar mejor lo que había estado 
haciendo desde el principio. Esta es 
la principal diferencia que existe entre 
animales y plantas, en lo que se refiere a 
su larga historia a través de los tiempos. 
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EL MARAVILLOSO TREN DEL PORVENIR 



Este grabado da una idea aorooiada de lo que será ei ferrocarril del porvenir. De la invención del tre 
giroscópico se seguirán sorprendentes adelantos. Se han hecho experimentos en gran escala, y el « vagó 
giróscopo», que corre sobre un solo ráii, ha d do resultado de todo punto satisfactorio. No sólo se alcanzará] 
con esta clase de trenes velocidades enormes, sino aue los giróscopos mantendrán al tren en un equilibrii 
tan estible que se podrá escribir cómodamente dentro de los vagones, y hasta será posible jugar al billar 


como en una sala. 
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El Libro de los «por qué» 



¿PUEDE MARCHAR UN TREN SOBRE 
UN SOLO RAÍL? 
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que, si se hace girar el disco, la arma¬ 
zón puede ser colocada sobre cualquier 
clase de superficie, o sobre un alambre, 
sobre la punta de un lápiz o de un 
alfiler, etc.,, donde permanecerá en per¬ 
fecto equilibrio en tanto que no decaiga 
la velocidad de rotación del ’isco. 

Se comprende, por lo tanto, que dos 


voluminosos giróscopos provistos de 
volantes de varias toneladas de peso, 
que giren con una velocidad de varios 
millares de vueltas por minuto y en 
opuestas direcciones, dentro de arma¬ 
zones fijadas convenientemente a ambos 
lados de un vagón, lo sostendrían en 
equilibrio sobre un solo raíl. 



El presente grabado pone de manifiesto la teoría del coche que camina sobre un solo raíl, que se ve en el 
grabado anterior y el cual ha sido bautizado con el nombre de giro-trén, por hallarse dotado de dos giróscopos, 
A y B, semejantes a esos trompos de juguete que giran en cualquier posición en que se les coloque. La fuerza 
centrífuga desarrollada por los trompos al girar, contrarresta la acción de la gravedad, y el coche, aun cuando 
está parado, mantiénese derecho sobre un solo raíl. 



Las maravillas que observamos en nuestros viajes son innumerables, y cada vez más sorprendentes, gracias 
a los progresos realizados en los últimos años. Es probable que podamos viajar, antes de mucho, a una velocidad 
de 200 ó 300 kilómetros por hora, en trenes que caminen sobre un solo raíl. Este ingenioso coche, inventado 
por Mr. Luis Brennan, irlandés, tiene capacidad para conducir hasta veinte personas, y puede permanecer 
derecho y en equilibrio sobre un solo raíl, lo mismo en marcha que parado. El giróscopo que lo mantiene en 
equilibrio da 3000 revoluciones por minuto, y conserva su movimiento giratorio por espacio de dos días después 
de haber dejado de actuar sobre él la fuerza motriz que lo impulsa. 
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CÓMO VIAJAN POR TREN EN ALGUNAS REGIONES 



El giro-trén es una nueva invención que hay que poner aún en práctica, pero existen actualmente otros varios 
trenes que marchan por un solo raíl. En Ballybunnion (Irlanda) funciona uno que alcanza una velocidad de 
más de 133 kilómetros por hora. Otro, entre Liverpool y Mánchester, recorre en 20 minutos los 55 kilómetros 
que separan a dichas ciudades. El grabado representa una de estas vías férreas monorraíles, que funciona en 
Bruselas. 



Existen, además, los ferrocarriles del sistema Kearney, en el cual hay suspendido sobre el tren, por medio de 
soportes de hierro, un raíl guía; unos pares de ruedas, colocados a intervalos sobre el coche, encajan en dicho 
raíl, manteniendo el equilibrio de aquél. Sin embargo, aunque, en cierto sentido, sea esta vía monorraíl, el 
tren, en realidad, usa dos rieles: el superior y el inferior. 



Un sistema muy practico es el del ferrocarril del valle de Wúpper, que funciona en Prusia, entre Elberfeld y 
Barmen. El tren marcha suspendido de un solo raíl, sostenido por soportes de hierro. La vía mide más de 
13 kilómetros de longitud, y pasa durante una buena parte de su curso sobre las aguas del río Wúpper. Cada 
coche puede conducir a 50 pasajeros, y pesa, con toda su carga, unas 14 toneladas. Este ferrocarril ha sido 
un verdadero éxito. 



*73 























JUANA DE ARCO EN LA CORONACIÓN DEL REY 




Estos dos cuadros ponen de relieve la maravillosa vida de Juana de Arco. Humilde muchacha campesina, 
viste la cota de malla y pelea grandes batallas para libertar a su patria. En el cuadro inferior la vemos repo¬ 
sando después de un gran combate. El superior nos la presenta en el momento más interesante de su vida, 
al lado del trono del rey de Francia, quien, gracias a las victorias de Juana de Arco, fué coronado en Reims. 
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Hombres y mujeres célebres 

LO .QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 

E L hombre debe amar a su país; y quien ama a su país, desea su libertad. No siempre 
significa lo mismo libertad que independencia. A veces, cuando decimos que ciertos 
grandes hombres han sido los campeones de la libertad, damos a entender que han luchado 
contra una violencia de cualquier género, ahora consista ésta en la tiranía de un rey y de sus 
soldados, ahora en la opresión del débil por el fuerte. Mas también queremos decir en otros 
casos que los campeones de la libertad han sabido sufrir y morir peleando contra otro linaje de 
opresión, más odiosa *que todas las demás: la de los gobernantes o conquistadores intrusos 
y extranjeros. De esta clase de campeones vamos a tratar en este capítulo, presentando en él 
hombres que se sacrificaron por conseguir que su patria sacudiera el yugo de un invasor 
extraño. De éstos, unos triunfaron; otros, sucumbieron; muchos perdieron su vida en la 
lucha; y no faltaron quienes fueran condenados a una muerte afrentosa. Pero sus nombres 
se citan con igual veneración, por designar a individuos de extraordinaria grandeza moral, 
honrados por la historia con el título de héroes nacionales. 


HÉROES DE LAS NACIONES 


L OS judíos fueron llevados cautivos 
^ a Babilonia, y el rey persa les 
permitió volver luego a Jerusalén. 
Después de esta época y antes del 
nacimiento de Jesucristo, se formó el 
poderoso reino de Siria, cuyos gober¬ 
nantes eran descendientes de un general 
griego que había pertenecido al ejérci¬ 
to de Alejandro Magno. Estos reyes 
gobernaron en Palestina durante mucho 
tiempo, hasta que uno de ellos, llamado 
Antíoco, resolvió obligar a los judíos a 
que dejasen de adorar a Dios, conforme 
al rito hebreo, y ofreciesen sacrificios 
a los dioses falsos. Matatías, judío 
valeroso, se negó con sus hijos a obede¬ 
cer las órdenes de Antíoco, y viendo a 
varios judíos dispuestos a sacrificar a 
los falsos dioses, les dieron muerte e 
incitaron al pueblo a luchar por la liber¬ 
tad, a fin de poder adorar al Dios de sus 
padres. El más intrépido de los hijos de 
Matatías era el segundo, llamado Judas, 
por sobrenombre Macabeo, que quiere 
decir «Martillo». De ahí que esta 
familia se denomina la de los Macabeos, 
a causa de haber elegido por su general 
a Macabeo. 

Judas reunió una pequeña hueste 
de judíos, resueltos a morir por la fe 
y la libertad, y, aunque pocos en nú¬ 
mero, derrotaron completamente a las 
numerosas tropas que había enviado 
Antíoco, para someterlos, y rescataron 
a Jerusalén arrojando de ella a los 
soldados sirios. 


Viendo los judíos que aquel puñado 
de hombres hacía tales estragos en los 
inmensos ejércitos del rey de Siria, 
se unieron a los Macabeos, e impidieron 
que los generales sirios pudiesen so¬ 
juzgarlos; y aunque Judas murió en 
una batalla, donde, por ser tan corto el 
número de sus secuaces, éstos fueron 
arrollados por las poderosas fuerzas 
del enemigo, con todo es indudable que 
él logró la libertad del pueblo judío. 

Dejemos aquellos remotos tiempos 
y vengamos a la historia de, Europa, en 
la cual todas las naciones tienen sus 
héroes que, ora han contribuido a fun¬ 
darlas, ora las han defendido contra la 
ambición de los extranjeros. España 
puede presentar un gran número de 
héroes, pero entre todos ellos el más 
famoso y el que ha logrado universal 
renombre es Rodrigo Díaz de Vivar, 
llamado el Cid Campeador, y más 
comúnmente el Cid, palabra que en 
árabe significa señor. 

El Cid descendía de una noble 
familia castellana, entre cuyos ante¬ 
cesores cuéntase a Laín Calvo, uno de 
los jueces instituidos bajo el reinado 
de Fruela I. Distinguióse en la guerra 
que Sancho de Castilla sostuvo contra 
Sancho de Navarra y en la que el mismo 
Sancho de Castilla hizo a su hermano, 
Alfonzo de León, y más particular¬ 
mente en el sitio de Zamora, plaza 
valerosamente defendida por Doña 
Urraca. 
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Cierto día salió de Zamora un traidor 
llamado Bellido Dolfos, y mató alevosa¬ 
mente al rey D. Sancho. El Cid anduvo 
muy cerca de vengar aquella muerte; 
pero se le escapó el infame autor de ella. 
Estando ya los castellanos sin rey, 
determinó con los demás magnates del 
país ofrecer la corona a Don Alfonso, 
pero antes le obligó a jurar que no 
había tenido parte en la muerte de su 
hermano Don Sancho. 

El rey Alfonso prestó en Santa Gadea 
el juramento que le exigió el Cid; pero 
siempre le guardó rencor por esta 
acción. Con todo, supo disimular, y 
para ganarse sus simpatías, dióle por 
esposa a su prima Doña Jimena, hija 
del Conde de Oviedo. 

Por fin, en 1081, valiéndose de una 
calumnia que levantaron al Cid sus 
enemigos, lo desterró de Castilla. En¬ 
tonces el Cid alzó bandera y reunió 
una hueste propia, con la que peleó unas 
veces contra los reyes moros, y otras 
a favor de éstos y en contra de los 
príncipes cristianos. 

Sirvió principalmente a los reyes 
moros Mutanín y Mostaín de Zaragoza 
y fué el terror de los demás soberanos 
muslimes de Aragón, Valencia y Tortosa, 
de los cuales recibía un importante 
tributo anual en oro. Era tan leal 
cumplidor de sus pactos que por 
matenerse fiel a ellos defendió el reino 
de Valencia contra las mismas incur¬ 
siones de Alfonso VI de Castilla. 

Muerto su aliado el rey de Valencia, 
conquistó esta ciudad, y declarándose 
vasallo del monarca de Castilla aco¬ 
metió desde ella continuamente a los 
almorávides, y los derrotó en repetidas 
batallas. Al morir en 1099, dejó el 
mando de Valencia a su es oosa Doña 
Jimena, la cual, apretada por los 
almorávides, hubo de llamar en su 
auxilio al rey de Castilla, con cuya, 
protección fueron trasladados los res¬ 
tos mortales de! Cid a Burgos, donde 
hasta el día de noy se conservan. 

Tuvo el Cid dos hijas, Doña Elvira y 
Doña Sol, célebres en los romances 
castellanos; la primera casó con Don 
Ramiro de Navarra, y íué mad~e del 


ilustre García Ramirez, restaurador de 
este reino. La segunda contrajo matri¬ 
monio con Raimundo III, conde de 
Barcelona. 

Hasta nuestros días han llegado dos 
de las espadas del Cid: la Tizona , pro¬ 
piedad de los marqueses de Salces, y 
la Celada , que se conserva en la Real 
Armería de Madrid, en la cual se 
guarda también una silla de Babieca , 
el famoso corcel del Campeador. 

Infinidad de obras en prosa y verso, 
antiguas y modernas, cantan en la 
literatura castellana las hazañas del 
Cid; y hasta en el teatro se ha presen¬ 
tado mil veces la figura de este famoso 
adalid, a quien Manuel Fernández y 
González ha retratado de mano maestra 
en la siguiente redondilla: 

Por necesidad batallo, 

Y una vez puesto en la silla 
Se va ensanchando Castilla 
Delante de mi caballo. 

ÓMO LOS REYES DE INGLATERRA INTEN¬ 
TARON ADUEÑARSE DE ESCOCIA Y GALES 

Los ingleses no han tenido nunca 
que luchar por su independencia; al 
contrario, a veces impusieron su do¬ 
minación a otras naciones, las cuales, 
a su vez, lograron rechazarlos y sacudir 
su yugo. El mismo pueblo inglés arre¬ 
bató el territorio de Inglaterra a los 
bretones, pero éstos se posesionaron 
del montañoso país de Gales, y el reino 
de Escocia tampoco fué sojuzgado por 
los monarcas ingleses. 

Estos, empero, necesitaban reunir 
en una sola nación los distintos pueblos 
de la isla; y al fin, Eduardo I estuvo 
casi a punto de conseguirlo. Con¬ 
quistó, en efecto, Gales, pero tropezó 
con grandísimas dificultades en su 
empresa, porque el héroe de la libertad 
de dicho país, el príncipe Llewellyn, 
peleó contra él animosamente y per¬ 
suadió a todos los galcses a levantarse 
en armas y unir sus esfuerzos contra 
Eduardo. Sin embargo, éste le venció 
y dio muerte, pasando Gales a ser una 
parte del reino de Inglaterra. Así y 
todo, la conquista no fué definitiva 
v más de cien años después alzóse allí 
un nuevo campeón, Owen Glendower, 
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durante cuya vida el rey de Inglaterra 
no pudo hacer prevalecer en Gales su 
soberanía. 

L JOVEN GUILLERMO WALLACE LEVANTA 
A LOS ESCOCESES CONTRA LOS INGLESES 

Eduardo I trabajó con gran empeño 
por establecer su dominio en Escocia. 
Porentonccs había muerto la joven reina 
de los escoceses, llamada la Doncella 
de Noruega, por haber nacido y pasado 
sus primeros años en aquel país. Los 
escoceses no estaban acordes en de¬ 
signar monarca que la sucediera y 
rogaron al rey de Inglaterra eligiese 
entre los diversos aspirantes al trono. 
Uno de ellos, Juan Balliol, prometió 
reconocer la soberanía de Eduardo, 
y entonces éste falló a favor de Balliol. 
Pero al poco tiempo, pretextando que 
Balliol había faltado a su juramento de 
guardarle fidelidad, le destronó y pre¬ 
tendió gobernar a Escocia con funciona¬ 
rios ingleses. Según todas las apariencias, 
a los barones de dicha nación les impor¬ 
taba poco ser gobernados por Eduardo, 
o por otro cualquiera; pero el ver¬ 
dadero pueblo no se avino a sufrir la 
imposición de amos ingleses, cuyos sol¬ 
dados los trataban como a gente de país 
conquistado. 

Entonces se dio a conocer un joven, 
llamado Guillermo Wallace, quien a 
su gran fuerza física unía extraordinaria 
habilidad en el manejo de toda clase 
de anuas, y que al intentar robarle unos 
soldados ingleses, revolvióse contra ellos 
y a pesar de sus armas, Ies dio muerte 
con su cayado. En Inglaterra se puso 
precio a su cabeza, refugiándose él en 
la montaña, donde reunió a unos cuan¬ 
tos valientes, decididos a sacudir el yugo 
extranjero. El gobernador inglés formó 
entonces un ejército; y Wallace salió a 
su encuentro cerca del puente próximo 
Stirling. 

L OS CAMPESINOS ACUDEN A PONERSE A 
-r LAS ÓRDENES DE WALLACE V EXPULSAN 
A LOS INGLESES 

Las tropas inglesas empezaron a 
cruzar el puente, que era muy estrecho, 
con ánimo de ponerse en orden de 
batalla y aplastar después a los esco¬ 
ceses, gente del campo en su mayor 


número. Pero cuando una parte del 
ejército estaba en una orilla del rio y la 
otra en la orilla opuesta, Wallace los 
acometió tan de improviso, que los 
derrotó enteramente. Esta hazaña 
movió a muchísimos escoceses a unirse 
a Wallace, el cual, con los nuevos’ re¬ 
fuerzos, logró arrojar de Escocia a los 
ingleses. 

Eduardo, que había estado ausente 
de Inglaterra, regresó a su país y marchó 
a Escocia con un poderoso ejército, com¬ 
puesto de arqueros y jinetes vestidos 
de cota de malla. Contaba además, con 
el apoyo que desde Gales le prestaban 
los lores escoceses, que se negaban a 
tener por capitán a uno que no era 
de estirpe noble. Sin embargo, Wallace 
presentó batalla al rey Eduardo en 
Falkirk, teniendo a sus hombres a 
pie y armados de largas picas. Con tan 
inconmovible firmeza resistió su gente 
el empuje de la caballería inglesa, 
hasta que ésta no pudo en manera 
alguna romper las filas de sus adver¬ 
sarios, que Eduardo ordenó a sus 
arqueros enviar una lluvia de flechas 
contra € líos, consiguiendo así abrir 
grandes claros en la infantería de 
Wallace. Cargó, entonces, la caba¬ 
llería y puso en completa dispersión 
a los mermados escoceses. Habiendo 
logrado escapar Wallace, nuevamente 
volvió a la lucha contra los ingleses; 
pero cierto día un traidor le hizo caer, 
por malas artes, en sus manos, y se le 
condujo prisionero a Inglaterra. 

UERE WALLACE EN LONDRES Y SURGE 
EN FRANCIA JUANA DE ARCO 

Eduardo, en vez de tratar a Wallace 
como a digno y valiente enemigo, lo 
calificó de rebelde ruin y lo condenó a 
muerte infame. Con todo, el pueblo 
escocés no se sometió y halló nuevo 
caudillo en la persona de Roberto 
Bruce, quien consiguió arrojar a los 
ingleses y libertar nuevamente a 
Escocia. 

Más de cien años después de este 
acontecimiento, el más grande de los 
reyes guerreros de Inglaterra, Enrique 
V, conquistó media Francia y murió 
antes de ver realizados todos sus planes. 



177 


Hombres y mujeres célebres 


Recogiólos su hermano el duque de 
Bedford que luchó por llevar a' cabo 
la empresa de Enrique. La represión de 
la conquista inglesa es una de las más 
admirables epopeyas de la historia, 
sobre todo si se considera que no es la 
obra de un caudillo aventajado en el 
arte de la guerra, sino la de una sencilla 
doncella campesina llamada Juana de 
Arco. Cuando era todavía casi niña 
y vivía en su aldea natal, sintió avisos 
e inspiraciones sobrenaturales que la 
instaban a levantarse y salvar a 
Francia. 

L a valerosa y pura doncella que con- 

DUJO A LOS FRANCESES A LA VICTORIA 

En cuanto se convenció de que 
aquellos misteriosos llamamientos no 
eran engendros de su fantasía, sino el 
verdadero mandato de Dios, empezó a 
persuadir a cuantos la rodeaban a que 
le diesen crédito. Presentóse al rey de 
Francia; y aunque los cortesanos se 
burlaron de ella en un principio, su 
pureza y vehemente sinceridad los 
convencieron pronto de que Dios la 
había inspirado libertar a su patria. 
Vestida de blanca armadura, envióla el 
rey a la cabeza de un ejército de ca¬ 
ballería a la ciudad de Orleáns, sitiada 
por el enemigo. El primer triunfo de 
Juana fué arrojar de los muros a los 
sitiadores ingleses. Aquellos rudos sol¬ 
dados franceses, que llevaban por 
capitán a la abnegada e inocente don¬ 
cella, aprendieron a sentirse aver¬ 
gonzados de las palabras obscenas e 
impuros pensamientos, y la siguieron 
en adelante como a un caudillo bajado 
del cielo. Su presencia parecía irra¬ 
diar un influjo irresistible que dis¬ 
persaba al enemigo, obligándole a re¬ 
troceder. Los ingleses llegaron a 
tenerla por hechicera; pero fueron 
muchísimos los que la creyeron santa. 
Ello es que con sus victorias hizo 
renacer el valor y la esperanza en el 
corazón de los franceses. 

Al fin fué hecha prisionera a traición, 
pues perseguida por el enemigo después 
de una batalla, algunos desalmados 
franceses cerraron las puertas de la 
fortaleza en la que Juana hubiera 


podido refugiarse. Fué sometida a un 
tribunal, acusada de hereje y hechi¬ 
cera; y habiéndola condenado los jueces, 
a pesar de ser compatriotas suyos, la 
entregaron a los ingleses para que la 
castigaran. No sin dolor vémonos 
forzados a escribir hoy que fué que¬ 
mada viva en la plaza pública de Ruán, 
en Normandía. Pero también es cierto 
que, desde aquella fecha, los ingleses 
parecieron sentir que el poder de Dios 
estaba contra ellos, porque, tras de no 
haber vuelto a salir triunfantes en 
aquella guerra, fueron de allí a poco 
arrojados de todo el territorio con¬ 
quistado por Enrique V. En cuanto 
a Juana de Arco, a la que también se 
llama la « Doncella de Orleáns », sufrió 
muerte cruel, pero su nombre vivirá 
eternamente asociado a un '(ejemplo 
del más puro heroísmo. 

G uillermo tell atraviesa de un 

FLECHAZO UNA MANZANA PUESTA 
SOBRE LA CABEZA DE SU HIJO 

Es natural que todos los pueblos amen 
su libertad; pero en este amor han 
descollado siempre los que habitan 
entre montañas. Citemos a Suiza, 
sometida en otro tiempo al archiduque 
de Austria, que a veces era también 
emperador. Suiza se halla dividida 
en distritos, denominados cantones, 
sobre los que ejercía dominio un 
dignatario nombrado por el archiduque, 
quien los gobernaba con excesiva 
rigidez. 

Cuenta la tradición que un diestro 
arquero, llamado Guillermo Tell, ne¬ 
góse a obedecer una orden que obli¬ 
gaba a los hombres a descubrirse ante 
el sombrero del archiduque, puesto, 
como símbolo de autoridad, en el 
extremo de un palo. Por ello fué preso 
con su hijo pequeño, sobre cuya cabeza 
pusieron una manzana, y obligaron a 
Tell a disparar sobre ella, bajo pena 
de muerte. Así lo hizo traspasándola 
de parte a parte. Mas algún tiempo 
después, sorprendió al representante 
del archiduque en una emboscada y lo 
mató, según leemos en la historia 
completa de Guillermo Tell, narrada 
en otro lugar de esta misma obra. 
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MUERTE CRUEL DE UNA INMACULADA DONCELLA 


La Doncella de Orleáns condujo al ejército francés a tantas victorias, que los ingleses la creyeron hechicera, 
aunque no faltaron quienes la tuviesen por santa. Después de una batalla, algunos franceses cerraron las 
puertas de la fortaleza en que pudo haberse salvado Juana de Arco, y, merced a esta traición, la joven fué 
hecha prisionera. Los ingleses la quemaron viva en la plaza pública de Ruán. Su memoria vivirá siempre 
unida a un admirable ejemplo del más puro heroísmo. 
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A rnaldo de winkelried sacrifica su 

. VIDA EN ARAS DE SU PATRIA 

Después de esto, los suizos se levan¬ 
taron en armas, negándose a continuar 
sometidos al yugo austríaco. Pero 
donde Suiza conquistó de hecho su 
independencia fué en la célebre batalla 
de Sempach, en la que otro gran héroe 
del pueblo helvético se inmoló en un 
rasgo de valor, a la vez que de táctica 
admirable. 

Un crecido ejército de austríacos, 
protegidos por recias corazas y armados 
de largas picas y espadas, marchó 
contra los suizos, que carecían de la 
protección de una sólida armadura. 
Así y todo, embistieron denodada¬ 
mente; mas por desgracia se estrellaron 
contra el muro de acero que les oponían 
los austríacos. Mandó entonces Ar¬ 
naldo de Winkelried que los suizos se 
replegasen en forma de cuña y que de 
esta manera le siguiesen. Avanzó él 
contra los austríacos y extendiendo 
los brazos abarcó entre ellos cuantas 
lanzas pudo, apretándolas contra su 
cuerpo; y aunque cayó atravesado, con¬ 
siguió así abrir una brecha por donde, 
sin el obstáculo de las lanzas, penetró 
la cuña de los suizos, luchando cuerpo 
a cuerpo con los austríacos y derro¬ 
tándolos enteramente. Este desastre 
enseñó a los austríacos que en adelante 
de nada les serviría su intento de 
tiranizar a los suizos. 

Otra raza de montañeses halló un 
heroico caudillo, al que debieron su 
definitiva libertad. Los turcos, pueblo 
de origen tártaro que profesaba la 
religión de Mahoma, empezaron a con¬ 
quistar tierras europeas, hace próxi¬ 
mamente cinco siglos. 

J ORGE CASTRIOTA LOGRA TENER A RAYA A 
LOS TURCOS POR ESPACIO DE VEINTI¬ 
CINCO AÑOS 

Al Oeste de lo que llegó a ser después 
el Imperio Turco, hay una región mon¬ 
tañosa llamada Albania. En ella 
establecieron su dominio los con¬ 
quistadores turcos, sometiendo a los 
señores del país y llevándose al hijo 
de uno de los más significados, al que 
educaron en la fe del Corán. 


Aquel joven, llamado Jorge Cas- 
triota, peleó en los ejércitos turcos, 
adquiriendo gran pericia en el arte de 
la guerra. Con todo, no tenía afición 
ninguna a sus educadores y compañeros 
de armas, y esperaba que se presentase 
ocasión favorable para realizar lo que 
se había propuesto. Contando ya unos 
cuarenta años de edad, reunió unos 
cuantos albaneses decididos a seguirle, 
atacó de improviso a los turcos y se 
apoderó de una fortaleza llamada 
Croya, Hecho esto, se declaró cristiano 
y excitó a los albaneses a levantarse 
en armas y guerrear contra el dominio 
de los turcos. Hiciéronlo así, nombrán¬ 
dole su caudillo y a sus órdenes arro¬ 
jaron del país a los invasores mahome¬ 
tanos. Jorge Castriota se mostró tan 
valeroso soldado y hábil estratega, que 
su nombre turco « Scánderbeg » vivirá 
permanente en la Historia, entre los de 
los más ilustres guerreros. 

Los turcos enviaron contra él pode¬ 
rosos ejércitos, compuestos de tropas 
valientes y aguerridas; pero Scánder¬ 
beg los derrotó en numerosas batallas 
aun disponiendo de fuerzas cuatro y 
cinco veces menores que las de sus 
enemigos. Durante veinticinco años, 
fué el antemural inconmovible, contra 
el que se estrelló en balde el furor de 
los turcos; y el nombre de « Scánder¬ 
beg » se pronunciaba con terror en los 
ejércitos de la Media Luna. Pero 
después de su muerte, los albaneses, 
huérfanos de caudillo y privados del 
apoyo de otras naciones, fueron some¬ 
tidos por los turcos, perdiendo la 
libertad que para ellos había ganado 
Scánderbeg. 

Los frecuentes alzamientos de los 
albaneses contra la dominación turca 
tuvieron al conquistador en constante 
alarma. Finalmente, unidos a los otros 
países balcánicos, en 1912 han recupe¬ 
rado su independencia. 

ANDRÉS HÓFER, EL VALEROSO POSADERO 

que combatió a napoleón 

Entre los dominios del emperador 
austríaco, cuéntase un país, llamado 
el Tirol, que confina con Suiza, y por 
cuya posesión guerrean al presente 




DOS HOMBRES QUE MURIERON POR SU PATRIA 


Al emprender Eduardo I la conquista de Escocia, surgió un joven llamado Guillermo Wallace, quien, al inten¬ 
tar robarle unos soldados ingleses, volvióse contra ellos y los mató. Los ingleses pregonaron su cabeza y 
Wallace huyó a las montañas, reunió un ejército y puso en fuga a las tropas inglesas en Stirling. A pesar 
de que los grandes señores de Escocia se mantuvieron distanciados de él, menospreciándole como plebeyo, 
Wallace triunfó, hasta que un día un falso amigo le traicionó, y el rey Eduardo le condenó a muerte vil. 


Cuando los suizos peleaban contra los austríacos, en defensa de su libertad, señalóse entre ellos un gran 
héroe, llamado Arnaldo de Winkelried. Los austríacos, provistos de recias armaduras y largas lanzas, se 
habían alineado formando un muro, para que los campesinos suizos no pudiesen romper sus filas. Winkel¬ 
ried, entonces, ordenó a los suyos que se agrupasen en forma de cuña y le siguiesen. Embistió a los piqueros 
austríacos y extendiendo los brazos cogió todas las lanzas que pudo y cayó acribillado; pero logró abrir brecha 
en las filas enemigas, y por ella entraron los suizos, luchando hasta poner en completa fuga a los invasores. 
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Italia y Austria. A principios del siglo 
pasado, Napoleón obligó al emperador 
austríaco a ceder el Tirol al rey de 
Baviera, que se le mostró dispuesto 
siempre a complacerle. Pero al romper 
los austríacos las hostilidades contra 
Napoleón, los tiroleses, campesinos en 
su mayor parte, se sublevaron a las 
órdenes de Andrés Hófer, que era un 
posadero, y expulsaron del Tirol a 
franceses y bávaros. A consecuencia 
de esta victoria Hófer fué nombrado 
gobernador del Tirol, a fuer de leal 
súbdito del emperador austríaco, pues 
él se negó a reconocer la autoridad del 
rey bávaro, ni la del emperador de los 
franceses. 

El mando de Hófer duró poco tiempo, 
porque habiendo los ejércitos franceses 
derrotado a los austríacos, les fué 
imposible a los tiroleses resistir abierta¬ 
mente a la fuerza de Napoleón sin otra 
ayuda. Aunque el valiente Hófer se 
ocultó entre las montañas, no faltó un 
traidor que revelara a los franceses el 
sitio en que se había refugiado. Así, 
pues, fué hecho prisionero, y después 
de someterlo a un tratamiento análogo 
al usado con Guillermo Wallace y 
Juana de Arco, se le condenó a muerte 
y se le fusiló como rebelde. Pero la 
resistencia hecha por Hófer estimuló 
el valor de otras naciones de Europa, 
moviéndolas a levantarse contra el 
gobierno de Napoleón, el cual fué 
derrocado al fin, y entonces el Tirol 
recobró su antigua independencia, por 
la que peleó y murió Hófer. 

ÉROES DE LA AMÉRICA LATINA 

Durante el primer tercio de la pasada 
centuria supieron conquistarse gloria 
imperecedera, como campeones de la 
libertad,' en los países de la América 
Latina, animosos e insignes patriotas, 
cuyos nombres ha inmortalizado la 
historia: San Martín, el libertador de la 
Argentina y Chile, general aguerrido 
y victorioso; O’Higgins, digno cola¬ 
borador del anterior; Bolívar y Sucre, 
que lucharon con tanto denuedo como 
fortuna en Venezuela, Colombia y el 
^ Perú; Artigas, en el Uruguay y regiones 


limítrofes; Hidalgo, iniciador y mártií 
de la independencia de Méjico. A fines 
del mismo siglo se sacrificó también 
heroicamente en aras de la libertad de 
su país, José Martí, verdadero apóstol 
de la independencia cubana. 

TROS HÉROES DE LOS ÚLTIMOS TIEMPOS 

En lugar aparte merecen citarse dos 
hombres ilustres que han vivido en 
época muy reciente, pues nuestros mis¬ 
mos padres pudieron conocerlos. Italia 
es hóy una de las grandes potencias 
de Europa; y entre los personajes que 
más contribuyeron a elevarla a este 
grado de prosperidad, ocupa un lugar 
prominente Garibaldi. En la época de 
su nacimiento, Italia estaba dividida 
en varios estados, sometidos algunos a 
Austria, y gobernados los de la parte 
Norte por el rey de Nápoles, que no era 
italiano. 

Había en el país numerosos parti¬ 
darios de sacudir el yugo extranjero, 
y que aspiraban además a que Italia 
llegara a ser una nación libre y 
unida. 

ARIBALDI, HIJO DE UN PESCADOR, HACE 
DE ITALIA UNA GRAN NACIÓN 

Siendo Garibaldi muy joven todavía 
y experto marinero, como hijo que era 
de un pescador, tuvo parte en un 
alzamiento contra los austríacos. Pero 
aquella tentativa fué sofocada fácil¬ 
mente, por lo que el joven patriota 
vióse forzado a refugiarse en la América 
del Sur. También allí intervino en las 
frecuentes guerras nacidas del estado de 
agitación del país, y llegó a ser famoso 
guerrillero, cuyos soldados estaban dis¬ 
puestos a seguirle hasta la muerte. 

Al cabo de algún tiempo regresó a 
Italia, y habiéndose preparado una 
nueva revuelta, Garibaldi reclutó 
hombres prestos a luchar y que le 
seguían con fe ciega por el entusiasmo 
ardiente con que defendía su causa. 
Pero todavía no eran bastante fuertes 
para rechazar el dominio austríaco; y 
el veterano y patriota guerrillero hubo 
de embarcarse para los Estados Unidos. 
De allí regresó no mucho después, y 
habiendo sublevado a los pueblos del 




EL POSADERO Y EL HITO DE UN PESCADOR 


Napoleón obligó al emperador de Austria a ceder uno de sus territorios montañosos denominado el Tirol, al 
rey de Baviera. El pueblo se sublevó contra esta resolución, y Andrés Hófer, que era un posadero, capitaneó • 
a los campesinos tiroleses contra los franceses y bávaros. Fué hecho prisionero y fusilado por los franceses. 



Italia se cuenta hoy entre las grandes potencias de Europa, pero hace unos cincuenta años estaba dividida 
en varios estados, sometidos a Austria. Sublevóse el pueblo; y de él surgió el hijo de un pescador, llamado 
José Garibaldi, quien acaudilló a los defensores de la independencia y unidad de Italia, hasta que ésta llegó a 
constituir una nación bajo el rey Víctor Manuel. El grabado nos presenta al monarca saludando a Garibaldi. 
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Norte de Italia, esta vez triunfaron; y 
la península no tardó en constituir una 
nación, merced en gran parte a la 
influencia que Garibaldi ejerció sobre 
los suyos, infundiéndoles su valor y 
entusiasmo, hasta en aquellos trances 
en que su causa parecía desesperada. 



JOSÉ Dfc SAN MARTÍN. 


estadista; mas los húngaros le pro¬ 
clamaron su caudillo. Derrotados por 
las tropas austríacas, Kossuth huyó 
de su país; y no mucho después, con¬ 
vinieron los húngaros en acatar como 
rey al emperador de Austria, si les 
concedía el derecho de gobernarse a sí 



BERNARDO O’HIGGINS. 


L UIS KOSSUTH LUCHA POR LA LIBERTAD 
-r DE HUNGRÍA 

Viene en último lugar Luis Kossuth, 
quien concibió el proyecto de libertar 
a Hungría de la dominación de Austria, 
en la misma época en que los italianos 
peleaban por su independencia. No 
era militar, sino escritor, orador y 


mismos. Otorgóseles lo que deseaban; 
pero, a no dudarlo, esa autonomía se 
debió en primer término a Kossuth, que 
sin embargo de ello, no quedó satis¬ 
fecho de la concesión. No quería 
pacto ninguno con Austria, y años 
después murió, no en Hungría, sino en 
Italia. 



SIMÓN BOLÍVAR. 
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LA DONCELLA DE ORLEANS, LLEVADA PRISIONERA POR LOS INGLESES 



Este cuadro representa a la Doncella de Orleáns, la abnegada y pura joven, cuyo nombre se pronuncia en todo el mundo con un sentimiento de admiración. Niña 
todavía, y viviendo en su aldea natal, en Francia, sintió inspiraciones sobrenaturales que la ordenaban emprender la salvación de su patria. Aunque sus revelaciones 
fueron en un principio objeto de burlas, el rey la envió vestida de blanca armadura, y a la cabeza de un ejército de caballería, a expulsar a los ingleses de Orleáns. Los 
ingleses fueron vencidos y dispersados, y las victorias de Juana de Arco infundieron nuevo valor en el corazón del pueblo francés. Pero la heroína fué víctima de una 
traición, y el presente cuadro, pintado por Rolando Wheelwright, nos la muestra en el trance de ser conducida prisionera. 




EL REY DEL MUNDO ANIMAL: LEON Y LEONA CON SUS CACHORROS 
















Los dos grandes reinos de la Naturaleza 

LOS ANIMALES DE QUE TRATA ESTE CAPÍTULO 

ESCRIBIREMOS aquí la vida de los animales salvajes, así como lo que ocurre en aquellos 
países que contienen selvas habitadas por tigres y leones. En América no existen estos 
terribles carniceros que tan peligrosas hacen las travesías por algunas regiones de Asia y Africa; 
mas no por eso dejan de abundar animales feroces y dañinos, como el puma, el jaguar, el zorro, 
el zorrino, el perro salvaje de las pampas, el coyote o lobo de Méjico y Centroamérica y el oso 
en la parte septentrional, que es el más fiero y temible de todos los de su especie. El hombre, 
sin embargo, ha llegado gradualmente a dominar las bestias salvajes; y la lucha entre éstas y 
aquél termina y terminará siempre con el triunfo del primero. Una de las cosas que veremos 
confirmadas en este capítulo es que no hay animal que sea enteramente inútil, pues todo lo que 
se ha creado tiene su utilidad, y en la economía de la Naturaleza entran también como factores 
que cumplen sus particulares fines, las mismas fieras con sus instintos destructores. 


LOS ANIMALES CARNICEROS MÁS 
IMPORTANTES 

LEÓN JAGUAR LINCE HURÓN CEBELLINA LOBO PERRO SALVAJE 

TIGRE PUMA VESO FÉTIDO CIVETA MANGOSTA ZORRO CHACAL 

LEOPARDO GUEPARDO COMADREJA MARTA OSO TEJÓN HIENA 


1 A mejor idea que podemos formar- 
nos de la paz, es la que se nos 
representa al leer que vendrá un día en 
que el león se echará junto al cordero, 
y un niño podrá conducirlo adonde 
quiera. Sabemos, no obstante, que si 
en nuestros días un cordero se acerca a 
un león, éste no tardará en comérselo, 
y nos parece, por tanto, que el león es 
un animal Cruel. No hace, sin embargo, 
más que desempeñar aquella misión que 
la Providencia le ha encomendado. 

Supóngase que, por una parte, antes 
de multiplicarse la especie humana, no 
hubiese habido leones, ni tigres, ni leo¬ 
pardos, ni otras fieras carnívoras de las 
que viven en los países salvajes ; y que, 
por otra parte, hubiesen existido todas 
las clases de bueyes, ciervos, ovejas, 
cabras, liebres y conejos, así como to¬ 
dos los demás seres que se alimentan de 
substancias vegetales. Nada hubiera en¬ 
tonces puesto límites al número cada 
vez mayor de estos últimos, y se hu¬ 
bieran multiplicado de tal manera en 
las regiones por ellos habitadas, que con 
dificultad le habría sido dado al hombre 
establecerse en ellas. 

La Naturaleza procura siempre poner 
coto al desenvolvimiento excesivo de 
una clase determinada de animales; por¬ 
que esa multiplicación desmesurada 
trastornaría todos sus planes. Dícese 


que los países situados a lo largo del 
Mediterráneo, perdieron sus bosques y 
sus viñas por haberlos talado y devas¬ 
tado las cabras. Como éstas no tenían 
enemigos que contribuyeran a reducir 
su número, se comían todo lo que halla¬ 
ban, royendo los sarmientos de la vid, 
los brotes de los arbustos y la corteza 
de los árboles; y de este modo, llegaron 
a destruir toda la vegetación que crecía 
en las laderas de los montes, con virtiendo 
en terrenos yermos lo que antes eran 
tierras fértiles. Con ello se modificó el 
clima, aumentándose la sequedad en 
grado tal, que dificultó notablemente el 
desarrollo de muchas plantas. En los 
lugares plantados de árboles o cubiertos 
de hierba verde, el aire no es nunca tal 
cálido ni tan seco como allí donde el 
suelo se compone de rocas o de arena. 
Al destruir los bosques se modifica el 
clima en sentido desfavorable a la vida 
y a la riqueza. 

Si se hubiese dejado que los animales 
herbívoros, ciervos, bueyes, ovejas y 
cabras, se multiplicaran en la forma que 
lo hicieron las últimas en las regiones 
mediterráneas, todas esas especies ha¬ 
brían acabado por perecer de hambre, 
después de haber convertido las más 
fértiles praderas en desiertos absoluta¬ 
mente áridos y desprovistos de vegeta 
ción. 
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Si, por otra parte, los leones, tigres 
y demás ñeras hubieran podido procrear 
y crecer en número de lina manera ili¬ 
mitada, estos animales, a su vez, no hu¬ 
bieran tardado en constituir un peligro 
para el hombre. Pero éste ha sabido 
sobreponerse a tan terribles enemigos; 
y, aunque inferior a ellos en fuerza y 
agilidad, con su superior inteligencia ha 
sabido fabricar lanzas, flechas, fusiles y 
otras armas y artificios con que matarlos 
o apoderarse de ellos. Donde quiera que 
el hombre blanco establezca su morada, 
el tigre y el león se ven forzados a reti¬ 
rarse. En nuestros tiempos ya no hacen 
falta fieras para reducir a sus debidos 
límites el número de animales herbí¬ 
voros, que vagan por las selvas, pues el 
hombre se basta para hacerlo. Los 
grandes carnívoros le son perjudiciales, 
porque devoran su ganado, del mismo 
modo que a otros animales salvajes. 

ÓMO SALE A CAZAR POR LA NOCHE 
EL LEÓN 

La historia de la lucha entre el hombre 
y las fieras es tan antigua como el mun¬ 
do; pero la victoria, al fin, se decide 
siempre a favor del hombre. Los leones, 
en la India, son ahora tan escasos que 
está prohibido cazarlos; se les conserva 
y protege como se hace en algunos par¬ 
ques de caza con los ciervos. 

Existen leones en otras partes de 
Asia, además de la India, pero en el 
África es donde más abundan. No se 
les ve con frecuencia en los lugares desde 
hace tiempo habitados por el hombre, 
pero cuando éste se establece en regiones 
inexploradas, los leones son para él 
enemigos temibles. Los ciervos y an¬ 
tílopes huyen todos entonces de aquellos 
parajes; y el león, a menos que les siga, 
ha de cebarse en el ganado y aun en los 
mismos seres humanos, para no morir 
de hambre. Ataca, pues, a los caballos, a 
las muías, a los bueyes y algunas veces a 
los mismos hombres. Sale por la noche 
de su cueva, y deslizándose con cautela, 
se aproxima a su presa, y se arroja sobre 
ella con ímpetu tremendo, para luego 
matarla con sus robustos dientes y 
poderosas garras. Puede llevarse un 
ternero con la misma facilidad que un 


gato se llevaría a una rata. Los dientes 
del león son de un tamaño descomunal, 
y sus mandíbulas tienen la fuerza del 
acero. Pero, ¿de dónde le viene la fuerza 
que le permite matar de un zarpazo a 
un caballo o a un buey? 

I AS TRES COSAS MÁS FUERTES QUE HAY 
-r EN EL REINO ANIMAL 

Supóngase que examinamos esas tre¬ 
mendas patas delanteras, con las cuales 
el león descarga el golpe. La pierna o 
antebrazo tiene de 45 a 50 centímetros 
de circunferencia, y se compone de 
huesos sumamente duros y de músculos 
o tendones tan fuertes como el más 
resistente alambre de acero. La zarpa 
mide 20 centímetros de ancho. En el 
momento de herir con ella, el león saca 
sus terribles uñas, que al andar lleva 
ocultas entre las coyunturas de los 
dedos. Estas uñas semejan grandes gar¬ 
fios hechos de cuerno amarillo; y con 
ellos arranca el león la carne de un 
animal con la misma facilidad que le 
quitamos nosotros la piel a una naranja. 
La fuerza con que se clavan supera a 
cuanto puede imaginarse. Dicen que las 
tres cosas más fuertes que hay en el 
reino animal son el golpe de la cola de 
la ballena, la coz de la jirafa y el zar¬ 
pazo del león. 

El antebrazo del león está movido 
desde el hombro por músculos poderosos, 
y el golpe que puede descargar es seme¬ 
jante al de un martinete; compréndese, 
pues, que mate a un hombre, o a un 
animal de tamaño ordinario, con suma 
facilidad. 

El león y el tigre son los más grandes 
entre los animales pertenecientes a la 
familia del gato. Vienen realmente a 
ser unos enormes gatos feroces; el garito 
doméstico que todos acariciamos, no es 
más que un ejemplar reducido de un 
tigre o de un león cachorro. Si nos 
fijamos en sus uñas, veremos que están 
conformadas lo mismo que las del león; 
y si observamos su lengua, notaremos 
que es muy áspera. La del león lo es 
muchísimo más, saliendo de su superficie 
una serie de puntitas duras, como frag¬ 
mentos de cuerno, que permiten a la 
fiera raspar los huesos para quitarles la 


LOS TERRIBLES SEÑORES DE LAS SELVAS 



Por su gran poder, y por la nobleza de sentimientos que siempre se le ha atribuido, se considera al león comq 
el rey de los animales. Esta hermosa y feroz bestia, en efecto, impera soberana en las selvas donde habita. 



El tigre, si bien pertenece a la misma familia que el león, no tiene el aspecto majestuoso ni la espléndida 
melena de éste; sin embargo, se vale de su fuerza en la misma forma que lo hace el león, y en algunos 
países, como en la India Oriental, se cuentan por año centenares de personas y miles de cabezas de ganado 
que son víctimas de los tigres. En habiendo probado sangre humana, los tigres se vuelven sumamente 
audaces, rondando por la noche alrededor de las casas, para llevarse al primero que cojan desprevenido. 
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EL CHACAL, EL ZORRO Y EL LOBO 




)1 chacal suele seguir al león y al tigre como si El zorro es un bonito animal, muy astuto y atrevido. 
Llera su sombra, y se come cuanto aquéllos dejan. Hállasele en varias regiones de América y Europa. 




Este grabado muestra una manada de lobos en persecución de un viajero, sin detenerse en las 
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VARIOS INDIVIDUOS DE LA FAMILIA DEL GATO 


El leopardo trepa con facilidad a los árboles, y per- El lince también se encarama a los árboles, para 
manece agazapado entre las ramas, en espera de su comerse a los pájaros. Tiene una vista maravillosa, 
presa. 



El leopardo de las nieves vive en lugares muy fríos; El puma, o « león americano », devora al ganado, 
pero su piel le protege contra la baja temperatura. pero no ataca nunca al hombre si éste no lo provoca. 





El chita, o guepardo asiático, puede ser utilizado en El jaguar tiene un aspecto mucho más terrible que 
provecho del hombre; muchos príncipes de la India el del leopardo: las patas son más gruesas, y la 
tienen guepardos domesticados, para cazar el antílope, cabeza es considerablemente más voluminosa. 
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carne, como pudiera hacerlo con una 
escofina. 

L RUGIDO DEL LEÓN, Y ALGUNAS DE SUS 
MANERAS DE PROCURARSE ALIMENTO 

El león también se parece al gato en 
que no puede correr aprisa por mucho 
espacio de tiempo. Recorre, mediante 
grandes saltos, una buena distancia,pero 
pronto se cansa, y no puede, por tanto, 
cazar ciervos a la carrera, del mismo 
modo que a un gato tampoco le es 
posible aventajar a un perro. De manera 
que el león ha de valerse de ardides y 
mostrarse muy astuto para cazar a todo 
género de animales veloces. 

Cuando el león sale por la noche, suele 
hacer gran ruido, como si quisiera hacer 
alarde de su fuerza y desafiar a sus 
enemigos. Coloca, para rugir, la boca 
al nivel del suelo. No existe en el reino 
animal ningún otro grito que sea com¬ 
parable al rugido del león, ni que pro¬ 
duzca tanto pavor. Se encamina a un 
arroyo o a una laguna, y después de beber 
abundantemente, continúa rugiendo, si 
es que no tiene mucha hambre. Pero si 
está muy hambriento, permanece in¬ 
móvil, pues sabe que otros animales 
vendrán a beber allí, y se queda ace¬ 
chando hasta que aparece alguno; en 
cuanto lo divisa en la oscuridad, se le 
echa encima y lo derriba. Esta es una de 
las maneras que tiene de proporcionarse 
cena. También hay otra, y es la si¬ 
guiente: 

Supóngase que en mitad de un llano 
están paciendo unos ciervos. De nada 
le serviría al león lanzarse en dirección 
a ellos, pues los ciervos le descubrirían 
al punto y emprenderían la fuga. Pu¬ 
diera ocurrir que hubiese algunas rocas 
esparcidas aquí y allá, tras las cuales 
hallara modo de aproximarse sin ser 
visto; pero supongamos que no las hay 
y que, por tanto, le es imposible acer¬ 
carse. En tal caso, es necesario que para 
la caza se junten dos leones; mientras el 
uno se esconde, el otro se desliza por los 
bordes de la llanura, ocultándose por 
entre las hierbas o tras los arbustos, 
hasta que consigue por medio de un 
rodeo llegar a un punto situado a espal¬ 
das del sitio en que pacen los ciervos. 


Entonces se pone a rugir, y arremete 
contra ellos. Los ciervos huyen des¬ 
pavoridos, persiguiéndoles el león; éste 
no puede alcanzarles, pero se mantiene 
lo bastante cerca para empujarles hacia 
el lugar en donde está al acecho el otro 
león. En cuanto los ciervos se han 
acercado a la distancia conveniente, 
este último da un salto, repartiendo a 
diestra y siniestra sus tremendos zar¬ 
pazos, cada uno de los cuales hace una 
víctima, procurándose de esta manera 
una comida abundante para él y para 
sus compañeros. 

N LEÓN QUE SALVÓ LA VIDA A UN 
HOMBRE 

Los leones cazados de cachorros, se 
dejan domesticar, siendo fácil enseñarles 
diversas habilidades. Se ven con fre¬ 
cuencia leones amaestrados, en los circos 
y casas de fieras, donde hay personas 
bastante insensatas para dar esa clase 
de espectáculos, con peligro de su vida. 
Pero, si bien esos animales obedecen a 
su domador, matarían a cualquier otro 
individuo que se atreviese a entrar en 
la jaula. Ocurrió, hace pocos años, en 
París, un caso terrible, en una función 
de cierto circo, que tenía una gran jaula 
de leones. El domador daba una repre¬ 
sentación en la cual intervenían diez y 
nueve leones; seis de entre ellos habían 
sido domesticados por él, pero los trece 
restantes, aunque también estaban adies¬ 
trados, no le conocían. En el momento 
de entrar en la jaula, resbaló; uno de los 
leones que no le conocía se abalanzó 
sobre él, derribándole al suelo; los demás 
se le echaron al punto encima, y em¬ 
pezaban ya a morderle, pareciendo que 
iba a ser despedazado. 

Entonces sucedió una cosa admirable: 
el más grande de todos los leones se 
lanzó sobre los que habían atacado al 
domador, y arremetió contra ellos con 
toda su fuerza. Era el león preferido 
de su dueño, y combatió con tanta 
bravura para salvarle la vida, que a 
pesar de sufrir serias mordeduras, con¬ 
siguió tener a raya a los demás, dando 
tiempo a que los ayudantes abrieran la 
puerta de la jaula y se llevasen al doma¬ 
dor. Éste se hallaba gravemente herido, 
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En tiempos pasados, todos los perros eran salvajes 
—como éstos. Todavía, en ciertas regiones de 
Sudamérica y de Europa, existen perros monteses. 


El hurón es un animalito feroz, que domestican en 
algunos países para la caza de las ratas y de los 
conejos. Despide un olor bastante desagradable. 


La comadreja suele abundar mucho en los bosques 
donde hay pájaros y conejos. Le gusta robar los nidos. 


La marta puede retorcer su cuerpo, como una 
Es un terrible enemigo de las aves de corral 


El veso fétido mata a las aves domésticas, y se El tejón es muy asustadizo, y de bonito aspecto, 
come los huevos. Emite un hedor muy fuerte. con largo y sedoso pelaje. Posee fuertes mandíbulas. 



La civeta o gato de algalia produce una substancia 
muy olorosa, que se emplea para hacer perfumes. 


La mangosta, domesticada, presta grandes servicios, 
pues mata serpientes venenosas, ratas, etc. 
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y estuvo nueve meses en un hospital, 
antes de poder andar, pues la mordedura 
del primer león le había roto una pierna. 
Por fin se curó, y siguió dando espectá¬ 
culos con el león a quien debía la vida. 

ISTORIA DE UNA LEONA VIEJA Y DE UN 
PERRO VALIENTE 

En los parques zoológicos nacen mu¬ 
chos leones. El de Dublín es renom¬ 
brado por sus leones cachorros; la mayor 
parte de los nacidos en el de Londres se 
mueren, pero los de Dublín son casi 
siempre sanos y robustos. Una de las 
leonas que hubo allí vivió tantos años, 
que llegó a tener cincuenta pequeñuelos; 
cuando se hizo muy vieja, no podía ya 
moverse con la presteza de antes; gran 
número de ratas invadieron su jaula y, 
hallándola casi impotente, le mordisca¬ 
ban las patas, atormentando así al 
caduco animal. A tal extremo llegaron 
las cosas, que el guarda resolvió intro¬ 
ducir en la jaula a un perrito muy atre¬ 
vido. En cuanto la leona vio que entraba 
el perro, se levantó para matarle; pero 
el can, sin hacer caso alguno de aquel 
movimiento, corrió a cazar una gran 
rata que había en un rincón de la jaula, 
y consiguió matarla. Este hecho fué 
causa de que la leona se retrajera de 
hacer ningún daño al intruso, dejándole 
permanecer allí a su sabor. Desde en¬ 
tonces la vieja leona, todos los días, al 
llegar la noche, llamaba al perrito, y 
cuando se acercaba éste, se echaba, 
abrazándolo con sus grandes patas. El 
perro recostaba la cabeza sobre el ancho 
pecho de la leona, y así dormían los dos. 
Ninguna rata se atrevió ya más a acer¬ 
carse desde aquel día, y la leona pudo 
vivir en paz. 

L TIGRE DE LOS TIEMPOS PREHISTÓRICOS, 
CUYOS DIENTES ERAN COMO CUCHILLOS 

El tigre es tal vez más temible que el 
león. No vive en el África, pero se le 
halla en distintas comarcas de Asia, y 
sobre todo en la India. Es astuto y 
cruel, gozándose en degollar animales, 
sin que el hambre le mueva a hacerlo. 
No tiene el aspecto imponente ni la 
espléndida melena del león, pero su 
fuerza es de todo punto comparable a 
la de aquél. 


Hubo un tiempo en que existieron en 
América unos tigres más temibles que 
los de nuestros días. Tenían dos dientes 
de que carecen ahora los tigres; y esos 
dos apéndices dentarios le salían de la 
mandíbula superior en forma de dos 
grandes hojas de cuchillo, por lo que 
los paleontólogos norteamericanos han 
aplicado a esa clase de tigre el nombre 
de « tigre de diente de sable ». Sus patas 
eran más grandes y más fuertes, y sus 
garras más poderosas que las de los 
tigres de la época presente. Valiéndose 
de sus enormes dientes y de su grandí¬ 
sima boca, al tigre americano de otras 
épocas le era fácil romper el espinazo de 
cualquiera de los animales gigantescos 
que vivían en aquellos tiempos. 

E QUÉ MODO CAZA EL TIGRE A LOS 
ANIMALES DE QUE SE NUTRE 

El color de los animales es, con fre¬ 
cuencia, parecido al tono general de los 
parajes en que viven. Le gustan al león 
los terrenos descubiertos, y, por tanto, 
su pelo es de un tono gris amarillento, 
que se asemeja al de las rocas y la arena 
de los desiertos. El tigre suele buscar su 
presa en los pantanos o en los cañavera¬ 
les, y su color es pardo rojizo, con rayas 
negras o de tono muy negruzco. Cuando 
está en acecho, oculto entre las altas 
espadañas y hierbas que crecen en al¬ 
gunos puntos, se confunde su color con 
el del suelo, y las rayas de su piel imitan 
las sombras de las grandes hierbas. 

Aunque los tigres y leones matan 
hombres y animales domésticos, no lo 
hacen sino raras veces. Al león le gustan 
los antílopes, las jirafas y las cebras; el 
tigre prefiere los ciervos, los cerdos y las 
aves silvestres. Cuando los tigres se 
hacen viejos, o después de haber sido 
heridos, les es más difícil cazar animales 
salvajes; por lo que suelen acercarse en¬ 
tonces a los lugares habitados por el 
hombre, para hacer presa en sus ganados. 
En la India esto ocurre con frecuencia, y 
los infelices indígenas encargados de 
guardar los rebaños, vense de cuando en 
cuando sorprendidos por algún tigre que 
se les lleva un buey, una vaca, o lo que 
sea. El pastor, en tales casos, emprende 
la fuga, mostrando así su miedo al tigre 
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LA HIENA, EL OSO PARDO Y EL OSO BLANCO 




La hiena es un animal tan cobarde como feroz, y de 
aspecto repulsivo. Sale de caza por la noche, en 
manadas, y se apodera de cuanto encuentra. 


El oso pardo es de gran tamaño. Trepa a los árboles; 
y puede matar a un caballo o a un hombre. Suele] 
vivir en cuevas, y duerme durante todo el invierno. ¡ 


El oso blanco vive en las cercanías del Polo Norte. Se alimenta principalmente de focas y de morsas. La 
hembra, durante el invierno, se mete en un agujero que cava en la nieve, y permanece allí dormida hasta 
la primavera, saliendo entonces a reunirse con el macho, acompañada, por lo regular, de algún osezno. 
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o al león; y en cuanto estas fieras lo 
advierten, en lugar de acometer a las 
reses, se lanzan sobre el hombre. 

ERRORÍFICOS ESTRAGOS QUE CAUSAN 
LOS TIGRES EN LA INDIA 

Todos los años, centenares de personas 
y miles de cabezas de ganado mueren 
víctimas de los tigres en la India. Los 
indígenas temen a esos animales no sólo 
por el daño que causan, sino porque ven 
en ellos a seres humanos que se han 
convertido en tigres, después de comer 
cierta hierba de tan poderosa virtud. 
En habiendo probado sangre humana, 
los leones y los tigres se vuelven muy 
atrevidos, y se acercan por la noche a las 
viviendas, llevándose a todo el que sor¬ 
prenden fuera de casa. Hubo un tigre 
en la India que mató a 127 personas, 
causando tanto terror, que por espacio 
de seis semanas nadie se atrevió a apro¬ 
ximarse a la aldea junto a la cual tenía 
su cueva aquella espantosa fiera. 

I OS LEOPARDOS SE ESCONDEN EN LAS RAMAS 
* DE LOS ÁRBOLES Y DESDE ALLÍ SALTAN 
SOBRE SU PRESA 

No existe animal más bonito que el 
leopardo, pero tampoco lo hay más 
cruel. El leopardo se parece más al 
tigre que al león, pues carece de melena; 
pero su piel tiene manchas, en lugar de 
rayas como la del tigre. Cuando los 
leopardos se hallan en estado salvaje, 
son más temibles que los mismos leones 
o tigres, ya que trepan a los árboles con 
suma facilidad, cosa que no hacen estos 
últimos. Permanecen en acecho, agazapa¬ 
dos sobre alguna rama, y en cuanto pasa 
un animal o un niño, se le echan encima 
y lo destrozan. A los gatos les gusta 
jugar con las ratas, antes de matarlas; 
pero el leopardo no suele jugar con sus 
víctimas, antes parece hallar todo su 
placer en matar. Cierta noche, en elÁfrica 
del Sur, dos leopardos de gran tamaño 
y otros tres más pequeños penetraron 
en un redil y mataron cerca de cien 
ovejas. El leopardo es sumamente 
astuto; no ataca al hombre si éste lleva 
un fusil, pero se echará encima de cual¬ 
quier infeliz que no vaya armado. Los 
que más expuestos se hallan a sus 
ataques son las mujeres y los niños; 


en la India un solo leopardo mató a 
cien mujeres y niños, de los que acos¬ 
tumbraban ir a un pozo a sacar agua. 

Algunos leopardos pueden vivir en 
lugares muy fríos, y se les da el nombre 
de «leopardos de las nieves ». Se los 
halla en las altas montañas, donde la 
nieve cubre casi siempre el suelo; su 
pelo largo los protege contra las bajas 
temperaturas de aquellos lugares, y la 
circunstan ia de ser casi blancos les 
permite deslizarse sin ser vistos sobre 
la superficie de la nieve y caer de im¬ 
proviso sobre su presa. Cuando se les 
coge y traslada a países más cálidos, 
en los cuaxes no suele caer nieve, su 
piel se vuelve con frecuencia de un color 
más oscuro. 

El jaguar o tigre americano es un 
animal de aspecto más terrible que el 
del leopardo. Las patas son más grue¬ 
sas, la cabeza es más voluminosa, y las 
manchas de su piel, en lugar de ser 
anillos como en la del leopardo, tienen 
forma de rosetas. Trepa por los árboles, 
lo mismo que el leopardo, para lanzarse 
desde allí sobre sus víctimas. Vive en 
América y acomete a casi todos los 
animales. Tiene, como el león, la 
costumbre de rugir por las noches. En 
los países sudamericanos donde habita, 
devora gran número de reses vacunas y 
de caballos. A veces se conoce su pre¬ 
sencia en algunos lugares, por los pro¬ 
fundos surcos que abre en la corteza de 
ciertos árboles, al afilarse las garras en 
ellos, lo mismo que suelen hacer los 
gatos domésticos al rascarse las uñas 
contra las patas de los muebles, etc. 

E l puma, enemigo del perro e inofen¬ 
sivo PARA EL HOMBRE, MIENTRAS ÉSTE 
NO LE PROVOQUE 

Otro de los grandes gatos, parecido 
al leopardo, es el puma, conocido en 
ciertas regiones de la América del 
Norte con el nombre de « león montés ». 
El puma es capaz de matar a un caballo 
o a un buey, pero lo que más le gusta 
es la carne del perro. Es posible domes¬ 
ticarle, pero no conviene dejarle ver 
a un perro, pues no resistiría a la tenta¬ 
ción de devorarlo. Cierto puma amaes¬ 
trado, que había en una casa de fieras, 


Los animales carniceros más importantes 


fué sacado de su jaula para exhibirlo ante 
el público. Todo anduvo bien hasta que 
divisó a un perro entre la concurrencia; 
el puma, por lo visto, se olvidó entonces 
de que estaba domesticado, y saltando 
en medio de la multitud, arremetió 
contra el perro, mientras la gente, 
despavorida, huía en todas direcciones. 
En habiendo matado a aquél, corrió 
tras otro, y lo mató también; después 
regresó tranquilamente a la casa de 
fieras, llevando en la boca a una de sus 
víctimas. 

Conviene añadir, si hemos de ser 
justos para con el puma, que si bien 
combate al oso y al jaguar, no ataca 
casi nunca al hombre, con tal que 
éste no le provoque. Los campesinos 
duermen tranquilos y sin temor de ser 
acometidos por el puma, en las comarcas 
donde éste abunda. 

Los hábitos carniceros del puma han 
procurado algún provecho al hombre. 
Gracias a él, los guanacos no existían 
antes en tan gran número como ahora, 
que han llegado a ser, a medida que los 
pumas se extinguen, una verdadera 
calamidad para las estancias de la 
Patagonia. Una persona que ha vivido 
en esa región muchos años, nos ha 
contado la ingeniosa manera como el 
puma explota la proverbial curiosidad 
del guanaco, para cazarlo. Se agazapa 
en los pastizales altos, levanta la cola 
y la menea; el guanaco, curioso por 
saber qué es esa cosa insólita que flota 
y revolotea sobre el pastizal, no tarda 
en acercarse, receloso, es cierto, a ver 
de qué se trata. El puma sigue sacu¬ 
diendo su cola hasta que el guanaco, 
sin sospechar su presencia, se le ponga 
a tiro; entonces, de un brinco le cae 
encima y lo mata. 

D e qué modo se utiliza al guepardo 

PARA CAZAR EL ANTÍLOPE 

El chita o guepardo de la India es una 
de las pocas fieras que, después de 
cogidas, pueden ser útiles al hombre. 
Es posible, en efecto, enseñarle a cazar 
para su dueño, siempre que haya nacido 
en el estado salvaje; pero no ocurre lo 
propio si ha vivido en cautividad des¬ 
de su nacimiento. Los príncipes de la 


India tienen muchos guepardos, del 
mismo modo que en muchos países hay 
propietarios que poseen jaurías de perros 
para cazar el zorro. Una vez adiestrado, 
el guepardo es conducido al lugar en 
donde se encuentran los antílopes o 
ciervos. Se le tapa primero la cabeza 
con una capucha, que se le quita en el 
momento oportuno; el guepardo se arras¬ 
tra entonces cautelosamente hacia el 
punto en donde ve a los ciervos, y 
echándose sobre uno de esos animales, 
lo mata, para que su dueño pueda luego 
recogerlo. 

El chita se parece al leopardo, pues 
su piel tiene manchas como las tiene la 
de aquél, pero no trepa a los árboles. 

Cuando se dice de una persona que 
tiene «ojos de lince», entendemos que 
tal persona posee una vista aguda y 
penetrante, a la que nada se escapa. 
Esa expresión proviene del nombre de 
un animal y de las cualidades atribuidas 
a éste: el lince, que es una especie de 
gato silvestre con orejas peludas. Trep^i 
por los árboles y se come a los pájaros, 
pero en el Canadá se alimenta principal¬ 
mente de fiebres y de ratones. El veso 
fétido es otra fiera del mismo género, 
que, como indica su denominación, 
despide un olor desagradable. Cogién¬ 
dolo joven, se puede domesticarlo para 
la caza de conejos, pero cuando se halla 
en estado salvaje, causa muchísimo 
daño, comiéndose huevos y aves de 
corral. Pertenece a la misma familia 
que el armiño y la comadreja, los 
cuales roban los nidos y matan a los 
conejos. Se les encuentra en casi todos 
los bosques de los países europeos en 
donde hay pájaros y conejos. El hurón, 
que en algunas partes domestican para 
cazar ratas, es una especie de veso 
fétido más manso. 

La familia a que pertenecen esos 
últimos animales es muy grande, pues 
comprende a la nutria, que nada ad¬ 
mirablemente y se alimenta de peces; al 
glotón, que vive en los países fríos y es 
adversario temible del castor; al armiño, 
cuyo pelo es pardo en verano y blanco 
en invierno, y que siempre está ham¬ 
briento; y, por fin, la propia comadreja, 
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que se come a las ratas, a los pájaros y a 
los ratones. Si un armiño o una coma¬ 
dreja penetran en cualquier corral, no 
dejarán vivo ni un solo polluelo. 

A nimalitos de dientes agudos que per- 

. TENECEN A LA FAMILIA DE LA COMA¬ 
DREJA 

La marta es otro animalito de cuerpo 
largo y delgado. Aunque su aspecto sea 
bonito, las martas son seres muy dañi¬ 
nos. Hace algunos años un granjero 
irlandés encontró muertas catorce ga¬ 
llinas, de las veinte y una que tenía; y 
a la noche siguiente perecieron las otras 
siete. Al efectuarse una batida, se 
averiguó que todo ese destrozo era obra 
de sólo dos martas. La marta ofrece 
un área de dispersión bastante extensa, 
pues vive en el Norte de América, en 
Europa y en parte de Asia. Las que 
habitan en regiones frías tienen una piel 
bastante estimada en peletería. 

El más notable de todos los animales 
pertenecientes a esa familia, es la marta 
cebellina. Este animalito tiene en ve¬ 
rano el pelo de color pardo, el cual va 
poniéndose más espeso, más oscuro y 
más lustroso, al paso que aumenta el 
frío. Su piel es tan apreciada, que los 
cazadores, en busca de ella, recorren las 
estepas heladas de la Siberia, y han ex¬ 
plorado de esta manera regiones en que 
nunca había penetrado antes el hombre 
civilizado. 

La civeta o gato de algalia es otro 
animal que despide un olor fuerte, pero 
no desagradable, como el del veso 
fétido, sino, por el contrario, muy esti¬ 
mado. De ahí que, para tener siempre 
provisión de la substancia llamada 
« algalia », de que proviene ese olor, se 
haya procurado domesticar las civetas. 
La algalia se va acumulando en una 
bolsita que tiene el animal, como la cera 
o la miel; luego se saca de allí y se vende 
para hacer perfumes. 

Otro animal, también muy apreciado, 
es la mangosta; se la suele domesticar y 
dejar suelta por dentro de las casas, 
porque se come las culebras, las ratas y 
los ratones. No obstante, hajf que tener 
cuidado de que no salga al campo* 
pues, de lo contrario, puede resultar 


dañina. Hace años, hubo en Jamaica 
una plaga de ratas; los temibles roedores 
se comían la caña de azúcar, destrozando 
las plantaciones, cuyos dueños quedaban 
arruinados. Trajéronse, entonces, de la 
India, bastantes mangostas y se las soltó 
por los campos. Las mangostas no tar¬ 
daron en matar y comerse a todas las 
ratas; pero luego resultaron tan per¬ 
judiciales como las mismas ratas, pues 
mataban a todos los animalejos útiles 
que había en la isla. 

L OSO QUE VIVE EN LAS REGIONES DE LA 
NIEVE Y DEL HIELO 

El animal más temible que existe en 
las regiones árticas, es el oso blanco o 
polar. Este oso, sin embargo, no tiene 
un aspecto tan temeroso como los que 
había en Europa en tiempos pasados, 
conocidos con el nombre de « osos de las 
cavernas », los cuales eran tan enormes, 
que el peso de dos de ellos hubiera 
superado el de tres osos de los más 
grandes que existen hoy. El oso blanco 
se alimenta principalmente de focas y 
de morsas, así como de la carne de las 
ballenas; pero también mata al hombre 
para comérselo, siempre que puede. 

La hembra, en invierno, se aparta de 
la orilla del mar y se cava en la nieve 
un escondrijo, quedándose allí dormida 
durante todo el invierno, mientras el 
macho anda en busca de alimento, y 
protegiéndose contra el frío lo mejor 
que puede. Cuando llega la primavera, 
la osa sale de su cueva, acompañada, 
por lo regular, de algún hijuelo recién 
nacido. El oso blanco sabe nadar, y 
camina sobre superficies de hielo muy 
lisas (en las que no podrían aventurarse 
un hombre o un caballo), a causa de 
estar las grandes patas del oso blanco 
cubiertas de unas cerdas que le impiden 
resbalar. 

Tal vez este animal no supiera qué 
hacer al encontrarse delante de un árbol; 
pero el oso pardo, el gris, o cualquiera 
de los osos que no viven en las regiones 
árticas, trepan a Jos árboles con gran 
agilidad, si en su cima hay nidos de 
abejas, o algún hombre refugiado en ella. 
Los osos van a cualquier parte donde 
encuentren algo que comer. Se alimen- 
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tan de raíces o de bayas, y se comen la 
miel; persiguen y matan al caballo o al 
hombre; y, cuando no hallan otro modo 
de saciar el hambre, les sirve de pasto el 
cuerpo de cualquier animal muerto. La 
mayoría de los osos pasan durmiendo 
todo el invierno; en verano se ponen tan 
gordos, que mientras duermen les sirve 
de alimento la grasa que han acumulado. 
Cuando en la primavera salen de sus 
escondrijos, están flacos y hambrientos. 
Para dormir suelen albergarse en una 
cueva u otro agujero cualquiera, y aún 
en el tronco de algún árbol corpulento. 

L LOBO, QUE PERSIGUE A LOS CABALLOS 
EN LAS GRANDES LLANURAS RUSAS 

El lobo, sin ser un animal del tamaño 
del oso, es tal vez más temible. Los 
lobos, efectivamente, abundan muchí¬ 
simo y recorren velozmente distancias 
considerables. Para cazar, se reúnen, 
formando grandes manadas; y en in¬ 
vierno, cuando el suelo está cubierto 
de nieve y el alimento escasea, persiguen 
a los caballos y a los hombres por 
espacio de muchos kilómetros. 

En Siberia y en Rusia, lo mismo que 
en otros países fríos, los lobos dan caza 
a los hombres que conducen los trineos. 
Por mucho que corran los caballos asus¬ 
tados, los lobos no se quedan atrás; y 
muchas veces es preciso que el conductor 
suelte a algún caballo, para que los 
lobos se le echen encima y den tiempo a 
que se salven el hombre y los caballos 
restantes. Pero si hay muchos lobos, 
algunos de ellos prosiguen la persecu¬ 
ción, y logran de ordinario alcanzar a 
sus víctimas. Si el hombre, mientras es 
perseguido, mata a un lobo de un tiro, 
también se detendrán algunos para 
devorar a su compañero, pero los demás 
seguirán corriendo. La misma persis¬ 
tencia demuestran cuando cazan ani¬ 
males; dos de ellos se unen a veces, como 
lo hacen los leones, para apoderarse de 
un ciervo, escondiéndose el uno mientras 
el otro persigue a la presa. Los lobos 
se hallan esparcidos en una extensa área 
del globo. En América existen dos 
especies: el lobo gris, que ha sido ya 
descrito, y un lobo de talla más pequeña, 
llamado lobo de las praderas o coyote, 


que si bien no es muy fiero, causa estra¬ 
gos en las granjas, matando corderos y 
aves de corral. / ' 

L a astucia de que da prueba el zorro 

-r PARA BURLAR A SUS PERSEGUIDORES 
Parientes próximos de los lobos son 
las diversas especies de zorros. Hay 
costumbre de cazarlos a caballo con una 
jauría de perros; pero es deporte de 
gente rica y sólo posible en países de 
grandes llanuras; en las regiones mon¬ 
tañosas hay que cazarlos con trampa 
o con escopeta y perros. El zorro es un 
animal de instintos crueles, y, como el 
leopardo, mata cuantos animales puede, 
por el mero placer de hacerlo. Así se 
cuentan innumerables casos de zorros 
que en una noche sacrificaron docenas 
de aves, aunque sólo necesitaran una o 
dos para sustentarse. 

El zorro vive en un agujero que él 
mismo se cava en la tierra, o entre las 
raíces de los árboles viejos, y a veces 
comparte con el tejón la madriguera 
hecha por el último. El tejón es muy 
asustadizo. Su pelo es largo y sedoso; y no 
hay ningún otro animal de su tamaño 
que tenga mandíbulas tan poderosas. 
El zorro y el tejón no se pelean, pues, de 
hacerlo, saldría el zorro mal parado. 
Las madrigueras en que viven juntos 
tienen con frecuencia dos pequeños 
aposentos, situados a cada extremo; en 
uno de ellos cría la zorra, y en el otro 
la hembra del tejón. Aunque la morde¬ 
dura del zorro no es tan temible como 
la del tejón, no por eso deja de ser 
peligrosa, y hay personas que han con¬ 
traído la enfermedad de la rabia a con¬ 
secuencia de haber sido mordidas por 
un zorro. 

El zorro es tan atrevido como astuto, 
y, de igual modo que el zorrino, despide 
un olor muy fuerte, cuyas trazas per¬ 
sisten largo tiempo. Esto es lo que les 
sirve de rastro a los perros, permitién¬ 
doles perseguir al zorro, sin verle. No 
le buscan con la vista, sino se limitan 
a husmear el suelo, siguiendo siempre la 
dirección que les señala ese olor. En 
América se hallan dos clases de zorros: 
el de pelo rojo, que vive en la parte 
septentrional del continente, donde se 
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le caza con trampa, por razón de su piel, 
que es empleada en peletería; y otra 
especie, de tamaño más pequeño—el 
zorro gris—que trepa por los árboles, y 
habita en los estados del sur. 

I OS PERROS SALVAJES, LOS LOBOS, EL 
' CHACAL Y LA HIENA 

Todos los perros eran salvajes en 
tiempos pasados. Los canes domésticos, 
los lobos, los zorros y los perros salvajes 
que aún existen en distintos países, 
pertenecen a la misma familia, cuyos 
antepasados comunes vivieron en épocas 
ya muy remotas. En la isla de Achill, 
junto a la costa occidental de Irlanda, 
pueden verse todavía unos perros sal¬ 
vajes, que no son otra cosa que lobos 
pequeños. No debemos, pues, mara¬ 
villamos de que los hábitos del perro 
salvaje sean semejantes a los del lobo. 
Los perros salvajes cazan del mismo 
modo que los lobos, atacando, cuando 
están hambrientos, a cualquier animal, 
sea cual fuere. En el Oriente, los pe¬ 
rros salvajes limpian las calles de las 
ciudades, penetrando en ellas por la 
noche para comerse las inmundicias, 
con lo cual, en cierto modo, favorecen 
la higiene y salubridad de las pobla¬ 
ciones. 

Los chacales hacen algo parecido en 
la India. El chacal viene a ser un lobo 
pequeño. Es un animal vil, que sigue 
siempre al tigre y al león, como si fuera 
su sombra. Cuando el tigre ha matado 
a un animal y se ha hartado de comer 
su carne, los chacales, que han perma¬ 
necido echados a respetuosa distancia, 
se acercan para devorar los restos del 
festín. También comen la basura que 
hay en las calles de las aldeas; y además 
son muy ladrones, por lo que se requiere 
apelar a la vigilancia de los perros para 
poner coto a sus depredaciones. La 
nariz del chacal no es tan puntiaguda 
como la del zorro, pero lo es más que 
la del lobo común; y tienen la cola como 
el primero. 

Si acaso hay algún animal más re¬ 
pugnante que el chacal, seguramente es 
la hiena. Pero con todo y ser tan feas 
y repulsivas las hienas, resultan de gran 
utilidad, desde el punto de vista sani¬ 


tario, en ios países donde viven. La 
carroña de animales que han ido a morir 
en medio de los bosques, o la de cadá¬ 
veres abandonados, inficionaría el aire, 
descompuesta por la acción del calor 
solar y de otros agentes naturales, si 
no se la hace desaparecer por la cre¬ 
mación o el sepelio; pero no se necesitan 
tales precauciones en los lugares donde 
hay hienas, pues éstas suelen salir de 
noche, reunidas en manadas, y devoran 
toda la carne que encuentran, sin dejar 
siquiera los huesos. 

ÓMO CAZAN LAS HIENAS POR LA NOCHE 

Las hienas tienen dientes extraordi¬ 
nariamente fuertes, pues con ellos pueden 
romper el hueso de la pierna de un buey, 
como si fuera una cáscara de nuez. A 
falta de otra clase de alimentos, las 
hienas penetran en las poblaciones y se 
comen toda la basura. Si se limitaran 
a eso, deberían considerarse como ani¬ 
males beneficiosos; pero se apoderan, 
además, de todo lo que puede servir 
para saciar su hambre. Son tan co¬ 
bardes, que no se atreven a atacar a un 
animal, mientras éste permanezca in¬ 
móvil; pero si logran hacerle correr, se 
envalentonan y lo persiguen. Al efecto, 
se acercan sigilosamente a un caballo o 
a un buey y le saltan de repente a las 
narices, para espantarlo, con lo cual 
suelen conseguir que el animal emprenda 
la fuga. Entonces corren en pos de él, 
aullando y mordiéndole las patas, de 
manera que poco a poco se vaya apar¬ 
tando de sus compañeros. Cuando el 
pobre animal, rendido por la carrera y 
por la pérdida de sangre que le han 
causado las mordeduras, se deploma, 
por fin, en el suelo, las hienas se le echan 
encima, despedazándolo y devorándolo 
sin dejar un solo hueso. 

Son tan numerosas en el mundo las 
especies de animales carnívoros, que no 
podemos nombrarlas a todas; pero 
hemos estudiado ya las más importantes, 
dentro de los grupos a que pertenecen. 
A todos esos animales, y en general a 
los que se alimentan principalmente de 
carne, se les llama por la misma razón 
carnívoros. 
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UNA DE LAS MARAVILLAS DEL MUNDO 



Esta gigantesca estatua era conocida con el nombre de « el Coloso de Rodas», y fué erigida 300 años antes 
del nacimiento de Cristo. Estaba montada sobre dos enormes torres, y colocada en la entrada del puerto, donde 
permaneció 500 años, Fué destruida por un terremoto. 




20Z 
























































Cuando el barco de Simbad regresaba del Valle de los Diamantes, vióse perseguido por un ave gigantesca, 
te Cual dejó caer un inmenso bloque de granito sobre el buque, haciéndolo zozobrar. Simbad logró ganar a nado 
la orilla de una isla próxima, donde encontró al Viejo del Mar. 
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El Libro de narraciones interesantes 



SIMBAD EL MARINO 


R EINANDO el califa Harun-al- 
Raschid, había en Bagdad un 
nozo de cuerda muy pobre, llamado 
Himbad. 

Un día de mucho calor tuvo que 
llevar una carga muy pesada de punta 
a punta de la ciudad. 

Sintiéndose muy fatigado a medio 
camino, llegó a una calle regada con 
agua de rosas. 

El sitio era favorable para descansar, 
y, así, Himbad soltó la carga y se sentó 
junto a un gran edificio. 

Al poco rato percibió un perfume 
especial de áloe que salía de las ventanas 
del palacio y se mezclaba con el olor 
del agua de rosas. Además, oyó un 
concierto de música que se confundía 
con los gorjeos de mil ruiseñores y otros 
pájaros. Esto y el olor de exquisitos 
platos, le dieron a entender que en la 
casa se celebraba algún festín. 

Con deseo de saber quién vivía allí, 
preguntó a unos criados que vió en la 
puerta magníficamente vestidos, cómo 
se llamaba el dueño de la casa. 

—¿Cómo?—le respondieron. — ¿Es 
posible que ignoréis que aquí vive el 
señor Simbad el Marino, el famoso 
viajero que ha recorrido todos los 
mares? 

El mozo, que había oído hablar de 
las riquezas de Simbad, no pudo menos 
de sentir envidia de aquel hombre tan 
rico y dichoso. 

Con este sentimiento, levantó los ojos 
al cielo y exclamó en voz alta: 

—¡Poderoso Criador de todo: mirad 
qué gran diferencia entre Simbad y yo! 


¡Yo sufro diariamente mil fatigas para 
alimentar a mi familia con pan de 
centeno, mientras que Simbad gasta 
riquezas inmensas y disfruta de una 
vida deliciosa! ¿Qué ha hecho ese hom¬ 
bre para obtener de Vos tanta ve ntura? 
¿Qué he hecho yo para merecer esta 
desgracia? 

Y luego dió una patada en el suelo, 
poseído de dolor y extrema desespe¬ 
ración. 

En esto, vió salir de la casa un 
criado que llegándose a él, le tomó del 
brazo, y le dijo: 

—Sígueme; mi amo, quiere hablarte. 

Himbad, sorprendido, creyó que Sim¬ 
bad había oído sus quejas y le mandaba 
a buscar para castigarle, por lo cual 
pretextó que no podía dejar la carga 
en medio de la calle; pero el criado le 
aseguró que él cuidaría de ella, y tanto 
le instó, que el mozo se determinó a 
obedecerle. 

Fué conducido a un gran salón, 
donde había muchas personas sentadas 
a una mesa, llena de manjares delicados. 
En el sitio de honor veíase un personaje 
de aspecto grave y venerable por su 
luenga barba blanca. Era Simbad el 
Marino. 

El mozo, todo turbado, saludó tími¬ 
damente y se echó a temblar; pero 
Simbad le mandó acercarse y sentarse 
a su derecha, y le sirvió de comer y 
beber. Luego le habló llamándole her¬ 
mano, según la costumbre árabe, y le 
preguntó su nombre y profesión. 

—Señor—le respondió el mozo,— 
me llamo Himbad. 
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—Me alegro de verte—repuso Sim- 
bad,—pero quisiera oir de tu misma 
boca lo que decías en la calle. 

Simbad había oído las palabras del 
mozo, y por eso le había mandado 
llamar. 

Confundido el mozo, bajó la cabeza 
y respondió: 

—Señor, os juro que el cansancio 
me hizo proferir algunas palabras in¬ 
discretas, que suplico me perdonéis. 

—No soy tan injusto que conserve 
resentimientos. Comprendo tu situa¬ 
ción y, en lugar de enojarme contigo, 
quiero sacarte del error en que estás 
respecto de mí. Acaso creas que todas 
mis comodidades las he adquirido sin 
trabajo; pero, sabe que debo mi posición 
a muchos años de terribles trabajos 
corporal s y morales. 

—Sí, señores—añadió volviéndose 
a los comensales,—os aseguro que el 
relato de mis trabajos es capaz de 
quitar a los hombres más avariciosos 
el fatal deseo de cruzar los mares 
para énriquecerse. Y ya que la oca¬ 
sión se presenta, voy a narrároslos fiel¬ 
mente. 

Antes de empezar Simbad su historia, 
para que la oyera el mozo principal¬ 
mente, mandó que llevaran a su destino 
la carga que estaba en la calle, y después 
habló en estos términos: 
jpRIMER VIAJE 

—Heredero de una cuantiosa fortuna, 
la disipé en gran parte en los extravíos 
de mi juventud; pero cuando salí de 
mi ceguedad, comprendí que mis rique¬ 
zas se acabarían en breve y que estaba 
malgastando en una vida desarreglada, 
el tiempo, una de las cosas más pre¬ 
ciosas del mundo. Vi que la más 
deplorable de todas las miserias era la 
de ser pobre en la ancianidad, y recordé 
las palabras de Salomón: «es menos 
sensible estar en la tumba que en la 
pobreza ». 

Así, pues, reuní lo que me quedaba 

Í vendí en el mercado todos mis muebles. 

uego hablé con algunos comerciantes 
que negociaban por mar, consulté con 
los que me parecieron capaces de acon¬ 


sejarme, y, por último, resolví embar¬ 
carme con algunos de ellos en un buque 
equipado en comandita, para las Indias 
Orientales. Navegamos por el golfo 
Pérsico, entre la Arabia Feliz a la 
derecha y Persia a la izquierda, y 
salimos al mar de Levante, o de las 
Indias. 

El mareo me molestó mucho en los 
primeros días; pero después no volví 
a sentirlo. 

Durante nuestra navegación nego¬ 
ciamos en muchas islas; y un día que 
íbamos navegando nos cogió una calma 
chicha frente a una de ellas que estaba 
casi a flor de agua y parecía una pra¬ 
dera. Desembarcamos, y cuando está¬ 
bamos bebiendo y comiendo, la isla se 
removió de repente y dió una fuerte 
sacudida. 

Desde el buque la notaron y nos 
dieron gritos de que nos pusiéramos en 
salvo, porque lo que creíamos isla era 
el lomo de una enorme ballena. Los 
unos se salvaron en la lancha, y otros 
a nado; pero yo * continuaba sobre la 
ballena, cuando ésta se sumergió, y 
sólo tuve tiempo de agarrarme a un 
pedazo de madera. Después de recoger 
a los de la lancha y a los que iban 
nadando, el capitán quiso aprovechar 
el viento y mandó desplegar velas, de¬ 
jándome abandonado. 

Permanecí, pues, a merced de las 
olas, y les disputé mi vida todo el 
resto del día y de la noche siguientes. 

Al amanecer, una ola me arrojó a 
una isla, exhausto y desesperado de 
salvarme. 

Asiéndome a unas raíces de árboles, 
salí a tierra, me tendí en el suelo y 
permanecí medio muerto, hasta que 
el sol estuvo bien alto sobre el horizonte. 
Después de haberme recobrado busqué 
algunas hierbas, y con ellas me fortalecí 
algo y eché a andar por la isla sin 
dirección fija. * 

Llegué a una hermosa llanura, en la 
cual vi a lo lejos un caballo que estaba 
paciendo, y me encaminé hacia él, 
hallando que era una yegua atada a 
una estaca. 

Mientras la estaba contemplando, se 
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presentó un hombre, y me preguntó 
quien era. 

Le referí mi aventura, y cuando la 
hubo oído, me cogió de la mano y me 
hizo entrar en una gruta en la que 
había otras personas, que, al verme, 
se sorprendieron tanto como yo al 
verlas a ellas. 

Comí algunos manjares que me pre¬ 
sentaron, y luego me dijeron que eran 
palafreneros del rey Mihrage, soberano 
de aquella isla, y que todos los años, y 
en la misma época, tenían costumbre 
de llevar allí las yeguas del rey, para 
que las cubriese un caballo marino que 
salía del mar. 

Añadieron que habían de partir al 
día siguiente, y que si hubiese llegado 
un poco más tarde habría perecido in¬ 
defectiblemente, pues los lugares habi¬ 
tados estaban tan distantes, que me 
hubiera sido imposible llegar a ellos 
sin guía. 

Al día siguiente regresé con ellos a 
la capital de la isla y allí visité al rey 
Mihrage, quien, informado de mi 
situación, mandó darme todo lo nece¬ 
sario. 

En los dominios del rey Mihrage hay 
una isla que se llama Casel. Hice un 
viaje a ella, y cuando regresé vi atracar 
un buque, y descargar unos cuantos 
bultos que llevaban escrito mi nombre. 

Busqué al capitán y vi que era el 
mismo; le pregunté a quién pertenecían 
aquellos bultos, y me respondió, sin 
reconocerme, que a un comerciante de 
Bagdad llamado Simbad, añadiendo 
luego la aventura de la ballena, que 
habíamos tomado por una isla. «La 
mayor parte de las personas que estaban 
sobre ella — añadió — se ahogaron, y 
entre ellas Simbad; por lo que esos 
fardos suyos he resuelto negociarlos 
para entregar su producto a alguna 
persona de su familia ». 

—Capitán — le dije entonces, — yo 
soy ese Simbad a quien creéis muerto. 
Esos fardos son míos. 

Al oirme hablar así, el capitán 
exclamó: 

—¡Gran Dios! Yo mismo vi perecer 
a Simbad. Los pasajeros que venían 


conmigo lo vieron también, y ¿osáis 
decir que sois vos? ¡Qué impudencia! 

—Sosegaos — repliqué — y haced el 
favor de escucharme. 

—¡Bueno! — me contestó, — ¿qué 
queréis decir? 

Entonces le conté de qué modo me 
había salvado, con lo demás que el 
lector conoce, y al fin conseguí per¬ 
suadirle de que no era un impostor, 
contribuyendo a ello el haberme recono¬ 
cido varios mercaderes. Por “ último, 
me reconoció el mismo capitán, y 
abrazándome exclamó: 

—¡Alabado sea Dios que os ha sal¬ 
vado milagrosamente de tan grave 
peligro! Ahí tenéis vuestros bienes; 
tomadlos, y haced de ellos lo que 
queráis. 

Díle las gracias, y después de escoger 
todo lo más precioso que mis fardos 
contenían, se lo llevé al rey Mihrage. 
Aceptó el príncipe mis regalos, cuya 
historia le referí, y en cambio me hizo 
otros mucho más valiosos. 

Luego me despedí de él, y habiendo 
cambiado las mercancías que me que¬ 
daban por otras del país, me embarqué 
e hice negocios en muchas islas, hasta 
que por fin llegué a esta ciudad con un 
capital de cerca de cien mil cequíes. 

Mi familia me recibió con extraordi¬ 
naria alegría; compré esclavos y her¬ 
mosas tierras y mandé construir una 
casa, donde olvidar los males que había 
sufrido y gozar de los placeres de la 
vida. 

Terminado su relato, Simbad ordenó 
a los músicos seguir el concierto, y 
cuando llegó la hora de retirarse, 
entregó al mozo una bolsa con cien 
cequíes, diciéndole: 

—Toma; vuélvete a tu casa y mañana 
ven para oir la continuación de la 
historia de mis aventuras. 

El mozo se retiró todo confuso por el 
honor y el regalo que le habían hecho. 

Al día siguiente Himbad volvió a ser 
obsequiado con otros convidados en 
casa de Simbad, quien, después de la 
comida, dijo: 

—Señores, os ruego que me escuchéis 
y oigáis otra serie de aventuras, que son 
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aún más dignas de atención que las 
primeras. 

QJEGUNDO VIAJE 

Después de mi primer viaje, se 
apoderó de mí otra vez el deseo de 
viajar y de negociar por mar; y así 
partí por segunda vez con otros mer¬ 
caderes, en un barco muy bueno. Nave¬ 
gamos de isla en isla haciendo cambios 
muy ventajosos. Un día desembar¬ 
camos en una que estaba cubierta de 
árboles frutales, pero inhabitada. Mien¬ 
tras unos se divertían cogiendo flores 
y frutas, yo tomé mis provisiones y me 
senté a comer al lado de un arroyo, al 
pie de un árbol muy grande, quedán¬ 
dome después dormido. Cuando des¬ 
perté, ya el barco había desaparecido. 
Imaginaos las reflexiones que me haría 
en tan triste estado. Creí morir de 
dolor; lancé gritos espantosos; y maldije 
la hora en que me ocurrió emprender 
otro viaje. Todos mis pesares fueron, 
sin embargo, inútiles. Por último, re¬ 
signado con la voluntad de Dios, subí 
a lo alto de un árbol, para explorar el 
horizonte. Por la parte del mar no vi 
más que cielo y agua, pero por la parte 
de tierra noté una cosa blanca que me 
hizo bajar del árbol y dirigirme, con 
las provisiones que me quedaban, hacia 
ella; y cuando estuve cerca, observé que 
era una bola blanca, de una altura y de 
un grosor prodigiosos, y de superficie 
muy suave; su circunferencia sería de 
cuarenta pasos próximamente. 

El sol se obscureció en esto, de 
repente, y al buscar la causa de ello, vi 
que era un ave de un tamaño extraordi¬ 
nario que avanzaba volando hacia mí. 
Entonces me acordé de un pájaro que 
los marinos llaman roe , y comprendí 
que la bola que tanto había admirado 
debía dé ser un huevo de dicha ave. 
En efecto; ésta bajó a tierra para cu¬ 
brirlo, mientras yo me arrimé todo lo 
posible al huevo, y pude observar a 
mis anchas una de sus patas, tan gruesa 
como el tronco de un árbol grande. Me 
até fuertemente a ella con la tela de mi 
turbante, y en cuanto apuntó la aurora 
el pájaro echó a volar, elevándome a 


tan grande altura, que ya no veía la 
tierra. Después descendió, y cuando 
se posó en tierra desaté a toda prisa el 
nudo que me tenía atado a su pata, y 
no bien hube acabado de hacerlo, cuando 
el roe, cogiendo con el pico una serpiente 
de longitud inaudita, echó a volar de 
nuevo. Hallóme en un valle muy pro¬ 
fundo, rodeado por todas partes de 
altas montañas que llegaban hasta las 
nubes, y tan escarpadas, que no había 
camino alguno por donde subir a sus 
cimas. Andando por él, noté que 
estaba todo lleno de diamantes, algu¬ 
nos de tamaño sorprendente; pero 
también vi horrorizado, poco después, 
un número considerable de serpientes, 
tan negras y tan gruesas, que cualquiera 
de ellas hubiera podido tragarse fácil¬ 
mente a un elefante. Estas serpientes 
pasaban el día metidas en cavernas 
para ocultarse de la vista de su enemigo 
el roe, y no salían hasta la noche. 
Cuando se puso el sol, me retiré a una 
gruta, cuya entrada, que era baja y 
estrecha, tapé con una piedra muy 
grande, para librarme de las serpientes. 
Cené parte de mis, provisiones, entre los 
silbidos de las serpientes que no me 
dejaron dormir. Al amanecer, las ser¬ 
pientes se retiraron, y entonces salí de 
mi gruta, todo tembloroso. Anduve 
mucho tiempo pisando los diamantes 
sin fijarme en ellos, hasta que, por fin, 
me senté, y como no había cerrado los 
ojos en toda la noche, me dormí. 
Despertóme poco después un gran 
ruido que produjo algo que cayó cerca 
de donde yo estaba, y era un gran 
pedazo de carne fresca, tras el que 
vinieron otros muchos desde lo alto de 
las rocas en diferentes lugares. Aquel 
era el valle de los diamantes; los mer¬ 
caderes van a él, cuando las águilas 
están criando, cortan la carne y arrojan 
grandes pedazos, en los que se clavan 
los, diamantes. Las águilas de aquel 
país, que son más fuertes que las de 
otros, se precipitan sobre los pedazos 
de carne y los llevan a los nidos que 
tienen en lo alto de las rocas, para que 
coman sus hijuelos, y los comerciantes 
entonces acuden a ellos, obligando con 
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sus gritos a que se alejen las águilas, 
y cogen los diamantes que encuentran 
adheridos a los pedazos de carne. No 
hay otro medio de sacar los diamantes 
del valle, que está cercado de precipi¬ 
cios, por los cuales no es posible des¬ 
cender. 

Entonces imaginé el medio de salir 
de aquel lugar. 

Cogí los diamantes más grandes y 
llené la bolsa de cuero donde había 
traído las provisiones; me acerqué al 
pedazo de carne que me pareció más 
grande, me até a él por medio de la tela 
de mi turbante y me eché boca abajo 
con la bolsa atada a la cintura. De- 
allí a poco vinieron las águilas. Una 
de las más forzudas cogió el pedazo de 
carne al que yo estaba atado, y, después 
de transponer la cima de la montaña, 
me llevó a su mdo. Los mercaderes no 
tardaron en venir gritando, para espan¬ 
tar a las aves; uno de ellos se acercó 
a mí, y al verme se asustó; luego 
se puso furioso, tomándome por un 
ladrón. 

—Tranquilizaos—le dije;—tengo en 
mi poder diamantes que repartiré entre 
vosotros y que superan en valor a los 
de todos los mercaderes juntos. Acu¬ 
dieron los que allí estaban; contéles mi 
historia; y admirados me llevaron a 
donde vivían. Una vez allí, abrí la 
bolsa y les enseñé los diamantes. Su 
tamaño les sorprendió, por ser los 
mayores que habían visto. Entonces 
supliqué al mercader a quien pertenecía 
el nido donde me había llevado el 
águila, que escogiera cuantos diamantes 
quisiese, y tomando uno solo, y no de 
los más grandes, me respondió: 

—De ninguna manera; estoy satis¬ 
fecho con éste, que es lo bastante 
precioso para evitarme más viajes. 
Con él tengo lo suficiente para ser rico. 

Pasé la noche con los mercaderes, y 
como, según demostraban, estaban con¬ 
tentos con los diamantes que habían 
adquirido, al amanecer del día siguiente 
emprendimos la marcha atravesando 
altas montañas, en las que había ser¬ 
pientes enormes; pero nos libramos 
fácilmente de ellas. 


En el primer puerto nos embarcamos 
para la isla Roha, donde se cría el 
árbol que produce el alcanfor, y que 
es tan grueso y tan tupido que pueden 
dormir a su sombra cien hombres. 

Regresé luego a Bagdad, después de 
haber visitado muchas ciudades comer¬ 
ciales; y así terminó mi segundo viaje.' 

Ordenó Simbad que diesen cien 
cequíes a Hirnbad y le invitó a que 
viniese al día siguiente. Así ló hizo, y, 
al llegar a los postres, Simbad rogó que 
le prestasen atención, y contó su tercer 
viaje. 

ERCER VIAJE 

Olvidando los peligros anteriores, 
partí de Bagdad con ricas mercancías 
del país y mandé que me llevaran a 
Balsona, donde me embarqué con otros 
mercaderes. Cierto día, hallándonos en 
alta mar, se desencadenó una horrible 
tempestad, que nos hizo perder el 
derrotero y nos arrastró hasta el puerto 
de una isla, en la cual tuvimos que echar 
el ancla. El capitán nos dijo: 

—Esta isla, y algunas otras del 
rededor, están habitadas por salvajes, 
que vendrán a visitamos. Aunque son 
enanos, no podemos oponerles la menor 
resistencia, porque hay más hombres 
que moscas, y si llegamos a matar 
a alguno, se arrojarán todos sobre nos¬ 
otros y nos asesinarán. 

Poco después se presentó una inmensa 
multitud de salvajes asquerosos, de 
una altura de dos pies solamente y con 
el cuerpo todo cubierto de pelo rojo, 
los cuales desplegaron las velas, cor¬ 
taron el cable del ancla, y después 
de acercar la embarcación a tierra 
nos mandaron que desembarcásemos, y 
en seguida llevaron el barco a otra 
isla. 

Nos alejamos de la costa, y según 
íbamos andando, vimos a lo lejos un 
gran edificio, hacia el cual nos encami¬ 
namos. Era un palacio muy bien cons¬ 
truido y de bastante elevación, que 
tenía una puerta de ébano de dos hojas, 
la cual abrimos sin gran dificultad; en 
él vimos una habitación muy grande, 
precedida de un vestíbulo, en uno de 
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cuyos lados había un montón de huesos 
humanos, y en el otro una infinidad de 
asadores. 

Al ver aquello empezamos a temblar, 
y fatigados de andar tanto, nos echamos 
en el suelo, presa de mortal terror. En 
esto, vimos salir a un negro de horrible 
aspecto y de estatura espantosa. Tenía 
en medio de la frente un ojo encamado, 
que brillaba como mi ascua, y los 
dientes, muy largos y agudos, le sobre¬ 
salían por entre los labios. El labio 
inferior le caía hasta el pecho; las orejas 
se asemejaban a las de un elefante y le 
cubrían los hombros, y sus uñas, largas 
y encorvadas, parecíanse a las garras 
de las aves de rapiña. 

Después de contemplamos durante 
largo rato, se nos acercó, me cogió por 
la nuca y me examinó como si se tratase 
de un bicho; y otro tanto hizo con los 
demás. 

Como el capitán era el más gordo de 
toda la tripulación, sosteniéndole en 
una mano como si fuera un gorrión le 
pasó un asador al través del cuerpo, y 
después de encender una gran hoguera 
le tostó y empezó a comérselo en la 
habitación que antes dije. 

Cuando acabó tan extraña cena 
volvió al vestíbulo, se acostó y durmió, 
roncando de un modo estrepitoso, hast<* 
la mañana siguiente. 

Despertó el gigante y salió, deján¬ 
donos solos en el palacio. Cuando com¬ 
prendimos que estaba bastante lejos, 
salimos medio muertos de terror y 
pasamos el día recorriendo la isla y 
comiendo frutas y plantas, como el día 
anterior. Por la noche tuvimos que 
volver al palacio, y a poco llegó el 
gigante y se cenó a otro de nuestros 
compañeros, durmiéndose después como 
la noche precendente. 

Para libramos de aquel peligro, se 
me ocurrió entonces un proyecto, que 
comuniqué a mis compañeros, y que 
aprobaron. 

—Hermanos—les dije,—ya sabéis 
que hay muchos maderos en el mar. 
Construyamos algunas balsas que pue¬ 
dan transportamos lejos de aquí. 
Cuando estén acabadas las botaremos 


en la parte de la costa que nos parezca 

más a propósito para nuestro objeto. 
Si logramos dar muerte al gigante, 
podremos aguardar con paciencia ser 
recogidos en algún buque que nos aleje 
de esta isla fatal; mas, si falla el golpe, 
ganaremos a toda prisa nuestras balsas 
y nos haremos a la mar. 

Mi consejo convenció a todos, y em¬ 
pezamos a ponerlo por obra. 

Al anochecer regresamos al palacio. 
El gigante llegó poco tiempo después y 
se cenó a otro de nuestros camaradas; 
pero en cuanto hubo acabado su detes¬ 
table cena y dormídose como un lirón, 
nueve de los más atrevidos y yo cogimos 
cada uno un asador y los metimos en 
la lumbre hasta que el hierro se puso 
rojo; inmediatamente se los clavamos 
en el ojo al gigante y se lo vaciamos. 
El monstruo dio un espantoso grito de 
dolor e intentó asirnos, pero no lo con¬ 
siguió; entonces abrió la puerta y salió 
lanzando aullidos espantosos. 

Tras de él salimos nosotros y nos 
dirigimos a la orilla del mar, donde 
habíamos dejado las balsas, para huir 
en ellas, si éramos perseguidos. 

Apenas amaneció vimos llegar a 
nuestro enemigo acompañado de otros 
dos gigantes. 

Al ver aquello, inmediatamente nos 
metimos en las balsas y empezamos a 
alejarnos de la costa a todo remo; pero 
'os gigantes empezaron a apedreamos 
von tal destreza que, excepto la balsa 
exonde yo iba, todas las demás se fueron 
a pique, ahogándose los hombres que 
en ellas iban. 

Navegando en la balsa, tuvimos la 
fortuna de tropezar con una isla, en la 
cual quedamos a salvo, con la alegría 
que es de suponer. Por la noche nos 
acostamos a la orilla del mar; pero» de 
pronto nos despertó el ruido que pro¬ 
dujo una serpiente más larga que una 
palmera que se deslizaba hacia nos- 
otros, llegando tan cerca, que sin trabajo 
ninguno atrapó a uno de mis com¬ 
pañeros, y a pesar de los esfuerzos que 
hizo para librarse de ella, el reptil le 
dio varias sacudidas contra el suelo y 
concluyó por comérselo. Inmediata- 
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mente emprendimos la fuga el otro 
compañero que quedaba y yo. 

En nuestro camino encontramos un 
árbol muy grueso y alto, en el cual 
pudimos pasar la noche siguiente con 
mayor seguridad. No había pasado 
mucho tiempo, cuando oímos el silbido 
de la serpiente, que se iba acercando 
al árbol donde estábamos. Enroscóse 
en el tronco, y como mi compañero 
estaba más cerca, se lo tragó en un 
santiamén y se retiró después. 

Yo permanecí en el árbol hasta que 
salió el sol; entonces bajé a tierra, más 
muerto que vivo, reuní gran cantidad 
de leña de espinos, y de corteza del árbol 
e hice varios montones alrededor de 
él; cuando llegó la noche prendí fuego 
a los montones y me metí dentro del 
círculo con el consuelo de que no había 
descuidado nada para ponerme a salvo. 

La serpiente no faltó; empezó a dar 
vueltas alrededor del árbol, tratando 
de devorarme, pero no pudo conseguirlo 
por las trincheras de que yo estaba 
rodeado. Cuando con la venida del día 
huyó la serpiente, me alejé del árbol, 
y sin acordarme de la resignación del 
día anterior,, corrí hacia el mar con el 
designio de tirarme de cabeza al agua, 
pero en aquel punto divisé a lo lejos 
un barco. Empecé a dar voces con 
todas mis fuerzas para que me oyeran 
y a hacer señales con la tela de mi 
turbante; al fin toda la tripulación me 
vio y el capitán envió una .^.ncha en 
busca mía. Después de demostrarme 
la alegría que experimentaban vién¬ 
dome libre de tantos peligros, nave¬ 
gamos durante algún tiempo, tocando 
en algunas islas, hasta que abordamos, 
por fin, a la llamada de Salahat, de 
donde se trae el sándalo. Mientras los 
mercaderes empezaron a desembarcar 
sus mercancías para venderlas o cam¬ 
biarlas, el capitán me llamó y me dijo: 

—Tengo en depósito mercancías que 
pertenecían a un mercader difunto que 
navegó hace tiempo en mí buque y se 
llamaba Simbad el Marino. 

Volvíme sorprendido, y fijándome 
en el capitán, conocí que era el que, 
durante mi segundo viaje, me había 


abandonado en la isla donde me había 
dormido a la orilla de un arroyo. 
—Capitán—le dije,—¿se llamaba Sim¬ 
bad el propietario de esos fardos? 

—Sí—me respondió,—así se llamaba; 
era de Bagdad y se había embarcado 
en mi buque en Balsora. Un día desem¬ 
barcamos en una isla para hacer pro¬ 
visión de agua y descansar un poco, y 
yo me hice a la vela sin fijarme en que 
no se había embarcado con los demás. 

—¿De manera que creéis - que ha 
muerto? 

—Seguramente—me respondió. 

—Pues bien, capitán—respondí:— 
abrid los ojos y reconoced al Simbad que 
dejasteis en la isla desierta, y logró 
salvarse. 

Ante estas palabras el capitán se 
puso a mirarme, y, después de con¬ 
templarme un rato, me reconoció por 
fin. 

—¡Alabado sea Dios!—exclamó abra¬ 
zándome.—Grande esl mi alegría al 
ver reparado mi descuido. Aquí tenéis 
vuestras mercancías; y ahí tenéis 
también el producto de las que he 
negociado. 

Entonces di las gracias al capitán 
por todo lo que había hecho por mí. 
Por último, después de una larga nave¬ 
gación, llegué a esta ciudad de Bagdad, 
con una porción de riquezas cuyo 
importe ignoraba. 

De este modo acabó Simbad la 
historia de su tercer viaje; dio otros 
cien cequíes a Himbad, y le invitó a 
comer al día siguiente y a oir el relato 
del cuarto viaje. 

Al día siguiente, a la hora convenida, 
después de haber concluido de comer, 
volvió a tomar la palabra el anciano 
viajero y continuó la historia de sus 
aventuras. 

UARTO VIAJE 

Por cuarta vez me dejé arrastrar de 
mi afición al tráfico, y a ver cosas 
nuevas. Tomé el camino de Persia, en 
cuya nación atravesé muchas pro¬ 
vincias, hasta que llegué a un puerto 
de mar en el cual me embarqué. Un 
día nos sorprendió un golpe de viento 
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que deshizo en mil pedazos las velas, 
y el buque, ya sin gobierno, tropezó 
con un escollo y se abrió de tal modo 
que se ahogaron una porción de mari¬ 
neros y se fué al fondo todo el carga¬ 
mento. Yo y otros marineros y mer¬ 
caderes tuvimos la suerte de agarrarnos 
a unas tablas, y en ellas, empujados por 
las olas, llegamos a una isla cercana, e 
internándonos en ella, vimos algunas 
casas a las cuales nos encaminamos. 
Una porción de negros nos rodearon, y 
después de apoderarse de nosotros, 
hicieron una especie de reparto, con¬ 
duciéndonos luego a sus casas. A 
cinco compañeros y a mí, nos llevaron 
a una misma casa; alli nos dieron ciertas 
hierbas, que por signos nos mandaron 
comer. Mis compañeros se precipitaron 
sobre el manjar y lo devoraron con 
avidez; a poco, empezaron a hablar 
como locos, sin saber lo que decían. 
Inmediatamente nos dieron arroz con¬ 
dimentado con aceite de coco, y mis 
compañeros, perdido ya el raciocinio, 
lo comieron con voracidad, pero yo 
comí muy poco. 

Los negros eran antropófagos, pen¬ 
saban devorarnos, lo cual sucedió con 
mis camaradas, quienes, ignorando su 
destino, porque habían perdido la 
razón, comieron a más y mejor y en¬ 
gordaron extraordinariamente. Yo, en 
cambio, me puse más delgado, porque 
el temor de la muerte que incesante¬ 
mente me agobiaba, convertía en veneno 
todos los alimentos que tomaba; y los 
negros, después de haberse comido a 
mis compañeros, y viéndome tan flaco 
y enfermo, me dejaron para más 
adelante. 

Como disfrutaba de bastante libertad, 
tuve ocasión un día de alejarme de la 
casa de los negros y ponerme en salvo. 

Camine durante siete días, evitando 
todos los sitios que me parecían habi¬ 
tados. alimentándome de cocos que, 
además, me servían de bebida. 

Al octavo día llegué a la orilla del * 
mar, donde vi de improviso muchos 
hombres blancos como yo, recogiendo 
pimienta, que allí abundaba mucho. 
Permanecí con ellos hasta que terminó 


la recolección de la pimienta y luego 
me embarcaron en su buque, dirigién¬ 
donos a la isla de donde procedían. 
Allí me presenté a su rey, que tuvo la 
paciencia de escuchar el relato de mi 
aventura, y encantado de ella, mandó 
que me dieran un traje y que me cui¬ 
dasen bien. 

Hacía la corte con mucha regularidad 
al rey, y un día que fui a verle me dijo: 

—Simbad, te aprecio mucho y sé que 
todos mis súbditos te quieren como yo. 
Voy a suplicarte una cosa, a la cual 
quiero que accedas. 

—Señor—le respondí,—todo lo que 
Vuestra Majestad me mande lo haré 
con mucho gusto, para demostraros 
mi obediencia y para probaros que 
ejercéis sobre mí un poder absoluto. 

—Quiero casarte—me contestó,—a 
fin de que el matrimonio te retenga en 
mis Estados y no pienses más en tu 
patria. 

No me era posible oponerme a la 
voluntad del rey, y accedí a lo que me 
proponía, tomando por mujer a una 
dama de la corte, noble, hermosa, 
discreta y rica. 

A pesar de todo, estaba pensando en 
escaparme y volver a Bagdad, cuando 
se puso mala y se murió la mujer de 
uno de mis vecinos, con el cual había 
contraído íntima amistad. 

Fui a verle y a consolarle, y al verle 
sumido en la más profunda aflicción, le 
dije: 

—Dios te guarde y te conceda una 
larga vida. 

—¡Ay de mí!—contestóme.—¿Cómo 
quieres que obtenga esa gracia que me 
deseas, si no me quedan más que unas 
cuantas horas? Porque has de saber 
que hoy me entierran con mi mujer. 
Esta es la costumbre que nuestros 
antepasados establecieron en esta isla, 
y que se ha guardado de un modo in¬ 
violable; al marido vivo se le entierra 
con la mujer muerta, y a la mujer viva 
con el marido muerto. 

En efecto, llegaron los parientes, los 
amigos y los vecinos para asistir a los 
funerales; vistieron el cadáver de Ja 
mujer con sus más ricos trajes, como 
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el día de las bodas, y le pusieron todas 
las joyas que poseyó; luego la metieron 
en un féretro descubierto, y el séquito 
se puso en marcha, yendo detrás el 
marido. Todos se encaminaron a una 
alta montaña, y cuando llegaron a ella 
levantaron una gran piedra que cubría 
la boca de un pozo profundo, a cuyo 
fondo bajaron el cadáver, sin quitarle 
ni sus trajes, ni sus joyas. Después el 
marido abrazó a sus parientes y a sus 
amigos, y se dejó meter sin resistencia 
alguna en un ataúd, en el cual había 
un odre lleno de agua y siete panes, y 
con estas provisiones le bajaron al 
fondo del pozo, del mismo modo que 
con su mujer habían hecho. Concluida 
la ceremonia taparon la boca del pozo 
y se retiraron todos. Terriblemente 
impresionado pregunté en la primera 
ocasión al rey: —Decidme, señor, ¿están 
sujetos a la observancia de esa ley los 
extranjeros? 

—Sin duda alguna— respondió el rey. 
—No se libra de ella ninguno de los que 
se casan en esta isla. 

Me volví a mi casa muy triste, 
temiendo que muriese mi mujer y que 
me enterraran vivo con ella. 

Por desgracia, mi esposa enfermó de 
veras, y se murió en pocos días. Juzgad 
mi dolor: ser enterrado vivo era un fin 
que no me parecía menos deplorable 
que el de ser devorado por antropó¬ 
fagos, y, sin embargo, tenía que aguan¬ 
tarme. .... 

A la ceremonia del entierro asistió el 
rey acompañado de toda su corte, pues 
quiso honrar con su presencia el cortejo, 
y también me hicieron igual honor todas 
las personas de más viso de la capital. 
Antes de llegar a la montaña traté de 
conmover a los espectadores, arroján¬ 
dome al suelo para besar la orla de sus 
vestidos y suplicándoles que tuvieran 
compasión de mí. De nada me sir¬ 
vieron mis ruegos; al contrario, se apre¬ 
suraron a bajar el cuerpo de mi mujer 
al pozo y a meterme en otro ataúd con 
una vasija llena de agua y siete panes. 
En cuanto llegué abajo salí a escape del 
ataúd, me alejé de los cadáveres, tapán¬ 
dome las narices, y me tiré al suelo. 


permaneciendo largo tiempo como aton¬ 
tado. 

Pero el amor a la vida me hizo volver 
en mí; a tientas fui a tomar un poco de 
pan y el odre que había en el ataúd, y 
comí y bebí. Con el pan y el agua pude 
vivir algunos días; pero habiéndoseme 
concluido las provisiones, me preparé 
para morir. Ya esperaba la muerte, 
cuando sentí un resoplido y algo que 
andaba. Me llegué al lugar de donde 
procedía el ruido, y oí resoplar más 
fuerte y me pareció entrever algo que 
huía. Seguí aquella especie de sombra, 
y fui tan lejos, que, por último, vi una 
luz que parecía una estrella. Por fin, 
descubrí que procedía de una abertura 
de la roca: la atravesé y me encontré 
en la orilla del mar. Cuando me per¬ 
suadí de la realidad, comprendí que lo 
que había oído resoplar era un animal 
marino que tenía costumbre de entrar 
en la gruta para comerse los cadáveres. 

Volví a entrar en el cementerio para 
recoger diamantes, rubíes, perlas y todas 
las riquísimas telas que encontré a mano; 
las llevé a la orilla del mar y formé con 
ellas varios fardos; y al cabo de dos 
otres días me recogió un buque que 
acababa de salir del puerto y vino a 
pasar por el sitio en donde yo estaba. 

Ya en el barco, el capitán, satisfecho 
de mi salvación, tuvo la bondad de 
creer en el pretenso naufragio cuyo 
relato le hice. Con viento favorable 
pasamos por muchas islas, y después de 
haber hecho buenas transacciones, nos 
dimos a la vela y abordamos en otros 
muchos puertos. Por último llegué a 
Bagdad con infinitas riquezas. 

Así concluyó Simbad el relato de su 
cuarto viaje, regaló otros cien cequíes 
a Himbad y le rogó, como a los demás 
convidados, que volvieran al día si¬ 
guiente a la misma hora para comer 
con él y oir la relación de su quinto 


viaje. 

QUINTO VIAJE 


Las penalidades y los males que 
había sufrido, no lograron quitarme las 
ganas de hacer nuevos viajes. Me 
embarqué, y como no tenía bastantes 
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mercancías para llenar todo mi buque, 
recibí en él a muchos mercaderes de 
diferentes naciones con sus géneros. 
En cuanto se presentó viento favorable, 
nos dimos a la vela con nimbo a alta 
mar. 

Después de una larga navegación, el 
primer sitio donde tocamos fué una isla 
desierta, en la que encontré un enorme 
huevo de roe con un polluelo a punto 
de salir del cascarón. Los mercaderes 
que habían tomado tierra conmigo, 
rompieron el huevo a hachazos, sacaron 
el roe a pedazos y lo asaron. No habían 
acabado de regalarse con aquella co¬ 
mida, cuando aparecieron en el aire dos 
gruesas nubes. 

El capitán empezó a gritamos que 
venían los padres del roe, y que nos 
embarcásemos a escape. Seguimos su 
consejo, y a toda prisa desplegamos las 
velas. Mientras tanto, los dos roes se 
acercaron lanzando gritos espantosos, 
que redoblaron al ver el estado en que 
se hallaba el huevo. Deseando ven¬ 
garse, emprendieron el vuelo, y los 
perdimos de vista durante algún tiempo; 
pero volvieron al poco rato. Obser¬ 
vamos que cada uno traía en las garras 
un pedazo de roca de tamaño enorme, 
y cuando estuvieron encima del buque, 
uno de los roes soltó la piedra. Gracias 
a la destreza del timonel, que hizo virar 
el buque, la roca cayó en el mar, con 
tanta fuerza, que las aguas se entrea¬ 
brieron de tal modo, que casi vimos el 
fondo. El otro pájaro dejó caer la roca 
justamente en el centro del barco y lo 
rompió en mil pedazos. Los marineros 
y casi todos los pasajeros se fueron al 
fondo y otros quedaron aplastados. Yo 
también me sumergí, pero logré volver 
a la superficie agarrándome a un pedazo 
de madera, y gracias al viento y a la 
corriente, que me era favorable, llegué 
a una isla cuya costa era muy escarpada. 

Habiéndome internado un poco, vi 
a un anciano sentado a la orilla de un 
arroyo. Pidióme, con gestos, que me 
lo echara a cuestas y lo pasara al otro 
lado del arroyo, dándome a entendei 
por señas que era para coger frutas. 
Creyendo que tenía verdadera necesidad 


de este favor, cargué con él y le pasé 
al otro lado del arroyo; pero en lugar 
de bajarse, colocó las dos piernas, cuya 
piel era semejante a la de una vaca, 
alrededor de mi cuello, y comenzó a 
apretarme fuertemente, tanto, que caí 
desvanecido. A pesar de esto, el anciano 
permaneció agarrado a mi cuello, sepa¬ 
rando un poco las piernas para dejarme 
respirar; cuando volví en mí, me puso 
un pie en el estómago, y dándome 
fuertes patadas en la cabeza con el otro 
pie, me obligó a levantarme, y a andar 
debajo de los árboles para que él 
pudiera comer las frutas que encontrá¬ 
bamos. No me soltó en todo el día. 
Cuando por la noche quise descansar, 
se echó a mi lado sin soltarme el cuello. 
Así me tuvo varios días. Uno de ellos 
encontré en el camino una porción de 
calabazas secas y llené una de las más 
gordas con jugo de uvas, que en la isla 
abundaban mucho. Después de poco 
tiempo, pude beber un vino excelente, 
con el que me puse muy alegre y empecé 
a cantar y a saltar. El viejo me hizo 
señas de que le diera de beber de aquel 
líquido, y de un trago se bebió hasta 
la última gota, con lo cual se embo¬ 
rrache), aflojándosele poco a poco las 
piernas; y como vi que ya no se sujetaba 
tan bien como antes, le dejé en el suelo, 
donde se quedó inmóvil. 

Entonces huí a la orilla del mar, donde 
encontré algunos marineros de un buque 
recién llegado. Al verme se sorpren¬ 
dieron y me dijeron que era el primero 
a quien el viejo no había estrangulado, 
pues a cuantos había cogido en el 
campo los había ahogado a fuerza de 
hacerlos andar cargados con él. 

Después me llevaron con ellos a su 
buque, y tras algunos días de navega¬ 
ción abordamos al puerto de una gran 
ciudad. Uno de los mercaderes del 
barco, me dio un talego muy grande, y 
me recomendó a algunos individuos que 
también llevaban sacos como el mío. 
Partí con aquella gente, y llegamos a 
una gran selva de cocoteros para llenar 
con su fruto los sacos que llevábamos. 
Al entrar vimos una porción de monos 
de diferentes tamaños que, en cuanto 
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nos vieron llegar se subieron a lo alto 
de los árboles con agilidad sorprendente. 
Recogimos piedras y las tiramos con 
fuerza a las copas de los árboles; con 
lo que los monos, imitándonos, recogían 
los cocos a toda prisa y nos los tiraban, 
haciendo gestos que denotaban su 
cólera. De este modo llenamos los sacos 
y volvimos a la ciudad, en la cual el 
mercader que me había enviado a la 
selva me dió lo que valían los cocos 
que le llevaba. Hice lo mismo durante 
varios días, y poco a poco fui reuniendo 
un montón de cocos grandísimo, que 
valía una suma considerable. Me em¬ 
barqué con una buena cantidad de esta 
fruta, y tomamos el derrotero de la 
isla donde se produce con mayor abun¬ 
dancia la pimienta. Desde ella pasa¬ 
mos a la isla de Pomary, cuyos habi¬ 
tantes están sometidos a la inviolable 
ley de no beber vino. Allí cambié los 
cocos qiie llevaba por pimienta y 
madera de áloe, y tomé buzos por mi 
cuenta, para explotar la pesca de perlas. 
Me pescaron muchas y muy buenas, y 
terminada la época de la recolección, 
me embarqué para Balsora, desde donde 
volví a Bagdad. Vendí por muy buen 
dinero la pimienta, la madera de áloe 
y las perlas que traía. Distribuí en 
limosnas la décima parte de mis ganan¬ 
cias, como había hecho después de mis 
anteriores viajes, y procuré descansar 
de mis fatigas. 

Al acabar estas palabras, Simbad 
mandó dar cien cequíes a Himbad, y 
al día siguiente, a la hora de costumbre, 
reunidos los de siempre, el marino, des¬ 
pués de haberlos obsequiado, les rogó le 
escucharan, y contó su 
EXTO VIAJE 

Me preparé para él, a pesar de las 
súplicas de mis parientes y mis amigos, 
y en vez de emprender el viaje por el 
golfo Pérsico, recorrí otra vez una 
porción de provincias de Persia y de 
las Indias, hasta que llegué a un puerto 
de mar en el cual me embarqué. El 
viaje fué largo y tan desgraciado, que 
el capitán y el piloto perdiem el derro¬ 
tero. A los pocos días, con la sorpresa 


que es de suponer, vimos al capitán 
dejar su sitio y empezar a gritar y a 
golpearse la cabeza como si estuviera 
loco. 

—Sabed que estamos en el sitio más 
peligroso de los mares. Una comente 
rapidísima arrastra nuestro barco y 
vamos a perecer antes de un cuarto 
de hora. Mandó desplegar las velas, 
pero se rompieron los palos que las 
sostenían, y el buque se precipitó 
contra una montaña inaccesible, con 
la cual chocó y se hizo pedazos. Nos 
dió, sin embargo, tiempo para que nos 
pusiéramos en salvo, y ami para 
desembarcar algunos víveres y las 
mercancías mejores que llevábamos. 

Aquella montaña formaba parte de 
la costa de una isla de mucha extensión, 
cubierta toda ella de restos do barcos 
que habían naufragado allí, de huesos 
humanos y de mercancías y riquezas 
abandonadas. 

Lo primero que hicimos fué repartir 
los víveres por partes iguales, y cada 
cual vivió más o menos tiempo; los que 
murieron primero fueron enterrados por 
los que quedaban vivos, y yo tuve que 
enterrar a todos mis compañeros, pues 
había economizado mucho las pro¬ 
visiones. Cuando enterré el último ca¬ 
dáver me quedaban ya muy pocos 
víveres y, por lo tanto, cavé una fosa, 
resuelto a arrojarme a ella cuando no 
tuviera qué llevarme a la boca. 

Dios tuvo, sin embargo, otra vez 
compasión de mí y me inspiró la idea 
de ir hasta un río que se ocultaba en 
una gruta. 

Sin perder tiempo hice una balsa con 
tablas y cuerdas, materiales que tenía 
en abundancia; la cargué con algunos 
fardos de rubíes, esmeraldas, ámbar 
gris, cristal de roca y telas preciosas; 
me embarqué en la balsa con dos remos 
y me dejé llevar por la corriente, entre¬ 
gándome a la voluntad de Dios. En 
cuanto entré en la gruta dejé de ver luz, 
y la corriente me arrastró sin que 
pudiese saber qué dirección llevaba. 
Mientras navegaba sumido en la obscuri¬ 
dad se apoderó de mí un profundo 
sueño, y al despertar me hallé en un 
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campo vastísimo, a la orilla de un río, a 
la cual estaba atada mi balsa, y rodeado 
de una porción de negros. 

Al verlos los saludé, y luego dije: 

—« Invoca al Todopoderoso y vendrá 
en tu socorro; no te preocupes por más. 
Cierra los ojos, y mientras duermas, 
Dios cambiará tu fortuna de mala en 
buena ». 

Uno de los negros, que entendía el 
árabe, respondió: 

—Hermano mío, vivimos en este 
campo y hemos venido a regar las plan¬ 
taciones con agua del río que sale de 
la montaña. Notando que la comente 
arrastraba esa balsa, nos hemos echado 
al agua y la hemos traído hasta aquí, 
y al verte dormido no hemos querido 
despertarte. Ahora dinos cómo te has 
atrevido a embarcarte en esa balsa y de 
dónde vienes. 

Pedíles de comer, y cuando me lo 
hubieron dado y yo les satisfice, me 
dijeron por intermedio del intérprete 
a quien había explicado lo que acabo 
de contaros: 

—Tu historia es de las más extraor¬ 
dinarias que se han oído. Es necesario 
que vengas a contársela al rey por tu 
misma boca, porque es demasiado ex¬ 
traña para que la refiera otra persona. 

Los negros me llevaron a la ciudad 
de Serendid, nombre que también tenía 
la isla en que me encontraba, y me pre¬ 
sentaron al rey. El monarca me hizo 
señas de que me sentase a su lado, y 
después me mandó que le refiriera mi 
historia, la cual le maravilló tanto que 
ordenó escribirla en letras de oro para 
conservarla en los archivos de su reino. 
Luego trajeron la balsa, y se abrieron 
los fardos ante el rey, que se admiró 
sobre todo al ver los rubíes y las 
esmeraldas. 

—Señor — le dije, — no solamente 
está mi persona al servicio de Vuestra 
Majestad, sino que es también vuestro 
el cargamento de la balsa, y os suplico 
que dispongáis de él a vuestro gusto. 

El rey me respondió sonriendo: 

—Simbad, líbreme Dios de quitarte 
nada; en vez de disminuir tus riquezas, 
quiero aumentarlas, y antes de salir de 


mis Estados has de llevar recuerdo de 
mi liberalidad. 

Todos los días, a cierta hora, iba a 
hacerle la corte, y empleaba el tiempo 
restante en recorrer la ciudad y en 
examinar lo que era más digno de 
interés. 

Después de algunas semanas rogué 
al rey que me permitiese regresar a mi 
país, cosa que me concedió de muy buen 
grado. 

Obligóme a recibir ricos presentes, y 
cuando fui a despedirme me dió una 
carta y un regalo para el Comendador 
de los creyentes, nuestro soberano. 

El regalo consistía en un rubí, tallado 
en forma de copa, de medio pie de 
altura y de un dedo de grueso, lleno 
de perlas redondas, de una dracma de 
peso cada una. El buque se puso a la 
vela y después de una larga y feliz 
navegación, llegamos a Balsora, desde 
donde me dirigí a Bagdad. Tomé la 
carta y el regalo del rey de Senendid, y 
fui al palacio del Comendador de los 
creyentes. 

Cuando hubo leído la carta, me pre¬ 
guntó si era cierto que aquel príncipe 
era tan poderoso y tan rico como decía; 
a lo cual respondí describiéndole la 
magnificencia de su palacio y la pompa 
con que se exhibía en público. 

Muy satisfecho el califa de lo que 
acababa de decirle, me respondió:—La 
carta de ese rey y lo que acabas de 
decirme demuestran su gran sabiduría. 

Por último, me despidió el califa, 
haciéndome un espléndido regalo. 

Así acabó de hablar Simbad, y sus 
oyentes se retiraron, habiendo recibido 
Himbad los cien cequíes acostumbrados. 
Al día sigüiente volvieron todos, para 
que Simbad les contase su séptimo y 
último viaje. 

ÉPTIMO Y ÚLTIMO VIAJE 

Al regreso de mi sexto viaje decidí 
no volver a pensar ya en nuevas excur¬ 
siones, pero cierto día fui llamado al 
palacio del califa, quien, a pesar de 
mis protestas, me dió la orden de salir, 
con una comisión suya, para la isla de 
Serendid. 
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Preparé en pocos días la partida, y 
en cuanto el califa me entregó los 
regalos para el rey de Serendid, con una 
carta escrita de su puño y letra, em¬ 
prendí el viaje, tomando la ruta de 
Balsora, donde me embarqué. Mi nave¬ 
gación fué feliz y, sin ningún incidente 
digno de contarse, llegué a la isla. Una 
vez allí, expuse a los ministros del rey 
la comisión que traía, V les rogué que 
me presentaran inmediatamente al mo¬ 
narca, cosa que hicieron sin oponer 
obstáculo alguno. En cuanto me vio 
el príncipe me conoció y recibió con 
alegría y benignas palabras. 

Contesté con otras de agradecimiento 
y le presenté la carta y los regalos del 
califa, que recibió con muestras de gran 
satisfacción. El califa le enviaba una 
cama completa de tela de oro; ciento 
cincuenta trajes de riquísima tela; dos 
camas de carmesí; un vaso de ágata 
más ancho que hondo, del grueso de 
un dedo y cuyo fondo medía cerca de 
medio pie, llevando representado, en 
bajo relieve, un hombre de rodillas en 
actitud de disparar con un arco una 
flecha contra un león y, por último, una 
hermosísima mesa que, según era fama, 
había pertenecido a Salomón. 

El rey de Serendid se alegró mucho 
viendo que el califa respondía a la 
amistad que le había atestiguado, y, al 
despedirme, me hizo un regalo muy 
valioso. 

Volví en seguida a embarcarme con 
el deseo de regresar a Bagdad; pero tres 
o cuatro días después de nuestra partida, 
nos atacaron unos corsarios y se apode¬ 
raron del buque con la mayor facilidad, 
porque no teníamos con qué defender¬ 
nos; nos despojaron de todo lo que 
valía algo, y nos llevaron a una isla 
muy grande, en la cual nos vendieron. 

Yo caí en manos de un mercader 
muy rico, el cual me llevó a su casa y 
mandó que me vistieran como esclavo 
y que me dieran de comer bien. Luego 
me preguntó si sabía tirar flechas. 

Le contesté que era uno de los 
ejercicios de mi juventud, que nunca 
había olvidado. Entonces me dio un 
arco y flechas, y después de haberme 


mandado montar a la zaga de su 
elefante, me llevó a una selva extensí¬ 
sima que distaba mucho de la ciudad. 
Luego, señalándome un árbol muy 
grande, me mandó subir a él y disparar 
mis flechas contra los elefantes que 
viera pasar; y dejándome algunos víveres 
tomó el camino de la ciudad. Perma¬ 
necí encaramado en el árbol durante 
toda la noche, sin ver a ningún paqui¬ 
dermo; pero en cuanto el sol «salió, se 
presentaron una porción. Disparé con¬ 
tra la piara una infinidad de flechas, 
hasta que por fin conseguí que uno 
cayese herido. Corrí a dar tan grata 
noticia a mi amo, quien me obsequió 
con una buena botella de vino y una 
excelente comida; luego fuimos juntos 
a la selva, en la cual cavamos una fosa 
donde enterramos al elefante, a fin de 
que se pudriera para quitarle después 
los colmillos y venderlos. 

Continué cazando de este modo 
durante dos meses, hasta que una 
mañana vi con gran sorpresa que los 
elefantes, en vez de pasar de largo, se 
detuvieron, rodearon con gran estrépito 
el árbol donde yo estaba, y después de 
mirarme durante algún tiempo, uno de 
los más grandes cogió al árbol por 
abajo y de un tirón lo arrancó de raíz. 
Al punto otro elefante me cogió con la 
trompa y me puso sobre su mismo 
lomo, y seguido de todos los demás 
me llevó hasta cierto sitio, donde me 
dejó en el suelo, retirándose en seguida 
con todo su séquito. Me levanté y vi 
que me encontraba en lo alto de una 
colina bastante larga y ancha, cubierta 
toda de huesos y de colmillos de paqui¬ 
dermo. 

Comprendí que aquel era su cemen¬ 
terio, y que me habían llevado a él para 
enseñarme dónde había lo que yo bus¬ 
caba,- y que no los persiguiese, puesto 
que mi deseo era solamente de apode¬ 
rarme de los colmillos. Inmediatamente 
me encaminé a casa de mi amo, el cual 
se alegró de verme, pues me creía 
muerto y me rogó le contase cuanto 
me había sucedido. 

Satisfice su curiosidad y al día si¬ 
guiente nos dirigimos a la colina, donde 


El Libro de narraciones interesantes 


vió con gran alegría que era verdad 
todo cuanto le había contado. 

Cargamos al paquidermo sobre el 
cual habíamos venido, con todos los 
colmillos de elefante que pudo llevar, 
y cuando regresamos, mi amo, alboro¬ 
zado con mi descubrimiento, que había 
de enriquecerle a él y a sus conciuda¬ 
danos, me concedió la libertad. 

Le di las gracias, y permanecí en su 
casa aguardando la llegada de los barcos. 
Entre tanto, hicimos tantos viajes a la 
colina, que abarrotamos los almacenes 
de marfil. 

Cuando llegaron los barcos, mi amo, 
después de escoger el buque en que 
había de irme, lo cargó de marfil casi 
hasta la mitad, por cuenta mía; me 
surtió de provisiones abundantes para 
el viaje, y me hizo aceptar regalos de 
gran valor y curiosidades del país. 

Después de darle las gracias, em¬ 
prendí la navegación; y regresé feliz¬ 
mente a Balsora, donde mandé desem¬ 
barcar el marfil que me pertenecía, 
resuelto a continuar el viaje por tierra. 
De la venta del marfil obtuve una gran 
cantidad de dinero, con el cual compré 
una porción de cosas raras para hacer 
obsequios, y cuando estuvo dispuesto 
todo para la partida me agregué a una 
caravana de mercaderes. El viaje fué 
largo y pasé bastantes trabajos en él; 


pero al fin llegué a Bagdad, y lo primero 
que hice fué presentarme al califa. 

El príncipe me dijo que mi tardanza 
lé había inquietado algo; pero que nunca 
había desconfiado de la bondad de Dios, 
y cuando me oyó contar la aventura de 
los elefantes le pareció tan curiosa, que 
encargó a uno de los secretarios la 
escribiese en letras de oro para conser¬ 
varla con otras historias mías en sus 
tesoros. 

De este modo terminó Simbad el re¬ 
lato de su séptimo y último viaje, y diri¬ 
giéndose en seguida a Himbad le dijo: 

—Amigo mío, ¿has oído alguna vez 
hablar de alguien que haya sufrido tanto 
como yo? ¿No es justo que después de 
tantos trabajos goce de una vida tran¬ 
quila y placentera? 

Al acabar estas palabras, Himbad se 
aproximó a Simbad y le dijo, besándole 
la mano: 

—Merecéis, señor, no sólo disfrutar 
de una vida tranquila, sino que sois 
digno de poseer todos los bienes que 
poseéis, ya que les dais tan buen empleo 
y sois tan generoso. Seguid viviendo 
lleno de alegrías hasta la hora de 
vuestra muerte. 

Simbad le mandó dar otros cien 
cequíes, le invitó a dejar su profesión 
de mozo de cuerda, y le recibió en el 
número de sus amigos. 


EL MUCHACHO EN EL CASTILLO DEL GIGANTE 


H ACE muchos años que un mucha¬ 
cho andaba por el Bosque Nuevo 
en busca de una oveja descarriada, y 
llegó al palacio de un gigante. 

—Me he comido tu oveja—rugió el 
gigante,—y anda con cuidado porque 
también te comeré a ti. ¡Mira cuán 
fuerte soy! Tomó un peñasco y lo re¬ 
dujo a pedazos. 

—¿Pero puedes tú extraer agua de la 
piedra?—le preguntó el muchacho.— 
¡Ahora verás cuánto más fuerte soy yo! 
Y sacando un pedazo de queso de su 
bolsillo, lo comprimió hasta que salió el 
suero. 

El gigante se quedó atónito. Luego 


rogó al muchacho que le ayudara a reco¬ 
ger leña, y habiendo hallado una grande 
encina, la dobló y dijo al muchacho que 
la tuviera así, mientras él la cortaba; 
pero cuando el muchacho quiso hacerlo, 
el árbol se enderezó con fuerza, y lo echó 
a volar por los aires. 

—Esto es uno de mis ardides predi¬ 
lectos,—exclamó el mozalbete.—¿Pue¬ 
des tú saltar tan alto como yo? 

El gigante no quiso probarlo, y cuan¬ 
do hubo derribado el árbol, el muchacho 
dijo: 

—El estremo de las raíces es más 
pesado, por lo cual lo tomaré yo; tú 
puedes tomar el otro extremo, 



El muchacho en el castillo del gigante 


Tan luego como el árbol estuvo bien 
acomodado en el hombro del gigante, el 
muchacho saltó encima y se escondió 
en las ramas. El gigante bramaba bajo 
el peso de la carga, y entró en el patio 
del castillo bamboleándose, echó a tierra 
el árbol pesadamente y .el chico saltó 
fuera, fingiendo que acababa de dejar 
caer el extremo de las raíces. 

—Apostaría cualquier cosa a que no 
estás cansado—dijo el muchacho.—Yo 
me siento tan fresco como cuando hemos 
partido del bosque. 


bajó alegremente de su cuarto, y dijo 
que un mosquito le había picado por la 
noche. El gigante le miró con terror, y 
cuando llegó la hora de almorzar estaba 
todavía más espantado al ver la grande 
cantidad de comida que el muchacho 
engullía y cuán grueso se iba poniendo. 

—¿Cómo te las has compuesto para 
comer tanto?—le preguntó. 

—Bien—dijo el muchacho—después 
de comerlo todo, me puedo abrir la 
barriga, y entonces volver a comer de 
nuevo. 



El muchacho saltó sobre el árbol, mientras el gigante se bamboleaba bajo el peso de la carga. 


—Si no acabo con él esta noche— 
murmuró el gigante—mañana tendré 
que ser su criado. 

Pero el muchacho estaba demasiado 
alerta para ir a dormir; empapó su al¬ 
mohadón de agua, lo puso en su cama 
y aguardó detrás de la puerta. A media 
noche el gigante entró, descargó un 
puñetazo en el almohadón, y como el 
agua le salpicó la cara, se fué diciendo: 

—¡Vaya! Lo he despachurrado como 
a una uva y ha soltado toda la sangre. 

A la mañana siguiente el muchacho 


El muchacho había atado la funda del 
almohadón alrededor de su cuello, de¬ 
bajo del vestido, y echaba la comida 
dentro, en lugar de deglutirla, y luego 
la abrió de un corte, y echó fuera la 
comida. 

Me gusta esa habilidad; pero yo tam¬ 
bién puedo hacerla.—Esto en realidad 
es una buena treta, dijo el gigante, y 
tomando un enorme trinchante, se abrió 
en canal, y cayó muerto, con lo que el 
muchacho quedó dueño del castillo y 
señor de sus tesoros. 
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VISTAS GENERALES DE PARÍS 





El Sena y sus artísticos puentes. Son éstos 32, y facilitan sumamente el tráfico y la vida de París. 




La torre Eiffel, que se eleva en el campo de Marte, y que ha sido visitada por millones de turistas de todas 

las partes del mundo. 

218 


B!BL!0 Tr '» NACIONAL 

oe 


















Los Países y sus costumbres 



EL LOUVRE, ANTIGUO PALACIO REAL, HOY EL MAYOR MUSEO DEL MUNDO 


LA CIUDAD DE PARÍS 


'' A mejor época para visitar a París es 
_ la primavera, desde el principio 
c e Abril hasta fin de Junio. Es la ver- 
cadera estación. Después de las carre¬ 
ras de Longchamp, el mundo elegante 
se va de veraneo y París pierde su ca¬ 
rácter habitual. En el verano, el calor 
és, por lo regular, sofocante. El público, 
entonces, se ve privado 
de la mayor parte de los 
recreos y pasatiempos que 
las otras estaciones le 
ofrecen; los grandes tea¬ 
tros, por ejemplo, están 
casi todos cerrados. Sola¬ 
mente al final del otoño 
París recobra su aspecto 
animado. Los meses de 
Septiembre y Octubre 
pueden ser encantadores 
en París, pero en ellos ya 
se deja sentir general¬ 
mente el frío invernal, y 
sus días son tan cortos, 
que apenas queda tiempo 
para nada. 

La antigüedad de París 
se remonta a los años 58-51 antes de 
Jesucristo. Era entonces una aldea de 
los parisios, llamada Lutecia, que en 
lengua celta quiere decir habitación en 
medio de las aguas. 

Desde la edad media ha tenido Paris 
fama de ser asiento de la ciencia, 
del arte, de la industria y del placer. Se 
ha dicho que París tiene una fisonomía 
bastante uniforme. Pero, cuando se 
examina la ciudad de cerca, se siente 
uno maravillado de la prodigiosa varie¬ 


dad de sus aspectos. Ciertos barrios 
recuerdan vagamente las viejas ciu¬ 
dades italianas, por la melancolía de sus 
grandes palacios, abandonados o trans¬ 
formados. Otros son alegres y ruidosos, 
con vida de calle, como en el mediodía, 
otros pintorescos, o tal vez siniestros, 
con sus callejones que recuerdan los de 
las ciudades de la Edad 
Media. 

El Sena, con su flotilla 
mercante y sus grandes 
barcazas, produce, sobre 
todo a la caída de la tarde, 
la ilusión de un gran puer¬ 
to. Por la noche, los 
« boulevards » despliegan 
el fausto deslumbrador de 
su brillante iluminación, 
y los anuncios luminosos 
evocan la idea de una ciu¬ 
dad de refinado sibari¬ 
tismo, siempre de fiesta. 
Finalmente, los risueños 
alrededores, con los bos¬ 
ques de Boulogne, de 
Vicennes, de Meudon y de 
Montmorency, aumentan esta diversi¬ 
dad de paisajes y perspectivas, que cons¬ 
tituyen uno de los principales encantos 
de la capital francesa. 

La belleza de París ha sido celebrada 
por los grandes autores franceses de 
todas las épocas y por muchos escritores 
extranjeros. 

Los grandes hoteles, que se cuentan 
entre los mejores del mundo, están ha¬ 
bilitados con todo el lujo y regalo mo¬ 
derno: hall, salones, calefacción central, 



LA SAINTE CHAPEELE 
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ascensores, baños, etc. Acude a ellos 
una clientela internacional, en la que 
predomina el elemento americano e 
inglés. 



NOTRE DAME 


mesa de los hoteles no da más que una 
idea imperfecta de sus exquisiteces y 
primores, que no se pueden apreciar 
más que en los principales restaurantes. 



MONSTRUOS DE PIEDRA EN NOTRE DAME 


Los hoteles más distinguidos se alzan 
en los alrededores de la plaza Vendóme. 
Hay, además, un sinnúmero de otros 
hoteles más modestos, pero no menos 
recomendables, cerca y lejos del centro 
del mundo elegante. 

La cocina parisién no tiene rival. La 


pagando por ello precios, a veces muy 
subidos. 

París tiene cerca de mil cafés; y los 
principales están situados en los gran¬ 
des bulevares. Cuando hace buen tiem¬ 
po, las anchas aceras se muestran en 
gran parte ocupadas, delante de los cafés 



TRÁFICO DELANTE DE LES HALLES 
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y cervecerías, por mesas y sillas. Un 
extranjero no sabría escoger mejor pasa¬ 
tiempo que colocarse en una de esas 
terrazas para ver desfilarlos numerosos y 
variados tipos que por allí transitan, a pie 
los más, y otros en diferentes vehículos. 

París ha precedido a todas las demás 
ciudades en la creación de los medios 
modernos de transporte. Ya en el reinado 
de Luis XIV, en 1662, había carrozas de 


medio de anchura, por término medio, 
y en algunos puntos, sobre viaductos. 
Se baja a las estaciones por anchas es¬ 
caleras, a veces movibles, y otras veces 
por medio de ascensores. 

Otro medio de locomoción, poco dis¬ 
pendioso y en extremo agradable, lo 
constituyen los barcos ómnibus que cir¬ 
culan por el Sena, salvo en caso de 
densa niebla o cuando el río arrastra 



LA GALERÍA DE LOS ESPEJOS, EN EL PALACIO DE VERSALLES 


alquiler; y de aquella época datan tam¬ 
bién los primeros ensayos de instalación 
de un servicio regular de ómnibus, que 
tuvieron temprano éxito en 1827. La 
creación del Metropolitano ha aumen¬ 
tado considerablemente la facilidad de 
comunicaciones. 

El Metropolitano (vulgarmente Metro) 
es un ferrocarril eléctrico, en su mayor 
trayecto subterráneo, que forma una 
red compuesta de diversas líneas, las 
cuales recorren el subsuelo de París. 
Los gastos de construcción han pasado 
de 3 millones de francos por kilómetro. 
La vía corre por un túnel de 7 metros y 


témpanos de hielo, cosas que suceden 
raramente. 

El extranjero que desee gozar desde 
luego clel espectáculo de París y de 
, sus bellezas incomparables, procederá 
cuerdamente empezando sus excursiones 
con un paseo entre el Louvre y la plaza 
de la Concordia. La vista abarca allí 
uno de los más espléndidos panoramas, 
ora se deje vagar la mirada por todo el 
espacio que se abarca desde el puente 
de la Concordia, ora la paseemos en 
derredor por el Louvre, palacio de los 
antiguos reyes de Francia, los Champs- 
Elysées, el Obelisco, el arco de triunfo 
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de l’Etoile y finalmente la torre Eiffel 
y el Dome des Invalides. 

La plaza de la Concordia, centro de 
los barrios distin¬ 
guidos, es una de las 
más bellas y vastas 
del mundo. En ella 
subieron al cadalso 
Luis XVI, María 
Antonieta, Corday y 
otras célebres vícti¬ 
mas de la revolución, 
y en el mismo lugar 
fueron guillotinadas 
más de 2800 per¬ 
sonas, durante la 



LA ÓPERA 


blico. En el fondo se levanta el arco 
de triunfo del Carrousel, erigido en 
memoria de las victorias de Napoleón. 

Los Champs Elysées 
forman un parque y 
una larga y monu¬ 
mental avenida, que 
termina en el bos¬ 
que de Boulogne, y 
es uno de los paseos 
más frecuentados por 
innumerables coches, 
automóviles y jine¬ 
tes, es decir, por la 
alta sociedad. 

Un lugar típico de 


época del terror y con posterioridad a ella. París son los grandes bulevares, que 
El Obelisco que se eleva en medio de los parisienses llaman familiarmente les 
esta plaza, fué regalado a Luis Felipe boulevards : van desde la iglesia de la 



EL PALACIO DE VERSALLES, VISTO DESDE LOS JARDINES 



por Mohamet-Alí, bajá de Egipto. Es 
un monolito de granito rosa, de 23 me¬ 
tros de altura, y pesa 5000 quintales. En 
sus cuatro caras se 
ven jeroglíficos, que 
celebran los hechos 
de Ramsés II. 

Bellas fuentes de 
granito lo hermosean, 
y en los cuatro án¬ 
gulos de la plaza se 
ven ocho estatuas, 
que representan las 
grandes ciudades 
francesas. 

En la parte orien¬ 
tal de la plaza se 
extiende el jardín de las Tullerías, 
donde jugaban los hijos de los reyes 
y emperadores. Hoy es jardín pú¬ 


EL MUSEO DE CLUNY 


Magdalena hasta la plaza de la Bastilla, 
en una extensión de 4300 metros. Es¬ 
tos bulevares son el centro de la vida 
de París. Un paseo 
desde la Magdalena 
hasta la puerta de 
San Martín, desde 
las cuatro de la 
tarde, dará la mejor 
idea de la vida de 
calle de París. En 
ellos, especialmente 
en los de la Mag¬ 
dalena, Capuchinos, 
Italianos y de Mont- 
martre, la animación 
es extraordinaria. 
Delante de los cafés y cervecerías 
se alinean largas hileras de sillas y 
mesas, ocupadas por numerosos clientes, 
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y en sus aceras se ven magníficos alma¬ 
cenes. 

La Ópera, que es a la par la Acade¬ 
mia Nacional de Música, está situada 
en los bulevares : es un magnífico monu¬ 
mento y el teatro más vasto del mundo. 
Casi no hay variedad de mármol exó¬ 
tico o piedra que no haya sido empleada 
en su construcción, cuyos gastos se han 
elevado a 36.500,000 francos. 

Su foyer es una de las maravillas del 
edificio. En su 
escenario se can¬ 
tan las mejores 
óperas por los más 
célebres artistas 
del mundo. 

Desde el gran 
teatro arranca la 
calle de la Ópera, 
que muere en la 
calle de Rívoli. 

En ella se ve el 
Louvre , el más im¬ 
portante de los 
edificios públicos 
de París, y tan 
célebre por su ar¬ 
quitectura, como 
por las preciosas 
colecciones artís¬ 
ticas que encierra. 

El número de las 
salases tan grande, 
que es preciso in¬ 
vertir cerca de dos 
horas, solamente 
para atravesarlas. 

En ellas se encie¬ 
rran esculturas de la antigüedad, de la 
Edad Media y de los tiempos modernos; 
las grandes antigüedades egipcias y orien¬ 
tales, pinturas, objetos de arte medioe¬ 
val, del Renacimiento, mobiliarios de 
los siglos XVII y XVIII, dibujos y otras 
colecciones; es famosa la colección de 
Thom-Thiery, la serie de pintores fran¬ 
ceses del siglo XIX, y el museo de marina. 

Las ricas galerías del Louvre osten¬ 
tan cuadros de inestimable valor, per¬ 
tenecientes a las diferentes escuelas de 
pintura. 

En la sala española se pueden admirar 


‘LOS INVALIDOS’ 


diferentes cuadros originales de Ribera, 
Velázquez, Goya, Zurbarán, y particu¬ 
larmente de Murillo, cuya famosa Con¬ 
cepción adquirió el museo, en 1852, por 
615,300 francos. 

Son dignas de particular atención la 
rotonda y galería de Apolo, con sus vi¬ 
trinas de piedras preciosas, joyas, y es¬ 
maltes, que forman la más rica colección 
de Europa. Asimismo la sala de los em¬ 
peradores, cuyo grabado intercalamos 
en este capítulo. 
En una de estas 
salas se ve la do¬ 
nación de Roths- 
child, evaluada en 
veinte millones, 
colección legada 
por Mr. Adolfo 
Rothschild y que 
consta de objetos, 
particularmente 
religiosos, de 
valor artístico ex¬ 
cepcional. 

La sala fune¬ 
raria es intere¬ 
sante para el cono¬ 
cimiento del culto 
a los muertos en 
Egipto, donde la 
creencia en la in¬ 
mortalidad era 
dogma funda¬ 
mental de la reli¬ 
gión. La sala his¬ 
tórica, el museo 
de cerámica an- 
tumba de napoleón tigua, la sala de 

frescos y cristales, asombran al visitante 
por la diversidad y riqueza de sus 
ejemplares. 

No lejos del Louvre se encuentran les 
Halles centrales —uno de los grandes 
mercados de esta inmensa ciudad—de 
cuya actividad puede dar alguna idea 
el grabado correspondiente. Es cu¬ 
rioso ver, sobre todo en las primeras 
horas de la mañana, el enorme tráfico 
que hierve bajo de esta gigantesca cons¬ 
trucción de hierro, cubierta de zinc; 
baste decir que París consume anual¬ 
mente 225 millones y medio de kilo- 













Los Países y sus costumbres 


gramos de carne, y así, proporcional¬ 
mente, de otros comestibles. 

París tiene numerosos parques, de 
los cuales, el principal, es el bosque de 
Bolonia, que el Estado cedió a la villa 
de París, a condición de que se encargase 
de su conservación. Cinco millones y 
medio han sido invertidos en su trans¬ 
formación; y el magnífico parque es hoy 
el paseo favorito de las parisienses. El 
mundo elegante se 
da en él cita, y los 
coches y automó¬ 
viles son tan nu¬ 
merosos, que for¬ 
man apretado 
cordón. 

El parque de 
Buttes Chaumont, 
con su bella cas¬ 
cada; el de Mont- 
souris y el de 
Monceau con sus 
palmas y coniferas 
asiáticas, consti¬ 
tuyen un agra¬ 
dable lugar de 
recreo para los 
parisienses. 

Uno de los 
monumentos más 
notables de París, 
es Notre Dame. 

Si es cierto que se 
le puede acusar de 
un poco de pesa¬ 
dez, efecto de la 
ausencia de agujas 
sobre sus torres, no 
se puede dej ar de reconocer que el aspecto 
de su conjunto es soberanamente majes¬ 
tuoso. Su fachada es la más bella parte 
del edificio; está formada por tres pisos, 
sin contar las torres; y el principal orna¬ 
mento del segundo lo forma la gran rosa 
de nueve metros y medio de diámetro. 
Sobre el tercer piso corre una balaus¬ 
trada, coronada por esculturas de mons¬ 
truosos animales. En el interior, la cris¬ 
talería de sus ventanales sorprende por 
la armoniosa combinación de sus tonos. 

En el palacio de Justicia está edifi¬ 
cada la Sainte Chapelle, antigua capilla 


del palacio, cuando era éste morada de 
los primeros soberanos de Francia. 

Es este pequeño templo una verdadera 
joya de arquitectura. Al lado de él se ve 
la célebre Conciergerie, prisión famosa 
por haber encerrado a la infortunada 
reina, María Antonieta, en uno de sus 
calabozos, en el que están expuestos al 
público, en una vitrina, la butaca, el cruci- 
íijo y otros objetos, usados por la reina 
durante su estan¬ 
cia en la cárcel. 

No lejos del pa¬ 
lacio de Justicia se 
halla emplazado el 
Museo de Cluny, 
famoso por su co¬ 
lección, extraor¬ 
dinariamente 
rica en objetos ar¬ 
tísticos e indus¬ 
triales antiguos. 
En el jardín que 
da acceso al mu¬ 
seo se ven disemi¬ 
nadas esculturas 
procedentes de 
edificios, especial¬ 
mente el altar 
mayor de mármol 
blanco de la cate¬ 
dral de San Pedro 
de la Martinica, 
destruida por la 
erupción de la 
Montaña Pelée, en 
1902. Al lado del 
museo pueden 
verse las Termas o 
ruinas de los baños de los emperadores 
romanos, con sus grandes piscinas. 

Alrededor de este museo se extiende 
el famoso y alegre barrio latino, morada 
predilecta de artistas y estudiantes, a 
causa de hallarse en esta parte de París 
la Escuela de Medicina, la Universidad 
de la Sorbona, el Instituto de Francia 
y la Escuela de Bellas Artes. 

Los Inválidos y el Campo de Marte 
son dignos de especial visita. El Hotel 
de Inválidos, transformado hoy casi 
totalmente en museo, es admirable por 
su museo de artillería y especialmente 



INTERIOR DEL DOMO DE LOS INVÁLIDOS 
El sarcófago del fondo encierra los restos de Napoleón. 
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por encerrar en su domo la tumba de 
Napoleón I. En el campo de Marte se 
eleva airosa la torre Eiffel, en frente del 
Trocadero. Esta torre es el monumento 
más alto del mundo. Mide 300 metros, 
y está toda ella construida con hierro. 
Hay, además de escaleras, ascensores 
para subir a la cúspide. En su remate 
brilla un potente faro eléctrico de 70 
kilómetros de alcance, y últimamente 
se ha establecido allí una estación de 
telegrafía sin hilos, que comunica direc¬ 
tamente con el Canadá (5600 kilómetros) 
y envía diariamente señales horarias, 
dando la hora exacta a los navegantes. 


Francia. Pero no queremos cerrar este 
capítulo, sin hablar del histórico Versa- 
lles,que,aunquebastantelejos,debe con¬ 
tarse entre los monumentos parisienses. 

Versalles fué la residencia permanen¬ 
te de Luis XIV; y su famoso palacio dié 
albergue no solamente a la corte y go¬ 
bernantes de Francia, sino también a 
todas las maravillas que el arte y el lujo 
podían ofrecer. El edificio es bastante 
capaz para ofrecer habitación a 10,000 
personas. Entre sus regios salones y 
galerías, mencionaremos la de los espe¬ 
jos, de 72 metros de largo por 10 de 
ancho y 13 de alto. Recibe luz por diez 




ÑIÑOS DIVIRTIÉNDOSE EN EL PARQUE ZOOLOGICO DE PARÍS 


Un poco distante del centro de la 
ciudad se halla el J ardín de Plantas, qüe 
comprende el Jardín botánico, el Zoo¬ 
lógico y las galerías para las colecciones. 

En el Jardín Botánico crecen más 
de 19,000 plantas diferentes, clasifica¬ 
das y denominadas con sus etiquetas 
para instrucción de los visitantes. 

El Jardín Zoológico cuenta cerca de 
1400 animales vivos, de diferentes fami¬ 
lias y países, y a él acuden con preferen¬ 
cia los niños de París, que encuentran 
placentera diversión en pasear montados 
en diferentes animales domesticados. 

Otros muchos son los sitios dignos de 
ser visitados ; 4 pero los que hemos ci¬ 
tado son los principales. Solamente una 
residencia algo prolongada en la gran 
ciudad, llevaría al extranjero a mil y mil 
parajes, donde puede admirarse el. genio 
artístico e industrioso de los hijos de 


y seis grandes ventanas, en frente de las 
cuales se levantan espejos biselados, 
según el gusto veneciano. Desde aquí 
se recrea la vista en sus bellos jardines 
decorados por una cantidad enorme de 
esculturas de mármol, bronce y plomo 
dorado. 

Las grandes aguas o fuentes de Ver- 
salles, que son el principal ornamento 
de estos jardines, y sus surtidores, lan¬ 
zan encajes de cristalina agua a más de 
20 metros de altura. Al final de Sep¬ 
tiembre, cuando los viejos árboles bri¬ 
llan con los amarillentos matices del 
otoño, el aspecto que ofrecen palacio, 
fuentes y jardín, es de un esplendor me¬ 
lancólico tal, que todos los poetas fran¬ 
ceses, desde Chenier hasta Regnier, han 
cantado su apacible encanto en suaves 
y delicadas rimas. 

Versalles es, a la vez que palacio, 
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Museo Nacional, único en su género, 
pues encierra los salones y habitaciones 
de Luis XIV, de sus sucesores, y de las 
reinas, y la parte llamada Museo 
Histórico, creado por Luis Felipe cuando 
quiso convertir el edificio en un vasto 
museo nacional « de todas las glorias 
de Francia ». 

Son tan numerosas las salas de 


salón de nobles, donde la soberana 
daba las grandes recepciones; la sala 
de guardias , que fué invadida por el 
populacho el 6 de Octubre de 1789, y, 
finalmente, en la parte consagrada al 
museo histórico, la galena de las 
batallas , soberbia sala, profusamente 
decorada con grandes cuadros y ar¬ 
tísticos bustos de príncipes, de al- 



LA SALA DE LOS EMPERADORES, EN EL MUSEO DEL LOUVRE 


Versalles, que no bastan las horas 
reglamentarias de visita para recorrer¬ 
las todas. De ellas merecen especial 
atención los gabinetes particulares de 
Luis XV y de Luis XVI, llamados 
generalmente las pequeñas habitaciones 
del rey , entre las que está la alcoba de 
Luis XV, donde murió este monarca. 

También son notables las grandes 
habitaciones de la reina , de rica decora¬ 
ción y con magníficos cuadros: una de 
eilas es el dormitorio de la reina , usado 
por María Teresa, María Leczinska y 
María Antonieta; el salón de la reina , o 


mirantes, condestables y generales 
franceses, muertos por la patria. 

Para terminar citaremos este pasaje 
de Montaigne, quien, no obstante, vivía 
en París en uría épóca en que éste no 
se parecía apenas a la brillante capital 
moderna: «París—dice en su lenguaje 
vehemente y pintoresco—París tiene mi 
corazón desde mi niñez; de él me han 
venido cosas excelentes; cuantas más 
villas he visitado tanto más la belleza 
de este París subyuga mi afecto: le amo 
tiernamente, hasta con sus lunares y 
sus manchas », 
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HAZAÑA Y NOMBRAMIENTO DE CAUPOLICÁN 

Entre los españoles que emprendieron la conquista de Chile contábase Don Alonso de Ercilla., 
natural de Madrid, en donde nació y murió (en 1533 Y 1594, respectivamente). «Tomando 
ora la pluma ora la espada», Ercilla peleó y escribió al mismo tiempo su poema La Araucana , 
en que canta el heroico valor de los indígenas de Chile y en especial los del valle de Arauco. 

El trozo que aquí ponemos describe la elección de Caupolicán para el mando supremo de las 
tropas y los combates que siguieron a este suceso. 


L A gente nuestra ingrata se encontraba 
En la prosperidad que arriba cuento, 
Y en otro mayor bien que me olvidaba, 
Hallado en pocas casas, que es contento: 
De tal manera en él se descuidaba, 

Cierta señal de triste acaecimiento, 

Que en una hora perdió el honor y estado, 
Que en mil años de afán había ganado. 

Por dioses, como dije, eran tenidos 
De los indios los nuestros; pero olieron 
Que de mujer y hombre eran nacidos, 

Y todas sus flaquezas entendieron: 
Viéndolos a miserias sometidos, 

El error ignorante conocieron, 

Ardiendo en viva rabia avergonzados 
Por verse de mortales conquistados. 

No queriendo a más plazo diferirlo. 
Entre ellos comenzó luego a tratarse, 

Que para en breve tiempo concluirlo, 

Y dar el modo y orden de vengarse, 

Se junten a consulta a difinirlo; 

Do venga la sentencia a pronunciarse 
Dura, ejemplar, crüel, irrevocable, 
Horrenda a todo el mundo y espantable. 

Iban ya los caciques ocupando 
Los campos con la gente que marchaba; 

Y no fué menester general bando, 

Que el deseo de la guerra los llamaba 
Sin promesas, ni pagas, deseando 
El esperado tiempo que tardaba 
Para el decreto y áspero castigo 
Con muerte y destrucción del enemigo. 

De algunos que en la junta se hallaron 
Es bien que haya memoria de sus nombres, 
Que siendo incultos bárbaros, ganaron 
Con no poca razón claros renombres: 

Pues en tan breve término alcanzaron 
Grandes victorias de notables hombres 
Que dellas darán fe los que vivieren, 

Y los muertos allá donde estuvieren. 

Tucapel se llamaba aquel primero 
Que al plazo señalado había venido: 

Este fué de cristianos carnicero, 

Siempre en su enemistad endurecido: 
Tiene tres mil vasallos el guerrero 
De todos como rey obedecido. 

Ongol luego llegó, mozo valiente, 
Gobierna cuatro mil, lucida gente. 


Gayocupil, cacique bullicioso, 

No fué el postrero que dejó su tierra, 

Que allí llegó el tercero, deseoso 
De hacer a todo el mundo él solo guerra: 
Tres mil vasallos tiene este famoso 
Usados tras las fieras en la sierra. 
Millarapué, aunque viejo, el cuarto vino, 
Que cinco mil gobierna de contino. 

Paicabí se juntó aquel mismo día; 

Tres mil diestros soldados señorea; 

No lejos Lemolemo dél venía, 

Que tiene seis mil hombres de pelea. 
Mareguano, Gualemo y Lebopía 
Se dan priesa a llagar, porque sé vea 
Que quieren ser en todo los primeros: 
Gobiernan estos tres, tres mil guerreros. 

No se tardó en venir, pues, Elicura, 
Que al tiempo y plazo puesto había llegado i 
De gran cuerpo, robusto en la hechura, 
Por uno de los fuertes reputado: 

Dice que ser sujeto es gran locura 
Quien seis mil hombres tiene a su mandado 
Luego llegó el anciano Colocolo, 

Otros tantos y más rige este solo. . 

Tras éste a la consulta Ongolmo viene, 
Que cuatro mil guerreros gobernaba. 
Purén en arribar no se detiene, 

Seis mil súbditos éste administraba. 
Pasados de seis mil Lincoya tiene, 

Que bravo y orgulloso ya llegaba, 
Diestro, gallardo, fiero en el semblante, 
De proporción y altura de gigante. 

Peteguelén, cacique señalado, 

Que el gran valle de Arauco le obedece 
Por natural señor, y así el estado 
Este nombre tomó según parece, 

Como Venecia, pueblo libertado, 

Que en todo aquel gobierno más florece, 
Tomando el nombre dél la señoría, 

Así guarda el estado el nombre hoy día. 

Éste no se halló personalmente 
Por estar impedido de cristianos; 

Pero de seis mil hombres que él valiente 
Gobierna, naturales araucanos, 

Acudió desmandada alguna gente 
A ver si es menester mandar las manos. 
Caupolicán el fuerte no venía. 

Que toda Pümaiquén le obedecía. 
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Tomé y Andalicán también vinieron, 
Que eran del auracano regimiento, 

Y otros muchos caciques acudieron, 

Que por no ser prolijo no los cuento. 
Todos con leda faz se recibieron, 
Mostrando en verse juntos gran contento: 
Después de razonar en su venida 

Se comenzó la espléndida comida. 

Al tiempo que el beber furioso andaba, 

Y mal de las tinajas el partido, 

De palabra en palabra se llegaba; 

A encenderse entre todos gran rüido: 

La razón uno de otro no escuchaba; 
Sabida la ocasión do había nacido, 

Vino sobre cuál era el más valiente 

Y digno del gobierno de la gente. 

Así creció el furor, que derribando 
Las mesas de manjares ocupadas, 

Aguijan a las armas, desgajando 
Las ramas al depósito obligadas; 

Y dellas se aperciben, no cesando 
Palabras peligrosas y pesadas, 

Que atizaban la cólera encendida 
Con el calor del vino y la comida. 

El audaz Tucapel claro decía 
Que el cargo del mandar le pertenece, 
Pues todo el universo conocía 
Que si va por valor, que lo merece: 
Ninguno se me iguala en valentía, 

De mostrarlo estoy presto si se ofrece, 
Añade el jactancioso, a quien quisiere; 

Y a aquel que esta razón contradijere... 

Sin dejarle acabar, dijo Elicura: 

A mí es dado el gobierno desta danza, 

Y el simple que intentare otra locura 
Ha de probar el hierro de mi lanza. 
Ongolmo, que el primero se procura, 

Dice: «Yo no he perdido la esperanza 
En tanto que este brazo sustentare, 

Y con él la ferrada gobernare ». 

De cólera Lincoya y rabia insano, 
Responde: « Tratar deso es devaneo, 

Que ser señor del mundo es en mi mano 
Si en ella libre este bastón poseo ». 

« Ninguno, dice Angol, será tan vano. 

Que ponga en igualárseme el deseo: 

Pues es más el temor que pasaría, 

Que la gloria que el hecho le daría *>. 

Gayocupil furioso y arrogante 
La maza esgrime, haciéndose a lo largo, 
Diciendo: «Yo veré quién es bastante 
A dar de lo que he dicho más descargo: 


Haceos los pretensores adelante, 

Veremos de cuál de ellos es el cargo; 

Que de probar aquí luego me ofrezco, 

Que más que todos juntos lo merezco », 

« Alto, sus, que yo acepto el desafío 
Responde Lemolemo, y tengo en nada 
Poner a nueva prueba lo que es mío, 

Que más quiero librarlo por la espada: 
Mostraré ser verdad lo que porfío 
A dos, a cuatro, a seis en la estacada; 

Y si todos cuestión queréis conmigo, 

Os haré manifiesto lo que digo ». 

Purén que estaba aparte, habiendo oído 
La plática enconosa y rumor grande, 
Diciendo, en medio dellos se ha metido, 
Que nadie en su presencia se desmande; 

« ¿Quién a imaginar es atrevido, 

Que donde está Purén más otro mande? » 
La grita y el furor se multiplica, 

Quien esgrime la maza, y quien la pica. 

Tomé y otros caciques se metieron 
En medio destos bárbaros de presto, 

Y con dificultad los departieron, 

Que no hicieron poco en hacer esto: 

De herirse lugar aún no tuvieron, 

Y en voz airada, ya el temor pospuesto, 
Colocolo, el cacique más anciano, 

A razonar así tomó la mano: 

« Caciques, del estado defensores. 
Codicia del mandar no me convida 
A pesarme de veros pretensores 
De cosa que a mí tanto era debida; 
Porque según mi edad, ya veis señores, 
Que estoy al otro mundo de partida; 

Mas el amor que siempre os he mostrado 
A bien aconsejaros me ha incitado. 

» ¿Por qué cargos honrosos pretendemos 

Y ser en opinión grandes tenidos, 

Pues que negar al mundo no podemos 
Haber sido sujetos y vencidos? 

Y en esto averiguamos no queremos 
Estando aún de españoles oprimidos: 
Mejor fuera esta furia ejecutalla 
Contra el fiero enemigo en la batalla. 

» ¿Qué furor es el vuestro, o araucanos, 
Que a perdición os lleva sin sentillo? 
¿Contra nuestras entrañas tenéis manos 

Y no contra el tirano en resistillo? 
¿Teniendo tan a golpe a los cristianos, 
Volvéis contra vosotros el cuchillo? 

Si gana de morir os ha movido, 

No sea en tan bajo estado y abatido. 
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» Volved las armas y ánimo furioso 
A los pechos de aquellos que os han puesto 
En dura sujeción con afrentoso 
Partido, a todo el mundo manifiesto; 
Lanzad de vos el yugo vergonzoso: 
Mostrad vuestro valor y fuerza en esto: 
No derraméis la sangre del estado, 

Que para redimir nos ha quedado. 

» No me pesa de ver la lozanía 
De vuestro corazón, antes me esfuerza; 
Mas temo que esta vuestra valentía 
Por mal gobierno el buen camino tuerza: 
Que vuelta entre nosotros la porfía, 
Degolléis vuestra patria con su fuerza; 
Cortad, pues, si ha de ser desa manera, 
Esta vieja garganta la primera. 

» Que esta flaca persona atormentada 
De golpes de fortuna, no procura 
Sino el agudo filo de una espada, 

Pues no la acaba tanta desventura: 
Aquella vida es bien afortunada, 

Que la temprana muerte la asegura; 

Pero a nuestro bien público atendiendo, 
Quiero decir en esto lo que entiendo. 

» Pares sois en valor y fortaleza; 

El cielo os igualó en el nacimiento; 

De linaje, de estado y de riqueza 
Hizo a todos igual repartimiento, 

Y en singular, por ánimo y grandeza, 
Podéis tener del mundo el regimiento. 
Que este gracioso don no agradecido 
Ños ha al presente término traído. 

» En la virtud de vuestro brazo espero 
Que puede en breve tiempo remediarse; 
Mas ha de haber un capitán primero. 

Que todos por él quieran gobernarse: 

Este será quien más un gran madero 
Sustentare en el hombro sin pararse; 

Y pues que sois iguales en la suerte, 
Procure cada cuál ser el más fuerte ». 

Ningún hombre dejó de estar atento 
Oyendo del anciano las razones; 

Y puesto ya silencio al parlamento, 

Hubo entre ellos diversas opiniones: 

Al fin, de general consentimiento, 
Siguiendo las mejores intenciones, 

Por todos los caciques acordado, 

Lo propuesto del viejo fué aceptado. 

Podría de alguno ser aquí una cosa 
Que parece sin término notada; 

Y es, que en una provincia poderosa, 

En la milicia tanto ejercitada, 


De leyes y ordenanzas abundosa, 

No hubiese una cabeza señalada 
A quien tocase el mando y regimiento 
Sin allegar a tanto rompimiento. 

Respondo a esto, que nunca sin caudillo 
La tierra estuvo, electo del senado, 

Que, como dije, en Penco el Ainavillo 
Fué por nuestra nación desbaratado; 

Y viniendo de paz, en un castillo, 

Se dice, aunque no es cierto, que un bocado 
Le dieron de veneno en la comida, 

Donde acabó su cargo con la vida. 

Pues el madero súbito traído, 

No me atrevo a decir lo que pesaba. 

Era un macizo líbano fornido 
Que con dificultad se rodeaba: 

Paicabí le aferró menos sufrido, 

Y en los valientes hombros lo afirmaba. 
Seis horas lo sostuvo aquel membrudo, 
Pero llegar a siete jamás pudo. 

Gayocupil al tronco aguija presto, 

De ser el más valiente confiado, 

Y encima de los altos hombros puesto. 

Lo deja a las cinco horas de cansado. 
Gualemo lo probó, joven dispuesto. 

Mas no pasó de allí, y esto acabado, 
Angol el grueso leño tomó luego. 

Duró seis horas largas en el juego. 

Purén tras él lo truj*o medio día, 

Y el esforzado Ongolmo más de medio, 

Y cuatro horas y media Lepobía, 

Que de sufrirle más no hubo remedio: 
Lemolemo siete horas le traía, 

El cual jamás en todo este comedio 
Dejó de andar acá y allá saltando 
Hasta que ya el vigor le fué faltando. 

Elicura a la prueba se previene, 

Y en sustentar el líbano trabaja: 

A nueve horas dejarle le conviene, 

Que no pudiera más, si fuera paja; 
Tucapelo catorce lo sostiene, 
Encareciendo todos la ventaja; 

Pero en esto Lincoya apercibido 
Mudó en un gran silencio aquel ruido. 

De los hombros el manto derribando. 
Las terribles espaldas descubría, 

Y el duro y grave leño levantando 
Sobre el fornido asiento le ponía: 

Corre ligero aquí y allí mostrando 
Que poco aquella carga le impedía; 

Era de sol a sol el día pasado, 

Y el peso sustentaba aún no cansado. 
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Venía prisa la noche aborrecida. 

Por la ausencia del sol; pero Diana 
Les daba claridad con su salida, 
Mostrándose a tal tiempo más lozana; 
Lincoya con la carga no convida, 

Aunque ya despuntaba la mañana, 

Hasta que llegó el sol a medio cielo, 

Que dió con ella entonces en el suelo. 

No se vió allí persona' en tanta gente 
Que no quedase atónita de espanto. 
Creyendo no haber hombre tan potente 
Que la pesada carga sufra tanto: 

La ventaja le daban juntamente 
Con el gobierno, mando y todo cuanto 
A digno general era debido, 

Hasta allí justamente merecido. 

Ufano andaba el bárbaro contento 
De haberse más que todos señalado; 
Cuando Caupolicán a aquel asiento, 

Sin gente a la ligera había llegado: 

Tenía un ojo sin luz de nacimiento 
Como un fino granate colorado; 

Pero lo que en la vista le faltaba, 

En la fuerza y esfuerzo le sobraba. 

Era este noble mozo de alto hecho, 
Varón de autoridad, grave y severo, 
Amigo de guardar todo derecho, 

Áspero, riguroso y justiciero, 

De cuerpo grande y relevado pecho, 
Hábil, diestro, tortísimo y ligero, 

Sabio, astuto, sagaz, determinado, 

Y en cosas de repente reportado. 

Fué con alegre muestra recibido, 
Aunque no sé si todos se alegraron; 

El caso en esta suma referido 
Por su término y puntos le contaron. 
Viendo que Apolo ya se había escondido 
En el profundo mar, determinaron 
Que la prueba de aquél se dilatase 
Hasta que la esperada luz llegase. 

Pasábase la noche en gran porfía, 

Que causó esta venida entre la gente; 
Cuál se atiene a Lincoya, y cuál decía 
Que es el Caupolicano más valiente: 
Apuestas en favor y contra había, 

Otros, sin apostar, dudosamente 
Hacia el Oriente vueltos, aguardaban 
Si los fébeos caballos asomaban. 

Ya la rosada aurora comenzaba 
Las nubes a bordar de mil labores, 

Y a la usada labranza despertaba 
La miserable gente y labradores; 


Ya a los marchitos campos restauraba 
La frescura perdida y sus colores, 
Aclarando aquel valle la luz nueva, 
Cuando Caupolicán viene a la prueba. 

Con un desdén y muestra confiada, 
Asiendo del troncón duro y nudoso, 

Como si fuera vara delicada 
Se le pone en el hombro poderoso: 

La gente enmudeció maravillada 
De ver el fuerte cuerpo tan nervoso: 

La color a Lincoya se le muda, 

Poniendo en su victoria mucha duda. 

El bárbaro sagaz despacio andaba, 

Y a toda prisa entraba el claro día; 

El sol las largas sombras acortaba, 

Mas él nunca descrece en su porfía; 

Al ocaso la luz se retiraba, 

Ni por eso flaqueza en él había; 

Las estrellas se muestran claramente, 

Y no muestra cansancio aquel valiente. 

Salió la clara luna a ver la fiesta, 

Del tenebroso albergue húmedo y frío, 
Desocupando el campo y la floresta 
De un negro velo, lóbrego y sombrío: 
Caupolicán no afloja de su apuesta; 
Antes con nueva fuerza y mayor brío 
Se mueve y representa de manera, 

Como si peso alguno no trujera. 

Por entre dos altísimos ejidos 
La esposa de Titón ya parecía, 

Los dorados cabellos esparcidos 
Que de la fresca helada sacudía, 

Con que a los mustios prados florecidos 
Con el húmedo humor reverdecía, 

Y quedaba engastado así en las flores 
Cual perlas entre piedras de colores. 

El carro de Faetón sale corriendo 
Del mar por el camino acostumbrado; 
Sus sombras van los montes recogiendo 
De la vista del sol, y el esforzado 
Varón el grave peso sosteniendo 
Acá y allá se mueve no cansado, 

Aunque otra vez la negra sombra espesa 
Tomaba a parecer corriendo a priesa. 

La luna su salida provechosa 
Por un espacio largo dilataba: 

Al fin turbia, encendida y perezosa, 

De rostro y luz escasa se mostraba; 
Paróse al medio curso más hermosa 
A ver la extraña prueba en qué paraba; 

Y viéndola en el punto y ser primero, 

Se derribó en el ártico hemisfero: 
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Y el bárbaro en el hombro la gran viga 
Sin muestra de mudanza y pesadumbre, 
Venciendo con esfuerzo la fatiga, 

Y creciendo la fuerza por costumbre. 
Apolo en seguimiento de su amiga 
Tendido había los rayos de su lumbre, 

Y el hijo de Leocán en el semblante 
Más firme que al principio y más constante. 

Era salido el sol cuando el enorme 
Peso de las espaldas despedía, 

\ un salto dió, en lanzándole, disforme. 
Mostrando que aún más ánimo tenía. 

El circunstante pueblo en voz conforme 
Pronunció la sentencia y le decía: 

« Sobre tan firmes hombros descargamos 
El peso y grande carga que tomamos ». 

El nuevo juego y pleito definido 
Con las más ceremonias que supieron, 

Por sumo capitán fué recibido, 

Y a su gobernación se sometieron: 

Creció en reputación; fué tan temido 

Y en opinión tan grande le tuvieron, 

Que ausentes muchas leguas dél temblaban 

Y casi como a rey le respetaban. 

Es cosa en que mil gentes han parado, 

Y están en duda muchos hoy en día, 
Pareciéndoles que esto que he contado 
Es alguna ficción o fantasía, 

Pues en razón no cabe, que un senado 
De tan gran disciplina y policía 
Pusiese una lección de tanto peso 
En la robusta fuerza y no en el seso. 

Sabed que fué artificio, fué prudencia 
Del sabio Colocolo que miraba 
La dañosa discordia y diferencia, 

Y el gran peligro en que su patria andaba: 
Conociendo el valor y suficiencia 

Deste Caupolicán que ausente estaba, 
Varón en cuerpo y fuerzas extremado, 

De rara industria y ánimo dotado. 

Así propuso astuta y sabiamente 
Para que la elección se dilatase, 

La prueba al perecer impertinente 
En que Caupolicano se extremase; 

Y en esta dilación, secretamente 
Dándole aviso,a la elección llegase, 
Trayendo así el negocio por rodeo 
A conseguir su fin y buen deseo. 

Celebraba con pompa allí el senado 
De la justa elección la fiesta honrosa; 

Y el nuevo capitán ya con cuidado 
De dar principio a alguna grande cosa, 


Manda a Palta, sargento, que callado 
De la gente más presta y animosa 
Ochenta diestros hombres aperciba, 

Y a su cargo apartado los- reciba. 

Fueron, pues, escogidos los ochenta 
De más esfuerzos y menos conocidos; 
Entre ellos dos soldados de gran cuenta, 
Por quienes fuesen mandados y regidos: 
Hombres diestros, usados en afrenta, 

A cualquiera peligro apercibidos; 

El uno se llamaba Cayeguano, 

El otro Alcatipay de Talcaguano. 

Tres castillos los nuestros ocupados 
Tenían para el seguro de la tierra, 

De fuertes y anchos muros fabricados, 
Con foso que los ciñe en torno y cierra, 
Guarnecidos de pláticos soldados 
Usados al trabajo de la guerra: 

Caballos, bastimento, artillería, 

Que en espesas troneras asistía. 

Estaba el uno cerca del asiento 
Adonde era la fiesta celebrada, 

Y el araucano ejército contento, 
Mostrando no tener al mundo en nada, 
Que con discurso vano y movimiento 
Quería llevarlo todo a pura espada* 

Pero Caupolicán más cuerdamente 
Trataba del remedio conveniente. 

Había entre ellos algunas opiniones 
De cercar el castillo más vecino: 

Otros, que con formados escuadrones 
A Penco enderezasen el camino: 

Dadas de cada parte sus razones, 
Caupolicán en nada desto vino; 

Antes al pabellón se retiraba, 

Y a los ochenta bárbaros llamaba. 

Para entrar al castillo fácilmente 
Les da industria y manera disfrazada 
Con expresa instrucción, que plaza y gente 
Metan a fuego y a rigor de espada; 
Porque él luego tras ellos diligente 
Ocupará los pasos y la entrada: 

Después de haberlos bien amonestado 
Pusieron en efecto lo tratado. 

Era en aquella plaza y edificio 
La entrada a los de Arauco defendida, 
Salvo los necesarios al servicio 
De la gente española, estatuida 
A la defensa della y ejercicio 
De la fiera Belona embravecida; 

Y así los cautos bárbaros soldados 
De feno, yerba y leña iban cargados. 
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Sordos a las demandas y preguntas 
Siguen su intento y el camino usado. 

Las cargas en hilera y orden juntas, 
Habiendo entre los haces sepultado 
Astas fornidas de ferradas puntas; 

Y así contra el castillo descuidado 
Del encubierto engaño caminaban, * 

Y en los vedados límites entraban. 

El puente, muro y puerta atravesando 
Miserables, los gestos afligidos, 

Algunos de cansados cojeando, 
Mostrándose marchitos y encogidos; 

Pero dentro las cargas desatando, 
Arrebatan las armas atrevidos 
Con amenaza, orgullo y confianza 
De la esperada y súbita venganza. 

Los fuertes españoles salteados, 

Viendo la airada muerte tan vecina. 
Corren presto a las armas alterados 
De la extraña cautela repentina: 

Y a vencer o morir determinados, 

Cuál con celada, cuál con coracina. 

Salen a resistir la furia insana 

De la brava y audaz gente araucana. 

Asáltanse con ímpetu furioso, 

Suenan los hierros de una y otra parte; 
Allí muestra su fuerza el sanguinoso 

Y más que nunca embravecido Marte: 

De vencer cada uno deseoso 
Buscaba nuevo modo, industria y arte 
De encaminar el golpe de la espada 
Por do diese a la muerte franca entrada. 

La saña y el coraje se renueva 
Con la sangre que saca el hierro duro: 

Ya la española gente a la india lleva 
A dar de las espaldas en el muro: 

Ya el infiel escuadrón con fuerza nueva 
Cobra el perdido campo mal seguro, 

Que estaba de los golpes esforzados 
Cubierto de armas, y ellos desarmados. 

Viéndose en tanto estrecho los cristianos, 
De temor y vergüenza constreñidos, 

Las espadas aprietan en las manos, 

En ira envueltos y en furor metidos: 
Cargan sobre los fieros auracanos 
Por el ímpetu nuevo enflaquecidos; 
Entran en ellos, hieren y derriban, 

Y a muchos de cuidado y vida privan. 

Siempre los españoles mejoraban 
Haciendo fiero estrago y tan sangriento 
En los osados indios, que pagaban 
El poco seso y mucho atrevimiento. 


Casi defensa en ellos no hallaban, 

Pierden la plaza y cobran escarmiento, 

Al fin de tal manera los trataron. 

Que fuera de los muros los lanzaron. 

Apenas Cayeguán y Talcaguano 
Salían, cuando con paso apresurado 
Asomó el escuadrón Caupolicano 
Teniendo el hecho ya por acabado; 

Mas viendo el esperado efecto vano 

Y el puente del castillo levantado, 

Ponen cerco sobre él con juramento 
De no dejarle piedra en el cimiento. 

Sintiendo un español mozo que había 
Demasiado temor en nuestra gente, 

Más de temeridad que de osadía 
Cala sin miedo y sin ayuda el puente; 

Y puesto en medio dél, alto decía: 

« Salga adelante, salga el más valiente; 
Uno por uno a treinta desafío, 

Y a mil no negaré este cuerpo mío ». 

No tan presto las fieras acudieron 
Al bramar de la res desamparada 
Que de lejos sin orden conocieron 
Del pueblo y moradores apartada. 

Como los araucanos cuando oyeron 
Del valiente español la voz osada, 
Partiendo más de ciento presurosos 
Del lance y cierta presa codiciosos. 

No porque tantos vengan temor tiene 
El gallardo español, ni esto le espanta; 
Antes al escuadrón que espeso viene 
Por mejor recibirle se adelanta: 

El curso enfrena, el ímpetu detiene 
De los fieros contrarios; que con tanta 
Furia se arroja entre ellos sin recelo, 

Que rodaron algunos por el suelo. 

De dos golpes a dos tendió por tierra. 
La espada revolviendo a todos lados; 

Aquí esparce una junta, y allí cierra 
Adonde ve los más amontonados: 

Igual andaba la desigual guerra, 

Cuando los españoles bien armados 
Abriendo con presteza un gran postigo, 
Salen a la defensa del amigo. 

Acuden los contrarios de otra parte, 

Y en medio de aquel campo y ancho llano 
Al ejercicio del sangriento Marte 

Viene el blando español y el araucano: 

La primera batalla se desparte. 

Que era de ciento a un solo castellano; 
Vuelven el crudo hierro no teñido 
Contra los que del fuerte habían salido. 
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Arrójanse con furia, no dudando, 

En las agudas armas por juntarse; 

Y con las duras puntas van tentando 
Las partes por do más pueden dañarse: 
Cual los Cíclopes suelen, martillando 
En las vulcanas yunques, fatigarse, 

Así martillan, baten y cercenan, 

Y las cavernas cóncavas atruenan. 

Andaba la victoria así igualmente; 

Mas gran ventaja y diferencia había 
En el número y copia de la gente. 
Aunque el valor de España lo suplía; 
Pero el soberbio bárbaro impaciente 
Viendo que un nuestro a ciento resistía, 
Con diabólica furia y movimiento 
Arranca a los cristianos del asiento. 

Los españoles, sin poder sufrillo. 

Dejan el campo, y de tropel corriendo, 

Se lanzan por las puertas del castillo. 

Al bárbaro la entrada resistiendo: 

Levan el puente, calan el rastrillo, 
Reparos y defensas previniendo: 

Suben tiros y fuegos a lo alto 
Temiendo el enemigo y fiero asalto. 

Pero viendo ser todo perdimiento 

Y aprovecharles poco, o casi nada, 

De voto y de común consentimiento 
Su clara destrucción considerada, 
Acuerdan de dejar el fuerte asiento; 

Y así en la obscura noche deseada, 
Cuando se muestra el mundo más quieto, 
La partida pusieron en efeto. 

A punto estaban y a caballo, cuando 
Abren las puertas derribando el puente, 

Y a los prestos caballos aguijando. 

El escuadrón embisten de la frente: 
Rompen por él, hiriendo y tropellando, 

Y sin hombre perder dichosamente 
Arriban a Purén, plaza segura. 

Cubiertos de la noche y sombra oscura. 


Mientras esto en Arauco sucedía, 

En el pueblo de Penco más vecino 
Que a la sazón en Chile florecía, 

Fértil de ricas minas de oro fino. 

El capitán Valdivia residía, 

Donde la nueva por el aire vino 
Oue afirmaba con término asignado 
La alteración y junta del estado. 

El común siempre amigo de rüido, 

La libertad y guerra deseando. 

Por su parte alterado y removido 
Se va con este son desentonando; 

Al servicio no acude prometido, 
Sacudiendo la carga, y levantando # 

La soberbia cerviz desvergonzada, 
Negando la obediencia a Carlos dada. 

Valdivia perezoso y negligente, 
Incrédulo, remiso y descuidado, 

Hizo en la Concepción copia de gente, 
Más que en ella en su dicha confiado: 

El cual, si fuera un poco diligente, 
Hallara en pie el castillo arruinado, 

Con soldados, con armas, municiones, 
Seis piezas de campaña y dos cañones. 

Tenía con la Imperial concierto hecho 
Que alguna gente armada le enviase 
La cual a Tucapel fuese derecho, 

Donde con él a tiempo se juntase: 
Resoluto de hacer allí de hecho 
Un ejemplar castigo que sonase 
En todos los confines de la tierra, 
Porque jamás moviesen otra guerra. 

Pero dejó el camino provechoso; 

Y descuidado dél torció la vía 
Metiéndose por otro codicioso, 

Que era donde una mina de oro había: 

Y de ver el tributo y don hermoso 
Que de sus ricas venas ofrecía, 

Paró de la codicia embarazado, 
Cortando el hilo próspero del hado 
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CERVANTES Y SU LIBRO INMORTAL 

A PRINCIPIOS del siglo XVII no se leían en España, patria del gran escritor CervanteT, 
casi más que libros de hazañas inverosímiles llevadas a cabo por caballeros andantes. 
Cervantes decidió ridiculizar estas absurdas patrañas y al objeto escribió « El Ingenioso 
Hidalgo Don Quijote de la Mancha ». El héroe de este libro es un caballero bastante entrado 
en años, cuya cabeza se había trastornado con la lectura de historias extravagantes de caba¬ 
lleros y damas encantados, y esta historia de sus aventuras es una de las más grandes obras 
de la literatura universal, por su abundante humorismo, su sabiduría y su verdadera 
humanidad, como también por sus cuadros de la vida de la España de hace unos 300 años. 
Todas las estúpidas historias de caballeros y encantadores que se leían cuando Cervantes 
escribió su libro, han caído en el olvido para siempre, pero « Don Quijote », publicado por 
primera vez en 1605, continúa siendo una de las obras favoritas en el mundo entero. 


AVENTURAS DE 

E N cierto lugar de la Mancha vivía 
, un cabañero de edad madura 
cuyos pensamientos eran más elevados 
que sus recursos. El personal de su casa 
se componía de un ama, una sobrina 
y un mozo de campo y plaza. Las tres 
cuartas partes de su renta se gastaban 
en la comida, la cual era muy pobre. 
El resto se invertía en un sayo de 
velarte, calzas de velludo para las 
fiestas, y un traje de vellón de lo más 
fino para diario. 

Frisaba su edad en los cincuenta años 
y era de complexión recia, seco de 
carnes, enjuto de rostro, gran madru¬ 
gador y amigo de la caza. 

Se pasaba la mayor parte del tiempo 
leyendo libros acerca de las valerosas 
hazañas ejecutadas por caballeros en 
los tiempos heroicos. Tanto le absorbían 
estas lecturas, que vendió gran parte 
de su patrimonio, para poder comprar 
libros de caballerías. 

Era tan querido y respetado por 
todos los que le conocían, que no sola¬ 
mente su sobrina y sus criados se alar¬ 
maron al ver su extravagante conducta, 
sino que también sus vecinos se in¬ 
teresaron por su bienestar. Pues mien¬ 
tras los libros que él desechaba eran de 
valor, compraba otros que no valían 
nada, y se ofuscó de tal manera con 
ellos, que era incapaz de distinguir los 
buenos de los malos. 

Por último se convenció de que, el 
único recurso que le quedaba, era 
hacerse caballero andante, armarse a la 
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antigua usanza, y lanzarse por el mundo 
en busca de aventuras para enderezar 
toda clase de entuertos y ganar nombre 
y honores. 

Rematado su juicio, lo primero que 
hizo fué limpiar unas armas que habían 
sido de sus bisabuelos, y que, llenas de 
moho hacía años yacían abandonadas 
en un rincón de la casa. Así que las 
hubo limpiado y arreglado lo mejor 
que pudo, vio que el casco no tenía 
celada de encaje, y le puso una de cartón. 
Luego, deseoso de ver si era resistente, 
desenvainó la espada y probó su filo en 
el cartón. Al primer tajo deshizo en un 
punto lo que había hecho en una se¬ 
mana. No obstante, sin desconcertarse 
por este desastre, hizo otra visera, 
reforzándola por dentro con barras 
delgadas de hierro. Satisfecho de su 
obra, pensó luego en su caballo. Había 
en su establo un animal de aspecto 
macilento, el cual, sin embargo, estaba 
el hidalgo convencido de que se podía 
comparar favorablemente con cual¬ 
quiera de los famosos corceles cele¬ 
brados en los libros de caballerías. 
Cuatro días se le pasaron en imaginar 
qué nombre convendría a tan hermosa 
criatura. Decidió llamarle Rocinante, 
nombre, a su parecer, alto, sonoro y 
significativo de lo que había sido 
cuando fué rocín, antes de lo que era 
ahora, que era antes y primero de todos 
los rocines del mundo. Puesto nombre 
a su caballo, quiso ponérselo a sí mismo, 
y en este pensamiento duró otros ocho 
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días, y al cabo se vino a llamar Don 
Quijote de la Mancha que, a su parecer, 
declaraba muy al vivo su linaje y 
patria. Luego entendió que nc le fal¬ 
taba sino buscar una dama de quien 
enamorarse; porque el caballero andante 
sin amores era árbol sin flores y fruto, 
y cuerpo sin 
alma. Decíase 
él: «Si me en¬ 
cuentro por ahí 
con algún gigan¬ 
te y le derribo 
de un encuentro 
o le parto por 
mitad del cuer¬ 
po, o finalmente 
le venzo y le 
rindo, ¿no será 
bien tener a 
quien enviarle 
presentado, y 
que entre y se 
hinque de rodi¬ 
llas ante mi 
dulce señora?» 

Pues bien, aconteció por casualidad 
que en un lugar cerca del suyo había 
una moza labradora de muy buen 
parecer y cuyo nombre era Aldonza 
Lorenzo. Pensó que le serviría ad¬ 
mirablemente con sólo que tuviera un 
nombre más adecuado a una princesa o 
gran señora, y así vino a llamarla 
Dulcinea del Toboso, porque era natural 


del Toboso. Hechas, pues, estas pre¬ 
venciones, se armó de todas sus armas, 
y una hermosa mañana de Julio, 
montado en su Rocinante, salió secreta¬ 
mente en busca de su primera aventura. 
Conforme iba cabalgando se le ocurrió 
repentinamente el pensamiento de que 
jamás había si¬ 
do armado caba¬ 
llero^ que, con¬ 
forme a la ley 
de caballería, ni 
podía ni debía 
tomar armas 
con ningún ca¬ 
ballero; y pues¬ 
to que lo fuera, 
había de llevar 
armas blancas, 
como novel ca¬ 
ballero, sin em¬ 
presa en el es¬ 
cudo, hasta que 
por su esfuerzo 
la ganase. Estos 
pensamientos le 
hicieron titubear en su propósito; mas, 
pudiendo más su locura que otra razón 
alguna, propuso de hacerse armar ca¬ 
ballero del primero que topase. En 
cuanto a las armas, pensaba, en 
teniendo lugar, limpiarlas de manera 
que quedasen más blancas que el 
armiño. Al anochecer vio, no lejos del 
camino por donde iba, una venta. 
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DE LA GRACIOSA MANERA QUE TUVO DON 
QUIJOTE EN ARMARSE CABALLERO 

La aventura del corral 


E EGÓ a la venta a tiempo que 
anochecía, y vio en la puerta dos 
mujeres, las cuales iban a Sevilla con 
unos arrieros, todos los cuales paraban 
aquella noche en la venta. 

Nuestro hidalgo apenas vió la posada, 
se imaginó que era un castillo con sus 
cuatro torres, y chapiteles de luciente 
plata, sin faltarle su puente levadizo y 
honda cava con todos los demás ad- 
herentes de los castillos. Hizo, pues, 


alto, creyendo firmemente que algún 
enano aparecería en las almenas to¬ 
cando la trompeta para avisar la llegada 
del caballero. 

Precisamente entonces un porquero 
tocó un cuerno, para llamar a sus cerdos 
del rastrojo, e imaginándose Don Qui¬ 
jote que esta era la señal esperada, 
dirigióse hacia la entrada. Al acercarse, 
las dos mujeres empezaron a correí 
alarmadas; pero Don Quijote, levan- 










De cómo Don Quijote fué armado caballero 


tando la visera del casco y descubriendo 
su cara lánguida y llena de polvo, se 
acercó a ellas con exquisita gracia y 
grandes reverencias, diciéndoles: 

—Non fuyan las vuestras mercedes, 
ni teman desaguisado alguno; ca a la 
orden de caballería que profeso non 
toca ni atañe facerle a ninguno, cuanto 
más a tan altas doncellas como vuestras 
presencias demuestran. 

Como rieran a esto, con razón, las 
mujeres, Don Quijote, hablando en 


tono de grave reproche, observó que 
la modestia y urbanidad sentaban muy 
bien al bello sexo y que una risa sin 
suficiente motivo no era más que locura. 
—Pero—añadió ,—non vos lo digo por¬ 
que os acuitedes ni mostredes mal 
talante, que el mío non es de al que de 
serviros. 

Estas palabras aumentaron la hilari¬ 
dad de las jóvenes, y la cólera de 
nuestro cabañero iba también en au¬ 
mento, cuando, afortunadamente, apa¬ 
reció el ventero, y sujetando el estribo 
para que se apeara Don Quijote, le 
invitó a que entrara en la venta y 
participara del bienestar que ofrecía. 

Observando Don Quijote la humildad 


del gobernador del castillo, pues tal le 
parecieron el ventero y la venta, con¬ 
testó: 

—Para mí, señor castellano, cual¬ 
quiera cosa basta; porque mis arreos 
son las armas, y mi descanso el pelear. 

Habiendo pedido al ventero que 
cuidara bien de su corcel, entró Don 
Quijote en el mesón, en donde, con la 
ayuda de las dos joviales mozas, se 
despojó de su armadura, a excepción de 
la celada, que la tenía sujeta con cintas; 


y, como se habían éstas enredado, no 
queriendo él que las cortaran, las mozas 
y el ventero hubieron de introducirle 
la comida en la boca. 

Así que hubo terminado su frugal 
comida de esta extravagante manera, 
llamó al ventero a la cuadra y allí, 
cayendo de rodillas a sus pies, declaró 
que no se levantaría hasta que el 
Gobernador le hubiera prometido ar¬ 
marle caballero. Díjole él, que era su 
intención velar las armas toda aquella 
noche, en la capilla del castillo, para 
que la ceremonia pudiera efectuarse por 
la mañana. El ventero, hombre de 
buen humor, prometió hacer todo lo 
que le pedía, pero diciéndole que no 
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habiendo allí capilla, por haberse derri¬ 
bado para reedificarla, su noble huésped 
podía del mismo modo velar las armas 
en el corral. El ventero preguntó luego 
a Don Quijote si tenía dinero, y al 
decirle que no, le observó que todos los 
caballeros debían llevar dinero y camisa 
limpia. Don Quijote repuso que en lo 
sucesivo ya se ocuparía de esto; llevó 
sus armas al corral, las colocó en una 
pila, que junto a un pozo estaba, y prin¬ 
cipió su vela. Antojósele en esto a uno 
de los arrieros salir para abrevar su 
recua. Cuando Don Quijote vio que 
aquel hombre se acercaba a la pila con 
intención de quitar las armas, exclamó: 

—«¡Oh tú, quienquiera que seas, 
atrevido caballero, que llegas a tocar las 
armas del más valeroso andante que 
jamás se ciñó espada; mira lo que haces, 
y no las toques si no quieres dejar la 
vida en pago de tu atrevimiento!» 
Pero el arriero no hizo caso de la 
amonestación, levantó la armadura y 
la echó a un lado. A esto Don Quijote, 
invocando a su dama Dulcinea, a usanza 
de los andantes caballeros, asestó al 
arriero un tremendo golpe con el palo 
de su lanza, volvió a colocar las armas 
en su sitio, y comenzó a pasearse tan 
sereno como si nada hubiera ocurrido. 

Al poco rato salió otro arriero, y no 
viendo el cuerpo de su camarada tendido 
en el suelo, pretendió también apartar 
las armas. A esto Don Quijote dióle 
tal porrazo, que al ruido acudió el 
ventero y toda la gente de la venta. 
Don Quijote tuvo que defenderse en 
seguida de una lluvia de piedras que le 
obligó a ampararse con su escudo, 
apostrofándolos al propio tiempo de 
villanos, traidores y falsarios, y claman¬ 


do que el dueño del castillo era un ruin 
e inhospitalario caballero, ya que tole¬ 
raba que se atropellara a un caballero 
andante. Luchaba al mismo tiempo con 
tal denuedo, que infundió temor en el 
corazón de sus atacantes, de suerte que 
cedieron a las observaciones que a 
gritos les hacía el ventero, y cesó el 
combate. 

Pero el ventero, deseoso de quitarse 
de delante a un huésped tan molesto, 
excusó a los arrieros, y haciendo notar 
que dos horas de vela eran suficientes, 
y que Don Quijote hacía ya cuatro que 
estaba velando las armas, manifestó que 
podía principiar ya la ceremonia de 
armarle caballero. Creyéndole Don Qui¬ 
jote, le pidió que terminara el asunto 
lo antes posible. Además, diciéndole 
que el resto de la ceremonia lo mismo 
podía celebrarse en un campo que en 
la capilla o en cualquier otro sitio, el 
ventero fué en busca de su libro de 
cuentas, y llamando a las dos mozas 
antes citadas, y a un muchacho a quien 
hizo aguantar un cabo devela encendida, 
pidió a Don Quijote se arrodillara. 

A continuación, el ventero, fingiendo 
que leía su libro, levantó la mano, 
dando con ella a Don Quijote un buen 
golpe en el cogote y, tras él, con su 
misma espada, propinóle un gentil 
espaldarazo. En seguida ordenó a una 
de las mujeres que ciñera la espada al 
caballero. Su compañera le calzó las 
espuelas. Don Quijote dió a todos las 
gracias, y sacando a Rocinante, se fué, 
quedando tan contento el ventero de 
verle partir, que ni siquiera le reclamó 
el pago del gasto que había hecho. Así 
fué armado caballero Don Quijote de 
la Mancha. 


DON QUIJOTE DESAFÍA A LOS MERCADERES 

La aventura en la encrucijada 

L AS aventuras que ocurrieron a Don que en cuatro se dividía, descubrió un 
Quijote poco después de haber gran tropel de mercaderes que se 
salido de la venta eran más que sufi- dirigían a Murcia. Viendo aquí la 
cientes para calmar el ardor de cual- probabilidad de una nueva aventura, y 
quier otro caballero andante. resuelto a imitar todo lo posible las 

Cuando hubo llegado a un camino proezas caballerescas que había leído 
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DON QUIJOTE EN LA ENCRUCIJADA 



Una de las primeras aventuras de D. Quijote fuá su contienda con los yangueses, en la cual quedó tan 
malparado que sus contrarios le dejaron tullido a goloes en el suelo, donde le halló un aldeano, el cual, 
montándole en su rocín se lo llevó a su casa para curarle y atenderle. 

Este grabado es reproducción de uno de los famosos cuadros de Gustavo Doró sobre Don Quijote* 
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Historia de los libros célebres 


en sus libros, se plantó en medio del 
camino y llamó a los desconocidos que 
se aproximaban requiriéndoles para 
que se detuvieran y declararan que no 
había en el mundo otra doncella más 
hermosa que «la Emperatriz de la 
Mancha, la sin par Dulcinea del Toboso». 

Después de una conferencia, y descon¬ 
tento de las contestaciones dadas a sus 
requerimientos, el caballero enristró su 
lanza y arremetió furiosamente contra 
uno de los mercaderes, el cual hubiera 
pagado cara la broma, si Rocinante no 
hubiera tropezado y caído. 

Cayó Rocinante, y fué rodando su 
amo una buena pieza por el campo, y 
queriéndose levantar, jamás pudo: tal 
embarazo le causaban la lanza, adarga, 
espuelas y celada, con el peso de las 
antiguas armas. A esto, un mozo de 
muías, indignado de lo que había pre¬ 
senciado y de los insultos dirigidos al 
mercader su amo, cogió la lanza del 
caballero, hízola pedazos, y dióle una 
tanda de palos hasta cansarse. Por 
último, los mercaderes prosiguieron su 
camino, dejando a Don Quijote tendido 
en el suelo, molido y sin fuerzas. En tal 
situación fué encontrado por un cam¬ 


pesino de su mismo lugar y vecino suyo, 
quien, con no poca dificultad, subió a 
Don Quijote a sit jumento, y cargando 
la armadura del caballero sobre Roci¬ 
nante, le condujo a casa. Mientras Don 
Quijote sanaba de su molimiento, sus 
amigos hicieron una hoguera de todos 
los librotes de su biblioteca, creyendo 
que quitada la causa de su locura, 
recobraría aquél el juicio. Mas, al cabo 
de quince días, se preparó de nuevo 
Don Quijote, para efectuar la segunda 
salida. 

Esta vez decidió llevar consigo un 
escudero. Al efecto, indujo a un labra¬ 
dor, hombre de bien, llamado Sancho 
Panza, a ir con él. Prometióle que en 
la primera ocasión le haría gobernador 
de alguna ínsula, y este porvenir des¬ 
lumbró tanto al simple labrador, que 
aparejó sin tardanza su rucio, y unién¬ 
dose al caballero, que iba montado 
sobre Rocinante, se dieron ambos tal 
prisa .en salir, que una mañana, al 
despuntar el día, habían ido a parar 
tan lejos de su aldea, que se creyeron 
fuera del alcance de toda persecución. 

(Más adelante tendremos ocasión de 
leer otras aventuras de Don Quijote.) 
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LIEBRES Y GALGOS 


D E pocas maneras pasarán mejor los 
niños una tarde de campo con gran 
alegría y a la vez en excelentes condiciones 
de higiene, que entregados al juego de lie¬ 
bres y galgos. Hoy día es fácil trasladarse 
desde el campo a la ciudad en tren, carruaje 
o automóvil; y un día de campo no puede 
menos de ser muy saludable a todo el mun¬ 
do, y más a los niños que están en pleno 
período de desarrollo. Pueden tomar parte 
en este juego un buen número de niños; 
pero por término medio basta una docena. 
Dos de ellos representan las liebres; y los 
demás hacen de galgos. Consiste el juego 
en que las liebres corran a campo traviesa, 
tomando preferentemente una ruta que 
desconozcan los perros, y dejando en el 
camino pedazos de papel. Pasado algún 
tiempo, después de la salida de la liebres 
(concédense de ordinario diez o quince mi¬ 
nutos), salen los perros en persecución de 
aquéllas. El fin del juego es apresar a las 
liebres, que caminan juntas, utilizando co¬ 
mo medio de persecución los pedazos de 
papel que éstas han ido soltando durante 
el trayecto recorrido. Por esta razón, no es 
conveniente hacer esta carrera en días de 
viento, pues los papeles vuelan fácilmente, 
con lo cual claro está que se pierde todo 
rastro de los perseguidos. 

El vestido más a propósito para este 
juego es un jersey como el que se emplea 
para el foot-ball y pantalones de franela, 
cuya parte inferior se introduce en las grue¬ 
sas medias de lana; aquéllos van sujetos 
con tirantes y se llevan tan arriba como 
sea posible. 

Esta combinación es mucho mejor que 
la del calzón corto ordinario y medias, pues 


en este juego ocurre no pocas veces tener 
que 1 trepar por cuestas y penetrar en espe¬ 
suras, y los pantalones protegen mucho 
mejor las piernas que las medias. Como 
calzado se recomiendan zapatos de cuero 
con suelas planas, también de cuero. 

Previamente ha de tenerse dispuesta una 
gran cantidad de papelitos, los cuales se 
colocan en una gran bolsa de cáñamo que 
pende airosamente del cuello. Cada liebre 
puede llevar dos bolsas, si la carrera ha de 
ser muy larga. 

Es también importante que los que han 
de intervenir en este excelente deporte at¬ 
lético se acuesten a su debido tiempo por 
por la noche, porque nada consume tanto 
las fuerzas corporales como el trasnochar. 
Es tentador retirarse tarde; pero procure¬ 
mos no violar nunca el higiénico precepto 
de acostarse temprano, y así no padecere¬ 
mos las consecuencias de tal transgresión. 
Si trasnochamos, nuestros músculos no 
tendrán la resistencia necesaria y nos fal¬ 
tarán las fuerzas, cuando sea necesario em¬ 
prender una carrera larga. 

En efecto, debemos tener presente que 
el juego en que nos ocupamos no tiene nada 
que ver con las carreras de trayecto y 
tiempo determinados por un qamino sin 
tropiezo ni dificultades. No siempre el hom¬ 
bre que puede recorrer un kilómetro sin 
cansancio y en un tiempo dado, resulta 
buen corredor cuando ha de hacerlo por 
terreno desigual. La velocidad no es lo 
único indispensable; mucho más importan¬ 
te es la resistencia, como es fácil compro¬ 
bar después de dar la primera carrera. Pero, 
si estamos en buenas condiciones de resis¬ 
tencia, en la segunda podremos emprender 
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un buen paso y proseguir con felicidad 
hasta el fin. 

Los galgos procurarán andar siempre 
juntos, por lo menos en el primer período 
del juego; de otro modo, éste pierde gran 
parte de su interés. Al divisarse las lie¬ 
bres, claro está que se despertará entre los 
perros una horrorosa competencia para ver 
quién será el primero en apresar alguna de 
ellas. 

Este juego resulta mucho más entreteni¬ 
do, si se ejecuta por caminos por los cuales 
no se ha andado nunca, 3^ por veredas des¬ 


conocidas; en este caso todas las impresio¬ 
nes son nuevas. Ordinariamente una pare¬ 
ja de liebres busca galgos nuevos, y recorre 
caminos y veredas por los cuales ha pasado 
ya otras veces. Entonces es el hacer com¬ 
paraciones sobre qué partidas de perros 
lian tardado más en alcanzar las liebres; y 
todos vuelven a casa alegres y satisfechos 
antes de terminar el día. Una partida de 
este juego no cuesta nada, de manera que 
nadie, mientras esté sano y sea robusto, 
debe renunciar a él por no poder gastar 
dinero en diversiones. 


JUEGOS PARA ENTRETENERSE EN EL TREN 


ADA hay tan aburrido como las horas 
L ^ que se pasan en el tren, si no tiene 
uno algo en que entretenerse. Leer duran¬ 
te todo el tiempo se hace al fin muy pesado 
y, aunque en menor proporción, el mismo 
resultado da mirar siempre por la venta¬ 
nilla, a menos que haya algo que llame par¬ 
ticularmente la atención. Cosa semejante 
debe decirse de las conversaciones, aun en 
el caso de hallamos en compañía de varias 
personas con quienes podamos sostenerlas 
con animación, pues ésta, tarde o tempra¬ 
no, llegará al fin a decaer. Y con todo, es 
absolutamente necesario pasar el tiempo 
en el tren sin experimentar aburrimiento 
ni cansancio, para lo cual podemos echar 
mano de alguno de los muchos juegos real¬ 
mente interesantes y entretenidos para el 
viajero qué, metido en su vagón, devora, 
kilómetro tras kilómetro, enormes distan¬ 
cias por países poco atractivos. Vamos a 
describir unos pocos, para uso principal¬ 
mente de los niños que viajan en colectivi¬ 
dad, exploradores, colonias escolares etc., 
entre los cuales media amistad o simple¬ 
mente conocimiento mutuo para empren¬ 
der juntos un juego. 

EL JUEGO DE LA BÚSQUEDA 
Un excelente juego, así para niños como 
para niñas, y uno de los que más contribu¬ 
yen a desarrollar la facultad de la observa¬ 
ción, es el de buscar objetos en los campos 
y caminos por donde pasa el tren. Podría 
fijarse un premio, consistente en puntos o 
tantos, al que nombrase el primer objeto 
que se presente a la vista, determinando a 
la vez distintos premios para objetos dife¬ 
rentes. Así, ver un campo con vacas po¬ 
dría valer cinco tantos, y diez un campo con 
cerdos; una iglesia puede equivaler a tres, 
y así sucesivamente. Si uno de los com¬ 


petidores asegura que un objeto distante 
es una vaca, y al acercarse el tren se ve 
que es una oveja, lia de pagar a su vez 
o se han de deducir de su cuenta cinco 
tantos. 

El premio sólo corresponde al primero 
que vea un objeto; de manera que dos com¬ 
petidores no pueden recibir un premio por 
la misma iglesia, o vaca, o labriego, o mieses, 
o bosque; a no ser, claro está, que ambos 
hayan pronunciado el nombre en el mismo 
momento, y en este caso, el premio se divi¬ 
dirá entre los dos. 

El número de tantos por cada uno de los 
objetos, animales o personas en el campo,— 
vacas, ovejas, cerdos, caballos, campesinos, 
iglesias, villas, pantanos, ríos, arroyos, mo¬ 
linos, cornejas, perros, puertas abiertas, 
cercados, etc. etc.—habrán de decidirse 
antes de empezar el juego, lo cual ocu¬ 
pará buen espacio de tiempo mientras 
sale el tren de la ciudad y empieza a re¬ 
correr los campos. Al distribuir los pre¬ 
mios, concederemos el mayor número de 
puntos a los objetos menos fáciles de en¬ 
contrar; en cambio, a los más familiares 
se les concederá un premio menor. Si los 
que juegan se hallan en asientos opuestos 
del vagón, y miran a las partes opuestas del 
paisaje, hay más motivo de diversión que 
si todos mirasen por el mismo lado; pero 
los niños que se dedican a este juego deben 
tener siempre presente que no debe moles¬ 
tarse a los viajeros. 

EL A B C DEL DÍA DE FIESTA 

También es un juego para el tren y muy 
a propósito para los amigos de hacer ex¬ 
cursiones, el siguiente pasatiempo. Des¬ 
pués de haber decidido quién ha de empe¬ 
zar, éste debe contestar citando el nombre 
de algún lugar que principie por A. En- 
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tonces el inmediato le pregunta: «¿Qué 
harás allí? » Y el primero ha de dar una 
respuesta apropiada, más o menos larga, 
cuyas palabras empiecen todas por A. 
Luego, el segundo pronuncia un nombre 
que empieza por B, y el que está a su lado 
le pregunta: « ¿Qué harás allí? » a lo cual 
el preguntado contestará también con una 
frase, cuyas palabras empiecen todas por 
B; y así sucesivamente. Sólo se conceden 
30 segundos para dar la respuesta; y el que 
pase más tiempo pagará un tanto por cada 
segundo que exceda de los 30. Al fin, el 
que ha pagado menos gana el juego. Claro 
está que, si los que jugaban no se han can¬ 
sado del juego, al terminar el alfabeto pue¬ 
de empezarse de nuevo, citando, natural¬ 
mente, otros lugares y contestando frases 
diferentes. Pueden suprimirse algunas le¬ 
tras del alfabeto muy difíciles, como por 
ejemplo la K, Q, Y, X, Z. He aquí algunos 
ejemplos de respuestas: « Voy a Areguipa ». 
« ¿Qué harás allí? » «Andar arruinando 
andamios». «Yo voy a Buenos Aires». 
« ¿Qué harás allí? » « Buscar buenas biblio¬ 
tecas ». «Yo voy a Ceilán ». « ¿Qué harás 
allí». « Cortar carne con cuchillo ». 


número de cosas que les es posible observar. 
Luego, como cinco minutos después de ha¬ 
berse puesto el tren en marcha, empiezan 
por tumo los jugadores a mencionar todos 
los objetos que vieron en la estación. Al 
principio, claro está, la tarea es sumamente 
fácil; y no es raro dar varias vueltas en que 
cada uno de los presentes mencione algún 
objeto que nadie ha dicho todavía. Pero 
al paso que adelanta el juego, se hace más 
difícil citar cosas vistas en la estación, 
fuera de las que ya ha mencionado alguno 
de los presentes. El último que dice un 
objeto nuevo gana la partida. 

PASATIEMPO DEL VIAJERO SOLITARIO 

Es evidente que viajando solos no pode¬ 
mos entretenemos en ninguno de estos 
juegos, y a pesar de ello hemos de procurar 
ño fastidiamos en el viaje. Un medio para 
conseguirlo es adquirir antes de la salida 
un buen mapa del lugar que hemos de re¬ 
correr, y en este caso es un magnífico pasa¬ 
tiempo comprobar la exactitud de las in¬ 
dicaciones de dicho mapa y completarlas 
en caso necesario. 

Si no hemos podido adquirir un mapa 
bien detallado, podemos hacemos con otro 
cualquiera, e ir llenando con todos los por¬ 
menores que vayamos obteniendo durante 
nuestro viaje, poniendo, por ejemplo, una 
cruz, en el lugar en que vemos una iglesia, 
una saeta para indicar los collados y eleva¬ 
ciones de terreno, un cuadrado en el lugar 
que corresponde a una casa de campo, un 
círculo para indicar un pantano y así suce¬ 
sivamente. 


EL JUEGO DE LA ESTACIÓN 
Otro juego, Dueño para ejercitar la facul¬ 
tad de observación, y que al par que divier¬ 
te causa no poca alegría, puede empezarse 
después de haber salido el tren de la esta¬ 
ción, en donde se ha detenido por algunos 
minutos. Mientras está el tren parado, los 
que toman parte en el juego, asomados a 
la ventanilla, procuran enterarse del mayor 


CÓMO DE UN PAR DE GUANTES SE HACE 
UNA BOLSA-MONEDERO 


E S la cosa más fácil hacer de un par de 
guantes de cabritilla una bolsa de 
piel. Los guantes han de ser de medida 
larga, es decir, de los que llegan hasta el 
codo o pasan de él, porque 
es precisamente la parte 
correspondiente al brazo la 
que hemos de usar; por esta 
misma razón, no hay ningún 
inconveniente en que estén 
gastados los dedos. Pediremos, pues, a al¬ 
guna de nuestras amigas que nos dé un par 
de guantes que se hallen en tales condicio¬ 
nes, y si tiene varios, escogeremos los más 
obscuros. Los de color gris, azul marino, o 
negro son los más convenientes, porque 


no se ensucian con tanta facilidad, lo cual 
es muy digno de tenerse presente por el uso 
que hemos de darles. Claro está que serían 
también buenos si fuesen blancos, y en este 
caso podríamos hacer una 
bolsita destinada a diferente 
uso, suficiente para contener 
el pañuelo y algunos dimi¬ 
nutos objetos para el teatro 
o alguna reunión. Adver¬ 
tiremos que el guante contiene una cos¬ 
tad lateral. Utilizando unas tijeras bien 
afiladas cortaremos esta costura, siguiendo 
la dirección que indica la línea A B de la 
figura primera; a continuación cortaremos 
los guantes junte ai puño, según indica la 
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línea B C. Las partes descosidas y corta¬ 
das de ambos guantes nos dan las piezas 
que han de servir para formar los lados de 
la bolsa. Coloqúense luego una contra otra, 
y cortándolas en línea recta, nos 
quedarán dos piezas de 471 milí¬ 
metros cuadrados cada una. Si son 
más largos, claro está que estas 
piezas serán mayores. Dispuesto ya 
este par de piezas, trataremos de 
ponerle un forro conveniente. Para 
el forro servirá admirablemente 
un pedazo de satén o seda, o bien 
una cinta del ancho de las piezas. 

El color de este forro ha de formar 
contraste con el de la piel del guante, pero 
puede ser también de un color análogo y 
que no desentone. Por ejemplo, con la piel 
morena, sentará bien un forro verde o gris; 
con la de color azul ma¬ 
rino, un forro violeta o 
amarillo; con la negra, un 
forro blanco o escarlata. 

Para la piel blanca será 
mejor escoger un forro de 
color delicado, como azul 
o rosa pálido o blanco. 

Pero esto es cuestión de 
gustos; en fin de cuentas 
podremos elegir el color 
que más nos agrade. Si 
hay en casa cajón de re¬ 
tazos. fácil nos será hallar 
aigo que nos acomode. 



2 . EL FORRO 



3 . LA BOLSA TERMINADA 


Luego necesitamos como un metro de cor¬ 
dón de seda del color del forro, que servirá 
de asidero. Después de haber cortado el 
forro algo más largo que la piel, se embas¬ 
tarán los dos forros, puestos 
cara a cara, cosiendo tres 
lados, y dejando abierto el 
cuarto. Luego se toma la piel, 
se colocan las piezas envés 
contra envés, y se ribetean 
sus tres lados (correspondien 
los 


piel, tal como se ha dejado preparado 
anteriormente, y se hace un dobladillo en 
la parte superior así del forro como de la 
piel, a fin de que se ajusten bien los bordes 
que han de formar la abertura de 
la bolsa; luego se cosen con un 
sobrepunto, de la misma manera 
que se cosieron antes los lados, y 
como muestra la figura 4. Hácese 
luego una jareta, por la que pueda 
correr el cordón, por medio de 
una hilera doble de puntos de 
adorno en la parte superior, de¬ 
jando como unos treinta y cinco 
milímetros para el escote. La 
jareta convendría que tuviese unos diez 
milfinetros de ancho; además, ha de estar 
cosida pulidamente, así en el extremo 
superior, como en el inferior. Sólo resta 
ahora hacer un par de 
ojales a cada lado, pasar 
la cuerda con el pasador 
de jareta, y queda ter¬ 
minada la bolsa. Si el ojo 
de esta aguja no es sufi¬ 
cientemente grande para 
dar paso al cordón, se 
coserá a éste una hebra 
de hilo que pueda entrar 
por dicho ojo, y así será 
fácil pasar, tras de la 
hebra, el cordón. La bolsa 
se abrirá y cerrará con 
más facilidad si se pasa 
veces en lugar de una. 


de quedar al descubierto, 

Si observamos la figura tres, nos haremos 
cargo de cómo se hace este punto de 
adorno. Puestas las pieles al envés se han 
cosido sus tres lados colocando en ellos una 
gruesa trencilla de algodón o de seda. Las 
puntadas han de ser lo más iguales posible 
y dadas con primor. Cosidos estos tres 
lados, se introduce el fono en la bolsa de 



tes a los que antes se ha 
cosido del forro) empleando 

eI 4.C5MO SECOSE LA COSTURA 5 Es ? 


el cordón dos 
Dispuesta en esta forma, bastará apretar 
suavemente la boca para que la bolsa se 
cierre automáticamente. 

Claro está que no necesita¬ 
mos dar a la bolsa una forma 
cuadrada; con perder un poco 
de piel, podemos tener una 
bolsa oblonga, tan útil como 
la anterior. Con un pedazo 
de piel negra, por ejemplo, 
forrada con terciopelo, puede 
hacerse un estuche para unos 


maño admite mejor para su 
cierre un ala de cartera; en este caso se 
añadirá un botón de guante cosido a la 
bolsa y una presilla hecha con hilo de seda. 

A todo pescador de caña le es útil una 
cartera de piel hecha en la forma de un 
sobre; y si está forrada con un pedazo 
de seda fina, se convertirá en excelente 
estuche para el cebo y el alambre fino. 
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MODO DE HACER UN 

PARA 

NTES de empezar los calcetines nos 
ejercitaremos con las agujas, ha¬ 
ciendo calceta. Al principio nos será algo 
más difícil manejarlas que el ganchillo de 
croché, pero después de alguna práctica 
haremos esta labor con gran rapidez; ya 
sabéis que muchas personas adquieren en 
ella tal destreza, que ninguna atención 
necesitan poner en lo que hacen; se mueven 
maquinalmente sus dedos y 
las vemos leer mientras ade¬ 
lantan la calceta. Los puntos 
se van formando en una larga 
aguja sostenida por la mano 
izquierda, regulados por los 
dedos pulgar e índice, mientras 
los otros dedos sostienen la 
aguja. En la mano derecha 
tenemos la otra aguja, con la 
lana pasada por debajo del 
dedo meñique, encima del anular, debajo 
del mayor y otra vez por encima del índice. 
De este modo se va empleando la lana de 
una manera regular. El grabado número 
4 nos muestra claramente el modo de 
sostener las agujas. 

Estos calcetines los haremos de suave 
lana blanca y necesitaremos cuatro agujas 
de metal, bastante gruesas. 

Se empieza por la 
piernecita, con 29 
puntos en la aguja 
sostenida por la 
mano izquierda, 
teniendo los dedos 
alrededor de ella, 
después de haber 
formado un lazo en 
el extremo de la 
lana, que es el primer punto. Esto se hace 
tomando otra aguja y pasándola por el 
lazo; se lleva hacia adelante la lana y se 
hace pasar por el lazo que hay en la aguja 
de la mano izquierda, cogiendo con la 
punta de la misma aguja el lazo que re¬ 
sulta, según muestra el grabado número 5. 
Sobre todo, no tiréis mucho de la lana, 
porque quedarían demasiado juntos los 
puntos de calceta y trabajaríamos con 
dificultad. 

Cuando tengamos los 29 puntos en la 

Í )rimera aguja, tomaremos la segunda y 
orinaremos allí 24 puntos más, pero sin 


PAR DE CALCETINES 
NIÑO 

romper la lana. Se hace lo mismo con la 
tercera aguja, de modo que tendremos tres 
agujas en forma de triángulo, con un total 
de 77 puntos. 

Proseguiremos ahora de este modo: se 
mete la punta de la aguja de la mano de¬ 
recha en el último punto de la aguja de. la 
izquierda, como si se quisiera hacerla salir. 
Luego, con el dedo índice de la mano de¬ 
recha, se pasa la lana por la 
punta de la aguja del mismo 
lado y a través del punto, 
quitando inmediatamente la 
aguja izquierda. Esta opera¬ 
ción parece muy complicada, 
pero es en extremo sencilla si 
se sostienen las agujas como 
es debido. En realidad, esta- 
Punto ordinario mos haciendo un punto en la 
de.calceta. aguja del lado derecho, antes 
de separar la del izquierdo. Fijemos toda 
nuestra atención en el grabado número 1. 
Después de hacer otro punto como el pre¬ 
cedente, se hace otro muy distinto, que es 
el que muestra el segundo grabado. Este 
punto se ejecuta llevando la lana hacia la 
aguja de la derecha, por delante; colocando 
ésta dentro del punto de la aguja del lado 
izquierdo, por delante también, pasando & 
lana alrededor de 
la aguia derecha y 
luego por el lazo, 
y, finalmente, re¬ 
tirando la aguja 
izquierda. Del 
revés aparece este 
punto como uno or¬ 
dinario de calceta; 
fijaos bien en el 
grabado número 2 y lo aprenderéis al ins¬ 
tante. Se hace otro punto igual y luego 
otros dos ordinarios; a continuación se 
repiten tres veces los grupos compuestos de 
dos puntos de cada clase. Después dos 
puntos ordinarios y uno del revés, marcan¬ 
do este último la costura del calcetín en la 
parte de detrás; para distinguirlo pasare¬ 
mos por él un cabo de hilo blanco. Se 
continúa después haciendo dos puntos de 
cada clase hasta terminar todos los de la 
aguja, y lo mismo haremos con las dos agu¬ 
jas restantes. 

Si miráis el calcetín que representa el 
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grabado número 3, veréis que la parte 
superior de la pierna es distinta del resto 
de la labor, y se hace así para impedir que 
resbale el calcetín. Esta parte queda algo 
fruncida, siendo la sucesión de puntos ordi¬ 
narios y del revés la causa de esto. 

Se hacen 23 vueltas más como la primera, 
y luego diez y seis de puntos ordinarios, 
pero habéis de tener presente que se hace 
siempre del revés de la costura. 

Ahora hay que menguar el calcetín. 
Para ello se hacen puntos ordinarios en la 
vuelta siguiente, hasta llegar al tercer 
punto antes de la costura, y entonces se 
cogen juntos dos puntos con la aguja, 
procediendo como si fuera uno solo. 

Se hace luego un punto ordinario y 
después el del revés de la costura. 
Después de éste se mengua de dis¬ 
tinto modo; se hace un punto ordi¬ 
nario, luego dejamos uno que haremos 
pasar simplemente de la aguja iz¬ 
quierda a la derecha; hacemos otro 
punto ordinario y se pasa luego encima 
de éste el punto que hemos dejado, 
valiéndonos de la aguja izquierda. 

Se termina la vuelta con punto ordi¬ 
nario de calceta. Todas con punto 
ordinario, se hacen cinco vueltas; y la 
sexta, como la que acaba¬ 
mos de describir, esto es, 
menguando también. Se 
repiten cuatro veces estas 
seis vueltas y al termi¬ 
narlas tendremos única¬ 
mente 17 puntos en la 
primera aguja, con el del 
revés enmedio, que es la 
costura, mientras que nos quedan aún 24 
puntos en cada una de las otras dos agujas. 

Se acaba la pierna con 20 vueltas más de 
punto ordinario y luego se empieza el talón 
del calcetín. Lo empezaremos haciendo 8 
puntos ordinarios, uno del revés, el de la 
costura; 8 más ordinarios y luego otros 8 
en la segunda aguja. Se vuelve la calceta 
del otro lado y se trabaja para atrás, des¬ 
lizando en da aguja el primer punto y ha¬ 
ciendo 15 del revés, hasta llegar a la cos¬ 
tura. Aquí se hace un punto ordinario y 
luego 16 del revés. Ahora tenemos 33 
puntos en una aguja, que se llaman puntos 
del talón, de los cuales nos ocuparemos 
exclusivamente, por ahora, prescindiendo 
de los demás, que son en número de 32. 
Se prosigue haciendo una vuelta del revés 
y otra con punto ordinario, hasta tener 28 



vueltas y recordando siempre que el pri¬ 
mer punto se pasa sencillamente de una 
aguja a otra, y que el punto que forma la 
costura es diferente de los demás. 

Después se pasa a la aguja del lado de¬ 
recho el primer punto, se hacen 6 puntos 
ordinarios. Luego dos puntos en uno solo, 
uno por delante y otro del revés; haced 
después dos puntos juntos, 4 ordinarios, 
otros 2 juntos y finalmente 1 ordinario. 

Ya hemos llegado a la costura y después 
de haberla hecho del revés, continuaremos 
con 1 punto, dejando el siguiente; luego un 
punto, haciendo pasar por encima de éste 
el punto que hemos de¬ 
jado; se hacen 4 puntos 
más, se deja 1; haremos 1 
punto y por encima se 
pasa también el punto 
anterior. Se vuelve ahora 
la calceta; se hacen dos 
puntos en uno solo, y se 
hace del revés, hasta llegar 
al punto noveno después 
de la costura. A la vuelta 
siguiente haremos lo mis¬ 
mo y continuaremos así 
hasta que hayamos cogido 
todos estos puntos late¬ 
rales, pero en la última 
vuelta omitiremos el pri¬ 
mer punto antes de los 
otros puntos del revés. 

Ahora tenemos 15 pun¬ 
tos para la parte superior 
del talón. Desde éstos se 

El calcetín terminado. h . aCen *5 puntos Orclina- 
nos y haremos también 
con la misma aguja 15 puntos, tomándolos 
de los que se hallan al lado de este trozo 
de la calceta. 

Volvamos ahora a los 32 puntos que 
hemos dejado, y hagamos puntos ordina¬ 
rios en ellos con una sola aguja. También 
se toman los otros 15 puntos que están al 
otro lado del talón y se hacen 7 puntos en 
la parte superior del talón. 

Si hemos contado siempre con exactitud 
los puntos, hemos de tener ahora 77; el 
número con que empezamos con las tres 
agujas. 

Para hacer este pequeño triángulo que 
veréis en los lados del pie, si os fij áis en el 
grabado número 3, se empieza con la pri¬ 
mera de las agujas, haciendo un punto, de¬ 
jando otro, volviendo a hacer 1 punto y 
pasando por encima de éste el anterior 
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De ese modo se mengua; así haremos puntos 
ordinarios hasta llegar al tercer punto antes 
de concluir la segunda aguja, donde se 
hacen juntos 2 puntos y luego 1 ordinario. 
Tenemos todavía la aguja delantera, la 
cual se toma con puntos ordinarios y se pro¬ 
sigue con los mismos puntos 2 vueltas más. 

Este punto dé calceta, empleado para 
esta parte del pequeño triángulo, es el que 
usaremos hasta tener 65 puntos en la vuel- 


otro punto ordinario, pasando el anterior 
sobre éste. En el quinto punto antes de 
concluir juntaremos 2 puntos en uno solo 
y haremos después 3 puntos ordinarios. 
Siguen dos vueltas de punto ordinario de 
calceta. 

Se repiten tres veces estas vueltas en la 
punta del calcetín, pero luego se trabaja 
alternando una vuelta ordinaria con otra, 
en la que se mengua, hasta que nos queden 



4. Modo de sostener las agujas de hacer calceta. 


5. Manera de hacer los primeros puntos. 



ta entera; 33 repartidos entre dos agujas y 
los otros 32 de la parte delantera en la 
aguja restante. Después de haber hecho 
así 30 vueltas, dedicaremos nuestra aten¬ 
ción al extremo del calcetín. 

Éste se obtiene, naturalmente, menguan¬ 
do. Se hacen 3 puntos ordinarios, se deja 
1, luego se hace otro punto y encima de 
éste se pasa el anterior. Proseguiremos con 
punto ordinario hasta llegar al quinto, 
antes de concluir la segunda aguja, y ter¬ 
minaremos haciendo dos puntos en uno solo 
y luego 3 ordinarios. Hemos de trabajar 
ahora con la aguja delantera. Se empieza 
con tres puntos ordinarios, se deja 1, luego 


únicamente 25 puntos. Se trasladan a otra 
aguja 13 de los puntos de detrás, la cual se 
coloca junto a la aguja delantera y se hacen 
2 puntos en uno solo; pero como en una de 
las agujas sobra un punto en el centro, 
juntaremos 3 puntos en uno. El último 
punto se deja suficientemente flojo para 
que el ovillo de lana pueda pasar por él; se 
tira luego con alguna fuerza de ésta y se 
corta dejando un cabo de 2 ó 3 centímetros. 

No solamente son más lindos los calce¬ 
tines y medias hechos a mano, sino que 
duran mucho más que los que provienen 
de los telares mecánicos, de modo que serán 
muy útiles estas labores de calceta. 


EL GALLINERO COMO PASATIEMPO 


L A cría de gallinas, tomada como entre- 
^ tenimiento, no cuesta gran cosa; y, 
en cambio, obtendremos algunos beneficios 
con los huevos frescos que a menudo podre¬ 
mos recoger. 

Si se pretende criar gallinas para comer¬ 
ciar con ellas, veremos al cabo de pocos 
meses que nos hemos engañado entera¬ 
mente. Sumando lo que cuestan las galli¬ 
nas, el gallinero y todas las menudencias 
que se necesitan, y añadiendo lo que se 
gasta en grano, veremos que los huevos 
nos cuestan mucho más caros que si los 
compramos en la tienda y no obtenemos 


con la cría de gallinas sino gastos y mo¬ 
lestias. 

Tal vez se gane algo con la cría de galli¬ 
nas en un sitio en donde la comida abunde; 
pero si esto no ocurre; si no tienen un cam¬ 
po grande donde hallen lo que necesiten, 
tendremos que comprarles la comida, lo 
cual nos resultará muy caro. Por tanto, 
no hay que hacerse ilusiones pensando que 
la cría de gallinas, puede damos algún 
beneficio. 

La clase de gallinas que hemos de com¬ 
prar dependerá de dos cosas, según quera¬ 
mos gallinas bonitas o ponedoras. Vamos 
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a tratar de las últimas, pues son las que 
más convienen. Deberemos escoger las 
gallinas llamadas ponedoras, como lo son, 
por ejemplo, las de Menorca. Éstas ponen 
mucho y dan unos huevos blancos y de un 
tamaño bastante grande. Para que pongan 
más, es conveniente tenerlas en un espacio 
limitado y en¬ 
tonces superan a 
otras razas. 

Ahora, veamos 
lo que es un 
gallinero con su 
galería de jaula 
metálica. Debe 
ser, si es posible, 
de madera y tal 
como se ve en 
el grabado. Si es 
grande, mejor; y 
por lo menos ha 
de tener un 
metro y cuarto 
de anchura. Se 
le cubre por la 
parte alta y los 
lados, y a ser posible, se le pone mirando 
al sol. La salud de las gallinas exige que 
éstas tengan un suelo apropiado, pues si 
fuese demasiado blando, enfermarían en 
tiempo de lluvias y humedad. Nos agen¬ 
ciaremos también piedras grandes y trozos 
de ladrillos que extenderemos hasta formar 
una altura de quince centímetros en el 
suelo del gallinero, cuyos trozos 
cubriremos con una capa de 
arena de unos 76 milímetros. 

En un lado se dispone una 
caseta que les sirve de dormi¬ 
torio y ponedor. Allí se hacen 
los nidos y se atraviesan estacas 
para que suban las aves. Tam¬ 
bién se cuidará de que no estén 
demasiado apretadas. 

El gallinero tendrá que ser 
bien ventilado y tener comuni¬ 
cación con la galería al aire libre, que 
tendremos la precaución de cubrir por 
la noche para que las gallinas queden 
abrigadas. 

Se cierra el patio con alambrado como se 
ve en la figura; por la parte de fuera tendrá 
una puerta y otra que dará entrada a la 
caseta. Para poder dar suelta a las gallinas 
sin temor a que se escapen, lo mejor que 
puede hacerse, es cortarles las plumas de 
un ala. Al hacerlo, córtese la pluma sola¬ 


mente, no el cañón. Eso no es cruel y es lo 
suficiente para que no vuelen. Si se dis¬ 
pone de un campo o jardín por donde pue¬ 
dan andar sin que estropeen algo, con¬ 
viene dejarlas libres todos los días. Mas en 
caso de que hayan de permanecer encerra¬ 
das, sin salir para nada del gallinero, será 

necesario darles 
comida verde, 
como coles y 
hierbas picadas 
en trozos menu¬ 
dos. Los restos 
de comida pue¬ 
den también 
aprovecharse 
para ellas. Toda 
clase de residuos, 
mezclados con 
pan duro y pues¬ 
tos a remojo du¬ 
rante la noche, 
pueden dárseles 
a la mañana 
siguiente, que es 
la hora más ade¬ 
cuada para esta clase de comidas. Se les 
pondrán tres comidas diarias. Al medio 
día legumbres cocidas o verdes, o también 
maíz cocido; y por la noche, grano, como 
trigo o cebada, que no se les dará en un 
plato, sino con la mano y esparciéndolo por 
el suelo para que las gallinas escarben. En 
una caja, o en el suelo del patio, se les pon¬ 
drá arena gruesa o piedrecitas, 
pues eso les ayuda la disgestión. 

Las gallinas necesitan comer 
cal para formar la cáscara de 
los huevos. Lo mejor que puede 
dárseles para este fin son conchas 
de ostra, porque contiene mucha 
cal. No ha de faltarles agua 
para beber que les pondremos 
en un recipiente de hojalata o 
zinc. Un bebedero excelente 
puede hacérseles colocando una 
botella al revés, como se ve en el grabado 
n.° 2. La boca de la botella deberá distar 
del fondo unos cinco centímetros y aun¬ 
que el agua se consuma o evapore, su nivel 
siempre queda igual hasta que la botella 
está vacía. 

La cría de las gallinas nos saldrá siempre 
cara, si las cuidamos como necesitan. 

No obstante, comprando el grano en 
grandes cantidades y aprovechando todas 
las sobras de la cocina y la mesa, es in- 




2. Un bebedero para las 
gallinas. 













¿PODEMOS DAR SIEMPRE CRÉDITO A NUESTROS OJOS? 



Si se fija la vista en los 
dos espacios blancosque 
hay entre las líneas, 
parecerá que el espacio 
superior se ensancha en 
los extremos y el in¬ 
ferior se ensancha en 
el centro; sin embargo, 
las tres líneas son per¬ 
fectamente rectas y 
paralelas. 


\/ 
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#' \ 

V 

/ v 

/ * s 

¿Cuál es la línea más larga? 
La de la derecha parece más 
larga que la otra, y, no obs¬ 
tante, ambas tienen la mis¬ 
ma longitud. 



Si se les mira con mucha fijeza e intensi¬ 
dad, parecerá que estos circulitos tienen 
seis lados (como las celdillas de un panal 
de abejas), y, sin embargo, todos son 
bien redondos. 



Tenemos en los ojos un punto ciego, es decir, cierta parte que no puede 
ver. Se prueba esto, cerrando el ojo izquierdo y mirando la X con el derecho. 
Sosténgase esta página a 30 centímetros de distancia de los ojos, y váyase 
acercando a ellos poco a poco. Aunque se mire a la X, se verá también 
el circulito colocado a la derecha; pero llegará un momento en que 
éste desaparecerá. Si se acerca más el dibujo a los ojos, se vuélve a ver 
el círculo. 



¿Cuál es el mayor de los tres?—El 
agente de policía—dirán muchos; 
y, sin embargo, éste es el más 
pequeño, siendo la niña la mayor 
de las figuras. 



¿Cuál de estos dos cuadrados es el 
mayor? Al parecer, el mayor es el 
blanco; pero, en realidad, éste es más 
pequeño que el negro. 



Uno de estos dos grupos de líneas parece más 
alto que ancho, y el otro más ancho que alto; 
sin embargo, tienen las mismas dimensiones 
en ambos sentidos. 


Si se vuelve repetidas 
veces la página hacia la 
izquierda, parecerá que 
los círculos sencillos 
giran rápidamente a la 
izquierda y que los otros 
giran lentamente en la 
dirección opuesta. 



Nuestra visión de las cosas nunca es perfecta del todo. Siempre hay algún pequeño error en nuestra vista, y esta 
página nos demuestra cómo podemos engañarnos y hacer creer a nuestros ojos que ven lo que, en realidad» 
no existe. 
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dudable que ahorraremos bastante y nos 
costará más barato el alimentarlas. 

Hemos hablado de la cría de gabinas 
para obtener huevos; pero, si las queremos 
para empollar, debemos escogerlas de otra 
clase. Las mejores para cluecas son las 
clases inglesas Brahmas, Dorkings, Cochins 
y Orpingtons; sin embargo, si no dispone¬ 
mos de mucho espacio, no debemos pensar 
en hacer crías. 

Los pollitos suelen salir del huevo al 

LA LIEBRE Y 

STE juego, que es muy interesante, se 
puede jugar con las piezas de un 
tablero de damas; la liebre una negra y 
cuatro blancas los galgos. 

Para empezar a jugar, los jugadores 
eligen sus lados haciendo uno de liebre con 
la pieza negra, mientras el otro se encarga 
de los cuatro galgos. Éstos se ponen sobre 
los cuadros negros en un lado del tablero y 
la liebre se coloca en uno de los cuadros 
negros del lado opuesto. 

Trátase de que los galgos cerquen y 
acorralen a la libre, en tanto que ésta se 
esfuerza por romper la línea de aquéllos; 
en cual caso, ha ganado. Se mueve como 
en el juego de damas, es decir, en dia¬ 
gonal de un cuadro a otro; pero mien¬ 
tras los galgos sólo pueden avanzar, la 


cabo de unas tres semanas. Al día si¬ 
guiente debe colocarse la madre y la polla¬ 
da en un espacio cercado, alimentando a 
los pequeñuelos cada dos horas, durante la 
primera quincena; cada tres horas, la segun¬ 
da; y así, sucesivamente. 

Es necesario, ante todo, tener una abso¬ 
luta limpieza con los comederos y galli¬ 
neros, lo cual asegurará la salud de las aves. 
Todo ello se limpiará por lo menos una vez 
a la semana. 

LOS GALGOS 

liebre puede ir adelante y atrás, como una 
dafria. 

Si los jugadores son hábiles y no dejan 
escapar un movimiento, los perros segura¬ 
mente cercarán y acorralarán a la liebre, 
pero hasta que esto suceda habrá combates 
reñidísimos en los que unas veces la liebre, 
otras los galgos, saldrán ganando. En este 
juego no se mata ninguna pieza y los gal¬ 
gos siempre vencen. 

Jugando con los galgos procuraremos 
siempre conservar una línea recta y adelan¬ 
tarles de este modo, pero si jugamos con 
la liebre, deberemos moverla de otro modo 
para confundir a nuestro contrincante e 
- impedirle la colocación en línea recta. 

El menor error de los galgos dejará esca¬ 
par la liebre. 



EL JUEGO DE IGUALES 


E S este un juego de naipes bastante 
ruidoso, pero muy alegre. El in¬ 
terés no disminuye y los jugadores están 
siempre pendientes del juego. Pueden em¬ 
plearse naipes especiales en series de cuatro. 
Por ejemplo, cuatro rosas o cuatro claveles 
en una serie; si se quiere, las flores pueden 
ser sustituidas por animales. Si no dis¬ 
ponemos de naipes especiales, emplearemos 
los comunes. Én cada baraja hay cuatro 
reyes, cuatro ases, etc. 

Vamos a empezar el juego. Cuantos más 
sean los jugadores, más animada será la 
partida. Se dan las cartas cara abajo, y 
nadie debe mirar cuáles son. Después de 
repartidas todas las cartas, el que está a la 
izquierda del dador empieza a volver la 
carta de encima colocándola en la mesa, 
cara arriba; entonces el que le sigue hace lo 
mismo y así sucesivamente todos los juga¬ 
dores. Si un jugador nota que la carta 


vuelta es de la misma clase que una rosa, 
un burro o un rey de su vecino de la dere¬ 
cha, dice «igualo »; el primero de los dos 
que estén en iguales condiciones con sus 
naipes y diga «igualo», coge todos los 
naipes que estén delante de otro jugador, 
colocándolos debajo de su pila que aun 
no ha sido tocada. Entonces continúa el 
juego. Si el jugador no es muy listo irá 
perdiendo pila trás pila, hasta que le hayan 
ganado todas las cartas y entonces tendrá 
que abandonar el juego. 

Cuando un jugador dice «igualo» por 
equivocación, el otro a quien se lo dice, 
le coge las cartas. Esto evita que se diga 
«igualo » al volver las cartas con sólo la 
esperanza de ganar. 

Todos los jugadores irán perdiendo hasta 
quedar solamente dos. Entonces es forzoso 
que uno de los dos gane todas las cartas y 
termina el juego. 
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LA LIBERACIÓN DE GROCIO 


G ROCIO, o Hugo van Groot, según 
r se llamaba en holandés, fué im 
famoso catedrático, escritor y político. 
Hablaba y escribía libremente sobre las 
cosas que creía de justicia en política y 
religión, y ofendió con ello al gobierno 
holandés que por tal razón le condenó a 
prisión perpetua y confiscó sus bienes. 
Fué encerrado en el castillo de Louves- 
tein, pero se autorizó a su consorte a 
permanecer con él. 

Era la esposa de Grocio mujer ex¬ 
perta, amante de su marido y desde 
luego no pensó más que en buscar los 
medios para emprender la fuga, pero 
transcurrieron ocho meses y ninguna 
ocasión se presentó para realizar la 
idea. 

Grocio invertía su tiempo escribiendo 
y con frecuencia necesitaba libros de 
fuera de la cárcel para auxiliarse en su 
obra. Su esposa obtuvo permiso para 
ir en busca de quien se los prestara y 
pudo traerle un gran cofre lleno de 
volúmenes. 

Terminado el asunto de los libros, 
fuese a ver a un amigo que vivía fuera 
del castillo y aprovechó la oportunidad 
para meter en el cofre la ropa sucia 
que debía ser lavada. Los guardias del 
castillo acostumbraban a registrar el 
cofre, pero nunca encontraron nada 
peligroso y sí únicamente los libros y las 
ropas del preso. 

Así pasó algún tiempo, hasta que los 


guardias dejaron de registrar el cofre; 
y no se le ocultó a la penetrante mirada 
de la señora Grocio que estaban ya 
cansados los vigilantes de cumplir con 
su deber. En un momento vio la posi¬ 
bilidad de que su marido pudiera fu¬ 
garse. ¡Si pudiera meterle a él en el 
cofre! Lo primero que se requería era 
practicar algunos agujeros para que en¬ 
trara el aire. Hecho esto persuadió a 
su marido a que se sentara al amor de la 
lumbre y pretextase hallarse enfermo. 

El día en que debían llevarse el cofre, 
como de costumbre, la señora ayudó a 
Grocio a meterse dentro y sujetó bien 
la tapa. Presentóse entonces el hombre 
que debía llevarse el cofre y al ver 
corrido el cortinaje de la alcoba iba a 
preguntar a qué venía, pero la esposa se 
llevó el índice a los labios pidiéndole 
callara para no molestar al doliente. El 
hombre se echó el cofre a la espalda y se 
lo llevó, no sin haberse quejado de lo 
mucho que pesaba. 

Grocio fué llevado a casa de un amigo, 
desde donde, disfrazado de molinero, se 
marchó a Amberes. 

¿Qué fué ahora de la esposa que a 
tanto se había arriesgado por libertar 
a su marido? Al principio procuró de¬ 
morar el descubrimiento vistiéndose con 
las ropas de su esposo y se acurrucó 
cerca del fuego, pero no se dejó ver del 
carcelero. Luego, calculando que ya su 
marido estaría en salvo, se fué a ver 
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a los guardianes, les participó que el Disculpáronse y dejaron salir del castillo 
preso se había escapado y les reprendió a la señora de Grocio, que poco después 
duramente por haber faltado a su deber, se reunía con su marido. 

LA VALEROSA MUCHACHA DE NOYÓN 


E N una casa de la pequeña ciudad 
de Noyón, en Francia, se sentían 
con frecuencia molestados los vecinos 
por el mal estado del albañal, de modo 
que fué preciso enviar trabajadores que 
le dieran desaguadero. Oficio peligroso 
a causa de los gases mefíticos que se 
desprenden. 

En esta ocasión, cuatro hombres que 
se ocupaban en aquella faena, cayeron 
desvanecidos y no podían dar aviso para 
que les sacaran de la letrina. 

Extrañados de la tardanza los inquili¬ 
nos de la casa, entraron en cuidado, pero 
nadie se atrevió a aventurarse. 

Entonces, una animosa sirvienta, una 
muchacha de diez y siete años, movida 
a piedad para con aquellos pobres hom¬ 
bres, pidió que la ataran a una cuerda y 
que bajaría al albañal. 

Así se hizo y lLgó hasta el grupo de 
hombres que yacían en el suelo, sin 
esperanzas de vida. Prontamente tem¬ 
blando de emoción, levantó a uno en sus 
brazos, lo ató a la cuerda e hizo señal 
para que lo izaran. Varias robustas 
manos lo subieron, y al depositarle en 
tierra se vio que el hombre, aunque 
perdido el conocimiento, vivía aún. 

Por segunda vez la muchucha ató a un 
hombre a la cuerda y fué puesto en salvo. 

LA ABNEGACIÓN 

E N pasados tiempos, la ciudad de 
Roma era solamente ’ua de 
tantas como había en los diversos esta¬ 
dos de la Italia Central; si bien, en la 
época a que nos referimos, era la más 
pujante de todas. De ahí que las 
demás ciudades temieran su poderío, 
encaminado a sojuzgarlas una por 
una, por lo cual muchas de ella$, 
llamadas latinas , formaron una liga 
contra la primera. Reunieron un ejér¬ 
cito a fin de acabar con Roma; y los 
Tómanos a su vez organizaron otro, 


Disponíase a repetir por tercera vez 
la operación, cuando la joven observó 
que no podía respirar. Sobrepúsose, con 
todo, a aquella sensación de ahogo y 
trató de amarrar al tercer hombre a la 
cuerda. 

Apenas acababa de lograrlo cuando 
cayó a su vez sin sentido, pero antes, 
haciendo un supremo esfuerzo, logró 
atar a la cuerda su larga cabellera, y la 
anudó estrechamente, después de lo 
cual, quedó desmayada. 

Los de arriba tiraron con el mayor 
cuidado y lograron poner en salvo a la 
doble carga. 

Pronto la frescura del aire reanimó a 
la muchacha, e inconscientemente pensó 
en el cuarto hombre que quedaba en el 
peligroso albañal. Problemático era que 
pudiera ya auxiliarlo, pero tal vez que¬ 
daba alguna probabilidad de salvación, 
y por cuarta vez, expuso la noble joven 
su vida. Por desgracia ahora fué vano 
el esfuerzo, pues el pobre hombre era 
ya cadáver. 

Merecidísima es la recompensa que 
se otorga a las acciones valientes; y no 
faltaron algunos regalos para la abne¬ 
gada muchacha que tan valientemente 
arriesgó su vida por salvar las de los 
demás. 

DE UN ROMANO 

que sin pérdida de tiempo salió a su en¬ 
cuentro. 

Iba el ejército romano al mando de 
dos cónsules, reconocidos ambos como 
valientes caudillos. El uno era Tito 
Manlio, apellidado Torcuato, con motivo 
de haber en su juventud vencido en 
singular combate a un gigantesco gue¬ 
rrero galo, que llevaba pendiente del 
cuello un collar de oro llamado torque, 
del cual se apoderó Manlio, después de 
haber vencido al galo. El otro era Pu- 
blio Decio Mus, quien, aunque no ejercía 
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EL VALIENTE CÓNSUL ROMANO DECIO, DISPONIÉNDOSE A MORIR POR LA SALVACIÓN 
DE ROMA 


el mando en jefe, había salvado al cón¬ 
sul de una derrota por su destreza 
y valor. Ambos condujeron sus fuerzas 
alrededor del Monte Vesubio. 

Creían a la sazón los antiguos roma¬ 
nos que las almas de los difuntos se 
trasladaban a un mundo subterráneo, 
donde gobernaban como dioses, llama¬ 
dos dioses Manes , y suponían que se 
entraba en aquel mundo superior por el 
Monte Vesubio, donde acampaba ahora 
el ejército. 

Así las cosas, los dos cónsules, Manlio 
y Decio, tuvieron un sueño igual, en el 
cual se les apareció una forma velada 
que les dijo: « Si el jefe de los romanos 
quiere sacrificarse a los dioses Manes, 
los romanos vencerán a los latinos; pero 
si se sacrifica el jefe latino entonces los 
latinos vencerán a los romanos ». Por 
ello, pues, Decio y Manlio tenían que 


morir uno u otro, para salvar a su 
patria. 

Cuando al día siguiente se reunieron 
Manlio y Decio para celebrar consejo, 
refiriéronse el sueño que habían tenido 
y cada uno se mostró pronto a sacrifi¬ 
carse a los dioses para salvar a Roma, 
de acuerdo con la visión. En su con¬ 
secuencia, acordaron que en la pró¬ 
xima batalla contra los latinos man¬ 
dase cada uñó de ellos un ala, y cuando 
los latinos obligaran a retirarse a cual¬ 
quiera de ellas, se sacrificase entonces 
a los dioses el jefe que la mandara, 
y ofreciera su vida en holocausto, lan¬ 
zándose contra el enemigo, pues según 
había dicho la aparición, sólo de esta 
suerte podía quedar Roma victoriosa. 

Chocaron en la batalla romanos y 
latinos y cayeron éstos sobre el ala que 
mandaba Decio, con tal ímpetu, que el 
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frente de los romanos tuvo que retro¬ 
ceder a la segunda línea. Decio com¬ 
prendió, entonces, que había llegado su 
hora. Llamó al Sumo Sacerdote que 
llevaba el título de Pontífice Máximo, y 
se ofreció solemnemente en sacrificio a 
los dioses Manes, conforme a los ritos 
sagrados de los romanos. Ciñóse sus 
ropas a la manera de los sacerdotes que 
inmolaban las víctimas en los altares 
de los dioses y se lanzó contra las filas 
de los latinos. Refiere el historiador 
Tito Livio que su imagen se apareció a 
la vista de ambos ejércitos con majestad 
mayor que la de un simple mortal, como 
un enviado de los cielos para auxiliar a 
sus amigos y decidir la destrucción de 
los contrarios. Sobrecogió el pánico a 
los latinos y aimque montado Decio 
sobre su caballo, cayó traspasado por 


los dardos del enemigo; pelearon los 
romanos con creciente ardor y huyeron 
los latinos aterrorizados a lo largo del 
ala. Enviáronse a Manlio, que man¬ 
daba la otra ala, unos mensajeros a todo 
galope de sus caballos, para referirle 
cómo se había realizado el presagio y 
cómo Decio había muerto. 

Los mensajeros dijeron que Manlio 
se dolió mucho de que a consecuencia 
del pacto concluido entre ellos, no había 
podido ofrecerse en sacrificio en lugar 
de Decio. 

Enterados los latinos de lo ocurrido, 
como lo estaban los romanos, creyeron 
que los dioses se habían puesto del lado 
de Roma, dándole la seguridad de la 
victoria, como a los latinos la seguridad 
de la denota, y así quedó cumplida la 
promesa de la visión. 


LA MADRE DE LOS GRACOS 



V IVÍA una vez en Roma una aristo¬ 
crática y hermosa dama llamada 
Cornelia. Hubiera 
podido casarse con 
im rey, pero pre¬ 
firió ser esposa de 
un ciudadano ro¬ 
mano. Su marido 
se llamaba Graco 
y tuvo de él dos 
hijos, que fueron 
conocidos por «los 
Gracos ». Amábales 
con pasión, edu¬ 
cólos en la virtud 
y la nobleza, y se 
propuso fueran dig¬ 
nos ciudadanos de 
Roma. 

Un día recibió 
la visita de una 
elegante patricia, 
que sólo acertaba 
a hablarla de trajes 
y joyas, hasta que 
acabó por decirla: «Ya sé que tenéis 
también joyas muy preciosas. ¿No 
querréis enseñármelas? » 

Levantóse Cornelia, salió de la estan¬ 


cia y reapareció al corto rato llevando 
de cada mano a sus dos hijos, ya mayor- 
citos. «Estas, dijo, 
son las únicas joyas 
de que os han ha¬ 
blado ». f 

Fueron aquellos 
hijos, hombres 
heroicos, y toda 
Roma reconoció 
que debían a su 
madre el ser tan 
valientes y justi¬ 
cieros. Aun en vida 
se la levantó una 
estatua con la ins¬ 
cripción : Cornelia, 
mater Grachorum, 
esto es, A Cor - 
nelia t madre de los 
Gracos . 

Gran destino es 
ser madre de hom¬ 
bres heroicos. El 
nombre de Cornelia 
vivirá siempre y sus famosos hijos son 
recordados por haber tenido una madre 
tan buena y tan grande, que hizo de 
ellos lo que fueron. 


CORNELIA MOSTRANDO SUS « JOYAS » 



La Historia de la Tierra 

LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 

S ABEMOS que la tierra viaia por el espacio como una bola, girando sobre sí misma cada 
día y dando una vuelta completa alrededor del sol una vez ai año. Pero la tierra 
no fué siempre una bola, tal como ahora existe Al principio era una gran nube hecha de 
la materia de que está compuesta la tierra, y de la quí* forma nuestros cuerpos. La nube se 
fué moviendo, dando vueltas, hasta que, condensándose, tomó la forma de un globo, e hízose 
por último sólida. Girando en el espacio al mismo tiempo, había también otras grandes 
nubes, a las que actualmente damos el nombre de planetas, que significa vagabundos, 
porque vagan por el firmamento. Los planetas constituyen la familia del sol. Uno se 
encuentra tan cerca de éste, que gira a su alrededor en 88 días; otro se halla tan distante, 
que sólo ha recorrido alrededor del sol 12 veces desde el nacimiento de Cristo. En torno 
de estos planetas hay otros mundos llamados lunas, y millones de cosas extrañas y sor* 
prendentes que van girando por el universo. 

EL SOL Y SU FAMILIA 


V AMOS a investigar la historia de 
la tierra desde su origen. Como 
sabemos que no se halla en el centro 
del mundo, sino que gira alrededor del 
sol, es preciso que nos esforcemos por 
inquirir cuanto nos sea posible acerca 
de la naturaleza del sol, y que averigüe¬ 
mos por qué obliga a la tierra a girar 
alrededor de él. No podríamos existir 
sin el sol, como tampoco jamás podría¬ 
mos vivir en su seno. ¿De dónde 
provienen, pues, el sol y la tierra, y 
cuál debió ser su aspecto al principio 
de las cosas? 

Ya hemos visto que la tierra gira 
sobre sí misma y que al propio tiempo 
gira en tomo del sol: éste es, pues, por 
decirlo así, nuestro vecino. Investigue¬ 
mos ahora si tenemos, además, algunos 
otros vecinos: desde luego encon¬ 
traremos que, en efecto, los tenemos. 
He ahí, por ejemplo, la luna, mundo 
tan curioso, y cuya historia es uno de 
los capítulos más importantes de la 
historia de la tierra. Mas encontramos 
también en el cielo cierto número de 
astros brillantes, que parecen estrellas, 
pero que, por diversas razones, sabemos 
que difieren de las estrellas que vemos 
brillar más arriba. Estos astros bri¬ 
llantes no son estrellas, porque se les 
ve cambiar de lugar en el cielo, mientras 
que las verdaderas estrellas parecen 
fijas en él, de tal manera, que durante 
siglos se las ha llamado «estrellas 
fijas ». 

Los antiguos, como veían a las 
primeras moverse sin detenerse, las 


llamaron estrellas '< errantes», y nos¬ 
otros, cuando hablamos de ellas, usamos 
la palabra planeta, del verbo griego 
planaOy que quiere decir precisamente, 
errar, vagar. 

Ahora bien, cuando empleamos la 
palabra « errar » pensamos en una es¬ 
pecie de cambio de lugar enteramente 
irregular y, por decirlo así, sin objeto. 
Esto no es exacto respecto a los planetas, 
aunque los llamemos errantes. Sabe¬ 
mos en la actualidad que todos estos 
planetas giran alrededor del sol, exacta¬ 
mente como lo hace la tierra, y de una 
manera completamente regular. He 
aquí por qué podemos hablar del sol y 
su famüia. Debemos, por tanto, re¬ 
presentamos el sol bajo la forma de 
una lámpara enorme, de un inmenso 
foco de calor colocado en el centro de 
la parte del universo en qué nos encon¬ 
tramos. 

Vemos, desde el comienzo hasta el 
final del año, toda una famüia extra¬ 
ordinaria de planetas girar sin fin 
alrededor de ese foco. Uno de estos 
planetas es la tierra. Ésta no es, ni 
el más grande, ni el más pequeño de 
los planetas; ni el más lejano del sol, 
ni el más próximo a él. Todos los 
planetas giran alrededor del sol en la 
misma dirección; siguen el mismo 
camino, la misma órbita , como dicen 
los astrónomos; pero es evidente que 
cuanto más alejado del sol se encuentre 
un planeta, mayor camino tendrá que 
recorrer antes de haber dado una vuelta 
y de volver al punto de donde partió. 
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Necesita mucho mayor tiempo, y la 
expresión que antes hemos empleado 
« desde el comienzo hasta el final del 
año », tendría, en el caso particular de 
ese planeta, una significación muy 
diferente de la que ordinariamente le 
damos. 

La tierra puede recorrer su órbita 
más de cien veces, en el tiempo que 
necesita uno de esos otros planetas, 
situado a una distancia mayor del 
sol, para recorrer la suya una sola 
vez. 

Todo esto, por otra parte, no tiene 
gran importancia para nosotros, por 
el momento. El asunto principal es 
que, la tierra (que tan importante es 
para los que en ella vivimos) es en 
realidad uno de los planetas que giran 
alrededor del sol: éste es nuestro sol, 
para nosotros, y al propio tiempo, el 
sol de los demás planetas. Ahora bien, 
de la palabra latina « Sol» (a la que 
es idéntica la española), este vasto 
sistema compuesto del sol y de todos 
sus planetas, ha sido llamado sistema 
solar . 

No podremos, pues, exponer ade¬ 
cuadamente la historia de la tierra, si 
no conocemos la del sistema solar, 
puesto que la tierra forma parte de este 
sistema. 

E LA ÉPOCA EN QUE NO HABÍA NI 
TIERRA NI SOL 

Ya sabemos que los hombres creían 
antiguamente que la tierra era plana 
e inmóvil, con el cielo arriba de ella y 
el mundo subterráneo, lleno de fuego, 
por debajo. ¡Qué diferencia con lo que 
ahora sabemos : que la tierra es una 
esfera y que forma parte de un grupo de 
esferas que giran continuamente alrede¬ 
dor del sol! 

Esto sabido, podemos narrar la 
historia de la tierra desde su principio. 
Para ello es preciso que nos remontemos 
a una época en que no había tierra, ni 
sol, ni planetas. 

En esa época tan remota, nada 
existía, más que nebulosa , esto es, una 
especie de inmensa nube de substancia, 
mucho mayor que todas las nubes que 
hayamos podido contemplar, mucho 


mayor que todo lo que se puede 
imaginar, y de la que ni siquiera los 
más sabios entre los sabios se pue¬ 
den representar las dimensiones. Por 
enorme que haya sido, no era, sin 
embargo, más que una nube. Si nos 
hubiésemos encontrado allí para verla, 
no habríamos sabido decir exactamente, 
sino que estaba allí y que era inmensa. 
Cada una de sus partes se parecía a 
todas las demás. No era más que una 
nube, y'si hubiésemos intentado hacer 
de ella un dibujo, no hubiéramos podido 
dibujar más que el contomo, porque 
allí no había otra cosa que dibujar. 

L a substancia de oue estamos for- 

MADOS SE ENCONTRABA EN ESA GRAN 
NUBE 

Algunos sabios creen que esa nube 
debía ser muy luminosa y muy caliente, 
y capaz de alumbrar y calentar por sí 
misma; pero otros, más numerosos, son 
de la opinión contraria, y creen que, al 
principio, por lo menos, esta nube o 
nebulosa, no era ni luminosa ni caliente, 
sino, tal vez, muy fría. 

La gran nube estaba formada de la 
substancia que constituye ahora el 
sol y los planetas, comprendida entre 
éstos la tierra; contenía también la 
materia de nuestro propio cuerpo y 
hasta la substancia de que está hecho 
el libro que tenemos actualmente en la 
mano. Toda la substancia que forma 
ahora el sistema solar, el sol y su 
familia, existía entonces en esa gran 
nube. De manera que no estaba cons¬ 
tituido el sistema. La nebulosa no 
tenía forma definida, y cada ima de 
sus porciones era absolutamente seme¬ 
jante a las demás. 

Si hubiésemos estado allí con todo 
nuestro sér, y no meramente la subs¬ 
tancia de que están formados nuestros 
cuerpos, sólo hubiésemos podido decir 
una cosa : que todas las partículas de 
que se componía la nube se hallaban 
en movimiento. Es probable que se 
precipitaran continuamente en todos 
sentidos y de manera muy desordenada. 
Nada debía ser menos parecido a un 
sistema cualquiera, que esta aglomera¬ 
ción de partículas. Pero todo esto 
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LA NUBE QUE FORMÓ LA TIERRA 


Según suponen los sabios, la tierra comenzó por ser una inmensa nube, semejante a ésta. Toda la substancia 
de que están compuestos el sol y su familia de mundos, se encontraba en esa nube, la cual estuvo moviéndose 
en el espacio durante millones de años; después, ciertas partes comenzaron a separarse de ella; las partes 
separadas se contrajeron y se convirtieron en globos tales como la tierra y la luna. 


*57 

M MGfOIML 

M A OTROSI 


3 




La Historia de la Tierra 


sucedía hace ya tan largo tiempo, que 
no podemos calcular su antigüedad, 
como tampoco podemos, según ya diji¬ 
mos, concebir cuál era la magnitud 
real de la nube. 

Con el trascurso de las épocas, todas 
l^s partículas de la substancia que for¬ 
maba la nube acabaron por moverse 
de una manera menos desordenada. Al 
cabo de un nueve período de tiempo, su 
movimiento se hizo 
tan regular, que la 
inmensa nebulosa 
comenzó a enrollarse 
y después a girar 
sobre sí misma. 

E LA ÉPOCA EN QUE 
LA TIERRA COMENZÓ 
A GIRAR SOBRE SÍ 
MISMA 

Esto nos recuerda 
que la tierra gira sobre 
sí misma, tal como 
precisamente tiene 
que hacerlo, porque 
el lento movimiento 
rotatorio original de 
la gran nube ha sido 
la causa primitiva del 
movimiento que pro¬ 
duce la noche y el 
día. En el interior 
de esta nube, la subs¬ 
tancia de que está 
hecha la tierra se puso 
en movimiento, y des¬ 
pués ha conservado 
siempre este movi¬ 
miento rotatorio ; 
todavía ahora con¬ 
tinúa girando de la 
en la misma dirección 
Pero entonces no 'existían aún allí la 
tierra ni el sol ni, mucho menos aún, 
el sistema solar. No había más que la 
gran nube que giraba sobre sí misma. 

Según continuó transcurriendo el 
tiempo, la nube comenzó a contraerse. 
Y podemos estar absolutamente ciertos 
de ello, porque sabemos que en todo el 
universo toda partícula de substancia 
propende a atraer a otra. Esta es la 
razón por qué una pelota cae a tierra 
cuando se la suelta, como lo veremos 


más adelante. Si todas las pequeñas 

f >artículas de la inmensa nube se atraían 
as unas a las otras, la nube misma 
debía encogerse, necesariamente, o con¬ 
traerse, como queda dicho, porque las 
partículas exteriores eran atraídas hacia 
el interior por todas las de éste, sin que 
quedase ninguna fuera, para atraer a 
aquéllas desde el exterior. 

Como hemos resuelto investigar de 
dónde provienen el sol 
y la tierra y cuál pudo 
ser su aspecto en su 
origen, debemos, 
antes de pasar ade¬ 
lante, examinar por 
un momento lo que 
podemos llamar los 
hermanos y las her¬ 
manas de la tierra, o 
sea, aquellos cuerpos 
celestes que tuvieron 
su origen al mismo 
tiempo que la tierra 
y cuya existencia de¬ 
pende igualmente del 
sol. Estos cuerpos 
celestes, j imt amente 
con el sol y la tierra, 
forman una especie 
de pequeña familia, 
completa en sí misma 
y, en cierto modo, in¬ 
dependiente del resto 
del universo. Esta 
familia, cuyo centro 
es el sol, ha recibido 
el nombre de sistema 
solar. 

¿Cuáles son esos cuerpos celestes, 
bastante semejantes a la tierra y que 
forman la familia del sol? 

Hace ya muchos siglos que los 
hombres aficionados a observar el firma¬ 
mento notaron que entre las estrellas 
había algunas que se conducían de una 
manera muy diferente de las demás. 
Todos los cuerpos celestes parecen, en 
efecto, salir por el Este y ocultarse por 
el Oeste. Pero, como hemos visto ya, 
esto proviene simplemente de que la 
tierra, que es el sitio desde donde los 
observamos, gira sobre sí misma en 


misma manera, 
que al principio. 


CÓMO SE FORMÓ LA TIERRA 



En cierta época, la tierra no era más que una 
inmensa nube que flotaba en el espacio. Esta 
nube o nebulosa estaba formada de la substancia 
de que está hecha la tierra y, a medida que 
flotaba, comenzó a dar vueltas sobre sí misma. 
Tomó la forma de un globo, tal como se ve en 
la figura; después fué contrayéndose, hasta 
que se formó la tierra, cuerpo sólido en el que 
vivimos y que está representado por el pequeño 
punto blanco colocado debajo de la gran nube. 
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LA TIERRA Y LA LUNA EN EL ESPACIO 



Cuando la nebulosa primitiva se fraccionó, las distintas partes comenzaron a contraerse, y de una de 
esas partes se formó la tierra. Toda partícula de materia trata de atraer hacia sí a las demás partículas, y 
por eso la substancia del centro de la nebulosa atrajo a las partículas que la rodeaban, de tal manera, que 
poco a poco fué la nebulosa encogiéndose, contrayéndose, hasta llegar a ser la tierra que hoy conocemos. 
Parte de esa masa se desprendió y formóse la luna. Ésta debería aparecer en el grabado a mucha mayor 
distancia de lo que está, y a fin de dar mejor idea de cuál es esa distancia (en relación con los tamaños res¬ 
pectivos de la tierra y la luna), hemos puesto otro pequeño grabado, debajo de la figura principal. 
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sentido contrario. Fuera de este movi- Tal mes se podía ver una de estas estre- 
miento, que no es más que aparente y lias colocada, al parecer, en medio de la 
no real, los hombres notaron que todos Osa Mayor; pero ya no se la encontraba 
los cuerpos celestes, salvo un pequeño allí al mes siguiente. Por eso se dió un 
número, parecían eter- cómo gira la luna alrededor nombre especial a estos 

namente fijos. Si to- _ del sol _ astros que cambiaban 

mamos, por ejemplo, de lugar o vagaban a 

las estrellas que forman través de los cielos, y 

lo que los antiguos que, por consiguiente, 

llamaban la Osa Mayor, oran 

cual las 

«Cu- les 

encontramos que, palabragricgaque.oninu 

año tras año, esos astros al principio dijimos, 

se hallan siempre en el significa « vagabundos ». 

Hace Futre 

millares de años que se lucero del alba, estrella 

ha notado la colocación de la mañana, o Venus, 

celeste de las estrellas que excedo en esplendor 

más brillantes y, aparen- a. todas^ las estrellas 

temente al menos, para La luna, comoia tierra, gira alrededor dei fijas mas brillantes, 
los que no hacemos un sol = P*? en vez de corr “ en torn .° s “ yo Otro se llamó Marte, 

a o siguiendo una curva sencilla, como lo hace , , i i j- i 

estudio muy profundo, i a tierra, da, ai mismo tiempo, vueltas en del nombre del dios de 
todavía ahora se con- tomo de ésta, tal como se representa en este la guerra, por razón de 
servan en los mismos grabado. su color ro jizo, que 

sitios. No obstante, los astrónomos recuerda el de la sangre, 
aseguran que, en realidad, cambian de Era muy difícil para los antiguos 
lugar; pero como se encuentran a tan observadores del firmamento explicar 
gran distancia LAS pequeñas lunas descubiertas por galileo movimiento 

CON AYUDA DE SU TELESCOPIO 


de nosotros, a 
simple vista no 
se puede notar 
cambio alguno, 
aun después de 
largos años de 
observación. 
Así, pues, todas 
esas estrellas, 
excepción hecha 
de un número 
muy pequeño 



de estos plane¬ 
tas o astros 
errantes; y se 
imaginaron 
toda clase de 
teorías, muy 
curiosas, aun¬ 
que ninguna 
bastante satis¬ 
factoria. La 
verdad es que 
los antiguos 


_ _ A más del nuestro, otros siete mundos giran perpetuamente al- 

rp/ibiprnn oí rededor del sol: en torno de ellos giran igualmente los satélites observadoresIlO 
‘ o lunas UnQ de esos planetaSi n ama do Júpiter, posee siete 

nombre de satélites. El descubrimiento délas lunas de Júpiter fué uno de P Odian póster 
los primeros que se hizo con el telescopio, y esta figura representa la clave del pro- 
las cuatro lunas vistas por Galileo, el primer astrónomo que las blema. Sabe- 
observó. •,* 

mos ahora que 
estos planetas son diferentes de las 


estrellas fijas. 

Por otra par¬ 
te, se observan 
algunas estrellas muy brillantes y, entre 
éstas, las más esplendentes de todas 
se conducen de una manera muy di¬ 
ferente de las demás. Lejos de estar 
fijas, mudan de lugar, y su movimiento 
puede observarse muy fácilmente, segui¬ 
do de día en día, de semana en semana. 


estrellas fijas, en todos conceptos, y que, 
de siglo en siglo, giran y giran alre¬ 
dedor del sol exactamente como lo 
hace la tierra. Los planetas no son 
estrellas. Comparados con las estrellas, 
son todavía mucho más pequeños que 
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EL SOL Y SUS HIJOS 



Todos giran alrededor del sol, en el mismo sentido; pero algunos miembros de esa familia se hallan tan alejados 
ae la casa paterna, que necesitan muchos años para dar una vuelta completa alrededor de ella. La tierra 
da la vuelta en torno del sol una vez al año; y Neptuno, el planeta más distante, sólo puede hacer ese viaje seis 
veces en 1000 años. El grabado de la derecha muestra el tamaño de los planetas, comparados unos con otros, 
y la distancia a que respectivamente se encuentran del sol. 
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una cabeza de alfiler comparada con la 
cúpula más grande de cuantas existen 
en el mundo. Si brillan tanto, es porque 
están muy cerca de nosotros. 

Si se los reuniese a todos y se les 
añadiese a una de las estrellas fijas, < 
no producirían en la masa de ésta 
ninguna diferencia sensible. Más aún, 
no brillan en manera alguna con luz 
propia, sino solamente por la del sol 
que, hiriéndolos en la superficie, es 
reflejada hacia la tierra, del mismo 
modo que una pelota que se lanza 
contra un muro es rechazada por éste. 
Estos planetas deben toda su luz al 
sol, y si nos encontrásemos en la super¬ 
ficie de uno de ellos, veríamos a la i 
tierra brillar con intensidad en el cielo, 
y se nos aparecería exactamente como 
cualquier otro planeta. En efecto, la 
tierra es uno de los planetas y brilla 
(gracias a la luz del sol) en las mismas 
condiciones que todos. Y todavía más: 
la tierra es uno de los planetas más 
pequeños. 

Todos los planetas, incluso la tierra, 
giran en círculo alrededor del sol y 
constituyen la familia que llamamos 
el sistema solar. 

Este sistema está muy aislado en 
medio del vasto universo que le rodea. 

La más próxima de las estrellas fijas 
está tan alejada de la tierra, que el 
rayo de luz que nos ha hecho percibirla 
ha tardado, tres años en llegar hasta 
nosotros; y eso que la luz posee una 
velocidad tal, que daría ocho veces la 
vuelta a la tierra entera en un segundo. 
Una de las cosas más asombrosas 
descubiertas en estos últimos tiempos, 
es que el sistema solar se halla tan 
aislado en medio del universo y tan : 
lejos de los demás astros. 

Todos, los planetas giran alrededor 
del sol, pero algunos de ellos están más 
próximos a él que otros. Sabemos 
positivamente que dos de estos planetas 
se encuentran más cerca del sol que la 
tierra misma. Todos los demás giran 
alrededor del sol a más grandes dis¬ 
tancias que la tierra. 

¿Y la luna? se dirá ahora. < 

Pues bien, no se puede dudar que la 
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luna gira alrededor de la tierra, del 
mismo modo que ésta gira alrede¬ 
dor del sol. Por consecuencia, la luna 
también gira alrededor del sol; sólo 
que, en lugar de girar directamente, 
como lo hace la tierra, tiene que girar, 
además, continuamente alrededor de 
ésta. La luna es, pues, parte del sis¬ 
tema solar. Se nos ocurre preguntar 
también si los otros planetas tienen 
lunas o no, y la respuesta es que sí las 
tienen; de manera que todas esas lunas 
forman igualmente parte del sistema 
solar. 

El descubrimiento de estas últimas 
lunas no es muy antiguo. Han sido 
encontradas por el gran astrónomo 
italiano Galileo, y fueron, por decirlo 
así, el primer fruto que obtuvo de la 
invención del telescopio, tubo provisto 
de vidrios en el interior, y que se 
emplea para examinar el cielo. Galileo 
observaba el vasto planeta llamado 
Júpiter, el más grande de todos, cuando, 
con ayuda de su telescopio, notó lo 
que nadie había observado antes que 
él: ¡cuatro pequeñas lunas! Como 
las observaba todas las noches, pudo 
ver muy distintamente que giraban 
alrededor del planeta. En ciertos mo¬ 
mentos, una de ellas desaparecía com¬ 
pletamente, porque se encontraba detrás 
de Júpiter; después volvía a aparecer 
del lado opuesto al en que se la había 
visto últimamente. Estas lunas giran 
alrededor de Júpiter a distancias 
diversas del planeta, de la misma 
manera que los planetas giran a dis¬ 
tancias diversas del sol: pero giran 
todas en la misma dirección. 

Las lunas o satélites de Júpiter serán 
siempre muy interesantes, no sólo 
porque fueron descubiertas las prime¬ 
ras, sino también porque suministraron 
a Galileo un excelente argumento en 
apoyo de sus teorías. Trataba, en e- 
fecto, de convencer a las gentes de que 
la tierra y los otros planetas giraban 
alrededor del sol, y le sirvió mucho 
para ello el poder probar que Júpiter 
(lo mismo que la tierra) poseía satélites 
que giraban alrededor de él. 

Desde aquella época se han descu- 



£1 sol y 

bierto satélites que giran alrededor de 
otros planetas. Todos estos satélites 
deben contarse en la familia del sol. 
Los dos planetas que están más próxi¬ 
mos al sol no tienen satélites; después 
viene la tierra, que tiene uno, como 
sabemos. Algunos de los planetas que 
giran alrededor del sol, a mayor dis¬ 
tancia que la tierra, están mejor 
dotados de lunas. El extraordinario 
planeta llamado Saturno tiene nueve 
lunas, y, posteriormente a la época de 
Galileo, se ha descubierto que Júpiter 
tenía otros tres satélites, de modo que 
son siete las lunas que le acompañan. 
Los dos últimos de estos satélites han 
sido descubiertos hace pocos años, y 
es muy posible que ese astro tenga 
todavía algunas lunas más. 

El descubrimiento de los satélites 
de los planetas que componen la familia 
del sol, es uno de los más interesantes 
y bellos que los astrónomos podían 
hacer; ha dirigido las ideas hacia las 
realidades científicas, de donde se ha 
derivado tanto progreso en todos los 
órdenes. 

L OS MUNDOS QUE VUELAN CONTINUAMENTE 
* ALREDEDOR DEL SOL 

Haremos ahora una lista de los 
planetas que forman el sistema solar, 
y los nombraremos con arreglo a su 
distancia del sol, poniendo ésta en 
kilómetros. 

Diremos también qué tiempo necesita 
cada planeta para recorrer su órbita, 
y cuántas lunas tiene cada cual. 


Planetas. 

Distancia al sol, 
en kilómetros. 

Duración 
del año. 

Número de 
lunas. 

Mercurio . 

58.000,000 

88 días 

O 

Venus 

108.000,000 

224 „ 

O 

La Tierra . 

149.000,000 

365} » 

I 

Marte 

227.000,000 

686 „ 

12 años 

2 

Júpiter 

777.000,000 

7 

Saturno . 

1,424.000,000 

29 ¿ „ 

9 

Urano 

2,864.000,000 

83 »• 

4 

Neptuno . 

4,487.000,000 

165 » 

1 


Si nos fijamos en la tercera columna, 
notaremos que la hemos llamado 
«duración del año». Ahora bien, se 
comprenderá que lo que se quiere decir 
con esto es el espacio de tiempo que 
necesita el planeta para dar la vuelta 
en redondo al sol, y para apreciar ese 
tiempo nos valemos de las medidas 


SU familia 

que mejor conocemos en la tierra. De 
manera que, cuando decimos que la 
duración del año de Neptuno es de 165 
años, queremos manifestar, sencilla¬ 
mente, que mientras Neptuno gira 
alrededor del sol una vez, la tierra ha 
girado 165 veces. Por consiguiente, 
si se hubiera marcado el sitio que 
ocupaba Neptuno en 1751, veríamos 
que apenas si acababa de regresar al 
mismo sitio en 1916. Este es «un año 
bien largo, ¿no es cierto? 

IENTOS DE PLANETAS DIMINUTOS Y 
«ESTRELLAS» CON COLAS DE FUEGO 

Pero todo esto no es aún la familia 
completa de sol, pues recientemente 
se han descubierto algunos planetas 
pequeñísimos, mucho más pequeños que 
la luna, que giran alrededor del sol, 
entre Marte y Júpiter. Todos ellos jun¬ 
tos—y se cuentan por centenares—no 
llegarían a formar un volumen tan 
grande como el de la tierra. 

Hace algún tiempo se creía que esos 
cuerpos diminutos se habían originado 
por la ruptura de algún gran planeta; 
y aun hoy estamos muy lejos de poder 
asegurar que no haya existido tal pla¬ 
neta. Sin embargo, sea como fuere, esos 
cuerpos celestes pequeñísimos tienen 
que incluirse en la familia del sol. 

No hay que olvidar que se encuentran 
en una parte especial del sistema solar 
y, sin duda, si pudiéramos descubrir 
la historia de alguno de ellos, ésta 
sería la historia de los otros. 

Además hay que incluir en el sistema 
solar un número de astros raros y 
maravillosos, que son completamente 
distintos de aquellos que ya hemos 
descrito; se llaman cometas , palabra 
que procede de una voz griega que 
significa cabellera f porque cuando los 
observamos bien, parecen arrastrar una 
larga cola cabelluda a través del cielo. 
Éstos también viajan alrededor del sol 
y, por lo tanto, pertenecen a su familia; 
pero viajan de una manera muy par¬ 
ticular. Ninguno de los planetas gira 
alrededor del sol en círculos perfectos, 
sino siempre en recorridos o trayectorias 
de forma elíptica, esto es, como un cír¬ 
culo que hubiera sido achatado algo. 
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J^AS LUCES QUE CRUZAN A TRAVÉS DEL 


LA ESTRELLA POLAR 
Y EL«CARRO» 


CIELO 

En el caso de los cometas, sin em¬ 
bargo, este achatamiento es muy pro¬ 
nunciado, de modo que el 
recorrido de un cometa es 
semejante a como nos lo 
muestra uno de los grabados 
que acompañan este capítulo. 

Hay momentos en que los 
cometas están muy próximos 
al sol, y corren riesgo de caer 
en él. Luego que han pasado 
junto al sol, se separan de él 
más y más cada vez, pasando 
por entre las órbitas de todos 
los-planetas y yendo millones 
de leguas más lejos que el 
planeta que se halla más 
distante, que es Neptuno. 

Por último, repiten su re¬ 
corrido, acercándose de nuevo llama « fijas». Las que for- alto 
al sol 

A pesar de conducirse de 


Una cinta de luz que no se ve de 
donde procede, cruza por brevísimo 
espacio a través del cielo, y luego 
desaparece. Naturalmente, éstas no 
son estrellas, en absoluto, 
sino cuerpos celestes muy pe¬ 
queños, acaso del tamaño de 
una naranja, que la tierra ha 
atraído al girar por el espacio 
y que, cuando pasan a través 
de nuestra atmósfera, se 
enrojecen y brillan. Lo que 
queda de ellas, a menudo, 
llega a la tierra, y muchos 
de esos restos se pueden ver 
en los museos. Parece que 
por todo el sistema solar 
hay un sinnúmero de estos 
pequeños objetos, llamados 
Todas las estrellas se mué- meteoritos, de una palabra 

IW que significa elevarse 
Algunos son como 



man la Osa Mayor o «Carro», granos de arena, otros como 
son fijas. Este grabado ayu- J^alas 


dará a reconocerlas en el 


___ __ guijarros, pelotas y, 

forma tan extraña, también cielo. La estrella situada en a veces, bastante mayores, 
los cometas pertenecen ala la parte superior de la figura, Los meteoritos circulan tam- 
familia solar. es a 0 ar ' bién alrededor del sol, y 

Pero no es eso todo. Con fre- pertenecen a su familia. En Noviembre 
cuencia oímos hablar de las estrellas la tierra pasa por donde suele haber 


EL LARGO Y SOLITARIO VIAJE DE UN COMETA, CON SU COLA QUE MIDE MILLONES 

DE KILÓMETROS 



Este grabado representa el camino recorrido por un cometa en su curso alrededor del sol. Llega un momento 
en que el cometa se acerca tanto al sol, que está, como quien dice, a punto de caer en él ; da después la vuelta, 
y continúa su viaje hasta mucho más allá de todos los planetas, recorriendo millones de kilómetros en el espacio ; 
hasta que vuelve a aproximarse al sol. El círculo dibujado a la izquierda de la figura, es la órbita de la tierra, 
y únicamente vemos a los cometas cuando éstos, en su velocísimo recorrido, se acercan a la órbita de nuestro 

planeta. 

fugaces, y en una noche clara de un gran número de estos diminutos 
Noviembre (y también en otras épocas cuerpos errantes, y por esta razón nos 
del año) se puede ver distintamente es más fácil ver estrellas fugaces durante 
algunas. ese mes que en el resto del año. 
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El sol y su familia 


Un hecho muy interesante es que un 
famoso cometa, cuya órbita era muy 
conocida, desapareció hace algún tiempo, 
y se ha averiguado que hay un gran 
número de estos pequeños cuerpos, 
del tamaño de guijarros, precisamente 
por donde andaba el cometa desapare¬ 
cido. Sin duda, esos pequeños cuerpos 
son los restos del cometa, el cual debió 
ser destrozado. 

Y ya tenemos completa la lista de las 
diferentes clases de objetos que forman 
el sistema solar: el sol en el centro; 
los planetas a su alrededor; las lunas 
de los planetas marchando en tomo de 
éstos; los pequeños planetas, o aste¬ 
roides, colocados entre Marte y Júpiter; 
los cometas, y un enjambre de objetos 
diminutos como guijarros. Todos ellos 
constituyen una gran familia gobernada 
por el sol. Los estudios hechos hasta 
ahora por los sabios permiten asegurar 
que todos los miembros de esa mara¬ 


villosa familia se mueven en una misma 
dirección, alrededor del sol; están 
dotados, como la tierra, de movimiento 
de rotación sobre sí mismos, y en 
idéntico sentido unos que otros; sus 
lunas giran en su derredor, como la 
nuestra, y hasta el propio sol se mueve 
en la misma dirección que el resto del 
sistema. 

El sistema solar, del cual, para 
nosotros, las partes más importantes 
son el sol y la tierra, está muy solo en 
el universo, según ya hemos dicho. 
Pero no permanece fijo en un mismo 
sitio. Sabemos que el sol, y con él 
todos los planetas, satélites y demás 
miembros de su familia, se mueve en 
el espacio a la enorme velocidad de 
20 kilómetros por segundo. 

Aunque el sistema solar está actual¬ 
mente muy solo, no tenemos motivos 
para creer que estuvo siempre así, ni 
que continuará eternamente de ese modo. 



EL RAPOSO Y EL PERRO 


De un modo muy afable y amistoso 
El mastín de un pastor con un reposo 
Se solía juntar algunos ratos, 

Como tal vez los perros y los gatos 
Con amistad se tratan. Cierto día 
El zorro a su compadre le decía: 

« Estoy muy irritado: 

Los hombres por el mundo han divulgado 
Que mi raza inocente ¡qué inj usticia! 

Les anda circumcirca en la malicia. 

¡Ah maldita canalla 

Si yo pudiera. . . .o En esto el zorro 
calla, 

Y erizado se agacha. « Soy perdido 
(Dice), los cazadores he oído 
¿Qué me sucede? » « Nada, 

No temas (le responde el camarada), 

Son las gentes que pasan al mercado. 
Mira, mira, cuitado. 

Marchar haldas en cinta a mis vecinas 
Coronadas con cestas de gallinas ». 

«No estoy (dijo el rapaso) para fiestas; 


Vete con tus gallinas y tus cestas, 

Y satiriza a otro porque sabes 
Que robaron anoche algunas aves, 

¿He de ser yo el ladrón?»—« En mi con¬ 
ciencia 

Que hablé (dijo el mastín) con inocencia. 
¿Yo pensar que has robado gallinero, 
Cuando siempre te vi como un cordero? 
—« ¡Cordero (exclama el zorro) no hay 
aguante 

Que cordero me vuelva en el instante, 

Si he hurtado el que falta en tu majada » 
«¡Hola! (concluye el perro) camarada, 

El ladrón es usted según se explica ». 

El estuche molar al punto aplica 
Al mísero raposo. 

Para que así escarmiente el cosquilloso 
Que de las fabulillas se resiente, 

« Si no estás inocente, 

Dime, ¿por qué no bajas las orejas? 

Y si acaso lo estás, ¿de qué te quejas ?» 

Samaniego. 
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Llegada del Adelantado español D. Pedro de Mendoza a la desembocadura del Kiacnueio ae nuenos Aires. 
(Cuadro de Ulpiano Checa, existente en la galería del Dr. Estanislao S. Zeballos, en Buenos Aires.) 


DESCUBRIMIENTO DEL RlO DE LA 
PLATA Y SUS AFLUENTES 


( 15 * 3 — 1 537 ) 


L A Historia de la República Argen- 
tina no ha sido escrita todavía. 
Los trabajos conocidos sobre ella son 
ensayos políticos y preliminares, que 
el estudio de los archivos y la crítica 
científica encuentran a menudo defi¬ 
cientes e inexactos. 

Los archivos de Europa y América 
son una tentadora e inagotable mina 
para la Historia; pero su investigación 
marcha lentamente. 

A menudo intervienen en ella perso¬ 
nas que carecen del criterio y de la 
preparación necesarios para escribir 
sobre historia, y sus errores de interpre¬ 
tación y de concepto suelen aumentar 
las confusiones y las incertidumbres. 

En estas páginas históricas daremos 
a luz solamente los datos definitivos o 
considerados más aproximados a la ver¬ 
dad, en el estado actual de las investiga¬ 
ciones, sin desconocer que la revelación 
de nuevos documentos pudiera comple¬ 
tarlos más adelante. 

Afirmamos, sin embargo, que los 


hechos generales aquí expuestos están 
definitivamente admitidos por los escri¬ 
tores más discretos. 

Al comenzar el siglo XVI, los descu¬ 
brimientos europeos avanzaban resuel¬ 
tamente en el Norte y Centro de América 
y se extendían al Sur del Mar Caribe, 
•llegando hasta las costas del Brasil. 

Eran los descubridores y conquista¬ 
dores del Nuevo Mundo, caballeros y 
soldados que se habían ilustrado y bati¬ 
do en España en las guerras contra los 
árabes, contra Italia y Flandes. Esas 
huestes han sido caracterizadas en el 
notable cuadro del pintor español 
Ulpiano Checa, sobre los orígenes del 
apellido de Ceballos y Zeballos, que 
reproducimos en estas páginas, tomado 
de la galería que la familia del último 
de esos apellidos posee en Buenos Aires. 

Se tenía así el concepto geográfico 
definitivo de que esas tierras no per¬ 
tenecían al continente asiático buscado 
por Colón en sus gloriosas navegaciones. 
Entre Asia y Europa se alzaba, pues, la 
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barrera de un Nuevo Mundo y de otro 
inmenso Océano, el del Pacífico. Incor¬ 
porada a la geografía de los tiempos esta 
noción fundamental, las empresas des¬ 
cubridoras, de Europa, y especialmente 
de España, se lanzaban a explorar el 
nuevo continente con el propósito de 


llegar a las islas M olucas, es decir, a 
las islas Tarsis y Ophir del Asia, a 
través de algún pasaje navegable, 
cuya existencia suponían, o doblando 
el continente. Recalaban, pues, esas 
flotillas descubridoras en las costas 
americanas atlánticas buscando dicho 
pasaje, para seguir viaje al Asia y no 
con el fin de hacer descubrimientos y 
conquistas de nuevas tierras australes. 

Así fué como el Río de la Plata 
fué casualmente descubierto por uno 


de los pilotos reales de España, que 
navegaban en demanda de las islas 
Molucas. Dicho piloto, llamado Juan 
Díaz de Solís, ha originado largas 
discusiones entre los historiadores. Su 
patria, para unos, es Portugal, y, 
para otros, España. Por lo pronto, en 
contrándole al servicio 
de España, lo considera¬ 
mos español. 

Solís hizo un viaje 
rumbo a las Molucas, de 
1512 a 1513, y se supone 
que descubrió el Río de 
la Plata en el último 
año; pero el punto está 
en discusión todavía, y 
si hay razones para ad¬ 
mitir la afirmativa, tam¬ 
bién las hay para ponerlo 
en duda. 

Lo cierto es que realizó 
un segundo viaje, en 
1515, saliendo del puerto 
de San Lúcar de Barra- 
meda, al Sur de Es¬ 
paña, el 8 de Octubre 
de 1515, con tres pe¬ 
queñas embarcaciones de 
las llamadas carabelas, y 
que bien pudieran com¬ 
pararse a lanchas de los 
grandes trasatlánticos 
modernos, como el 
« Olympic ». 

A fines de 1515 o a 
principios de 1516, des¬ 
cubrió Solís el estuario 
que llamó Mar Dulce , 
que los indios denomina¬ 
ban Paraná y Guazú, y 
que otros dijeron Río de Solís. Después 
del viaje de Gaboto quedó consagrado 
para la geografía el nombre definitivo 
de Río de la Plata. 

En Febrero de 1516 navegaba Solís a 
lo largo de la costa septentrional de 
dicho río, frente a la isla que tomó el 
nombre de Martín García , y siguiendo 
la costa que pertenece a la República 
Oriental del Uruguay, donde desembar¬ 
có, con muy poca gente, para comerciar 
con los indios guaraníes, que poblaban 



HERNANDO DE MAGALLANES 





















UNA DE LAS FLOTAS ESPAÑOLAS DESCUBRIDORAS DEL NUEVO MUNDO—1492-1526 



En este grabado están representados algunos tipos de caballeros españoles, de los que en los siglos XV y 
XVI marchaban al descubrimiento y conquista de las Américas. (Cuadro del pintor Ulpiano Checa, existente 
en la galería del Dr. Estanislao S. Zeballos, en Buenos Aires.) 
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la ribera. Éstos mataron al piloto y 
a los suyos, con excepción de un niño. 
La escuadrilla regresó a España después 
de fracasar trágicamente este viaje a las 
Molucas, cuyo único resultado fué el 
descubrimiento del gran estuario que 


debía ser más tarde el centro de la her¬ 
mosa civilización argentina. 

Una nueva expedición salió de Espa¬ 
ña en 1519 al mando del famoso nave¬ 
gante Hernando de Magallanes, buscan¬ 
do el pasaje a través del Nuevo Mundo, 
para llegar al Asia. 

Recaló en 1520 en el Río de la Plata, 
y descubrió la tierra del lado argentino 
del Estuario. Recorrió, más o menos, 
las aguas que ya había navegado Solís 
hasta el río Uruguay, en la otra banda. 


Desde allí continuó su viaje al Sur, sin 
internarse en los grandes afluentes del 
Plata, y costeando el continente sud¬ 
americano, descubrió al fin, en 1520, el 
anhelado pasaje hacia el Asia, dándole 
su nombre: Estrecho de Magallanes . 

En 1526 el piloto Se¬ 
bastián Gaboto, hijo de 
Juan, autor de grandes 
descubrimientos en el 
Norte de América, zarpó 
de España en viaje a las 
Molucas, con una escua¬ 
dra de reducida impor¬ 
tancia. Azotada por las 
tempestades, sufrió el 
naufragio de la nave 
capitana, «La Victoria», 
en la costa del Brasil, 
cerca del Plata. 

Gaboto, con la escua¬ 
dra disminuida, decidió 
detenerse a explorar el 
Río de Solís, o de la Pla¬ 
ta, en vez de continuar 
la navegación en la ruta 
de Magallanes. Apenas 
había empezado su ex¬ 
ploración en 1527, habién¬ 
dose acercado a la costa 
del Estado Oriental, se 
le presentó un español 
llamado Francisco del 
Puerto, que residía en el 
país, seguro y contento. 
Era este el niño, grumete 
de la escuadra de Solís, 
que desembarcó con el 
infortunado piloto y so¬ 
brevivió a la muerte de 
éste, como dijimos. Los 
indios le hicieron gracia de la vida, sin 
duda porque era un niño, y vivió con 
ellos hasta la llegada de Gaboto, a quien 
ofreció sus servicios. Eran éstos, por 
cierto, valiosísimos, pues conocía ya la 
lengua guaraní, y le dio preciosas noti¬ 
cias sobre la geografía del país, sobre 
la existencia de oro y plata en los ríos 
interiores, noticias que había recibido 
de los mismos indios durante su largo 
trato con ellos. 

En su poder había visto las canti- 
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El piloto Juan Díaz de Solís y sus compañeros son muertos por los guaraníes en Ja costa del Uruguay, 
frente a la isla de Martín García, salvándose solamente el grumete Francisco del Puerto ( 1516 ). (Grabado 
holandés del siglo XVI, con exageraciones, pues los guaraníes no eran caníbales.) 



La Maldonado, según la obra de Charlevoix “ Histoire du Paraguay," impresa en 1756 . 
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dades de metales preciosos que osten- sumaban entre todos 950 toneladas, 
taban en sus adornos y utensilios. siendo el mayor de 200 y el menor de 


Gaboto se internó por el 
río llamado Paraná de las 
Palmas , que desemboca en 
el Río de la Plata, frente 
a Martín García. Se detuvo 
frente a donde está hoy la 
ciudad del Rosario, donde 
se reúnen los ríos Corondá 
y Carcarañá,* afluentes los 
dos del Paraná, y fundó allí 
la primera población que 
ha existido en el territorio 
que más tarde sería la Re¬ 
pública Argentina. 

Esta población embrio¬ 
naria, fué denominada 
Sancti Spíritus. Gaboto 
dejó en ella una guarni¬ 
ción, continuó explorando 
hasta el Paraguay, y poco 
después regresó al puerto. 
Los indígenas, entre'tanto, 



40, con 1.100 a 1.200 per¬ 
sonas, contando marineros, 
tropas, familias, frailes y 
pasajeros. 

Por cierto, que entre es¬ 
tos últimos, fuera de pocas 
mujeres, eran casi todos 
hombres de guerra. 

Fué este un esfuerzo ex¬ 
traordinario para aquellos 
tiempos, dada la inmensi¬ 
dad pavorosa del Océano, 
cuya navegación era aún 
poco conocida, y la fragili¬ 
dad de las naves, algunas 
sin cubierta, que hoy apenas 
servirían en el cabotaje de 
los ríos interiores. 

Estas naves debían afron¬ 
tar el mar, cargadas de 
gente, víveres, armamentos 
extraordinarios, artillería de 


habían asaltado el puerto EI gr¡llo salvador de la escuadra plaza, municiones, ganados 
y muerto sus escasos de- dei Adelantado Mendoza ( 1536 )^ de cría, caballos, materiales 
tensores. Gaboto, de construcción, 

impresionado por el equipajes, etcétera, 

desastre, apresuró aparte de su propia 

su regreso a Es- defensa y aparejo, 

paña, a cuyas costas ¡Eran, en verdad, 

llegó en 1530. héroes legendarios 

De 1534 a 1535 aquellos descubri- 

quedó organizada, dores! El viaje de 

y salió para Buenos Mendoza fué trági- 

Aires, desde España co, habiendo oeu- 

(el 24 de Agosto del rrido incidentes que 

último año citado), motivaron la ojéen¬ 
la famosa armada ^ ción de uno de sus 

del Adelantado Don capitanes, Osorio, 

Pedro de Mendoza, lo cual creó un 

noble personaje es- espíritu anárquico 

pañol. entre los conquis- 

Discuten aún los tadores. 

historiadores sobre Según cuentan al¬ 

ia importancia de íjl&sifgunos historiadores 
esta expedición, de esa época, los 

dándole, unos, o a- buques estuvieron 

torce naves, con a punto de zozobrar 

2.200 almas, y con <<La Vir ^ en del Buen A y re>> ’ del Convento de San cerca ¿ e J a i s l a ¿ Q 

2.650, otros. Estas Telmo de Sevilla - Santa Catalina, en 

cifras son exageradas, pues la expedí- la costa del Brasil, habiéndolos salvado 
ción se compuso de once buques, que el canto de un grillo que cierto mari- 
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ñero traía para su recreo en una jaulita 
hecha con alambre en un corcho, y que 
había permanecido mudo desde su salida 
de Europa. Bajo la influencia de la 
proximidad de tierra, el grillo chilló, 
despertó a los marineros, y éstos, aper¬ 
cibidos del peligro, dieron la alarma 
a los timoneles y salvaron las naves, 
cambiando el rumbo. 

De tales fábulas está plagada la his- 


a la derecha del punto en que la Avenida 
General Brown llega a la orilla de dicho 
río, letra M del plano del capítulo 
siguiente. 

El primer fuerte y establecimiento 
tomó el nombre de Puerto de Nuestra 
Señora de Santa María del Buen Ayre. 

Se ha discutido el origen del nombre, 
pretendiendo los fabulistas de la his¬ 
toria que uno de los oficiales de la ex- 



La primera fortaleza de Nuestra Señora del Buen Ayre, fundada por el Adelantado D. Pedro de Mendoza 
en la margen del Riachuelo (1537). 


toria de estos acontecimientos extraor¬ 
dinarios. 

La expedición entró en el Río de la 
Plata en 1536, y dirigiéndose a su 
margen derecha, descubierta por Ma¬ 
gallanes, fundó el Adelantado Mendoza 
un fuerte (que debía ser más tarde la 
ciudad de Buenos Aires), en Febrero 
del mismo año. No se tiene certidumbre 
del día. 

Este primer fuerte estaba situado en 
la margen del Riachuelo, pequeño río 
que hoy divide la ciudad de Buenos 
Aires de la de Avellaneda, en un sitio 
que corresponde, poco más o menos, 


pedición de Mendoza al saltar a tierra 
exclamó: «¡Qué buenos aires son estos!» 

El nombre obedeció, en realidad, a 
una inspiración religiosa. Existía, en 
efecto, en el Real Colegio Seminario de 
San Telmo de Sevilla, una preciosa 
imagen denominada de Nuestra Señora 
del Buen Ayre, a la cual hacían promesas 
y votos los navegantes, antes de aven¬ 
turarse al Mare Tenebrosum. 

Mendoza, en acción de gracias por 
la feliz terminación de su campaña 
náutica, consagró la proyectada ciudad 
a la Virgen protectora. 

La éxpedición de Mendoza construyó 
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un fuerte, una casa de varios pisos para 
el Gobernador, alojamiento para las 
tropas y algunas habitaciones parti¬ 
culares; todo de tierra, madera rústica 
y ramas. 

Los conquistadores se pusieron in¬ 
mediatamente en contacto con los 
indios guaraníes, que moraban hacia 
la parte que hoy se llama del Tigre y 
Río de las Conchas, en el Delta del 
Paraná, y que recorrían las costas del 
Plata a pie y en canoas. 

Estos indios eran agricultores, vivían 
en casas y vestían 
de pieles. 

Sus armas princi¬ 
pales eran las flechas 
de piedra. Su ca¬ 
rácter era dulce y 
hospitalario, y du¬ 
rante varios días 
proveyeron de 
grandes cantidades 
de alimentos a los 
españoles. 

Algunos excesos 
de éstos con las 
muj eres indígenas, 
motivaron el enojo 
de los guaraníes, y 
la unión pacífica de 
conquistadores y de 
aborígenes se con¬ 
virtió en una guerra 
implacable. 

Atacaban cons¬ 
tantemente a la 
población de Buenos Aires, mataron en 
combates campales a algunos de sus 
jefes y soldados, y la redujeron al ham¬ 
bre, llegando en sus ataques a asaltar el 
fuerte, el cual estaba defendido por 
a rtillería, arcabuces y ballestas. 

La guarnición estaba muy reducida, 
y apenas excedía de poco más de 400 
hombres. 

Los indios guaraníes se habían aliado 
a sus antiguos enemigos los araucanos, 
que vivían en la parte Sud, en los llanos, 
apoyándose principalmente en las sierras 
del Tandil, que están situadas en la 
provincia de Buenos Aires. 

Una confederación, que los primeros 


cronistas españoles hicieron subir a 
2.300 hombres, y que, probablemente, 
no sumó más de 3.000, atacó el fuerte 
sin resultado definitivo; pero mantuvo 
a sus defensores en un aislamiento que 
degeneró en horrible carestía. 

Por otra parte, las fieras que habita¬ 
ban la comarca, pumas y tigres, no 
permitían a los habitantes del fuerte 
retirarse de los baluartes, sino armados 
y acompañados. Las bestias feroces, 
en ocasiones, penetraban y atacaban a 
los españoles dentro de sus propios 
dormitorios, cau¬ 
sando gran horror 
entre las mujeres y 
los niños. 

Durante los sufri¬ 
mientos y el ham¬ 
bre, debieron tener 
lugar episodios te¬ 
rribles entre los 
mismos españoles, 
y sus cronistas han 
creado la siguiente 
fábula: 

Una bellísima 
mujer española, es¬ 
posa de uno de los 
oficiales de apellido 
Maldonado, perse¬ 
guida amorosa¬ 
mente por uno de 
los conquistadores, 
durante la ausencia 
del marido, aban¬ 
donó el fuerte y 
vagó por los campos, expuesta al ataque 
de los indios y de las fieras. 

Hallándose en un paraje que corres¬ 
ponde al actual hermoso paseo de 
Palermo, fué rodeada por tigres y pumas 
(según reza otra tradición recogida por 
los cronistas de la época). 

Al verse en tal trance, aterrorizada, 
refugióse la fugitiva junto al tronco de 
un árbol, pero las fieras la rodearon sin 
hacerle daño alguno. 

Una escuadra de conquistadores salió 
en su busca, y la encontró allí, acom¬ 
pañada por las fieras, que le habían 
perdonado la vida. 

Esta fábula ha sido repetida por casi 



El fuerte de Corpus Christi atacado por los indios. 
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todos los cronistas, que, como la mayor 
parte de las fantasías que ellos se 
imaginaban, eran repetidas para magni¬ 
ficar las hazañas de los conquistadores. 

El dibujo que publicamos con este 
artículo, se encuentra en la obra del 
padre Charlevoix, Histoire du Paraguay , 
impresa en 775C. 

Apremiado por la falta de víveres, 
Mendoza envió una expedición naval 
a la costa del Brasil para buscarlos, y 
destacó con otros dos buques a su 
lugarteniente J uan de Ayolas, para que 
remontara el río Paraná en procura de 
gente hospitalaria y de alimentos. 

Ayolas se detuvo en la margen 
derecha del río Paraná, no lejos del 
Rincón de Gaboto 
—nombre que ha¬ 
bía quedado en el 
lugar donde existió 
la primera población 
de Sancti Spíritus , 
a que nos hemos 
referido antes. 

Allí, sobre el ac¬ 
tual pueblo de San 
Lorenzo, y el Río 
Corondá, probable¬ 
mente cerca del Río 
Carcarañá, fundó 
una nueva población; y alentado por el 
espíritu hospitalario de los indios tim¬ 
bóes y por la abundancia de alimentos 
que ellos les proporcionaban, llamó a 
la nueva ciudad en embrión Corpus 
Chrisli. Seducido el Gobernador Men¬ 
doza por el buen éxito de Ayolas, re¬ 
solvió trasladar la mayor parte de los 
conquistadores del fuerte de Buenos 
Aires a Corpus Christi, dejando en el 
primero una guarnición poco numerosa. 

Una vez en Corpus Christi, consideró 
conveniente cambiar el asiento del fuerte 
a un lugar situado a cuatro leguas de 
distancia más al Sur, probablemente 
entre San Lorenzo y el Carcarañá, 
sobre el río Paraná, y lo denominó 
Buena Esperanza . 

Habiendo regresado a Buenos Aires 
con su expedición, las tropas dejadas 
en Buena Esperanza abandonaron este 
establecimiento, apenas empezado, y se 


reconcentraron en el fuerte Corpus 
Christi, que rehabilitaron. Éste fue 
asaltado por los indios, lo cual, según 
otra leyenda, tuvo por origen los amores 
contrariados del cacique Mangoré con 
Lucía Miranda, una de las bellas mujeres 
de los conquistadores. 

Ayolas fué enviado de nuevo por el 
Gobernador Mendoza a remontar los 
ríos Paraná y Paraguay, a fin de buscar 
un camino terrestre que condujera al 
Perú, ya dominado por los españoles. 

Entre tanto, todos esos sucesos, 
ocurridos en 1536 y 1537, coincidieron 
con la grave enfermedad del Adelantado 
Mendoza (como se llamaba a los gober¬ 
nadores de Ultramar), y a mediados del 
último año citado se 
hizo a la vela para 
España, con un bu¬ 
que y pocos servi¬ 
dores. 

En Abril de 1537, 
antes de zarpar, ins¬ 
tituyó por teniente 
de gobernador suyo 
y su sucesor en los 
dominios del Plata 
al citado capitán 
Juan de Ayolas, 
hombre aun muy 
joven y amado por Mendoza, y que a 
la sazón expedicionaba al Perú. 

Mendoza murió en el mar durante el 
viaje a España, y Ayolas fué también 
muerto por los indios al atravesar los 
desiertos del Gran Chaco, que corren 
entre el río Paraguay y el Perú. Ayolas 
había descubierto los lugares donde fué 
fundada la ciudad de Asunción, después 
capital de la República del Paraguay, 
como lo veremos más adelante. 

Al partir para el Perú dejó por su 
teniente de gobernador en el Paraguay 
al capitán Domingo Martínez de Ir ala, 
uno de los oficiales de la expedición de 
Mendoza. 

Muerto Ayolas, los conquistadores se 
reunieron en la ciudad de la Asunción 
y nombraron gobernador a Irala, mien¬ 
tras el rey proveía el destino. 

Irala concentró en la Asunción todos 
los ya* reducidos elementos de la con- 
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quista, pues los guerreros de la expe¬ 
dición de Mendoza estaban diezmados. 
Esta política produjo el abandono y 
despoblación del fuerte de Buenos Aires 
en 1541. 

Allí quedaron solamente las ruinas 
de la población fortificada sobre el 
Riachuelo, y algunas manadas de ca¬ 


ballos y de yeguas, que no pudieron 
transportar los conquistadores al Para¬ 
guay y que dieron lugar a la abundancia 
de estos ganados en la región del Sud. 
Los indios los aprovecharon, multipli¬ 
cando con su uso su poder hostil a los 
españoles. 







Un descendiente de los primitivos habitantes del continente americano. 
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Cosas que debemos saber 



CÓMO CRÍA PERLAS UNA OSTRA 


E L aspecto de la ostra, con su blando 
y resbaladizo cuerpo, no es cosa 
muy agradable a la vista y, sin embargo, 
la ostra produce una de las cosas más 
hermosas de la naturaleza. De ellas sa¬ 
camos las perlas. 

¿De qué manera se crían las perlas 
en la ostra? 

De la manera más rara que podríamos 
imaginar. 

Cuando la ostra es todavía muy 
pequeña, flota en la superficie del agua, 
sin concha de ninguna clase, cual si 
fuera un pedacito de gelatina. Pero en 
cuanto empieza a formársele la concha 
y comienza a ser demasiado pesada para 
flotar, se sumerge, y va a yacer qn el 
fondo del mar. Allí se encuentra en su 
verdadero, elemento; se pega a una roca 
o a otro cuerpo cualquiera, abre sus 
valvas y deja que penetre el agua del 
mar, la cual arrastra objetos pequeñí¬ 
simos que sirven a la ostra para alimen¬ 
tarse, crecer y engordar. 

En ocasiones, junto con esos objetos 
diminutos vienen cuerpos extraños, ta¬ 
les como huevecillos de peces, granos de 
arena, pedacitos de insectos marinos, 
etc., que se depositan entre la concha 
y el cuerpo de la ostra. A veces no 
puede el animal arrojar de sí esos 
cuerpecillos extraños, que le causan 
verdaderas molestias, y entonces em¬ 
pieza a trabajar para cubrir el enojoso 
objeto con una materia fina y suave. 

Y es entonces cuando sucede lo ver¬ 
daderamente sorprendente: del cuerpo 


viviente de la ostra empieza a des 
prenderse un flúido que va recu* 
briendo el referido objeto, y endu¬ 
reciéndose sobre él; ese flúido mana 
sin cesar; poco a poco forma capas 
superpuestas y, de este modo, el 
cuerpo extraño va gradualmente au¬ 
mentando de tamaño, hasta convertir¬ 
se en una hermosa perla. Así es como 
se forman esas preciosas perlas que 
las señoras lucen engarzadas en sus 
collares, sortijas y brazaletes. 

También produce la ostra, además, 
otra materia parecida a la perla, que 
se conoce con el nombre de madreperla 
o nácar y que no es otra cosa que el 
forro interior de la concha, el cual se 
emplea para la fabricación de botones, 
mangos de cuchillo, etc. 

La cara exterior de la concha es muy 
basta y rugosa; pero la cara interior, 
en la cual reposa el cuerpo del animal, 
es necesario que sea suave, y ello lo 
consigue mediante el flúido de que 
hemos hablado en el párafo anterior, 
que llega a formar una superficie muy 
fina y de unos reflejos y dureza a que 
sólo pueden compararse los más pre¬ 
ciosos esmaltes. 

Las ostras perleras más apreciadas 
son las que se encuentran en las costas 
de Australia, en la Nueva Guinea, en 
Borneo, en las Filipinas y en Ceilán. 
Dichas ostras son sacadas de las pro¬ 
fundidades del mar por buzos, según 
puede verse en los grabados de las 
páginas siguientes. 
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LOS PESCADORES DE PERLAS PREPARADOS 
PARA EL TRABAJO 



Una escuadrilla de barcos pescadores de perlas, pronta a hacerse a la mar. La pesca de perlas en Ceilán 
y en la India es sólo permitida durante unas cuantas semanas, y únicamente en los meses de Marzo y Abril. 



El primero de estos grabados representa a un buzo preparado para bajar al fondo del mar, y el segundo 
a varios buzos mientras están pescando. El curioso aparato que lleva el buzo en la nariz es una pieza de cuerno 
que, cerrando las fosas nasales, impide la entrada del agua mientras está el hombre sumergido. Cuando el buzo 
está ya preparado, un tripulante de la barca sostiene una cuerda que lleva atada en su extremo una gran piedra. 
El buzo se coloca de pie sobre la piedra, y se le deja deslizar hasta el fondo, en el cual permanece como cosa 
de un minuto cada vez, pues si estuviese mucho más tiempo, no podría menos que ahogarse. 
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BUSCANDO LAS PERLAS EN EL FONDO DEL MAR 



Son muchos los buzos pescadores de perlas que trabajan sin más aparato protector o" dispositivo que 
les cierra las ventanas de la nariz, según se ha visto en el grabado de la página anterior; pero sólo pueden 
permanecer muy poco tiempo debajo del agua, y deben subir a la superficie para respirar. Los buzos represen¬ 
tados en el presente grabado pueden estar mucho más tiempo sumergidos. El extraño traje que llevan les 
permite respirar sin salir del agua. La parte principal del traje la constituye un gran casco, que les cubre por 
completo la cabeza, y al cual va sujeto un tubo que comunica con el aire exterior. Los tripulantes de la em¬ 
barcación, por medio de una bomba, hacen pasar aire por el tubo, que lo conduce hasta el interior del casco. 
La parte delantera del casco es de cristal, de modo que el buzo puede ver perfectamente mientras efectúa su 
trabajo. 
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SACANDO LAS OSTRAS A TIERRA 



Los pescadores de perlas trabajan desde la salida del sol hasta medio día, a cuya hora las embarcaciones 
regresan a la orilla. El grabado representa las embarcaciones de vuelta a la playa, y los buzos descargando 
las ostras. 



Este grabado representa uno de los cobertizos a donde son llevadas las ostras, y las cestas en las cuales se 
colocan aquéllas. Los hombres de los turbantes son mercaderes, que acuden a comprar las ostras. Si tienen 
la suerte de encontrar muchas perlas en las ostras que compran, ganan mucho dinero; pero, por el contrario, 
pueden salir perdiendo si la suerte no les favorece. 
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BUSCANDO LAS PERLAS EN LAS OSTRAS 



Este hombre acaba de abrir una ostra perlera, con el largo cuchillo que suele emplearse para ese trabajo. 
Ha encontrado una hermosa perla, del tamaño de un guisante grande, la cual puede verse en la punta del cuchillo. 
En frente de sí, y a la izquierda, va colocando las ostras que ya ha abierto; a la derecha tiene las que están 
aún por abrir, y que tal vez contengan perlas de gran valor. 
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LAS PERLAS LISTAS YA PARA EL MERCADO 



Estos hombres están abriendo ostras, en la esperanza de encontrar perlas dentro de ellas. Si las perlas 
halladas son de gran tamaño, tienen mucho valor; pero si son pequeñas valen poco. 



Las perlas constituyen un artículo demasiado precioso para que se dejen perder ni las más pequeñas. El 
grabado representa a varios hombres que están examinando los desperdicios de ostra y polvo de conchas para 
ver si encuentran entre ellos alguna perla. 



Esto no parece una joyería y, sin embargo, lo es. Los dos hombres representados en el grabado están pesando 
ias perlas y clasificándolas por tamaños, color y forma. 
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EL BRILLANTE COLOR DE LOS PECES 



Entre los innumerables seres que pueblan y vivifican el elemento líquido, no hay otros que predominen tanto en 
él y que se distingan por sus variadas formas, sus hermosos colores y, sobre todo, por las inmensas ventajas que 
reportan al hombre, como los peces. Esa variedad de formas y colores nos la muestra con notable verdad esta 
hermosa lámina. 
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Los dos grandes reinos de la Naturaleza 

O 



PECES DE TAMAÑO MEDIANO Y 

PEQUEÑO 


E N ninguna parte es tan cruel la 
lucha por la existencia, como en 
el mar. Casi todos los peces se alimentan 
de sus congéneres. Según el proverbio 
popular, «los peces grandes se comen a 
los chicos»; completémoslo añadiendo 
que los chicos se comen a su vez a otros 
más chicos aún. Todos los habitantes de 
los mares forman un inmenso ejército de 
combatientes, que en la batalla por la 
vida luchan sin tregua unos con otros, 
siendo, en general, su propia carne el 
único pasto que encuentran. La paz 
sería la muerte. Al fin y al cabo, una 
cosa parecida ocurre entre los animales 
terrestres: los carnívoros se nutren 
sacrificando a otros individuos más 
débiles; lo mismo cabe decir de las aves 
de rapiña, y de los pájaros insectívoros, 
que se nutren de otros vivientes más 
pequeños, según indica su denomina¬ 
ción. 

Ciertos individuos de las grandes 
especies marinas son capaces de engu¬ 
llirse de una sola vez un número tal de 
peces pequeños, que bastaría para poblar 
una buena parte del Océano. Pero si 
las distintas especies de pescados no 
tropezaran con ningún obstáculo en su 
multiplicación, su número crecería ex¬ 
traordinariamente. Y, a pesar de todo, 
así sucede. Es realmente necesario poner 
límite a tan prodigioso desenvolvi¬ 


miento, pues, de no ser así, las aguas no 
podrían sostenerlos a todos. El estudio 
de los insectos, hecho en otro lugar de 
esta obra, nos conduce al cálculo de 
cifras muy considerables, pero el de los 
peces nos pone en presencia de can¬ 
tidades casi fabulosas. 

Considérese lo que ocurriría si cada 
uno de los huevos puestos por todos 
los peces llegaran a desarrollarse, trans¬ 
formándose en otros tantos individuos 
fecundos a su vez. El arenque común 
pone unos 25.000 huevos; la rémora, 
sobre 155.000; el hipogloso, cerca de 
3.500.000; el abadejo, más de 5.000.000, 
y la molva vulgar, 25.000.000. Ahora 
bien: si no sobreviniesen graves contra¬ 
tiempos, estas especies llenarían rápida¬ 
mente los mares. 

Las personas aficionadas al caviar 
no suelen saber que deben este manjar 
delicado al esturión. El caviar consiste 
en los huevos de este pez, y es muy 
estimado no sólo por su sabor, sino 
también por su elevado precio. No se 
tiene en la misma estima la carne del 
esturión. Sin embargo, en algunos 
países, como en Inglaterra, se le ha con¬ 
siderado como un plato de lujo, dándose 
el caso curioso de que el rey Eduardo II 
decretara que pertenecían a la Corona 
todos los esturiones pescados en los 
ríos ingleses, continuando aún en vigor 











Los dos grandes reinos de la Naturaleza 


esta decisión, aunque sólo sea nominal¬ 
mente. 

En algunas partes de América se 
pesca el esturión, pero no se hace caviar. 
Esta clase de peces remonta los ríos 
para depositar sus huevos. Son famosos 
los esturiones del Volga, río del que 
procede en su mayor parte el caviar 
que se consume en Europa. La vejiga 
natatoria sirve para fabricar la llamada 
cola de pescado. Un pedazo de vejiga 
echado en un volumen de agua cien 
veces mayor, la convierte en gelatina. 
La estructura de este animal es notable 
por los pequeños escudos óseos de que 
está armado. Su largo hocico le permite 
revolver el cieno y la arena en busca de 
lombrices y otros alimentos. Su boca, 
situada debajo, está provista de unos 
tentáculos que le permiten recogerlos. 

La cola de pescado se saca también de 
la vejiga natatoria del bacalao o aba¬ 
dejo común, que suministra además 
otro artículo de gran valor en medicina, 
el aceite de su hígado. 

E l pez que ha proveído de alimen¬ 
tación A GRANDES CIUDADES POR 
ESPACIO DE SIGLOS 

Hállase el bacalao dondequiera que 
abunden los arenques, los cuales pululan 
en cantidades enormes frente a las 
costas de Noruega y en el Mar del 
Norte. En algunas poblaciones inglesas 
la pesca del bacalao ha sido la ocupación 
principal durante más de tres centurias, 
viviendo los hombres dedicados a esta 
clase de faena, en tanto que sus mujeres 
e hijos cuidaban de salar la pesca. 

Casi todo el bacalao que se coge se 
destina a las salazones, para expedirlo 
luego a todos los países del globo. Por 
término medio, tiene el bacalao una 
longitud de 90 centímetros; y hay ejem¬ 
plares que pesan cien libras. 

Los bancos de Terranova (isla inglesa 
de la América del Norte, situada a la 
entrada del golfo de San Lorenzo) son 
el punto de reunión de la mayoría de los 
pescadores de esa parte del Continente. 
El agua tiene en estos bancos sólo 
algunos centenares de pies de pro- 
iundidad; y durante el invierno acuden 
allí enormes bandadas de bacalao en 


busca del abundante alimento que les 
suministran los mariscos y peces pe¬ 
queños, tan abundantes en aquellos 
parajes. Desafiando las perpetuas tem¬ 
pestades de la estación, lánzanse al 
océano flotas numerosísimas de barcas 
de pesca, seguras de realizar un buen 
negocio. Practícase allí la pesca a la 
rastra. Tiéndense largos cables anclados 
por sus dos extremos y sostenidos por 
boyas en las que van sujetas, a determi¬ 
nadas distancias, otras cuerdas menores, 
provistas de anzuelos cebados, que pen¬ 
den bajo el agua a ciertas profundidades. 
El bacalao viene a prenderse en estos 
anzuelos. Al cabo de algunas horas, 
salen los hombres en barcas de remos 
y recogen los cables. Pero son frecuentes 
los siniestros debidos a la mar gruesa 
que reina durante el invierno en aquella 
latitud. Este oficio requiere un valor y 
una resistencia excepcionales. 

El bacalao común del Atlántico es 
para Norteamérica el más importante 
de los peces marinos. Pero no es el 
único en su familia; hay otros pescados 
afines, también estimados y que se 
comen frescos o se salan. Cuéntanse 
entre ellos la pescadilla y la merluza. 
El pescado favorito de los escoceses 
para el almuerzo es el merlango, especie 
de bacalao propio del Atlántico oriental. 
También en el Pacífico se encuentra el 
bacalao de clase buena. 

ED CON QUE SE PESCA EL ESCOMBRO, UNO 
DE LOS PECES MÁS VELOCES 

Hállase este animal admirablemente 
constituido para la natación; sus podero¬ 
sos músculos le permiten desarrollar gran 
fuerza y velocidad. Encuéndasele en 
muchedumbres incontables, y deposita 
sus huevos sobre la superficie del agua, 
en alta mar, pero en determinadas 
épocas del año se acerca a las playas. 

La razón de este hecho es que el es¬ 
combro persigue a los arenques grandes 
y pequeños de que se alimenta. Esas 
son, pues, las épocas en que se le pesca. 
Colócanse las redes verticalmente, con 
uno de sus bordes flotando en la super¬ 
ficie, como otras tantas paredes de 
malla. Gracias al color de los cordeles 
que las forman, son invisibles para el 



UN PEZ DE BRILLANTE ARMADURA 



El esturión es un pez grande y hermoso, cubierto de brillantes escamas córneas. En Rusia abunda mucho y 
es muy estimado por el excelente caviar que proporcionan sus huevas. 




La merluza pertenece a la familia de los bacalaos. 
Se alimenta de arenques, y es muy estimada. 


Esta clase de robalo es también un pequeño repre¬ 
sentante de la tribu de los bacalaos. 


El escombro, llamado también caballa, y bonito, 
es uno de los peces más fuertes y veloces. 


El merlango es otro individuo de la familia de los 
bacalaos. Abunda en el Canal de la Mancha. 



El bacalao es uno de los peces más importantes en los mares del Norte. Terranova debe toda su prosperidad 
a la pesca de este animal. Salado y cortado en pedazos, llegó a reemplazar entre e* pueblo a la moneda. 
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escombro, que se arroja sobre ellas. La 
cabeza pasa fácilmente, pero no así el 
cuerpo, y el animal queda detenido en 
las mallas, por las branquias, sin poder 
ya retroceder. En algunas localidades 
del Canal de la Mancha, se han cogido 
en una sola semana un millón de estos 
hermosos peces. 

H allazgo de un bancal de peces cuyo 

PERÍMETRO MEDÍA CERCA DE CIN¬ 
CUENTA MILLAS 

Halláronse en cierta ocasión los 
pescadores, al salir a su trabajo, en 
frente de lo que ellos llaman un mar de 
escombros, cuyo perímetro era de cerca 
de cincuenta millas. Esta cifra podrá 
parecer exagerada, pero debemos re¬ 
cordar que el fruto de la pesca en las 
costas de Inglaterra y país de Gales, 
ha llegado algunas veces a 50.000 tone¬ 
ladas de pescado anuales, y cuyo valor 
en el mercado pasaba de 30.000.000 de 
pesos oro. No están comprendidos en 
este cálculo los mariscos ni los pescados 
procedentes de los puertos pequeños, lo 
cual basta para comprender qué im¬ 
portancia puede alcanzar en algunos 
países la industria de la pesca. 

El arenque es uno de los peces que 
más provecho dan al pescador. Es un 
hermoso animal, que nos es familiar; 
pero aunque por esta razón no necesite¬ 
mos describirlo, tiene interés el estudio 
de sus costumbres. A pesar de haberse 
cogido a los arenques en cantidades 
enormes, han sido durante largos siglos 
un misterio para los hombres. Creyeron 
éstos que los arenques se reunían por 
millones en los mares árticos, adonde 
no se podía ir a pescarlos, y que, por lo 
mismo, obedeciendo a un mandato de 
la Naturaleza, venían luego a dejarse 
pescar en otras latitudes más templadas, 
durante «ciertas épocas del año. Pero 
ahora sabemos que los arenques no 
vienen del Norte. 

I OS GRANDES EJÉRCITOS DE ARENQUES QUE 
** VAGAN POR LOS MARES 

Viven estos peces constantemente en 
los mares de la Europa septentrional y 
en otros muchos parajes. Se creía que 
venían del Norte, formando grandes 
ejércitos que luego se dividían en 


numerosos grupos. Sin embargo, no es 
así. Suelen encaminarse directamente 
a ciertos* lugares de la costa americana, 
en donde ponen sus huevos. Muchas 
muchachas escocesas acostumbran a re¬ 
correr las costas de norte a sur, ocupán¬ 
dose en salar arenques en diferentes 
localidades. Y dicen que de este modo 
siguen la marcha de estos peces, al ir 
recorriendo las distintas latitudes. No 
hay nada de eso; pues lo que en realidad 
hacen es salir al encuentro de los peces 
que acuden a sus lugares respectivos, 
desde alta mar. Los huevos quedan 
depositados por miríadas entre las rocas 
profundas, fuera del alcance de las 
embarcaciones y de las redes. Es una 
gran ventaja que estos huevos sean tan 
numerosos, y que se hallen resguar¬ 
dados de la mano del hombre, porque, 
aun así, tienen muchos enemigos; las 
pescadillas los comen en enormes canti¬ 
dades. Pero es de admirar la pre¬ 
visión de la Naturaleza: donde los 
huevos del pez son muy buscados, como 
alimento, por los otros peces, el que 
los pone los deja en gran abundancia; 
cuando son pocos, los oculta, para 
librarlos de la destrucción; cuando son 
muchos, los abandona a su suerte. 

E l arenque ha contribuído a la ri¬ 
queza y prosperidad de muchas 

CIUDADES 

El arenque crece rápidamente, pero 
no alcanza el estado adulto hasta la 
edad de dos años. Cuando es aún pe¬ 
queño, se le pesca también, y se le vende 
como boquerón. Su carne es excelente, 
V se ha dicho que si abundase menos y 
fuese más caro, se le consideraría como 
un delicado manjar. 

Aunque es posible seguir su rastro, 
y se puede dar a las flotillas pescadoras 
aviso telegráfico del lugar en donde 
pueden hallarlo, no siempre van los 
arenques a los mismos parajes. En el 
mar Báltico son muy abundantes, pero 
ni su cantidad ni su tamaño son ya lo 
que fueron. La causa está en que las 
aguas de este mar se desalan; los peces 
lo abandonan, y los que permanecen en 
él no se desarrollan por completo. 

Los arenques han cambiado sus rutas 
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PECES PLANOS, CUYOS OJOS CAMBIAN DE LUGAR 




Aquí se ven, a la izquierda, la platija, y a la derecha, el rodaballo, que son dos representantes de la extraña 
familia de los peces planos. Nacen semejantes a los demás peces, y mudan de forma al desarrollarse. El ojo 
izquierdo parece pasar al lado opuesto. Los individuos jóvenes viven en alta mar; los adultos prefieren 
los lechos de arena de los mares poco profundos. r 




El hipogloso y los lenguados figuran entre los más importantes peces planos. Se parecen a la platija y al 
rodaballo. Su cara inferior es, en realidad, su lado izquierdo, y la superior, el derecho. Cuando yacen quietos, 
esta última recibe la luz, y es coloreada; la cara inferior no recibe luz, y es blanca. 



Los arenques se encuentran entre los peces más 
numerosos del mar. Su pesca ha causado la pros¬ 
peridad de muchas ciudades. 


La sardina-arenque es pariente del último, más grue¬ 
sa y corta que éste. Al desarrollarse pierde los dientes. 
Cuando joven, se vende como sardina común. 



Estos tres peces, sardina, boquerón y clúpeo, son parientes. Los dos últimos suelen venderse como sardinas 
en conserva. 
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varias veces en el curso de la historia. 
Hubo ciudades que debieron en parte 
su prosperidad a la pesca de este animal; 
una de ellas es Amsterdam, a la que, 
al principio, afluyeron grandes capitales 
ganados en esta industria; otras ciuda¬ 
des, en cambio, se han empobrecido al 
apartarse el arenque de sus costas. 
Durante largo tiempo, y en determina¬ 
das épocas del año, presentábase en 
masas inmensas frente a la costa meri¬ 
dional de Suecia. Luego, repentina¬ 
mente, la abandonó, y no se vio un 
arenque en aquellos parajes durante 
setenta años. Al cabo de algunos más, 
regresaron, y la industria revivió. Los 
clúpeos, las sardinas y los sábalos 
pertenecen a la familia del arenque. 
Es tal la semejanza de los clúpeos con 
los arenques pequeños, que sólo las 
personas expertas en ictiología, o los 
pescadores, logran distinguirlos. 

P ECES PEQUEÑOS DE LA FAMILIA DEL 
ARENQUE, DESIGNADOS CON DIVERSOS 
NOMBRES 

Vendidos como sardinetas, los aren¬ 
ques son baratos y no se les concede 
gran papel en la mesa, pero bajo el 
nombre de anchoas, o conservados en 
aceite como sardinas, alcanzan un 
precio más elevado. Los arenques se 
acercan a las costas para poner los 
huevos. Las sardinas se apartan de las 
tierras, y los depositan sobre la super¬ 
ficie del agua, en alta mar. Algunas 
variedades de esta última, tales como 
la sardina arenque, tienen 25 centí¬ 
metros de largo, siendo un artículo 
alimenticio importante en muchos paí¬ 
ses del Mediterráneo, que los reciben 
salados, en grandes barriles. No todas 
las que salen de Francia en latas de 
conservas son propiamente sardinas. 
El nombre de sardinas se ha extendido 
en el lenguaje popular a muchas varie¬ 
dades próximas al arenque. 

La platija, pez europeo semejante 
al lenguado, alimenta a otros muchos 
peces con sus propios huevos. Hace 
sus puestas en alta mar. Las corrientes 
las traen hacia las costas. Durante 
estos viajes, los huevos que no son 
devorados se desarrollan, y las crías 


habitan ya los lugares donde los ha 
llevado el movimiento de las aguas. 

E QUÉ ADMIRABLE MANERA ADQUIEREN 
SU FORMA LOS PECES PLANOS 

Llegados a estos parajes, húndense en 
el seno del mar y experimentan una 
notable transformación. Son al principio 
pequeños peces de forma ordinaria, que 
nadan, como los otros, en posición 
vertical. Al finalizar el primer año, 
tienen solamente de 7 a 10 centímetros 
de longitud. Durante el año siguiente 
crecen otros 5 centímetros; pero al otro 
año se ha duplicado su tamaño, alcan¬ 
zando una longitud de unos 30 centí¬ 
metros. 

A los cuatro años de edad tienen ya 
de 35 a 50 centímetros de largo. Pero, 
al mismo tiempo, han modificado su 
aspecto total. En lugar de continuar 
nadando verticalmente, nadan ahora 
en posición horizontal; su cuerpo se ha 
hecho ancho y plano. Los ojos ya no 
están uno a cada lado, como en los 
demás peces, sino ambos a un lado, 
que es, en esta época de su vida, la 
'parte superior de la cabeza. Es decir, 
que uno de los ojos parece haber pasado 
al lado opuesto. Es esta una de las más 
sorprendentes demostraciones del modo 
que tienen de efectuarse los cambios en 
la vida animal. No cabe la menor duda 
de que el pez plano tuvo al principio 
la misma forma que los restantes peces; 
pero ahora, al llegar a su completo 
desarrollo, tiene el ojo izquierdo sobre 
la cabeza, al mismo nivel que el derecho. 
No es éste el único cambio. La parte 
superior del pez adquiere el color del 
barro o de la arena en que ahora habita, 
en tanto que la inferior, no expuesta 
a la luz, es blanca. Puede así acercarse 
a su presa viva, sin revelar su presencia. 
Sabemos que si este animal expusiera 
a la luz su cara inferior, ésta sería tam¬ 
bién coloreada. Un aficionado hizo 
este experimento, llegando al resultado 
que acabamos de indicar. 

Puso en un acuario varios lenguados, 
peces que pertenecen a la misma familia 
que la platija. El fondo del recipiente 
era un grán espejo, que recibiendo la 
luz de arriba, la reflejaba, e iluminaba 


LOS PECES CAZADORES 



El tarpón es el gigante de la familia de los arenques, y uno de los peces de que se alimenta el tiburón. Cuando 
queda prendido al anzuelo, procura escapar, saltando en el aire. A veces le aguarda el tiburón a la caída. 




El pez pescador es notable por su fealdad y su pereza, así como también por su astucia. Fué en otros tiempos 
un buen nadador, pero ahora suele vivir descansando en el fondo del mar. Entérrase en el fango y agit& 
tí tentáculo que lleva en la cabeza, para atraer a sus víctimas. 


La rémora, aunque nada bien, gusta de estar quieta, 
adhiriéndose a las rocas con la ventosa que lleva 
cobre la cabeza. 


Los peces pilotos nadan junto a los barcos y a los 
tiburones, conduciendo a veces a estos últimos al 
anzuelo cebado que causará su muerte. 
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por debajo a los animales sometidos a 
esta prueba. Al cabo de algunos meses, 
los lengué os eran del mismo color por 
ambas caras. 

P ECES QUE PONEN LOS HUEVOS POR MI¬ 
LLONES Y PECES QUE RECORREN LAS 
MILLAS A CENTENARES 

El lenguado es el más caro de los peces 
planos; síguele en precio el rodaballo; 
el mero es también uno de los preferi¬ 
dos, y como éste el hipogloso. Este 
último se pesca en el Atlántico sep¬ 
tentrional; algunos ejemplares tienen 
hasta 7 metros de longitud y pesan 500 
libras. Los hipoglosos de tamaño media¬ 
no ponen 1.300.000 huevos; los de 
grandes dimensiones ponen el triple; 
el mero pone 325.000, aproximada¬ 
mente, pero el rodaballo alcanza a la cifra 
enorme de 14.000.000. Los peces planos 
nadan mediante una graciosa ondulación 
de su cuerpo. En cierta ocasión, púsose 
una señal en una platija viva, y se le echó 
de nuevo al mar. Tres meses más tarde 
fué pescada de nuevo, en un lugar que 
distaba del primero 173 millas. Otra 
platija, marcada como la precedente, 
viajó a razón de una milla por hora. 

Las dimensiones del hipogloso nos in¬ 
ducen a recordar que entre los peces 
considerados como pequeños hay al¬ 
gunos de gran tamaño, por ejemplo, el 
tarpón, el gigante de la familia de los 
arenques, que mide de 2 a 2,50 metros 
y pesa de 45 a 90 kilos. Al quedar pren¬ 
dido en el anzuelo, sale del agua dando 
saltos prodigiosos. Pero no puede com¬ 
pararse, en esto de saltar, con el pez 
volador. Es éste una hermosa criatura 
de los mares del sur, que tiene unos 30 
centímetros de longitud, armado de una 
gran cola y poderosas aletas que casi 
desempeñan el papel de alas. 

L PEZ QUE SE SIRVE DE SUS ALETAS PARA 
VOLAR FUERA DEL AGUA 

Bajo el agua las aletas se mantienen 
comprimidas. Cuando el pez quiere 
volar, huyendo del enemigo, o por otro 
motivo, hincha la vejiga natatoria y los 
sacos de las branquias y sube rápida¬ 
mente a la superficie; el impulso asce- 
dente basta para elevarlo a mayor 
altura que los mástiles de un buque; 


entonces extiende las aletas como ver¬ 
daderos paracaídas, y cae lentamente en 
el agua a bastante distancia del punto 
de donde salió. Muchos dicen que este 
movimiento no puede llamarse propia¬ 
mente un vuelo, pero un naturalista 
que lo ha estudiado atentamente, sos ¬ 
tiene que el animal vuela. Las aletas no 
se agitan como las alas de las aves, pero 
vibran como las de los insectos. Cuando 
al final de su paseo aéreo entrevé el pez 
las mandíbulas abiertas de un delfín, 
que le aguardan, se eleva de nuevo, 
apartándose de aquel lugar. Puede 
volar por espacio de unos 1.000 metros, 
dice el mismo observador, y cesa única¬ 
mente cuando sus aletas se secan y se 
envaran. 

El pez volador es muy bien pagado 
como alimento marítimo, por los ma¬ 
rineros; pero otros enemigos le acechan 
en el agua y en el aire. Son éstos las 
gaviotas, los delfines y los atunes. Es 
el atún otro de los peces mayores entre 
los pequeños. Puede alcanzar rie 2 a 3 
metros, y llega a pesar media tonelada. 
Nada con precisión hacia los lugares en 
que el pez volador debe caer al terminar 
sus vuelos, y, al secársele las aletas, este 
último puede tener la seguridad de 
acabar su vida en las fauces de su per¬ 
seguidor. 

N PEZ QUE RECORRE EL OCÉANO PEGADO 
AL TIBURÓN 

Un curioso pez, afín del atún, es la 
rémora, provista de una ventosa que 
cubre su cabeza y parte del dorso. Es 
bien conocida la resistencia de estos 
aparatos neumáticos una vez adheridos 
a una superficie más o menos lisa. Los 
tiburones son los peces que con mas 
frecuencia reciben sobre su cuerpo la 
ventosa de las rémoras, aunque algunas 
veces, quizás por confundirlos con el 
pez mencionado, se adhieren aquéllas al 
casco de las embarcaciones y son así 
arrastradas por el océano en largos 
trayectos, durante los cuales hallan 
abundante pasto. Adhiérense también 
a las tortugas marinas. Los indígenas 
de Zanzíbar y de otros países sacan 
provecho de esta costumbre de la ré¬ 
mora. Cogen al pez vivo y lo sujetan 
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PECES VENENOSOS, Y EL CABALLITO DE MAR 





singnato, llamado en algunos países« pez pipa», y el hipocampo o caballo marino; sus nombres 
responden a su forma. El segundo lleva a sus hijos en una bolsa, como el canguro. 


Son éstos, dos ejemplares de peces venenosos: el escaro, a la izquierda, y el traquino, a la derecha. La carne 
del primero es venenosa. El segundo es comestible, pero sus púas envenenan las heridas que producen. 




He aquí dos de los peces notables por su extraña forma: el orbe, a la izquierda, y el pez cofre, a la derech 
Son venenosos, a causa de las substancias coralígenas que ingieren. El orbe se hincha como un globo, y 
defiende de sus enemigos gracias a las púas que le cubren. 
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con una cuerda, para lanzarlo sobre las 
tortugas que se dejan ver a través de 
las aguas. La rémora se adhiere a éstas, 
y ambos animales son remolcados hacia 
la playa. 

Pero no es este el único pez que busca 
la compañía del tiburón. Hay otro que 
lo hace también, el pez piloto. Creyóse 
en la antigüedad que el pez piloto servía 
para guiar y proteger a los barcos. 
Según esta tradición, se le veía siempre 
nadar delante del navio, cuando no 
había peligros que correr, y desaparecía 
al llegar a la proximi¬ 
dad de alguna roca o 
de la tierra. Es cierto 
que el pez piloto nada 
en compañía de los 
tiburones y de los bu¬ 
ques, pero por su 
propia cuenta, no con 
la intención de favo¬ 
recer a los tripulantes. 

P EZ QUE GUÍA AL TI¬ 
BURÓN A VECES 
HACIA LOS ALIMEN¬ 
TOS Y OTRAS HACIA 
LA MUERTE 

Cuando nada con 
un tiburón, el pez 
piloto va a la van¬ 
guardia, y, tan pronto 
como descubre algu¬ 
na presa, se arroja 
sobre ella, azotando 
el agua con la cola 
para atraer la atención del monstruo. 
Luego, al llegar éste, comparte con él 
la caza. Pero, con frecuencia, le señala 
también los anzuelos cebados que lanzan 
los marinos, y se retira para presenciar 
la captura del tiburón. El pez piloto 
tiene unos treinta centímetros de longi¬ 
tud; su cuerpo es azul, con listas oscuras. 

Hablando del pez piloto, corsario del 
tiburón, acude a nuestra memoria el 
recuerdo de otro corsario, de un género 
muy distinto, que muestra para la caza 
quizás más habilidad que otro pez cual¬ 
quiera. Es éste el llamado pez pescador 
o diablo marino, horrenda criatura cuya 
temible boca está armada de numerosos 
dientes a modo de sierra, y que alcanza en 
algunos parajes una longitud de cerca 


de 2 metros, siendo, naturalmente, el 
terror de los peces pequeños. Pero su 
marcha es muy lenta y tiene que re¬ 
currir a la astucia. Pasea sobre el fondo 
del mar ayudándose de sus anchas 
aletas. Bate con ellas la arena y el 
cieno hasta quedar cubierto y escondido, 
con lo cual no deja de llamar la atención 
de los peces cercanos, que procura atraer 
de este modo. Si no lo consigue, per¬ 
manece oculto, y pone en acción su caña 
de pescar. Es ésta un largo tentáculo 
que sale de su cabeza y termina por 
una especie de borla. 
Agitándola con cui¬ 
dado, los peces pró¬ 
ximos se engañan y 
lo confunden con al¬ 
gún cebo apetitoso, 
precipitándose para 
cogerlo, pero, apenas 
llegados, son vícti¬ 
mas de su error, y 
desaparecen rápida¬ 
mente en la inmun¬ 
da boca del diablo 
marino. 

El pez pescador 
marcha bastante bien 
con sus aletas por 
debajo del agua, pero 
hay otros peces pe¬ 
queños que hacen lo' 
mismo con las suyas 
sobre la tierra; son 
los llamados perioftalmos. 

Estos curiosos animales saltan a las 
orillas del mar o de los ríos, atrapan las 
moscas y otros insectos, se encaraman 
por los árboles y permanecen quietos, 
apoyados sobre sus aletas y contem¬ 
plando al mundo en la más cómica 
actitud que puede imaginarse. 

Pueden verse en los peces bocas y 
dientes de todas formas; y esto nos 
conduce a recordar los llamados singna- 
tos y peces pipa, a causa de la forma de 
su boca. Pertenecen a este grupo los 
hipocampos o caballos marinos. Se les 
ha dado este nombre porque sus ojos 
salientes, el corte de su boca y las dos 
pequeñas aletas que se alzan a los lados 
de la cabeza, le dan cierta semejanza 



Parece inverosímil que puedan existir peces trepa 
dores, pero los llamados perioftalmos lo son. 
Saltan sobre la orilla del mar o de los ríos, 
trepan a las rocas, a los árboles, etc., y cazan 
las moscas y otros insectos. 
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con la de un caballo. Su cola es prensil, 
como la de algunos mamíferos; cuando 
quiere mantenerse derecho, la enrosca 
en un alga marina y se levanta flotando 
en el agua y acechando la comida que 
pasa a su alrededor. 

L PEZ QUE LLEVA A SUS PEQUEÑUELOS EN 
UNA BOLSA, COMO EL CANGURO 

Otro rasgo interesante de estos peces, 
es su semejanza con el canguro. El 
macho recoge los huevos que ha puesto 
la hembra, y los almacena en una 
pequeña bolsa coriácea que tiene debajo 
del cuerpo. Cuando salen las crías, 
esta bolsa les sirve de cuna, y luego de 
refugio en caso de peligro. ¿No es verdad 
que algunas de estas costumbres de los 
peces nos hacen mirarlos con cierto 
respeto y simpatía? 

ECES VENENOSOS Y PECES ARMADOS DE 
PÚAS AGUDÍSIMAS 

Algunos peces son siempre venenosos; 
otros lo son en ciertas épocas del año. 
Entre éstos, algunos deben buscarse 
entre los extraños y muchas veces her¬ 
mosos peces que frecuentan los bancos 
de coral. Se alimentan de ciertas subs¬ 
tancias venenosas, cuyo efecto se deja 
sentir en las personas que los comen. 


Entre los que son siempre venenosos 
figuran los escaros, los arenques de las 
Indias occidentales y ciertas clases de 
lijas, peces cofre y orbes. Los tres 
últimos son muy curiosos. El pez cofre 
se halla encuadrado como en una caja; 
las lijas se llaman así por la extremada 
aspereza de su piel; los orbes repre¬ 
sentan al puerco espín terrestre, y dan 
a la mano que los coge la sensación de 
una bola de espinas. Algunos de ellos 
pueden hincharse, llenándose de aire, 
lo que les permite flotar manteniendo 
apartados a sus enemigos, gracias a las 
largas espinas que los cubren. Cerca de 
las costas inglesas existe una variedad 
de raya que lleva consigo una especie de 
veneno. Mide algo más de 30 centí¬ 
metros y está armada de una fila de 
largas púas que salen de su dorso. Si 
una de ellas hiere a una persona en la 
mano, por ejemplo, el veneno entra en 
el acto por la herida, causando un dolor 
que alcanza hasta el hombro. Pero su 
carne es excelente. 

Hay otras mil clases de peces en el 
mar, hermosos o feos, comestibles o 
venenosos; pero no podemos ocupamos 
ahora de todos ellos. 
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LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPITULO 

C ONTINUAMOS aquí averiguando de qué maravilloso modo contribuyen las plantas 
al sostenimiento de la vida, y penetramos el gran misterio que encierra aquella 
substancia a la cual debe la hierba su color verde. Sin eso no podríamos vivir. Sabemos 
que el aire contiene un gas, llamado ácido carbónico, que es veneno para nosotros y para todos 
los animales; pero las plantas poseen un secreto que desconocen los hombres: pueden 
descomponer ese gas, del cual sacan el sustento al par que elaboran con él alimento para, 
nosotros. A este fin se vale la planta de la fuerza más ppderosa que existe en el mundo 
entero: la luz del sol. Las hojas de las plantas son planas y delgadas, de modo que pueden 
absorber la mayor cantidad posible de esa luz, cuyo poder les permite dividir en dos partes 
el gas ácido carbónico. Una de estas partes la consume la planta y la otra la Revuelve al 
aire completamente pura. Si no fuera por esta facultad que poseen los vegetales, la vida 
sería imposible y nuestro mundo sería un mundo muerto. 


EL MARAVILLOSO SECRETO DE 
LAS PLANTAS 


V EAMOS lo que debe entenderse por 
respiración de las plantas. Una 
vez lo hayamos comprendido bien 
respecto a ellas, lo entenderemos asi¬ 
mismo tocante a todos los seres 
vivientes, incluso nosotros mismos. Al 
decir «respirar», solemos asociar la 
idea representada por esa palabra, con 
el movimiento rítmico que efectúa 
nuestro pecho cuando aspira el aire 
introduciéndolo en los pulmones para 
luego darle salida. 

Ahora bien: las plantas no tienen 
pecho ni pulmones, ni los tienen tam¬ 
poco muchísimos animales; y, no ob¬ 
stante, todos respiran. No es preciso 
que un ser viviente efectúe movimiento 
alguno para poder respirar; nosotros 
lo hacemos, pero es porque respiramos 
muy de prisa y porque hemos aprendido 
a hacerlo de una manera especial que 
nos es fácil y da buenos resultados. 
Pero el acto de respirar siempre viene 
a ser lo mismo, tanto si lo ejecuta una 
hierba como un árbol, un pez o un 
hombre. 

Dondequiera que existan serés vi¬ 
vientes—en el agua o fuera de ella— 
se hallará forzosamente la substancia 
que llamamos oxígeno. Aunque nunca 
la hayamos visto, ni hubiéramos oído 
mencionarla, todo lo que vemos lo 
vemos a través del oxígeno, porque es 
una de las substancias (y la más 
importante) de las que componen el 


aire. El oxigeno forma, pues, parte 
del aire, y también se encuentra en el 
agua; los seres que viven en el aire 
hallan en él su oxígeno; los que viven 
en el agua lo han de extraer de este 
elemento. Así lo hacían las primeras 
plantas, porque todas vivían en el 
agua, como muchas de las de nuestros 
días, o como los peces, los cangrejos y 
otros numerosos animales; pero, an¬ 
dando el tiempo, muchos vegetales 
(como las plantas florescentes) se 
salieron del agua para vivir en la 
tierra, del mismo modo que lo habían 
hecho los animales; de manera que 
hubieron de tomar del aire el oxígeno 
que necesitaban, lo mismo que los 
gatos, los caballos, los pájaros y las 
personas. 

El acto de respirar consta de dos 
partes que se ejecutan una tras otra, 
repitiéndose sin cesar; y la primera 
de estas partes consiste en aspirar 
oxígeno. Todo ser viviente tiene que 
hacerlo así, y se muere en cuanto no 
lo hace. Pero, ¿en qué consiste la 
segunda parte del acto de respirar? 

Es una pregunta oportunísima. Un 
momento de reflexión nos bastará 
para comprender que el oxígeno aspira¬ 
do debe ir a parar a algún sitio, y que 
le debe suceder alguna cosa. Lo que 
ocurre en la segunda parte del acto de 
respirar es que el oxígeno aspirado es 
devuelto al aire o al agua de donde 
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salió. Pero si esto fuese todo lo^que Ahora' bien: las plantas deben 
ocurriera, resultaría ser la respiración , ' respirar, porque son seres vivientes; 


un trabajo completamente inútil. El 
caso es que, si bien el oxígeno entra 
solo en los pulmones, sale siempre 
acompañado de algo más, lo cual es 
ya cosa muy distinta. Y este «algo» 
que lo acompaña es, aunque parezca, 
mentira, la misma substancia, llamada 


de lo contrario morirían; pero esta 
clase de respiración no es, precisamente, 
la función que mejor ejecutan los vege¬ 
tales. Respiran, sí, pero únicamente lo 
indispensable para poder subsistir. Es 
fácil demostrar que las plantas han de 
respirar, siquiera hasta cierto punto, 


carbono, de que se compone el carbón, pues se puede ahogar a una planta lo 
los diamantes y la parte de los lápices mismo que a un animal; si privamos a 
que sirve para escribir. un animal de oxígeno, lo ahogamos, y lo 

Cuando el carbono que ha hallado mismo sucederá tratándose de una 
el oxígeno en el cuerpo del animal o de planta. Cualquier ser viviente, desde el 
la planta, se combina con dicho oxígeno, hombre hasta el microbio, que no tenga 

constantemente (tanto de día 
como de noche) el oxígeno 
necesario, morirá por asfixia. 

Siendo esto así para todos 
los seres, no debemos olvidar 
que también lo es para las 
plantas;, pero, por otra parte, 
necesitan las plantas mucho 
menos oxígeno que el hom¬ 
bre y que los animales, porque 
respiran mucho más despacio; 
y lo curioso del caso (como 
veremos seguidamente) es que 
las plantas, en su mayoría, 
poseen una aptitud especial 

Este grabado nos muestra los pulmones con que res- para hacer, digámoslo así, lo 
piran las plantas Vistos con el microscopio se dis- CQntrar j[ 0 ¿ e respirar, COSa 
tinguen muy bien los estomas o pequeños pulmones que . , . * . i 

permiten a las plantas extraer del aire su alimento. Sabemos que que ningún animal puede 
respiran las plantas, porque mueren cuando se les priva totalmente hacer, y para lo Cual SOn ill- 
de aire. El círculo pequeño, colocado en la parte inferior izquierda ¿j s p ensa 'bl es l as plantas. Las 
del e-rabado. muestra esos pulmones vistos con gran aumento. r r 

plantas que realizan ese acto 



se convierte en una nueva substancia 
que, a simple vista, parecería oxígeno, 
pero que no podemos ver, por muy de 
cerca que miremos a una persona 
mientras está respirando. Se mezcla 
en seguida con el aire y, aunque no la 
percibamos, todo lo vemos a través de 
ella, como U través del oxígeno. Esta 
nueva substancia es, como el oxígeno 
(y como la que entra en las casas por 
medio de tuberías, para luego ser 
quemada), una especie de gas, al cual 
se le ha dado el nombre de ácido 
carbónico. Todo ser viviente, desde 
que nace hasta que muere, aspira 
oxígeno y expira ácido carbónico, el 
cual se compone de oxígeno y carbono. 


maravilloso que vamos a describir, son 
siempre plantas Verdes, o, por lo 
menos, si su color no es el verde de la 
hierba, son pardas, como las algas 
marinas. Esta pequeña diferencia no 
tiene importancia alguna, pues la 
substancia que da a las algas su color 
pardo, es la misma que aquella a la 
cual deben su color verde todas las 
hierbas. Es tan importante esta subs¬ 
tancia, que podemos considerar a las 
plantas divididas en dos grandes clases: 
las que contienen esa substancia verde 
o parda, y las que no la contienen. 
Daremos a las primeras el nombre de 
plantas verdes, y nos ocuparemos muy 
especialmente de ellas. 
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La substancia verde que contienen 
todas las demás plantas es siempre la 
misma, aun cuando su color sea al¬ 
gunas veces pardo, como ocurre con 
las algas. Las coles y las hierbas en 
general, lo mismo que las hojas de los 
árboles y que la nata verdosa que se 
forma en la superficie de las aguas 
estancadas, contienen esa substancia, 
cuyo nombre propio no hace al caso 
por el momento, y a la cual seguiremos 
llamando « substancia verde ». 

La importancia de esta substancia 


o, por lo menos, pierde toda su subs¬ 
tancia verde. El sol es quien elabora 
esta substancia, y su único objeto, una 
vez elaborada, es ayudar a la planta 
a que a¡5toveche la luz del sol. # * 

Esto es importantísimo, e incurri¬ 
ríamos en un error grave si siguiésemos 
hablando de lo que hace la substancia 
verde sin antes enteramos bien del 
papel que desempeña el sol. Sin el 
sol no sería posible la vida en la tierra. 
Así como todos los seres vivientes 
dependen unos de otros, y asi como, 


Casi todas las plantas son Verdes, si 
bien ya hemos mencionado alguna que 
no lo es, como, por ejemplo, los 
hongos; nunca se ha visto un hongo 
o seta verde. Las plantas sin subs¬ 
tancia verde son, por decirlo así, 
plantas algo singulares, y debemos 
considerarlas como incapaces de hacer 
lo que hacen los demás vegetales; 
carecen de la facultad más notable e im¬ 
portante de las plantas, y podemos, por 
lo tanto, prescindir de ellas por ahora. 


estriba en que, gracias a ella, poseen las 
plantas la singular facultad de que 
hablaremos a continuación. Conviene, 
sin embargo, empezar por el principio, 
y el principio no es la propia substancia 
verde, sino el sol, el espléndido sol que 
nos da luz y calor. Nada puede hacer 
por sí sola la substancia verde, ni 
sería para la planta de ninguna utilidad, 
sino más bien un estorbo. Tanto es 
así, que si a una planta le falta por 
completo el sol, muere al poco tiempo. 
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según dijimos anteriormente, necesitan 
ayudarse unos a otros para poder sub¬ 
sistir, así también todos necesitan del 
calor del sol, y lo aprovechan juntos 
en buena compañía. 

La palabra «compañía» es muy 
propia del caso, pues significa « gente 
que come junta »; com, efectivamente, 
quiere decir « con », o «junto », y 
pañía proviene de «pan». Son, por 
lo tanto, compañeros los que comen pan 
juntos . Ahora bien: todos los seres vi¬ 
vientes se alimentan juntos, ayudán¬ 
dose unos a otros, pudiendo, por tanto, 
muy bien llamárseles compañeros. Pero, 
faltando el sol, ninguno podría susten¬ 
tarse, y todos morirían. Hay más: 
la energía y luz C.él sol nos sirven de 
alimento a LoCkO:. y 10 más maravilloso 
es que esto se "ebe justamente a la 
substancia verde que contienen los 
vegetales. Es el sol, en primer lugar, 
quien elabora esa substancia, empleán¬ 
dola luego para nutrir todas las plantas 
verdes, así como los demás seres, 
empezando por nosotros mismos, pues 
todos sacamos el sustento, bien de las 
plantas verdes o bien de los animales 
que se nutren de esas plantas. 

La vida no sería posible en la tierra 
sin el sol, lo cual, puede expresarse en 
forma clara y sencilla, y de fácil 
recordación, de este modo: sin luz no 
hay vida. Tal vez no pueda decirse 
esto de manera más concisa, y, no 
obstante, es rigurosamente exacto, sin 
que nunca, en parte alguna, haya 
habido excepciones. 

I EL SOL SE APAGASE, MORIRÍA CUANTO 
EXISTE SOBRE LA TIERRA 

A pesar de que la substancia verde 
es indispensable para que vivan los 
seres, tan sólo es un instrumento, algo 
de que se Vale la luz para cooperar 
a la elaboración de la vida. Si—lo que 
no es probable—llegara a extinguirse 
el sol, de nada nos serviría toda la 
substancia verde que pueda haber en 
el mundo, y no tardarían en morir las 
plantas y los animales. Así se com¬ 
prende que los hombres ignorantes de 
otros tiempos adorasen al sol. Al 
salir de paseo una mañana de sol y 


gozar de la luz y del calor del hermoso 
astro, acordémonos de que, si no fuera 
por esa luz y por ese calor, no estaríamos 
en el mundo. Otro tanto puede decirse 
respecto a los animales—aun de los 
que viven a oscuras—de los árboles y 
de los peces, de las algas y de los 
microbios. Es posible que a seres 
como los microbios los mate la luz del 
sol, y que deban rehuirla; también 
puede matamos a nosotros, si es muy 
fuerte,- produciéndonos una insolación; 
pero los mismos microbios la necesitan 
para vivir, pues ninguna de las cosas 
que les sirven de alimento existiría si 
no fuera por el sol. 

Conociendo ya la importancia verda¬ 
dera que tiene el sol, estudiaremos con 
más interés esa substancia de las 
plantas verdes, que es el medio con 
que la luz coopera a la formación 
de la vida. 

OR QUÉ SON PLANAS Y DELGADAS LAS 
HOJAS DE LAS PLANTAS 

Ya hemos dicho, en otro lugar, que 
hay en las hojas unas manchas pe¬ 
queñísimas formadas por la substancia 
verde, y que les dan su color; pero esta 
substancia verde se encuentra también 
en otras partes de la planta, pues ya 
sabemos que el tallo de las rosas y 
otras flores es verde. Sin embargp, 
la substancia verde se halla principal¬ 
mente en las hojas, y si éstas existen 
es para que en ellas se forme esa subs¬ 
tancia; las \ojas son los instrumentos 
que emplean las plantas para utilizar 
la substancia verde. La forma especial 
de las hojas nos indica cuál es su uso: 
son siempre planas y delgadas, tanto, 
que llamamos « hojas » a muchas cosas 
planas y delgadas que jamás han 
formado parte de una planta, por 
ejemplo, las hojas de papel de los 
libros; por cierto, que los primeros 
libros se hicieron con hojas verdaderas, 
es decir, con hojas de plantas. 

Ahora bien: si las hojas son planas y 
delgadas, es por motivos muy poderosos. 
Las hojas tienen que ofrecer a la luz 
la mayor superficie posible de subs¬ 
tancia verde; si tuvieran la forma de 
■una bola, no les daría la luz más que 
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por la parte de afuera (y aun sólo del 
lado que estuviera expuesto al sol), 
quedando lo demás a oscuras y sin 
servir para nada. Por «mucho que lo 
pensáramos, no nos sería posible idear 
una forma de hoja más a propósito que 
la de las que conocemos, para ofrecer 
a la luz del sol la mayor cantidad 
posible de substancia verde. Tal vez 
se le ocurra a alguien preguntar por 
qué tienen las hojas esa forma deter¬ 
minada. A esto sólo puede contestarse 
que. las hojas tienen esa forma porque 
no es posible concebir otra que con 
mayor eficacia realizara su objeto. 

1 0 QUE HACE EL SOL CON LA SUBSTANCIA 
* VERDE 

Las hojas sirven, pues, para ofrecer 
a la luz del sol la mayor cantidad 
posible de substancia verde, y desem¬ 
peñan perfectamente su papel. Claro 
está que las hojas tienen dos lados, y 
cuando uno está expuesto al sol, el 
otro queda en la sombra; pero, por lo 
general, son tan tenues las hojas, que 
la luz puede atravesarlas, aprovechán¬ 


dose, por lo tanto, toda la substancia 
verde. 

Cuando son algo más recias, tampoco 
se desperdicia esa substancia, pues 
entonces observamos que se acumula 
en la parte superior de la hoja, cuyo 
color es verde oscuro, mientras que la 
parte inferior resulta descolorida. La 
substancia verde no sirve para nada si 
no la da el sol; pero como éste es quien 
contribuye a producirla, sólo la hallamos 
en la parte de la hoja que queda 
expuesta a la luz, es decir, en donde 
pueda utilizarse. 

Y llegamos ahora a tratar de algo 
más difícil, aunque no tanto que no 
podamos comprenderlo sin gran esfuerzo, 
y cuya importancia, por otra parte, 
es muy grande, pues se trata de una 
cosa indispensable para la vida. Hemos 
dicho que la substancia verde se vale 
de la luz del sol para efectuar cierta 
operación, o, mejor, que para efectuarla 
se sirve el sol de dicha substancia. 
¿Cuál es, pues, esa operación? 

Lo veremos en otro capítulo. 



EL ÁNGEL DE LOS HOYUELOS 


U N ángel que había sido enviado al 
mundo con un mensaje celeste, 
en el momento de desplegar sus hermo¬ 
sas alas para regresar al paraíso, divisó 
en un punto de la tierra a un niño que 
tranquilamente dormía sobre la verde 
yerba, a la sombra de unos arbustos. 

—¡Qué hermoso niño!—exclamó el 
ángel.—Parece robado del cielo.. 

Y para cerciorarse de que la tierna y 
gentil criatura pertenecía a este mundo 
y su delicado cuerpecito estaba formado 
de la misma humilde materia que los 
cuerpos de los humanos, voló hacia él. 


Con dos dedos de sus celestiales manos, 
sonrosadas como nítido celaje, tocó las 
mejillas del niño junto a sus diminutos 
labios. Después, y ya convencido, se 
dijo:—Efectivamente, este niño es hijo 
dé la tierra.—Y alejándose de él, se 
volvió al cielo. 

Quedaron las huellas de los dedos del 
ángel impresas en las mejillas del niño. 
Por eso, hijos míos, alegran vuestra 
sonrisa dos graciosos hoyuelos—los 
hoyuelos del ángel,—y sólo, por re¬ 
crearme con su vista os hacía sonreír 
cuando erais pequeñitos. 
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LOS CONSTRUCTORES DEL 
FERROCARRIL 


E L primer ferrocarril que se explotó 
r para el servicio de viajeros, fué 
el de Stóckton y Dárlington, en Ingla¬ 
terra, el cual se inauguró el 27 de Sep¬ 
tiembre de 1825. Los progresos de este 
medio de locomoción han sido tan 
rápidos, y tan habituados nos hallamos 
a él, que apenas nos es posible com¬ 
prender los terrores que inspiraron a 
nuestros padres las primeras locomo¬ 
toras. Afirmábase que el establecimien¬ 
to de las vías férreas haría imposible 
los pastos; que el aire emponzoñado por 
los humos de las máquinas mataría las 
aves; que las casas situadas cerca de la 
línea serían envueltas por nubes de 
humo o incendiadas por las chispas 
que desprendieran aquéllas. 

Un diario de la época, escribía: «No 
creemos preciso detenemos a combatir 
los proyectos de estos visionarios que 
pretenden cubrir el país de ferrocarriles 
y reemplazar las diligencias y postas 
por este nuevo sistema de transporte. 
¿Hay algo más ridículo, más absurdo, 
que sostener que una locomotora nos 
llevará con doble velocidad que una 
diligencia? » 

Asi se expresaban los órganos de la 
opinión pública en aquel tiempo; y tal 
era el concepto que les merecían las 
aspiraciones de hombres de genio como 
el eminente ingeniero Stéphenson. 

Nació este célebre inventor en 1781, 
en un pueblecito de Inglaterra y fué el 


segundo de sus seis hermanos. Su 
padre, Roberto Stéphenson, fué minero 
y más tarde fogonero; pero, a pesar de 
su laboriosidad, sus ganancias eran tan 
exiguas que no le alcanzaban a cubrir 
las necesidades de su familia, la cual se 
veía precisada a vivir en una modes¬ 
tísima vivienda, compuesta de una sola 
habitación con honores de cocina, sala y 
dormitorio. 

D e cómo trabajando stéphenson en una 

MINA DE CARBÓN, TUVO LAS PRIMERAS 
IDEAS DE INGENIERÍA 

Fué Stéphenson durante su niñez, 
travieso cual suelen serlo los mucha¬ 
chos y prefería las correrías por los 
campos a las lecciones en la escuela. 
Ya mayor, su padre le colocó de pas- 
torcillo de vacas, ocupación en que 
ganaba su modesto salario, y más tarde 
tuvo a su cuidado un caballo de la mina 
de carbón en que su padre trabajaba. 

A pesar de sus travesuras, era 
Stéphenson de despierto entendimiento. 
Modelaba con arcilla maquinitas seme¬ 
jantes a las de las minas y de este modo 
llegó a conocer su mecanismo con tal 
perfección, que mereció se le confiara 
el cuidado de una bomba aspirante que 
servía para extraer el agua. No satis¬ 
fecho con esto, deseó penetrar en la 
naturaleza y modo de obrar de la 
fuerza motora, y sentíase acosado por 
la comezón de saber por qué el fuego 
del homo convertía el agua en vapor y 
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esta ponía en movimiento el mecanismo. 
No se le ocultaba que la explicación de 
tales hechos la daban los libros, mas no 
sabía leer, y asi la lectura le pareció lo 
más admirable, ya que por ella desci¬ 
fraría los enigmas de aquellas máquinas 
que diariamente tenía a su vista. 

REDECESORES DE STÉPHENSON EN LA 
INVENCIÓN DE LAS MÁQUINAS DE VAPOR 

No fue Stéphenson el verdadero in¬ 
ventor de la máquina de vapor, pues 
hemos visto como ya existía una en la 
mina donde él trabajaba. 

Mqcho tiempo antes franceses e 
ingleses habían hecho ensayos con 
mayor o menor éxito hasta que, final¬ 
mente, Tomás Newcómen, herrero in¬ 
glés, nacido en 1663 y muerto en 1729, 
construyó una máquina de vapor para 
desecar las minas. Aunque imperfecta, 
causó gran admiración por ser la pri¬ 
mera: más tarde, habiéndose averiado 
una de estas máquinas, fue encargado 
de hacer las necesarias reparaciones en 
ellas un joven llamado Jaime Watt, que 
a la sazón contaba veintisiete años. 
Mientras componía la máquina hubo 
de observar que el escape del vapor en 
la máquina de Newcómen, representaba 
una pérdida importante. Watt, que 
era hombre inteligente y hábil, meditó 
el caso, y en 1769 inventó una máquina 
mucho más sólida y perfecta que la 
primera. En sociedad con Mateo Boul- 
ton construyó varias máquinas, según 
su sistema. Eran éstas todas aspirantes, 
pero fijas, faltando en ellas la loco¬ 
moción. 

J A PRIMERA LOCOMOTORA DEL MUNDO 

Guillermo Murdock fué un estudioso 
minero que halló el modo de obtener 
del carbón un gas combustible, y, lle¬ 
vando} adelante sus investigaciones, lle¬ 
gó a fabricar una máquina de vapor 
diminuta que corría sobre rieles. Tenía 
Murdock un amigo, Ricardo Treve- 
thick, que hizo algo más; una locomo¬ 
tora capaz de marchar por las carreteras. 

Refiérese a este propósito que, cierta 
noche, salieron Trevethick y un amigo 
suyo a dar un paseo en la nueva má¬ 
quina, y, al llegar a las puertas de la 


ciudad, el portazguero salióles al en¬ 
cuentro con objeto de hacerles pagar 
el peaje—derecho impuesto en aquel 
tiempo a todos los que viajaban—mas 
no bien hubo visto la extraña máquina 
lanzando vapor y - chispas, fué tal su 
espanto que la voz se le ahogó en la 
garganta. 

—¿Cuánto hemos de pagar?—le pre¬ 
guntó Trevethick. 

Era tal el terror del infeliz, que no 
atreviéndose a dar respuesta alguna, 
Trevethick le repitió la pregunta. 

—Na... nada; pasad, pasad, enhora¬ 
mala, huid, espíritus malignos—excla¬ 
mó el portazguero abriendo las puertas 
de la ciudad de par en par, convencido 
de que aquel diabólico artefacto era 
guiado por seres maléficos. 

Ésta fué la primera locomotora 
puesta en movimiento. 

OTÉPHENSON APRENDE A LEER Y A 
vJ ESCRIBIR. TRIBULACIONES DE SU VIDA 

Cuando esto sucedía, contaba Stc- 
phenson diez y ocho años, y no obstante 
un trabajo cotidiano de doce horas, iba 
por la noche a una modesta escuela 
en la que aprendió a leer y a escribir. 

No mucho más tarde, para aumentar 
sus ganancias, sin dejar su oficio de 
fogonero en el que ganaba tres pesos 
oro por semana, se hizo, merced a un 
breve aprendizaje, zapatero y sastre, y 
en 1800, habiendo conseguido amueblar 
una humilde casa, contrajo matrimonio, 
estableciéndose en Wíllington, cerca de 
Newcastle. Era tal su ingenio, que 
habiendo hecho la casualidad que se des- ‘ 
compusiera un reloj, él mismo se vió obli¬ 
gado a componerlo y lo hizo de manera 
que poco después había recibido el 
nombramiento de relojero de la ciudad. 
Viudo en 1803, Stéphenson recorrió a 
pie Escocia buscando alivio a su dolor; 
pero al saber que su padre había per¬ 
dido la vista, regresó a Killingsworth. 
Gastó la mayor parte de sus economías 
en pagar las deudas de los que le dieron 
el ser, a los cuales mantuvo en adelante. . 

J^JARAVILLOSO INGENIO DE STÉPHENSON 

Después de doce meses de ensayos 
infructuosos, había sido necesario aban- 
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Una estación y el segundo tren construido por Stéphenson. 


LAS PRIMERAS MÁQUINAS LOCOMOTORAS 


La primera locomotora de Trevethick, hecha en 1800, La Rocket de Stéphenson que por primera vez viajó 
y que asustó al portazguero de Cornualles. llevando 13 toneladas de mercancías. 


Máquina que reparó Watt*y que le La primera locomotora, modelo pequeño, construida en Inglaterra 
sirvió de base para otra más perfecta, por Murdock. 
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donar una máquina destinada a secar 
un pozo. Stéphenson que había anun¬ 
ciado a sus compañeros, sin ser creído, 
este fracaso, dijo entonces a uno de 
ellos: « Si yo puchera reparar a mi gusto 
esta bomba, antes de ocho días baja¬ 
ríais al pozo ». Llegaron estas palabras 
a oídos del director, el cual, sin resul¬ 
tado favorable, había acudido antes a los 
ingenieros y mecánicos de la comarca, 
y, aunque un tanto desconfiado, no tuvo 
inconveniente en llamar a Stéphenson. 
Empleó éste cuatro días en desmontar 
la máquina, colocar las piezas según 
sus ideas, y modificar lo que le parecía 
defectuoso; al quinto día armó la má¬ 
quina; y al siguiente, funcionó, permi¬ 
tiendo continuar la explotación. Satis¬ 
fecho el director de la habilidad de su 
operario, le nombró ingeniero de la mina 
con un sueldo anual de 500 pesos oro. 

TÉPHENSON EMPLEA EL VAPOR COMO 
MEDIO DE TRACCIÓN SOBRE RIELES 

Omitimos otros ingeniosos trabajos 
de Stéphenson para hablar del invento 
que debía inmortalizarle: el empleo del 
vapor como medio práctico de tracción 
sobre rieles. 

Después de haber estudiado todos los 
procedimientos dados, y entre ellos el 
de Trevethick, declaró que había des¬ 
cubierto otro mejor. 

Comunicó su proyecto a los propie¬ 
tarios de la mina en que trabajaba como 
ingeniero; pero sólo uno de ellos se 
dignó escucharle y estimularle. Por el 
momento, Stéphenson sólo pensaba en 
una locomotora útil a las hulleras; pero 
anunció que si se fabricaba, según su 
modelo una máquina de la necesaria 
resistencia, aquélla podría adquirir una 
velocidad incalculable. No era, como 
ya hemos leído, el primero que aplicó el 
vapor a la conducción de carruajes; ya 
Trevethick había construido una má¬ 
quina curiosa, pero poco útil y que ofre¬ 
cía graves peligros. Stéphenson com¬ 
prendió que era preciso idear la vía y la 
máquina. Al efecto hizo rieles y al cabo 
de diez meses, y con ayuda de sus más 
hábiles obreros, había construido una 
locomotora, que colocada sobre rieles, 
arrastró con una velocidad de unos 7 kiló¬ 


metros por hora, ocho vagones que 
pesaban 30 toneladas. Burlábanse al¬ 
gunos del resultado obtenido, a los 
cuales Stéphenson respondía: « La má¬ 
quina marcha, que era cuanto yo 
necesitaba ». 

Posteriormente, habiendo reconoci¬ 
do los defectos de su obra, la modificó 
notablemente, corrigiendo la disposi¬ 
ción del tubo de desagüe que hizo llegar 
a la chimenea, logrando con tal inno¬ 
vación doblar la fuerza de la máquina 
sin consumir más combustible y hacer 
casi imposibles las explosiones. 

I OS ENSAYOS DE STÉPHENSON FIJAN LA 
-r ATENCIÓN PÚBLICA 

Ya hemos visto como a Stéphenson 
se debió el primer ferrocarril verdadero, 
el de Stóckton a Dárlington, que fun¬ 
cionó en 1825, y en cuya explotación 
la empresa tuvo pingües ganancias, no 
sólo por el gran transporte de mercan¬ 
cías, sino también porque fué preciso 
admitir viajeros, cosa en que nadie 
había pensado. 

Ante tan risueños resultados, con¬ 
sultaron los negociantes de Mánchester 
a Stéphenson sobre la posibilidad de 
tender una línea entre dicha ciudad y el 
puerto de Liverpool, en el que la materia 
prima, el algodón, se hallaba almace¬ 
nada en grandes cantidades por la difi¬ 
cultad de los transportes, en tanto que 
las fábricas de Mánchester, por carecer 
de dicha materia, suspendían el trabajo. 
Respondió Stéphenson que el proyec¬ 
to era realizable, pero al solicitar la 
autorización al Parlamento aparecieron 
enemigos por todas partes; la prensa 
calificó de ilusos a los innovadores, las 
empresas de canales, los propietarios 
de terrenos, los mismos ingenieros de¬ 
clararon ante una comisión que el tal 
proyecto era la idea más descabellada 
que cabía en cabeza humana. 

Uno de los individuos de la comisión, 
preguntaba al inventor. 

—Si vuestra máquina, recorriendo 
tres o cuatro leguas por hora, encuentra 
una vaca en su camino, ¿no causará el 
choque un accidente terrible? 

—Sí, terrible para la vaca—fué la 
respuesta de Stéphenson. 


LOS PRIMEROS TRENES 



Carrera de locomotoras, en la que ganó el premio Stéphenson, en 1829. 



Antiguo tren de primera clase, en el ferrocarril de Liverpool a Mánchester. 



Incómodo y pintoresco tren de tercera clase. 
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'J^RIUNFO DE STÉPHENSON. SU MUERTE 

Finalmente, con su paciencia y mode¬ 
ración venció todos los obstáculos, ob¬ 
teniendo la autorización necesaria y fue 
nombrado ingeniero jefe de las obras. 

Los directores de la empresa ofre¬ 
cieron un premio de 2.500 pesos oro a la 
locomotora más perfecta. Stéphenson 
obtuvo el premio por una máquina (la 
Rocket), en cuya construcción le ayudó 
su hijo Roberto; dicha locomotora 
alcanzó una velocidad, tres veces mayor 
de la exigida. Así triunfó Stéphenson 
de las mordaces críticas de la prensa, 
de las envidias e intrigas de sus ad¬ 
versarios. Refiérese que en la prueba 
de la Rocket se colocó delante de la 
locomotora un hombre a caballo agitando 
una bandera; creía el jinete que el 
nuevo tren no podría alcanzarle, mas 
habiendo hecho señal Stéphenson lanzó 
su máquina a una velocidad de unos 50 
kilómetros por hora, no obstante arras¬ 
trar trece toneladas de peso. En lo 
sucesivo quedó asegurada la fortuna 
de Stéphenson, quien trabajó en la cons¬ 
trucción de varias líneas férreas. 

También ideó una lámpara de seguri¬ 
dad para los mineros y cuya eficacia 
probó con grave riesgo de su vida, ba¬ 
jando con su nuevo aparato encendido 
a las galerías de la mina y acercándole 
a una grieta por la que se escapaba el 
temido gas inflamable. 

Stéphenson acabó sus días en una 
quinta, cuyos trabajos vigilaba, y en to¬ 
do tiempo prestó ayuda a cuantos inven¬ 
tores habían solicitado su protección. 

I OS TRENES DEL MUNDO. EL FERRO- 
^ CARRIL TRANSANDINO 

Después de la muerte de Stéphenson, 
grande y poderoso ha sido el impulso 
dado • al perfeccionamiento y desarrollo 
del ferrocarril. En nuestros días, vastas y 
densas redes ferroviarias cubren el suelo 
de casi todas las naciones; y continua¬ 
mente ruedan sobre ellas innumerables 
trenes que unen la rapidez de la marcha 
a la comodidad y bienestar del viajero. 


Acaudaladas y atrevidas empresas 
han realizado obras ferroviarias estu¬ 
pendas, uniendo pueblos distantes, sal¬ 
vando mil obstáculos y perforando mon¬ 
tañas, poniendo en comunicación pueblos 
con pueblos y llevando por todos los 
ámbitos del mundo la luz, la civilización 
y el comercio. 

Una de estas audaces empresas es el 
ferrocarril transandino, que une Buenos 
Aires con Chile y Valparaíso. La ini¬ 
ciativa se debe a los hermanos chilenos 
Clark que, hacia 1874, idearon el proyec¬ 
to de una línea de Buenos Aires a la 
frontera de Chile. En la realización de 
tamaña obra, las mayores dificultades 
se encontraron en la gran zona andina, 
que se alza entre Mendoza y los Andes, 
bajo el antiguo camino del Paso de la 
Cumbre. Para franquear tal obstáculo 
se abrió un túnel de 3.165 metros de 
largo. El ferrocarril transandino tiene 
1.424 kilómetros de recorrido, y en algu¬ 
nas partes es de cremallera, porque ha 
de subir rápidas pendientes. El viaje 
en este ferrocarril brinda los mayores 
goces que puede proporcionar la con¬ 
templación de la naturaleza. Desde la 
vía, la vista descubre un panorama 
estupendo en el que el gigante de los 
Andes, el Aconcagua con sus 6.790 
metros de altura, levanta su majes¬ 
tuosa cima. 

Gracias a este ferrocarril los pueblos 
americanos del Pacífico van entrando 
en las grandes corrientes del comercio 
universal, por estar ya en directa y 
constante relación con los puertos del 
Atlántico en la América del Sur, acer¬ 
cándose así a Europa. 

Antes se necesitaban para viajar 
entre las metrópolis argentina y chilena 
de diez a quince días, tomando el camino 
del peligroso estrecho de Magallanes, so 
pena de aventurarse sobre las cumbres 
délos Andes, a veces intransitables. Hoy 
el viaje entre Buenos Aires y Santiago 
de Chile o Valparaíso se hace en treinta 
y cuatro o treinta y cinco horas, con 
toda comodidad. 
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¿POR QUÉ NO VEMOS EN LA 
OBSCURIDAD? 


1 A obscuridad no es más que la 
ausencia de toda luz. Ahora 
bien, ¿qué nombre damos a la ausencia 
de todo sonido? ¿Cómo llamamos a 
ese estado especial de las cosas que 
nos rodean, cuando no percibimos rui¬ 
do alguno? Todos responderéis que si¬ 
lencio. En lo sucesivo, vamos a con¬ 
siderar siempre la obscuridad y el 
silencio como dos cosas análogas: la 
obscuridad es la ausencia de toda luz, 
y el silencio la ausencia de todo sonido. 

Pero todavía hay más. Puede el 
éter hallarse en vibración y, sin em¬ 
bargo, no tener sus vibraciones la 
intensidad suficiente para ser percibidas 
por la vista. Y de una manera análoga, 
puede haber en el aire ondas sonoras, 
sin que tengan la fuerza necesaria para 
impresionar nuestro oído. 

La visión y la audición dependen, 
pues, ante todo, de que fuera de nos¬ 
otros ocurran ciertas vibraciones espe¬ 
ciales— determinadas ondas de éter; 
y, en segundo lugar, de que podamos 
sentir semejantes vibraciones. Para ver 
es preciso, además, que esté presente el 
objeto causante del fenómeno. La razón 
de que no podamos ver en la obscuridad 
es, sencillamente, porque no hay luz, 
y nuestros ojos sólo pueden ver la luz. 
Pero también, para ver, es preciso tener 
vista. Una mesa colocada en una 


habitación a obscuras, existe, aunque 
no podamos verla. Como hay ausencia 
de luz, no podemos ver nada. Cuando 
decimos que vemos la mesa, no es la 
mesa realmente lo que vemos, sino la 
luz que refleja, y la forma en que 
advertimos esta luz nos anuncia la 
presencia del mueble. Los ciegos no 
pueden ver, por mucha luz que haya. 
El gran poeta inglés Milton, en su 
célebre poema, hace decir a Sansón, 
después de perder la vista: 

« ¡Oh, qué horrible obscuridad, mien¬ 
tras me bañan los rayos del sol del 
mediodía! » 

Este famoso verso nos ayudará a 
comprender que la obscuridad puede 
depender igualmente de la ausencia de 
luz, o de la imposibilidad de verla. 

¿TDOR QUÉ VEN EN LA OBSCURIDAD LOS 
± TIGRES Y LOS GATOS? 

Dejemos sentado, ante todo, que 
nadie, en absoluto, puede ver si la 
obscuridad es completa, o, lo que es 
igual, si no existe luz alguna; pero, ele 
ordinario, cuando hablamos de obscuri¬ 
dad queremos decir que hay tan poca 
luz, que apenas podemos ver nada. 

Esto sucede porque nuestros ojos 
están hechos de tal modo, que no pueden 
adaptarse a ver cuando la claridad es 
muy escasa; pero ciertos animales po¬ 
seen la facultad de dilatar tanto sus 
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pupilas, que aprovechan todos los rayos 
de luz que les rodean. Así ocurre con 
los gatos; y, si observáis sus ojos en la 
obscuridad, veréis como se agrandan 
sus pupilas. Por ese medio el ojo per¬ 
cibe la mayor cantidad posible de luz, 
y por eso el gato, y los demás animales 
dotados de ojos semejantes, pueden ver 
en la semiobscuridad mucho mejor que 
nosotros. 


íQTJÉ ES EL MERCURIO? 

El mercurio es un cuerpo simple, 
clasificado por los químicos entre los 
metales. Parece plata líquida, y posee 
una movilidad extraordinaria. Los ro¬ 
manos le daban, entre otros, el nom¬ 
bre de «plata viva», denominación 
con que es todavía conocido por los 
ingleses. Su antiguo nombre científico 
es hidrargirio, que significa agua-plata. 
Hoy se le llama, generalmente, mercurio, 
que es el nombre que daban los griegos 
al mensajero de los dioses. Vulgar¬ 
mente se le dice también azogue. A 
pesar de esos apelativos que hemos 
mencionado, debemos tener presente 
que no se trata de ningún compuesto 
de plata, ni de ninguna mezcla de agua 
y plata, sino, sencillamente, de un 
cuerpo simple, como al principio hemos 
dicho. También queda expresado que 
pertenece al grupo de los metales, como 
el oro, la plata, el cobre, el plomo, el 
hierro, etc.; pero se diferencia de ellos 
en que se presenta en forma líquida a 
la temperatura ordinaria. Sabido es 
que casi todos los metales pueden 
licuarse, pero, para lograrlo, es preciso 
someterlos a temperaturas extraordi¬ 
nariamente elevadas. Y con añadir que 
el mercurio es tan denso que hasta 
los más pesados metales, como el 
hierro, y el plomo, pueden flotar sobre 
él, queda dicho cuanto, por el momento, 
necesitamos saber acerca de este cuerpo. 

¿TJOR QUÉ SE ESCAPA EL MERCURIO 
X CUANDO PRETENDEMOS COGERLO? 

Todo el mundo se ha hecho esta pre¬ 
gunta desde que fué descubierto el mer¬ 
curio, hace más de 2000 años. No hay 
ningún otro cuerpo simple ni compuesto 
que posea tan curiosas propiedades como 


el mercurio, el cual, verdaderamente, 
parece que está vivo. La respuesta a la 
pregunta anterior es muy sencilla: se 
trata de un cuerpo líquido y posee, como 
es natural, todas las propiedades de esos 
cuerpos, aunque es extraordinariamente 
pesado y sus moléculas se hallan dotadas 
de gran cohesión. No podemos cogerlo 
porque es líquido, como no podemos 
coger tampoco el agua; sólo que tiene 
un aspecto tan distinto de los demás 
líquidos, que nos cuesta trabajo hacer¬ 
nos cargo de que es uno de ellos. 

Precisamente por ser líquido, corre 
como el agua o el aceite y se escapa por 
entre nuestros dedos, cuando tratamos 
de apoderarnos de él. Para podernos 
explicar las curiosas propiedades que 
posee este cuerpo, debemos hacemos 
cargo de que es un líquido, y que tiene, 
por lo tanto, que portarse como tal. 

¿POR QUÉ CUANDO SE ESPARCE EL MER- 
1 CURIO FORMA PEQUEÑAS ESFERAS? 

Una de las peculiaridades del mer¬ 
curio, comparado con los otros líqui¬ 
dos, es que sus átomos se atraen con 
gran fuerza. Observamos la misma 
atracción cuando el agua vertida forma 
gotas; lo cual ocurre sólo en algunas 
superficies, y en otras no. Si colocamos 
una gota de agua sobre un trozo de 
papel secante, la atracción que la 
superficie del papel ejerce sobre los 
átomos del agua es mayor que la de 
aquéllos entre sí; por eso se deshace la 
gota y se moja el papel. Pero, a pesar 
de ser una gota de mercurio tan líquida 
como una de agua, no mojará aquélla 
el papel. Si se divide el mercurio lo 
hará en gotas más pequeñas, mas no 
será absorbido, porque sus átomos se 
atraen entre sí con más fuerza que el 
papel a ellos: por eso no mojan, y adop¬ 
tan, naturalmente, la forma de pequeñas 
esferas. 

¿nOR QUÉ NO VEMOS NUESTRO ALIENTO 
± CUANDO LA TEMPERATURA AMBIENTE 
ES ELEVADA? 

Sabemos que la temperatura del 
aliento que expelemos es superior a la 
del aire que nos rodea; pero, mien¬ 
tras aquélla se conserva sensiblemente 
constante, la del ambiente experimenta 
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notables variaciones. A veces es tan ele¬ 
vada, que no ejerce ninguna influencia 
visible sobre el vapor de agua que con¬ 
tiene nuestro aliento, y por eso nada 
notamos: pero cuando el tiempo es 
frío, este vapor de agua se condensa y 
forma pequeñas nubes, que son las que 
vemos. Es el agua en estado gaseoso 
y, no nuestro aliento, lo que ha sido 
liquidado por el frío. En los días ca¬ 
lurosos, nuestro aliento contiene exacta¬ 
mente la misma cantidad de vapor 
acuoso que en los fríos, pero éste no se 
condensa al salir al exterior. Sin em¬ 
bargo, si tomamos un trozo de cristal, o 
un espejo, aun en los día cálidos, y arro¬ 
jamos nuestro aliento sobre él, su super¬ 
ficie se empañará por la misma razón ex¬ 
plicada anteriormente, y volveremos a 
« ver nuestro aliento ». 

«¡pOR QUÉ NO SE MOJAN LOS PATOS? 

Por varias razones. En primer lugar, 
su plumaje es en extremo espeso y 
liso; y debido a ello, las aguas en que 
nadan jamás llegan a ponerse en 
contacto con el aire existente entre las 
plumas y la piel, permaneciendo ésta 
seca y conservando los patos, por lo 
tanto, su calor natural. 

Pero esto no bastaría por sí solo. 
Tienen además, estas aves una glándula 
en el lomo, muy cerca de la cola, que 
segrega cierta grasa con la que se 
embadurnan el plumaje para hacerlo 
más liso y resbaloso, de la propia 
manera que se emplea el aceite para 
lubricar las máquinas. Ahora bien, 
como sabemos que la grasa y el agua no 
se mezclan, lo mismo el pato que todas 
las demás aves acuáticas (que se hallan 
asimismo provistas de una glándula 
semejante), conservarán enjutas las plu¬ 
mas y la piel. 

¿pOR QUÉ DAN LUZ LAS LUCIÉRNAGAS? 

La luciérnaga o gusano de luz no es 
en modo alguno un gusano, sino la 
hembra de un escarabajo que vemos 
en los meses estivales en los setos y 
márgenes de los ríos, y en los bosques 
y praderas. En cuanto empieza a obs¬ 
curecer comienza a emitir este insecto 


lina bellísima luz, de color amarillo 
verdoso, producida por ciertos órganos 
situados junto al extremo de la cola. 
No se sabe a ciencia cierta con qué 
objeto usa la luciérnaga esa luz; aun¬ 
que la opinión más generalizada entre 
los naturalistas es que la produce la 
hembra para atraer a los machos, que 
carecen de ella. Claro está que no 
podemos afirmar de un modo categórico 
si es ese o no el verdadero objeto; pero 
sí sabemos que, además de las luciérna¬ 
gas, existen otros muchos animales que 
poseen la propiedad de emitir luz más 
o menos intensa, mereciendo especial 
mención el cocuyo , interesantísimo co¬ 
leóptero de la América tropical. 

«¡■pOR QUÉ SUELEN LLENARSE LOS CAMINOS 
JL DE LOMBRICES Y RANAS DESPUÉS DE 
UNA TEMPESTAD? 

Las ranas pertenecen a esa clase de 
animales conocidos con el nombre de 
anfibios, es decir que viven indiferente¬ 
mente en la tierra o en el agua, pero 
cuya actividad se embota lejos de 
la humedad. Cuando la tierra se seca 
y recalienta, las ranas desaparecen, en 
busca de lugares húmedos y frescos, y, 
mientras persiste el buen tiempo, no 
solemos encontrárnoslas durante nues¬ 
tros paseos por el campo; pero si 
sobreviene un período de tiempo 
húmedo, que es el que más les agrada, 
véseles saltar alegres sobre la fresca 
yerba. Su actividad, como la de otros 
animales, dirígese principalmente a la 
busca de alimento, y ocurre, natural¬ 
mente, que los manjares que más 
agradan a las ranas son mucho más 
abundantes en tiempo húmedo. Es 
cosa averiguada que, si bien los re¬ 
nacuajos, o sea las ranas jóvenes, se 
alimentan de vegetales, las adultas 
viven cazando insectos y gusanos y 
otros animales análogos; y como éstos 
sueles salir de sus escondrijos después 
de las tormentas, se comprende fácil¬ 
mente por qué en tales ocasiones es 
cuando vemos más ranas. 

¿ D ÓNDE TIENEN LAS RANAS L0S 0ÍD0S? 

Más propio sería preguntar donde 
tienen las orejas, pues no se las vemos. 
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Y, de paso, recordemos que el oído 
no es más que un instrumento con 
ayuda del cual pueden oir los ani¬ 
males, pero que puede existir aunque 
no se presente a nuestra vista. Solemos 
llamar oídos a las orejas, las cuales en 
realidad, no son otra cosa que unos 
repliegues exteriores de la piel, cuya 
misión se reduce a recoger la mayor 
cantidad posible de ondas sonoras La 
audición se efectúa siempre dentro 
del cráneo, en el cerebro, y las ranas, 
lo mismo que los lagartos y los pájaros, 
sólo poseen por vía de orejas un 
pequeño orificio situado algo detrás 
de cada ojo, y no lejos de las comisuras 
de la boca. La rana carece en absoluto 
de otro signo de oído externo. Dentro 
de ese orificio hállase el oído interno, 
y (en la rana) existe además un oído 
medio, destinado a conducir los sonidos 
a un nervio especial que los lleva hasta 
el cerebro. 

MO CONOCE EL PAVO REAL QUE VA 
A LLOVER? 

No es fácil decir lo que un animal 
conoce y lo que ignora; y si bien.es 
muy cierto que el pavo real adivina 
cuando amenaza agua el tiempo, tam¬ 
bién es no menos verdad que tal conoci¬ 
miento sólo puede atribuirse, a lo que 
llamamos instinto. Conocida es la re¬ 
pugnancia que todas las aves sienten a 
mojarse, excepción hecha de aquellas 
que viven en el algua como en su propio 
elemento; y en el caso dei pavo real, 
dotado por la naturaleza de tan mara¬ 
villoso plumaje, esta repugnancia es 
enorme. Un pavo real mojado ofrece 
un aspecto sumamente desagradable. 
Ahora bien, la experiencia nos enseña 
que cuanto mayor importancia tiene 
para un animal el conservar una apa¬ 
riencia atrayente, más le impulsa el 
instinto a defenderla; por eso la natu¬ 
raleza ha dotado a las aves que,, como 
el pavo real, poseen un plumaje tan 
delicado y espléndido, de un poderoso 
instinto para predecir la lluvia. 

¿T30R QUÉ ALGUNAS PERSONAS NO PUEDEN 

JT DISTINGUIR LOS COLORES? 

Ya sabemos que el color es pro¬ 
ducido por ondas de luz de diver¬ 


sas longitudes que son apreciadas, pof 
ciertas partes del ojo, de la misma 
manera que el sonido lo originan otras 
ondas percibidas por ciertas partes del 
oído. Pues bien; en la región del ojo, 
conocida con el nombre de retina, unas 
partes sólo son sensibles a las ondas de 
escasa velocidad, que nos dan la sensa¬ 
ción del coloi rojo; otras sólo lo son 
a las ondas de velocidad media, que 
producen el color verde y también el 
amarillo, mientras otras, por fin, sólo 
pueden apreciar las que vienen animadas 
de una gran velocidad, las cuales nos 
hacen ver los colores azul y violeta. 
Existen ciertos individuos (de quienes 
se dice que son ciegos para los colores) 
cuya retina tiene el defecto de ser 
insensible a las ondas animadas de 
ciertas velocidades, aunque no a las 
demás, y esas personas no pueden 
distinguir ciertos colores y se les ve 
frecuentemente calificar de rojo un 
color verde subido, o cosa por el estilo, 
porque no pueden ver las ondas verdes, 
si bien distinguen las rojas. 

¿pOR QUÉ TENEMOS UÑAS? 

Debemos tener en cuenta, cuando 
preguntamos para qué sirven las di¬ 
versas partes de nuestro cuerpo, que 
todos los animales superiores están 
formados con arreglo a un mismo 
plan, y que lo que no es muy nece¬ 
sario para tal o cual, puede ser de 
gran utilidad para otros. Nuestras 
uñas no nos prestan grandes ser¬ 
vicios, mas poseen un valor inapre¬ 
ciable para los animales que tienen que 
excavar en la tierra o en la arena, o 
defenderse con las garras, que vienen a 
ser sus uñas. 

Pero también a nosotros nos sirven 
de algo las uñas de las manos, porque, 
merced e ellas, las extremidades de 
nuestros dedos son mucho más resis¬ 
tentes, y podemos agarrar mejor las 
cosas. Nos ayudan, además, a coger 
los objetos pequeños con mayor facilidad 
que si nos hallásemos desprovistos de 
ellas. Las uñas no son otra cosa que 
la materia comea de la piel, modificada 
de una manera especial. 
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¿pARA QUÉ NOS SIRVE EL PELO? 

Esta, como las uñas, es otra parte 
de nuestro cuerpo que no nos es, 
al parecer, de mucha necesidad, pero 
que tiene una inmensa importancia 
para los animales. El pelo es el medio 
de que la naturaleza se vale para 
proteger el cuerpo del frío y de la 
humedad, y por eso vemos que los 
habitantes de los países muy fríos son 
muy peludos, especialmente si son 
salvajes. Si observamos las pinturas 
que representan a gentes de tiempos 
muy remotos, veremos que éstas están 
pintadas con gran cantidad de pelo; y, 
en verdad, que bien habrían menester 
de tal protección en los días en que 
no se había inventado aún la ropa. 
Actualmente, en los que llamamos 
países civilizados, usamos trajes de 
forma y calidad tan variada, que poco 
nos importa el tener o no mucho pelo. 
Si recordáis que el cabello, la lana, el 
pelo y las cerdas tienen la misma 
estructura, os podréis hacer cargo 
fácilmente de la gran utilidad que el 
pelo representa para la mayor parte de 
los animales. 


ES LO QUE NOS PRODUCE LA 
SENSACIÓN DEL HAMBRE? 


Hemos contestado a muchas pregun¬ 
tas relativas a los animales diciendo 
que éstos conocen las cosas por ins¬ 
tinto, y ahora nos .encontramos con 
una o dos preguntas concernientes a los 
seres humanos, que merecen análoga 
respuesta. No es necesario que nadie 
nos diga que tenemos hambre: nos 
enteramos perfectamente de ello sin 
necesidad de aviso ajeno. Este es uno 
de los pocos instintos que posee el 
hombre. Hasta los niños pequeñitos 
saben cuándo sienten hambre. Es una 
suerte que las células que constituyen 
nuestro cuerpo posean la facultad de 
darnos a conocer nuestras necesidades. 
Tan pronto como escasea en el cuerpo el 
alimento, la sangre comienza a reclamar 
nutrición, y notamos una sensación de 
vacío en el estómago, sensación que 
todos conocemos tan bien, y que 
distinguimos con el nombre de hambre. 


Es una de las pocas cosas que aprende' 
mos sin necesidad de estudiarlas. 

¿T}OR QUÉ UNAS PERSONAS SON MORENAS 
JT Y OTRAS BLANCAS? 

Si examinamos con el microscopio 
la estructura de la piel de los hom¬ 
bres o de los animales, descubrimos 
que se halla formada por gran número 
de células colocadas en capas. Entre 
estas células se encuentran sustancias 
colorantes, o pigmentos; y la cantidad 
de pigmento que contiene la piel de un 
individuo es lo que determina su color 
blanco o moreno. En las personas muy 
blancas la cantidad de pigmento es 
muy escasa. En las extraordinaria¬ 
mente morenas, dotadas de ojos pardos 
y cabello negro, es, por el contrario, 
abundantísimo; en tanto que las que 
poseen una cantidad moderada de 
dicha substancia, no son ni demasiado 
blancas ni excesivamente morenas. 

¿TDOR QUÉ ANDAN ALGUNAS PERSONAS 
JL DURANTE EL SUEÑO? 

Dos son las partes de nuestra mente 
que dirigen nuestros movimientos y 
acciones. La una se ocupa de todas 
aquellas cosas que ejecutamos con plena 
conciencia de lo que estamos haciendo, 
y la otra de las que efectuamos sin 
darnos la menor cuenta de ellas. 

Si nos fijamos en ello, notaremos que 
practicamos una porción de actos en 
los que nuestra voluntad no interviene 
para nada. Por ejemplo, no se nos 
ocurre pensar en respirar, y, sin em¬ 
bargo, lo hacemos constantemente; ni 
en mover nuestro corazón, y, no 
obstante, no se para mientras dura 
nuestra vida. Además hay algunas 
cosas que aprendemos a hacer tan a la 
perfección, que las ejecutamos después 
de una manera automática. El andar, 
verbigracia, es una de ellas: cuando 
éramos pequeñitos no sabíamos andar; 
aprendimos después, gradualmente, 
hasta acostumbramos de tal suerte, 
que nos movemos de un lado para 
otro sin que nuestra razón intervenga 
apenas en ello. Los actos de esta 
naturaleza son los que algunas personas 
pueden efectuar durante el sueño, por¬ 
que la mente está tan acostumbrada a 
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ejecutarlos que no necesita de nuestra 
intervención consciente para ponerlos 
en práctica. 

Así, pues, si algunas personas caminan 
durante el sueño es porque una parte 
de su mente se halla despierta, mientras 
la otra permanece dormida. Lo más 
curioso del caso es que, precisamente 
por estar dormido el sujeto y no tener 
conciencia de sus actos, puede caminar 
por sitios en extremo peligrosos, de 
donde la tensión nerviosa haríale caer 
probablemente si estuviese despierto. 

¿POR QUÉ NO LLEVAN ARMADURAS A LA 
JL GUERRA LOS SOLDADOS DE NUESTROS 
DÍAS? 

Los soldados no llevan armadura 
en nuestros días, porque pueden com¬ 
batir mejor sin ella. Aun cuando las 
usasen, no les protegerían como en 
tiempos ya remotos, porque las balas 
de ahora pueden atravesar una arma¬ 
dura con la misma facilidad que una 
piedra los cristales de una ventana. 
Los guerreros usaban armadura antigua¬ 
mente, porque aun no habían sido 
inventados los fusiles, y luchaban con 
espadas, lanzas, ballestas, mazas y 
hachas, armas contra las cuales aquélla 
constituía una protección real, siendo 
casi imposible dar muerte durante una 
batalla a un caballero bien armado. 
Componíase la armadura de un yelmo y 
una coraza de acero, con otras piezas 
del mismo metal para protección de 
los brazos, las manos, las piernas y los 
pies. La parte delantera del yelmo, 
llamada visera, podía levantarse; pero 
cuando se entraba en combate era 
necesario bajarla, para evitar el peligro 
de recibir en los ojos alguna estocada, 
flechazo o lanzada. Los soldados rasos 
no llevaban armadura completa como 
los caballeros, y por eso morían muchos. 
El mayor peligro que corrían los 
caballeros era el de caer aturdidos de 
un hachazo o mazazo en la cabeza, 
y ser hechos prisioneros. Cuando esto 
acontecía, tenían sus adversarios el 
derecho de matarles, y por eso acostum¬ 
braban aquéllos a llevar una rica y 
amplia túnica sobre la armadura, para 
dar a entender que eran hombres adine¬ 


rados que podían pagar por su persona 
buen rescate, si les perdonaban la vida. 

Pero el descubrimiento de la pólvora 
colocó a caballeros y soldados a im 
mismo nivel: las balas pueden matar 
lo mismo a uno que a otro. Abandoná¬ 
ronse las armaduras, y con ellas los 
enormes y pesados caballos de batalla 
empleados antiguamente, los cuales 
fueron reemplazados por otros más 
pequeños y ligeros; de suerte que la 
caballería moderna puede moverse con 
mayor velocidad que la antigua, y la 
infantería realizar marchas más largas 
y rápidas. 

¿T}OR QUÉ ALGUNAS VECES NOS DUELE 
JL LA CABEZA? 

Los dolores de cabeza, de muelas, 
y de oídos pueden ser originados por 
distintas y numerosas causas, la mayor 
parte de las cuales actúan sobre cier¬ 
tos nervios especiales, o sobre alguna 
parte del cerebro, produciendo cambios 
en estas estructuras y causándonos así 
un dolor más o menos intenso. A veces 
el nervio se inflama, y cuando esto ocurre 
dentro de un lugar no elástico,como en 
las muelas, no tiene sitio para hincharse, 
y es muy vivo el dolor que padecemos. 

¿DOR QUÉ SE CONSTRUYEN LAS CALLES Y 
X CARRETERAS MAS ALTAS POR EL 
CENTRO QUE POR LAS ORILLAS? 

Si las calles y carreteras no se cons¬ 
truyesen más altas por el centro que 
por las orillas, el agua de las lluvias 
no correría hacia las cloacas y cunetas, 
se estancaría y formaría charcos, que 
salpicarían de lodo a las personas y 
carruajes. La diferencia de nivel que 
suele darse a las carreteras entre el 
centro y los bordes es sólo de 15 centí¬ 
metros para un camino de 22 metros 
de ancho. Esta es la proporción más 
conveniente, porque si se le da un 
declive excesivo, es perjudicial para 
el tráfico, pues los caballos y vehículos 
marchan siempre por el centro, y éste 
sufre un desgaste prematuro, deterio¬ 
rándose las vías de un modo desigual. 

Los romanos construyeron magníficos 
caminos, algunos de los cuales se 
conservan todavía en buen estado, al 
cabo de 2000 años de uso. 
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¿A^UIÉN HA SIDO EL MEJOR CONSTRUCTOR 
\¿ DE CARRETERAS? 

El mejor constructor de carreteras 
fué un escocés, Juan Loudon McAdam, 
quien nació en Ayr, en Septiembre 
de 1756, y murió en Dumfriesshire, en 
Noviembre de 1836. Pasó su juventud 
en América, donde adquirió una for¬ 
tuna; pero a su regreso a Escocia, dedicó 
mucho tiempo a ensayar diversos siste¬ 
mas de caminos. 

Después de largos y costosos experi¬ 
mentos, descubrió que los mejores eran 
los construidos con capas delgadas de 
piedra dura machacada, debiendo tener 
los pedazos, a ser posible, todos el 
mismo tamaño, y no pesar más de 
170 gramos. Encargado del abasteci¬ 
miento de los buques de guerra, en 
Falmouth, prosiguió sus experimentos 
a sus propias expensas. Por esta época 
se le confió la inspección de los caminos 
de los alrededores de Bristol. Todo el 
mundo hablaba ya de los caminos de 
McAdam y, aunque tenía gran número 
de enemigos, que no creían en su obra, 
el Parlamento inglés examinó sus planes 
y declaró que eran buenos. La generosa 
labor realizada por McAdam lo redujo 
a la indigencia. Recorrió más de 50,000 
kilómetros de carreteras en la Gran 
Bretaña, haciendo constantes estudios 
en los cuales gastó de su propio peculio 
más de cinco mil libras esterlinas. El 
Parlamento recompensó sus trabajos 
con un premio de diez mil libras y 
además le dio las gracias por ello. 

A McAdam se deben los espléndidos 
caminos construidos en Inglaterra y en 
toda Europa. Hasta la invención de 
los ferrocarriles, eran éstas las únicas 
vías terrestres con que contaba el 
comercio para realizar su tráfico. Su 
sistema se conserva aún hoy día, 
conociéndose con el nombre de 
macádam, en memoria de su inventor. 

¿T“\ÓNDE SE OCULTAN LOS MURCIÉLAGOS 
LJ DURANTE EL DÍA? 

Los murciélagos son animales noc¬ 
turnos, es decir, que duermen durante 
el día y ejercen su actividad durante 
la noche. No son ellos solamente los 
que de este modo proceden: casi todos 


los ciervos salvajes, los leones y los 
tigres, leopardos, etc., observan la misma 
conducta. Estos otros animales pueden 
ver de día, pero los murciélagos no; son 
tan ciegos a la luz del sol como los lirones. 
Por eso, como no podrían defenderse, si 
los gatos o las aves de rapiña los atacasen 
durante el día, se esconden en parajes 
obscuros. En las torres de las iglesias, 
en los rincones y pasajes subterráneos, 
y en las pequeñas aberturas debajo de 
los tejados de las casas se ven siempre 
murciélagos colgados. 

Existe en Kentucky (Estados Unidos) 
una enorme caverna donde se ocultan 
millones de murciélagos durante las 
horas del sol. Se agarran a las rocas, 
y los unos a los otros, en tan apiñados 
racimos, que una vez fueron contados 
cuarenta en un espacio de muy pocos 
centímetros. En las Pirámides de 
Egipto abundan de una manera extra¬ 
ordinaria. Dentro de éstas todo está 
en tinieblas, hasta en los días más 
claros, y el viajero se admira al sentir 
que los murciélagos tropiezan con su 
cabeza. Sorprendidos y deslumbrados 
por la luz de las antorchas, revolotean 
inquietos y chocan con las caras de las 
personas, como chocan las mariposas 
nocturnas contra los bombillos y pan¬ 
tallas de las lámparas. Hay algunas 
plantas que hacen como los murciélagos: 
duermen de día y abren sus flores de 
noche. Los bellísimos lirios, por ejemplo, 
exhalan sus más penetrantes aromas 
en las proximidades de la media noche. 

¿T 7 S CRUELDAD EL PONER ENGALLADOR 
JE* A LOS CABALLOS? 

Si, al salir para un largo paseo, lle¬ 
vaseis una barra de acero atravesada en 
la boca, con correas que os tirasen de la 
cabeza hacia atrás, privándoosla de todo 
movimiento, comprenderíais en seguida 
por qué es una crueldad el poner engalla¬ 
dor a los caballos. Consiste el engallador 
en un par de riendas cortas que, atadas 
firmes al sillín, permanecen constante¬ 
mente tensas y cuyo único fin es obligar 
al caballo a mantener el cuello arqueado 
para aumentar la esbeltez de su figura. 

¡Qué necedad es pensar que el caballo, 
de esta suerte, parece más altivo, 
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cuando le estamos viendo que llega 
hasta el extremo de no poder mover 
la cabeza mientras está parado, ni 
correr con libertad cuando se halla en 
movimiento! 

Hay caballos que tienen natural¬ 
mente erguida la cabeza, y otros no. 
Cuando arrastran un gran peso, alargan 
instintivamente el pescuezo, lo cual 
les facilita el trabajo. Al colocarle el 
engallador, privamos al noble animal 
de toda libertad en sus movimientos y 
acrecentamos las penalidades de su 
ruda labor. Los pobres animales no 
cesan de forcejar para librarse de tan 
espantoso suplicio; pero la rienda hi¬ 



el CABALLO DEL HOMBRE CRUEL 

Este caballo tiene puesto engallador. Su vista nos 
inspira lástima, porque comprendemos que es tra¬ 
tado con crueldad y que padece enormemente. 

humana les tira del bocado, les lastima 
la boca y les mantiene el cuello 
arqueado y sin movimiento; y, después 
que su amo ha disfrutado de las delicias 
de un espléndido paseo, el desgraciado 
animal vuelve a la cuadra echando 
espumarajos por habérsele obligado a 
trabajar en condiciones crueles. 

¿ DOR QUÉ RAZÓN EMPLEAN EL ENGALLADOR 
X ALGUNAS PERSONAS? 

Los pobres que poseen caballos para 
su trabajo, y que los tienen que cuidar 
y alimentar, no emplean el engallador; 
las personas irreflexivas y atolondradas, 
sí. Mucha gente rica deja este asunto 
al capricho de sus cocheros, y, si éste 
es ignorante y estúpido, de esos que 
sólo piensan en el buen parecer, tenién¬ 
doles sin cuidado las torturas de los 


pobres animales, les colocan el instru¬ 
mento de suplicio. 

Los presumidos emplean el engallador 
para que sus caballos parezcan magní¬ 
ficos corceles, cuando en realidad tal 
vez no valgan gran cosa. En sus manos 
tienen el medio de hacer que sus caballos 
(ya sean buenos o malos) presenten buen 
aspecto: alimentándolos bien y cuidán¬ 
dolos con esmero. El tormento, no 
es ciertamente el mejor medio de 
lograrlo, y siempre que veáis un caballo 
torturado por el engallador, podéis 
asegurar desde luego que su dueño es 
un irreflexivo o un cruel, un presumido 
o un bruto. Y si observáis que un 



EL CABALLO DEL HOMBRE BONDADOSO 

Este caballo no tiene engallador; sus riendas están 
flojas y puede realizar toda clase de movimientos 
con comodidad y soltura. 

caballo con engallador sacude la cabeza 
y piafa y echa espuma por la boca, no 
es que tenga mucha sangre, sino que 
padece atrozmente. 

¿r*6 MO SE AGARRA LA YEDRA A LA 
Iw' PARED? 

La yedra es una planta trepadora 
que carece de ramas resistentes, de 
suerte que, para que sus boj as dis¬ 
fruten del sol y aire, tienen que aga¬ 
rrarse a algo. Hay millares de plantas 
que hacen esto mismo, en vez de 
echar ramas fuertes como los árboles. 
Algunas se valen para trepar de sus 
espinas, como el rosal. Otras, como 
la yedra, que carecen de espinas, 
recurren a procedimientos diversos. 
Las que más fuertemente se adhieren 
son las que están dotadas de zarcillos 
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que les permiten pegarse a las paredes 
más lisas. La yedra se ase a las 
pequeñas irregularidades de cualquier 
superficie. Si una pared está bien 
construida, la yedra prolonga su du¬ 
ración resguardándola de la intemperie; 
pero, por el contrario, si su fabricación 
es deficiente, la perjudica notablemente, 
introduciéndose entre los ladrillos. Por 
consiguiente, vale más construir las 
paredes con esmero a fin de poderlas 
embellecer, # cubriéndolas de yedra, la 
cual, al mismo tiempo que las hermosea, 
las conserva. 

¿T30R QUÉ SE APAGA UNA CERILLA 

Jl cuando se la sopla? 

Cuando una cerilla, o un fuego cual¬ 
quiera, arde, produce cierta cantidad 
de calor. Ahora bien, para iniciar la 
combustión es preciso también calor, el 
cual nos proporcionamos frotando la 
cabeza de la cerilla contra una superficie 
áspera, o aproximándola a otra sus¬ 
tancia cualquiera ya inflamada. Una 
vez encendida aquélla, conservará por 
sí sola el calor necesario para arder, 
mientras haya materia que la alimente 
y aire que haga posible la combus¬ 
tión. 

Pues bien: cuando soplamos a un 
fósforo alejamos los gases calientes 
próximos a arder, quedando la cerilla 
tan fría como antes de encenderse y 
haciéndose, por lo tanto, imposible la 
combustión. Cualquier fuego, por vivo 
que sea, puede ser instantáneamente 
apagado, a semejanza del fósforo, si 
disponemos de una corriente de aire 
lo suficientemente intensa para enfriar 
los gases que produce. 

Podemos, por otra parte, acelerar la 
combustión de una cerilla soplándole 
con suavidad, pues de este modo, sin 
enfriar por completo sus gases, hacemos 
llegar a ella mayor cantidad de aire, 
que la activa. 

jDOR qué sube el agua, o cualquiera 

JL OTRO LÍQUIDO, HASTA EL EXTREMO 
SUPERIOR DE UN TERRÓN DE AZUCAR, 
CUANDO INTRODUCIMOS EN ÉL EL EX¬ 
TREMO OPUESTO? 

El agua, y las substancias acuosas, 
como el té, el café, etc., se comportan 
de un modo totalmente opuesto al mer¬ 


curio: cuando son colocadas sobre una 
superficie en la que pueden extenderse, 
se extienden, a diferencia de aquel metal, 
que permanece aglomerado. Jamás lo¬ 
graréis que el mercurio moje un terrón 
de azúcar. Si consideramos el azúcar 
como una agrupación de tubitos capi¬ 
lares , es decir, de conductillos finísimos, 
nos será fácil, mediante un sencillo ex¬ 
perimento, hacemos cargo de lo que 
ocurre. « 

Si tomamos un tubo muy fino, de 
vidrio, y lo introducimos en una 
vasija con agua, ésta penetrará en el 
interior del tubo y alcanzará un nivel 
un poco más elevado que el del agua 
contenida en la vasija, adoptando el 
extremo de la columnita líquida una 
forma marcadamente cóncava, porque 
las moléculas de agua que^ tocan al 
cristal trepan un poco por él. \ esto 
es, exactamente, lo que ocurre con el 
azúcar y el agua o el té.. 

El mercurio obra de distinta manera, 
pues, si bien es cierto que también 
asciende algo en el interior del tubo 
capilar, el extremo de la columna 
adopta la forma convexa, porque el 
cristal no es mojado por el líquido, y, 
por lo tanto, las paredes del tubo no 
ejercen atracción alguna sobre aquél. 

¿CONOCEN LOS ANIMALES CUÁNDO SE 
LES TRATA BIEN? 

Nadie puede decir lo que saben los 
animales y lo que ignoran, y mayor 
todavía es la dificultad de conocer 
si aprecian o no nuestros actos. Pero 
lo que sí podemos afirmar es que 
todos los animales que el hombre 
utiliza, o que viven en .su compañía, 
son sensibles al dolor. Si se dan o no 
cuenta de sus padecimientos, cuestión 
es a que no puede contestarse de un 
modo categórico. Lo que no ofrece 
duda es que, independientemente de 
que los animales sepan o no apreciar 
nuestra bondad, la manera de con¬ 
ducimos con ellos delata inmediata¬ 
mente los sentimientos del hombre. 
Nadie que sea cruel para con los 
animales puede ser bueno para con 
sus semejantes: habituémonos, pues, a 
tratar a los animales lo mismo que a 
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nuestro prójimo, con objeto de acostum¬ 
bramos a ser caritativos con todas las 
criaturas vivientes. 

¿■pUEDE UNA SERPIENTE VENENOSA, SI LO 
i DESEA, MORDER SIN INOCULAR SU 
VENENO? 

Unas pueden y otras no. La manera 
como las serpientes venenosas se sirven 
de los colmillos para inyectar su veneno 
es una de las mayores maravillas de la 
naturaleza, y algunas de ellas (la víbora 
común, por ejemplo, que se encuentra en 
toda Europa) sólo utilizan esos colmillos 
y su veneno para procurarse alimento, o 
como medio de defensa. 


Pero la víbora, por lo general, no 
emplea sus colmillos cuando mastica 
los animales que devora, pues se halla 
dotada de un mecanismo especial que 
le permite rebatir dichos colmillos 
hacia atrás, contra el cielo de la 
boca, quedando por completo aislados 
de los dientes que usa para masticar 
el alimento. De este modo, la víbora 
puede utilizar a voluntad, uno u otro 
juego de dientes, según que pretenda 
alimentarse, devorando un ratón, o 
atacar a un enemigo. Otras serpientes 
venenosas tienen los colmillos fijos, 
y no pueden hacer estas distinciones. 


EL RAPOSO 

El tiempo, que consume de hora en hora 
Los fuertes murallones elvados, 

Y lo mismo devora 
Montes agigantados. 

A un raposo quitó de día en día 
Dientes, fuerza, valor, salud, de suerte 
Que él mismo conocía 

Que se hallaba en las garras de la muerte. 
Cercado ae parientas y de amigos, 

Dijo en trémula voz y lastimera: 

« ¡Oh vosotros, testigos 
De mi hora postrera, 

Atentos escuchad un desengaño! 

Mis ya pasadas culpas me atormentan: 
Ahora conjuradas en mi daño, 

¿No veis cómo a mi lado se presentan? 
Mirad, mirad los gansos inocentes 
Con su sangre teñidos, 

Y los pavos en partes diferentes 
Al furor de mis garras divididos. 

Apartad esas aves que aquí veo, 

Y me piden sus pollos devorados; 

Su infernal cacareo 

Me tiene los oídos penetrados ». 

Los raposos le afirman con tristeza 
(No sin lamerse labios y narices): 

« Tienes debilitada la cabeza; 

Ni una pluma se ve de cuanto dices. 

Y bien lo puedes creer, que si se 
viese . . » 

í< ¡Oh glotones callad: que ya os entiendo, 

—El enfermo exclamó:—si yo pudiese 


ENFERMO 

Corregir las costumbres cual pretendo! 

¿No sentís que los gustos, 

Si son contra la paz de la conciencia, 

Se cambian en disgustos? 

Tengo de esta verdad gran experiencia. 
Expuestos a las trampas y a los 
perros, 

Matáis y perseguís a todo trapo 
En la aldea gallinas, y en los cerros 
Los inocentes lomos del gazapo. 

Moderad, hijos míos, las pasiones: 
Observad vida quieta y arreglada, 

Y con buenas acciones 
Ganaréis opinión muy estimada ». 

x< Aunque nos convirtamos en corderos, 
Le respondió un oyente sentencioso, 

Otros han de robar los gallineros 
A costa de la fama del raposo. 

« Jamás se cobra la opinión perdida; 
Esto es lo uno: a más, usted pretende 
Que mudemos de vida? 

Quien malas mañas ha . . . ya usted me 
entiende ». 

« Sin embargo, hermanito, crea, crea . . . 
(El enfermo le dijo) ¡Mas qué siento! . . . 
¿No oís que una gallina cacarea? . . . 
Esto sí que no es cuento». 

Adiós, sermón: escápase la gente: 

El enfermo orador esfuerza el grito: 

« ¿Os vais, hermanos? Pues tened presente 
Que no me haría daño algún pollito». 

Samaniego. 



CÓMO APRENDEN LOS HOMBRES A VOLAR 



LA NAVEGACIÓN POR LOS AIRES 

Hubo yn tiempo, ya extremadamente remoto en la historia 
del mundo, en que los hombres sólo viajaban por tierra, pues 
aun no habían aprendido a cruzar los grandes océanos. En 
la actualidad se esfuerzan por descubrir la manera de navegar 
por el aire. 

La tierra se halla rodeada de un vasto océano de aire, por el 
cual ya se ha navegado en cestos pendientes de grandes globos 
de tela. Pero este sistema es muy lento e imperfecto, y actual¬ 
mente trabájase para inventar nuevos medios que permitan 
cruzarrápiday cómodamente la atmósfera, en todas direcciones. 

Lo primero que nos llama la atención, al estudiar este 
asunto, son las extraordinarias dimensiones que es preciso dar 
a los artefactos destinados a realizar una función que el - ; 
pájaro y la mosca efectúan con tanta facilidad. 

El globo flota en la atmósfera, porque está lleno de un gas 
que le hace menos pesado que el aire que le rodea; pero el 
pájaro vuela a pesar de ser más pesado que el aire, y éste es I 
precisamente el problema que los hombres tratan hoy de [ 
resolver: el volar con un aparato más pesado que el aire. 

La nave aérea que vemos en esta página tiene las dimen- f- 
siones de un vapor de buen tamaño, y va provista de una j | 
máquina que acciona dos hélices que hacen avanzar en el aire ™ 
el artefacto, y de un timón para dirigir sus movimientos. Pero 
aunque puede ser guiado en tiempo bonancible, las tempestades 
lo abaten y le causan averías, de suerte que tiene casi todos 
los inconvenientes de los globos ordinarios, que navegan a 
merced de los vientos. 

Los grabados de las páginas siguientes nos dan idea de los • 
medios de que actualmente se valen los hombres para imitar 
a los pájaros. 








EL PASO DE LOS ALPES EN DIRIGIBLE 



Este grabado nos muestra el mayor globo dirigible que se ha construido, pero el cual, a pesar de sus grandes 
limensiones, sólo puede conducir unas doce personas. Un vapor de la misma longitud tendría cabida para m 
le iooo pasajeros. Ya vemos cuán poco airoso es este artefacto. El gran cilindro, que aquí se ve volando sobre 
a ciudad de Zurich, lleva dentro unas veinte secciones llenas de gas, y sostiene dos pequeñas barquillas de forma 
especial. Su inventor es un alemán, el conde Zeppelin. 



En este gran dirigible francés el propulsor no se halla colocado en la parte posterior, sino en la anterior 
del carro, así que, en vez de impulsar el globo hacia delante, lo remolca. Esta aeronave adolece, por supuesto, 
de los mismos defectos que todas las de su clase, siendo imposible defender tan delicado y voluminoso artefacto 
contra las tempestades. Aunque estos globos han contribuido algo a los progresos realizados en la navegación 
por el aire, no es probable, sin embargo, que jamás se logre con ellos volar como los pájaros. 









En este grabado vemos la misma máquina, en equilibrio sobre sus ruedas, con los planos dispuestos en tal 
forma, que el viento incida sobre ellos, como incide sobre una cometa. Hay dos hombres instalados dentro del 
aparato. Cuando aquéllos ponen en movimiento el motor, el aeroplano avanza sobre sus ruedas, y la acción 
del viento le obliga a remontarse en breves instantes. Se sostiene en el aire en virtud del mismo principio que 
la cometa, con la sola diferencia de que, en vez de ser solicitado por una cuerd- manejada por un niño, lleva 
un motor que impulsa el aparato hacia delante. 


El piloto puede hacer bajar o subir el aparato, a voluntad, por medio de las velas o planos: cuanto más verti¬ 
calmente los oriente, más se elevará; al paso que el rumbo puede ser variado merced a los timones de la cola. Este 
aeroplano fué inventado por Mr. Farman quien ha efectuado en él numerosas ascensiones, coronadas por el éxito. 


UNA MÁQUINA DE VOLAR 

— 


Los pájaros se elevan en el aire desplegando las alas y abatiéndolas. Las cometas de los niños, que también 
son más pesadas que el aire, se elevan asimismo a gran altura, si se sabe manejarlas. Como se mantienen in¬ 
clinadas, al soplar el viento sobre ellas formando cierto ángulo, la fuerza resultante que se desarrolla al tirar de 
la cuerda el que las maneja, las hace subir al espacio. Este principio ha sido aplicado a la construcción de los 
aeroplanos. En el que representa la figura vemos dos largas velas de lona perfectamente extendidas sobre fuertes 
bastidores. Esas velas vienen a representar las alas del pájaro o la cometa de los niños. En la parte anterior 
vemos también otro artefacto de lona que se puede inclinar hacia arriba o hacia abajo. En la parte posterior 
va el timón, que tiene la forma de caseta de lona. 















UN MEDIO SENCILLO DE NAVEGAR EN EL AIRE 



Este sencillo aeroplano fué construido por los celebérrimos aviadores norteamericanos, los hermanos Oville 
/ Wilbur Wrirrht. En el grabado podemos ver los dos largos bastidores de lona, que forman dos planos paralelos, 
7 en el inferior al aeronauta tendido que tiene frente a sí otro bastidor, capaz de ser elevado en un ángulo cual¬ 
quiera con el viento. Al levantarlo el viento, ejerciendo sobre él su presión, eihpuja el aparato hacia arriba y lo 
haría retroceder, si el aviador no moviera el cuerpo y accionara los planos de lona propendiendo a comunicar 
un impulso de avance a todo el sistema. Cuando el timón se inclina a la izquierda, la resistencia que le opone 
el viento obliga al aparato a tomar la misma dirección, de igual modo que lo hace el agua al obrar sobre el gober¬ 
nalle de un bote. Para aterrizar, el aviador hace bajar el plano que tiene delante; y entonces el aire ejerce su 
presión hacia abajo, obligando al aeroplano a descender poco a poco. 
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LOS NUEVOS CARRUAJES DEL CIELO 



Hace millares de años que el hombre conquistó la tierra y el mar, pero la conquista del aire es precisa¬ 
mente anora cuando está siendo realizada. Es cierto que hace más de un siglo que los hombres subieron 
al espacio en globos, pero éstos han estado siempre a merced del viento, y aunque en los años recien¬ 
tes se ha construido globos o naves aéreas que pueden ser dirigidos cuando los vientos son satisfactorios, 
siempre hay algo de incierto en el globo. Es el aeroplano el que ha hecho la conquista del aire dentro de 
límites precisos de éxito. Aquí tenemos varios de los tipos de aeroplanos que han realizado buenos vuelos. 
El No. i es el aeroplano Antoinette, con el que Hubert Latham casi pasó el Canal de la Mancha por el 
aire; el No. 2 es el biplano Voisin; el No. 3 el monoplano en que Bleriot fué de Francia a Inglaterra; el 
No. 4 es un biplano Curtiss de los primeros tiempos; el No. 5 el aeroplano del Coronel Cody; y el No. 6 
un biplano Farman de tipo antiguo. 
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UN HIDROPLANO DE LA ARMADA AMERICANA 
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LOS TRES COCHINILLOS 


E N tiempo de Maricastaña salieron 
por el mundo tres cochinillos a 
probar fortuna. 

No había andado aún gran trecho el 
primero, cuando encontró a un hombre 
que guiaba un carro cargado de paja. 

—¿Sería usted tan amable—le dijo el 
cochinillo—que me diese un poco de su 
paja, para hacerme una casita? 

—Con mucho gusto—replicóle el hom¬ 
bre.— 

Alejóse, pues, el animal con la paja, 
y con ella construyóse una cabaña. 

Habitaba en aquellos contornos un 
taimado y viejo lobo, el cual, al ver al 
apetitoso lechón resolvió prepararse con 
él una opípara cena. Al caer la tarde, 
el marrullero lobo encaminóse a la 
nueva casita, y cuando hubo llegado a 
la puerta gritó: 

—Cochinillo, ¿se puede pasar? 
Reconocióle el cochinillo por la voz y 
le contestó: 

—No, no, que me vas a matar. 

—Sí, ¿eh?—añadió el lobo—Pues vas 
a ver como a fuerza de resoplidos te 
echo la casa al suelo. 

Y dicho esto, se puso a dar bufidos, 
con tal ferza que la cabaña se vino 
abajo. Saltó entonces sobre su ame¬ 
drentada víctima y se la comió rela¬ 
miéndose de gusto. 

El segundo lechón encontróse con 
otro hombre que llevaba varias haces 
de palos. 

—¿Queréis darme, si os place—le dijo 
el marranülo—algunos de esos palos. 


con que pueda levantarme una cho¬ 
cha? 

—Con mil amores,—replicóle el hom¬ 
bre. 

Alejóse el animal llevando los palos 
y con ellos construyóse una linda ca¬ 
baña. * 

Cuando fué de noche, acercóse el lobo 
a la puerta, y dijo en voz alta: 

—Cochinillo ¿se puede pasar? 

4 —No, no, que me vas a matar—res¬ 
pondió el puerquito a imitación de su 
compañero. 

—Sí, ¿eh?—añadió el lobo furioso.— 
Pues vas a ver cómo a fuerza de reso¬ 
plidos te echo la casa al suelo. 

Y dicho esto, se puso a dar bufidos 
con tanta furia, que la casita se vino 
abajo. Saltó entonces sobre su ame¬ 
drentada víctima y se la engulló, re¬ 
lamiéndose de gusto. 

Mas el tercer cochinillo se había 
levantado con la cabeza muy despejada 
la mañana que emprendió su viaje. 
Caminito adelante tropezó con un hom¬ 
bre que conducía un carromato cargado 
de ladrillos. 

—¿Seríais tan amable que me dieseis 
irnos cuantos ladrillos para hacerme una 
casita? 

—Con mucho gusto—contestóle el 
hombre. 

Alejóse pues el animal con los ladrillos 
y con ellos construyóse una pequeña 
casa. 

Llegó al poco rato el viejo lobo, y 
llamó a la puerta. 
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—Cochinillo—le dijo—¿se puede pa¬ 
sar? 

—-No, no, que me vas a matar. 

—Sí, ¿eh? Pues a resoplidos te 
echaré la casa abajo. 

Pero como ésta era de ladrillo, por 
más que soplaba el lobo, la casa se 
mantenía firme. Marchóse éste enton¬ 
ces, encolerizado, y a los pocos momentos 
volvió ya más tranquilo. 

—Cochinillo—le habló en tono dulzón 
—conozco un campo al final de la vereda, 
en el cual crecen verdes y jugosas coles; 
si no os molesto vendré a buscaros por 
la mañana y os enseñaré el camino. 

Volvió por él el lobo a la mañana 
siguiente y deteniéndose en la puerta, 
la preguntó: 

—¿Estáis listo? 

—Muy dormilón estáis, señor lobo— 
le contestó el cochinillo. Hace la friolera 
de una hora que estoy de vuelta de ese 
campo, y os estoy agradecido, pues las 
coles estaban riquísimas. 

Rechinó el lobo los dientes de rabia, 
pero disimulando y aparentando calma, 
dijo al cochinillo amigablemente: 

—Me alegro, me alegro. Decidme, 
¿os gustan las manzanas? Yo sé de un 
huerto, vereda abajo, cuyos árboles 
están cuajados de esa fruta; si queréis 
vendré por vos mañana por la mañana 
y os enseñaré el camino. 

Apenas despuntó el día, salió el lobo 
de su vivienda y se puso a rondarle la 
puerta al cochinillo. Pero, sin duda éste 
había sido mejor madrugador, pues ya 
la casa estaba vacía. 

Sin perder un minuto, echó a correr 
el lobo hacia la huerta. Apenas lo 
divisó el cochinillo se encaramó a un 
árbol. 

—Se ve que tenéis delicado gusto—le 
gritó desde las ramas—al recomendarme 
tan jugosas manzanas; pruebe usted 
ésta, señor lobo, y saboreará cosa rica. 
Y así diciendo, le arrojó una manzana 
lo más lejos que pudo. Mientras el lobo 
iba en busca de la manzana bajó el 
cochinillo del árbol y apretó a correr 
hacia su casa. 

Avergonzado el lobo, no quiso, sin 
embargo, darse por vencido, y así, al 


otro día, encaminóse a casa del cochi¬ 
nillo. 

—Buenos días, amigo—le dijo.—No 
sabéis que esta tarde hay una feria en el 
lugar? Venid conmigo y veréis como 
nos divertimos. A las tres en punto 
estaré aquí. 

El cochinillo no respondió nada, pero 
apenas sonaron las dos y media se puso 
en camino hacia la feria. En ella compró 
un barril vacío, y con él volvía a su casa, 
rodándolo por el camino, cuando vio al 
lobo a lo lejos. Rápido como un re¬ 
lámpago, metióse dentro del bañil, em¬ 
pujándolo camino abajo. Como era éste 
muy pendiente, rodaba el barril con tal 
velocidad que al divisarlo el lobo se 
espantó terriblemente, y sin pensar más 
en el cochinillo dio media vuelta y como 
una flecha huyó hacia su guarido. 

Luego que hubo recobrado la sereni¬ 
dad volvió a casa del pequeño y astuto 
puerco, y sentándose bajo de su ven¬ 
tana, entabló con él animada con¬ 
versación. 

—Figuraos—le decía—que venía yo 
esta tarde en busca vuestra, cuando en 
pleno camino, me sorprendió una cosa 
extraña que rodaba cuesta abajo. No 
os dejaré de confesar que me causó 
verdadero terror y hasta llegué a creer 
que dentro de aquella cosa había algún 
brujo. 

Soltó el cochinillo tan sonora carca¬ 
jada, y reía tanto, que el lobo acabó por 
amoscarse. 

—¿Con que un brujo?—dijo el mara- 
nillo apenas pudo hablar; pues sabed 
que no hábía tal, sino que era yo mismo 
que espiándoos en lo alto del camino, 
me oculté dentro de un barril, pues un 
barril era aquella cosa que os causó 
tanto pavor. 

Fué tal la cólera del lobo al verse así 
burlado, que, saltando al tejado de la 
casa, se deslizó por la chimenea. Era 
aquél, precisamente, el día señalado para 
cocer pan y el cochinillo había encendido 
un gran fuego. Chimenea abajo iba el 
lobo, mas aturdido por el humo, cayó 
sobre las llamas, entre las cuales murió 
tostado. Así terminó aquel astuto y 
glotón animal. 



jMuy dormilón estáis, señor lobo!—le dijo el cochinillo.—Una hora hace ya que estoy de vuelta, y os estoy 
agradecido, pues las coles estaban sabrosísimas. 
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ULISES Y SU FIEL PERRO ARGOS 


N OS son ya conocidas diferentes na¬ 
rraciones acerca del héroe Ulises, 
mas recuerdan también las páginas 
griegas una originalísima acerca de su 
perro, Argos, inmortalizado por Homero. 

Ya antes de que Ulises abandonara 
su casa en Itaca, al marcharse a la 
guerra de Troya, jugueteaba por los 
jardines de su peristilo un cachorro que 
más tarde se convirtió en un hermoso 
perro de caza. 

Amaba Argos ciegamente a su amo 
Ulises, y éste sentía un fuerte afecto por 
su fidelísimo can. Enhiestas las orejas y 
con un alegre aullido, festejaba Argos 
diariamente la vuelta de su dueño al 
hogar, y poniendo un mundo de afección 
en sus inteligentes ojos, mirábale alar¬ 
gando su sedosa cabeza, en busca de la 
acostumbrada caricia. 

Hízose Argos viejo, y no obstante, 


rara Vez dejaba de ser el acompañante 
de Ulises en sus excursiones, en las que, 
a no ser muy prolongadas, le seguía 
como su sombra. Mas púsose al fin tan 
achacoso el noble animal, que no pudo 
compartir con su amo las fatigas de la 
guerra. Transcurrieron más de diez 
años, antes de que Ulises, errante y 
envejecido, volviese a Itaca, y estaba 
su aspecto tan lastimosamente cambia¬ 
do, que nadie le reconoció en la ciudad. 

Postrado en un rincón del atrio de su 
palacio yacía el viejo Argos barruntando 
su muerte. Cuando el fiel animal miró 
a Ulises y oyó su voz, levantó pesa¬ 
damente la cabeza, meneando su des¬ 
mayada cola. No pudo hacer más; pues 
con la alegría de ver a su amo, llególe 
la muerte. Así, pues, nadie, excepto su 
fiel compañero Argos, había reconocido 
a Ulises. 


UN CUENTO QUE NO SE ACABA NUNCA 


R EINABA en cierto país un poderoso 
monarca el cual, como muchos 
otros reyes, gustaba de oir extrañas 
historias. A tal diversión dedicaba la 
mayor parte de su tiempo, y con todo, 
nunca quedaba satisfecho. Los esfuer¬ 
zos de sus palaciegos eran inútiles, pues 
cuantas más largas y peregrinas histo¬ 
rias le contaban, más quería oir el rey. 

Un día hizo publicar un bando por el 
cual ponía en conocimiento de sus súb¬ 
ditos, que haría príncipe heredero de su 
corona y daría la princesa su hij a, a aquel 
que le contase un cuento que no se acaba¬ 
ra nunca; pero que haría cortar la cabeza 
al que fracasara en tal empresa, esto es, 
aquel cuyo cuento llegase a un término. 

Ante lá promesa de un trono y una 
bella princesa por esposa, surgieron por 
doquier pretendientes que contaban las 
más abrumadoras y largas historias. 
Unas duraban una semana, otras un 
mes, seis meses las que más, y los pobres 
narradores alargaban el hilo de sus 
narraciones lo más que podían, mas en 
vano: tarde o temprano todas termina¬ 
ban, y las cabezas de los pretendientes 
caían al fin bajo el hacha del verdugo. 


Por último, llegó un día un hombre 
que dijo saber una historia que no se 
acababa nunca y manifestó que deseaba 
ser llevado a la presencia del rey, para 
dar prueba de ello. 

Advirtiéronle los cortesanos el peligro 
que corría, y refiriéronle cómo muchos 
otros habían intentado lo mismo y per¬ 
dido sus cabezas; mas como él dijese que 
no tenía miedo alguno, fué llevado ante 
el monarca. Era nuestro hombre de 
juicioso y comedido hablar, y después 
de haber reglamentado las horas para 
sus comidas y descanso, comenzó así su 
cuento: 

—Señor, había una vez un rey que 
era gran tirano y muy avaro, y deseando 
acrecentar sus riquezas hizo recoger todo 
el grano de su reino y encerrarlo en un 
inmenso granero alto como una montaña 
y construido a propósito. 

Durante varios años, a este granero 
fueron a parar todas las mieses del país,, 
•hasta que, finalmente, el enorme de¬ 
pósito se llenó enteramente y sus puertas 
y ventanas fueron cuidadosamente ce¬ 
rradas por todos lados. 

Por un descuido habían dejado los 
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albañiles un agujerito en el techo del 
granero; y no bien lo advirtieron las 
langostas, cuando acudieron en nubes 
para robar el grano; mas era el orificio 
tan pequeño, que sólo podían entrar y 
salir una a una. 

Así entró una langosta y salió con un 
grano; después entró otra langosta y 
salió con otro grano; después entró otra 
langosta y salió con otro grano; después 
entró otra langosta y salió con otro 
grano; después entró otra langosta y 
salió con otro grano; después entró otra 
langosta y salió con otro grano; después 
entró otra langosta y salió con otro 
grano; después entró otra langosta y 
salió con otro grano; después entró otra 
langosta y salió con otro grano. . . . 

Y así prosiguió durante un mes ma¬ 
ñana y tarde hasta la noche, excepto 
las horas de sus comidas y de su sueño. 
El rey, aunque dotado de gran paciencia, 
empezó a cansarse de tanta langosta, 
de modo que interrumpió al narrador. 

—Perfectamente, ya tenemos bas¬ 
tantes langostas; supongamos que aca¬ 
baron por llevarse cuanto grano apete¬ 
cieron; ¿qué fué lo que sucedió después? 

—Majestad, perdonad; mas es im¬ 
posible os diga lo que sucedió después 
antes de referiros lo que ocurrió pri¬ 
mero,—le respondió intencionadamente 
el narrador. 

Con admirable paciencia le escuchó 
el rey durante otros seis meses más, 
hasta que un día le atajó diciéndole: 

EL AMO Y 

r 

EN1A un criado mucho que sufrir 
con el carácter original de su amo. 
Volvió un día este señor a casa de muy 
mal humor, se sentó a la mesa para 
comer; pero hallando la sopa fría, y 
cediendo a la cólera, cogió el plato y 
lo arrojó por la ventana. Ocurrióle 
entonces al criado ir echando tras la 
sopa la carne que había puesto en la 
mesa, luego el pan, el vino y en fin los 
manteles. « ¿jOué haces, temerario? » 
dijo el amo irritado, levantándose finio- 


el criado 

—Amigo mío, ya estoy hasta la corona 
de vuestras langostas. ¿Cuánto tiempo 
calculáis que tardaron en acabar su 
tarea? 

—¡Señor! ¿Cómo decíroslo? Al pun¬ 
to que llegamos de nuestro cuento, las 
langostas habían tan sólo vaciado un 
espacio grande como el hueco de mi 
mano, y fuera del granero agitábanse 
todavía negras nubes de ellas; mas tenga 
Su Majestad gracia, que ya llegaremos 
necesariamente a la última de las lan¬ 
gostas. 

Animado el rey con tales palabras, 
siguióle escuchando durante todo otro 
año; mas el hombre proseguía como 
antes, grano a grano y langosta por 
langosta. 

No pudo más el pobre rey y medio 
desmayado-, exclamó: 

—¡Basta! Tomad mi hija, mi reino, 
mi corona, tomad todo lo que queráis; 
pero no me habléis más de langostas 
por lo que más queráis en este mundo. 

Casóse, pues, el narrador con la hija 
del r.ey, y solemnemente fué declarado 
heredero del trono; mas nadie expresó 
el menor deseo de oir la continuación 
de su famosa historia, pues sostenía el 
advenedizo príncipe que era imposible 
pasar a la segunda parte sin haber ter¬ 
minado antes la primera, que era pre¬ 
cisamente la parte de las langostas. 

Así el ingenioso ardid de este hombre 
discreto refrenó la insensata extrava¬ 
gancia del rey. 

EL CRIADO 

so de su asiento. « Perdóneme usted, 
señor », respondió con seriedad el cria¬ 
do, «si no he comprendido bien su 
intención. He creído que V. quería 
comer hoy en el patio. ¡El aire es tan 
apacible! ¡el cielo está tan sereno! Mire 
V. el manzano ¡cuán hermoso está en 
flor! y con qué gusto buscan las abejas 
su alimento en él! » El amo reconoció 
su falta, corrigióse de ella, y dio gracias 
interiormente al criado por la lección 
que acababa de darle. 
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FÁBULAS DE BUDA 

H UBO en un tiempo, un rey de Persia que, habiendo leído que en las montañas de la India 
crecía un árbol cuya savia era maravillosa medicina para devolver la vida a los muertos, 
envió a su médico de cámara en busca de la portentosa droga. 

Mas el prudente galeno consultó primeramente a un sabio, quien le dijo: « Tu rey, no ha 
interpretado, ha leído. Las montañas de la India significan sus hombres más sabios; y sus 
escritos la medicina que da vida a los muertos ». Al decirle esto, entrególe un libro de fábulas. 
Algunas de ellas fueron compuestas por Buda, el fundador de la secta religiosa, denominada 
budismo, y otras reunidas por monjes budistas, 2300 años ha. Este libro ha sido traducido a 
muchas lenguas, y de él hemos entresacado las siguientes fábulas. 


p L SER MÁS PODEROSO DEL MUNDO 

Paseaba cierto día un nigromante 
indio por la orilla del Ganges, cuando 
acertó a volar sobre su cabeza un buho 
que llevaba un ratoncito en su corvo y 
agudo pico. 

Asustada el ave, soltó la presa, y el 



EL MAGO LA VOLVIÓ A CONVERTIR EN RATÓN 


nigromante, que era hombre de deli¬ 
cados sentimientos, tomó el magullado 
ratoncito, y después de curarlo lo 
transformó en una encantadora joven. 

—Ahora, amiga mía, se trata de bus¬ 
caros un esposo. ¿A quién os placería 
dar vuestra mano? Sabed que yo soy 
un gran mago y poseo el don de ejecutar 
los mayores portentos y satisfacer to¬ 
dos vuestros deseos. 


Mirábale la hija adoptiva contenta, 
y sus ojos brillaban de alegría. 

—Pues bien: me gustaría ser la esposa 
del ser más poderoso del universo,—le 
respondió. 

—Nada hay en el mundo más grande 
y excelso que el sol,—replicóle el encan¬ 
tador. Así, pues, os casaré con él. 

—Y el mago suplicó al sol aceptase la 
mano de su protegida. 

—Yo no soy el ser más poderoso, 
respondió el sol. Mirad si no cómo 
basta una nube a cubrirme y velar mi 
luz. Ella es más fuerte y su poder 
sobrepuja al mío. 

Acudió el hechicero a la nube y le 
ofreció la mano de la joven. 

—Hay una cosa más fuerte que yo— 
le respondió la nube. El viento me 
arrastra donde le place. 

Pero luego vio el mago que la mon¬ 
taña era más poderosa que el viento, 
pues elevándose altiva entre las nubes 
detenía los más fieros vendábales. 

-—Alguien es más fuerte que yo, dijo 
la montaña. Mira aquel ratoncillo que 
me horada y vive en mi seno contra mi 
voluntad. Mi poder, que divide las tor¬ 
mentas, no basta para infundir respeto 
a esa bestezuela. 

Quedó el mago entristecido por el 
fracaso de sus tentativas, pensando que 
su protegida no consentiría descender 
a ser la esposa de un ratón. No obs¬ 
tante acababa de aprender que el ra¬ 
tón era el ser más poderoso del mundo. 
Convirtióla, pues, de nuevo en una 
ratita y casóla con el ratón de la mon¬ 
taña, que la hizo feliz, viviendo ambos 
dichosos largos años. 

Por mucho que alteremos nuestra 
apariencia, en el fondo siempre seremos 
los mismos. 
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I AS HADAS PRUDENTES Y LAS HADAS 
NECIAS 

Cuando las hadas de los árboles 
vinieron a la tierra, vagaron por montes 
y valles en busca de morada; unas eran 
prudentes y otras necias. 

Huyeron las primeras de los árboles 
aislados y solitarios, en medio de los 
campos labrados, y prefirieron ir a 
vivir en una espesa selva. Pero las 
hadas necias se dijeron « ¿Por qué vivir 



LAS HADAS NECIAS SE QUEDARON SIN 
VIVIENDA 


todas juntas y solas en el bosque? 
Vayamos a los árboles que crecen cerca 
de los poblados; allí los hombres nos 
obsequiarán con presentes ». 

Mas he aquí que una noche se des¬ 
encadenó tan furiosa tormenta, que el 
vendabal arrancó de cuajo los árboles, 
dejando a las hadas insensatas sin 
morada. Entre tanto, los apiñados ár¬ 
boles de la selva resistieron la furia de 
la tempestad y ni uno solo sufrió daño. 

—Los hombres deben estar unidos 
de igual modo que los árboles del bosque 
—dijeron las hadas sensatas a las 
necias. Sólo el árbol solitario en los 
desiertos campos o desnudos fnontes es 
injuriado por la tempestad. 


La unión es la fuerza . 

J A GRULLA Y EL CANGREJO 

Estaba una grulla tan vieja y acha¬ 
cosa, que no podía coger los peces de 
una laguna, a cuya orilla tenía su nido. 
Así resolvió llegar por astucia a donde 
le era imposible por la fuerza. 

Dijo, pues, un día a un cangrejo: 

—Amigo mío, ¿qué va a ser ahora de 
ti y de tus vecinos los peces? Van a 



CLAVÓ SUS TENAZAS EN EL CUELLO DE LA 
GRULLA 


venir unos hombres a desecar la laguna, 
no dejando en ella ni una sola gota de 
agua. Y vosotros todos, desgraciados, 
seréis recogidos y muertos. 

Al oir tal noticia, todos los peces se 
reunieron y discutieron sobre los medios 
de salvación. 

—Tengo una idea,—les dijo la sola¬ 
pada grulla.—Como me aguija el ham¬ 
bre, me comeré solamente uno o dos 
de vosotros de cuando en cuando, pero 
no puedo consentir que muráis todos 
en masa, apilados en un rincón al 
faltaros el agua. ¿Qué provecho ten¬ 
dría yo en ello? A unos cien metros de 
aquí, hay un gran estanque. Os salvaré 
a todos, llevándoos uno a uno en mi pico. 
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Persuadieron los peces a una vieja 
carpa que fuese con la grulla para ver 
si decía verdad. Tomóla ésta delicada¬ 
mente en su pico, y después de mos¬ 
trarle el estanque, se la devolvió a sus 
compañeros. Enterados los peces de 
la feliz noticia, gritaron alegres: 

—Muy bien, señora grulla, ya puede 
empezar a llevarnos al estanque. 

Había premeditado la marullera sacar 
los peces uno a uno y comérselos du¬ 
rante el camino, debajo de un árbol; 
mas desgraciadamente para ella hubo 
de comenzar por el cangrejo. 

—Vamos,—le. dijo—déjame que te 
ponga en mi pico y así irás más cómodo. 

Mas el cangrejo que era muy sagaz, 
respondióle: 

—No me atrevo a entregarme a su 
pico, señora grulla: podría resbalar de 
él y romperme el caparacho. Mire; 
nosotros los cangrejos tenemos un par 
de buenas tenazas; déjeme que con 


ellas me abrace a su cuello y así iré más 
seguro. 

No vio la grulla que el cangrejo la 
aventajaba en astucia, y por esto 
accedió. Asióse, pues, aquél al cuello 
de la grulla, y sucedió que ésta en vez 
de ir al estanque, se detuvo debajo de 
un árbol. 

—¿Dónde está el estanque?—le pre¬ 
guntó el cangrejo. 

—¿Qué estanque?—respondió la 
malvada grulla.—¿Acaso piensas que 
yo me tomo esta molestia en balde? 
Lo del estanque no ha sido más que 
un ardid para apoderarme de ti y de 
tus compañeros y devoraros a todos. 

—Ni más ni menos que lo que yo 
presumía—añadió el cangrejo. 

Y diciendo así, clavó sus tenazas en 
el cuello de la taimada grulla, que cayó 
muerta al suelo. 

Los malvados y los ladinos son victimas 
de sus propias artimañas . 


NAPOLEÓN Y LA MÁQUINA INFERNAL 


L A primera máquina infernal fué 
j usada contra Napoleón. Consis¬ 
tía dicha máquina en un barril lleno de 
pólvora, colocado en un carro y fuerte¬ 
mente sujeto al mismo, por medio de 
cuerdas. Alrededor estaba la metralla, 
y una larga mecha iulminante comuni¬ 
caba con la pólvora. 

Dos conspiradores borbónicos que 
deseaban desapareciese el emperador 
para ver restaurada la monarquía, per¬ 
petraron un horrible atentado en la 
noche del 14 de Diciembre de 1800, en 
París. 

Asistía aquella noche Napoleón a la 
representación de la Ópera. Los cons¬ 
piradores empujaron el carro previa¬ 
mente preparado por un tal Jorge 
Cadoudal, llevándolo a la calle Saint 
Nicaise, y allí esperaron el paso de la 
comitiva imperial. 

En el momento oportuno, aplicaron 
fuego a la mecha, alejándose a prudente 
distancia para presenciar los estragos 
de la explosión. Pero la mecha ardía 


más lentamente de lo que aquellos mons¬ 
truos habían calculado. Pasó, pues, 
la carroza que ocupaba el emperador, 
y no había rodado gran trécho, cuando 
se produjo un formidable estampido. 
En un segundo la calle quedó oscurecida 
por el espeso y negro humo y el estrépito 
de cristales y piedras derrumbadas se 
confundía con los gritos de agonía y de 
espanto. Veinte personas cayeron muer¬ 
tas, y cincuenta y tres, incluso el cons¬ 
pirador que había encendido la mecha, 
fueron horriblemente heridas. 

En medio de la noche tranquila en el 
centro del alegre París, y lejos de los 
campos de batalla, ocurrió este terrible 
suceso de estrago y destrucción, que 
sembró la muerte y el dolor entre inde¬ 
fensas mujeres e inocentes niños y llenó 
al pueblo de espanto. Por tal razón, 
dieron los franceses a aquel aparato el 
nombre de « máquina infernal ». De tan 
grave trance escapó ileso Napoleón, 
quien en toda su vida pudo verse en 
mayor peligro. 
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El rey de la montaña de oro 
EL REY DE LA MONTAÑA DE ORO 

V IVIA en cierto país un rico comer- plazo, y ambos se encaminaron al campo 
ciante que tenía dos hijos, un a esperar al hombrecillo, 
niño y una niña. Todas sus riquezas Asi que éste hubo llegado, preguntó 
estaban en dos grandes navios que al comerciante: 
hacían la travesía de los mares, los —¿Me has traído lo prometido? 

cuales navios esperaba ver llegar de —No, respondió el padre; pero el hijo 
un día a otro. Mas sucedió que una . habló de esta suerte: 
mañan a., le vino la triste noticia de que —¿Qué es lo que quieres? 

sus barcos habían naufragado, y así al —No he venido a hablar contigo, sino 

rico comerciante no le quedó otra cosa con tu padre, y quiero que md dé lo pro¬ 
de S'! fortuna que un pequeño terreno metido—le contestó el enano, 
en propiedad. Siguióse después una gran disputa, y 

Paseaba un día cabizbajo por su al fin convinieron que el joven bogaría 
terrenito, cuando súbitamente se le puso solo en una barquita por el lago vecino, 
delante un feo enano que le habló de Pensó el padre que su hijo moriría aho- 
este modo: gcido, y sisi volvio 3. su CciSci solo y lleno 

—¿Por qué estás tan triste? de zozobra. Pero la pequeña embarca- 

—He perdido toda mi fortuna—re- ción se alejó tranquilamente deshzán- 
plicóle el comerciante—y todo lo que dose con suavidad en el agua y acabó 
me resta es este campo. por detenerse al pie de un soberbio cas- 

—No te aflijas, añadióle el enano.— tillo, solitario y desierto, y que, al decir 
Si dentro de doce años me traes lo pri- de las gentes, estaba encantado. Saltó 
mero que te salga al encuentro esta el muchacho fuera de la barca y se 
tarde, al regresar a tu casa, te daré todo aventuró por las galenas y estancias del 
el oro que desees. castillo, hasta llegar a un salón en que 

—No tengo ningún inconveniente— había una serpiente blanca, 
le respondió el comerciante, pensando Era ésta una princesa encantada, la 
que su perro, como de costumbre, sal- cual al ver al joven díjole: 
dría a la carretera a esperarle. —Os he esperado durante doce años. 

Pero no fué así. De vuelta al hogar Ahora escuchad. Esta noche os sor- 
encontró a su hijo. prenderán doce hombrecillos negros. 

Transcurrió un mes y pensó el comer- arrastrando largas cadenas; esos hom- 
ciante: « Aun no he recibido oro alguno; brecillos os preguntarán quien sois y qué 
me parece que el enano se ha burlado hacéis aquí. No les respondáis, aunque 
m í», os golpeen y os hieran. Mañana a la 

Pero ello fué que subiendo una vez al noche serán doce más, y la tercera noche, 
desván a buscar algún trasto viejo para vendrán veinticuatro más, y os cortarán 
venderlo, encontró en un rincón un la cabeza. Pero a las doce de la misma 
montón de oro, y su júbilo fué grande al noche acabará su poder mágico y yo 
verse otra vez rico. volvere a mi primitivo ser. Entonces os 

Mas los años corrían, y su hijo se lavaré con el agua de la vida, y estaréis 
hacía un gallardo muchacho. Esto en- sano y salvo. 

tristecía profundamente a su padre, que Todo sucedió como la princesa encan- 
recordaba su pacto con el enano, y no tada había predicho, y al llegar la ter- 
pudiendo ocultar por más tiempo su cera noche la serpiente blanca quedo 
angustioso secreto, se lo comunicó a su transformada en una hermosa. prin- 
híj 0 . • cesa, que se casó con el hijo del 

—No te importe, padre, tu promesa, comerciante, quien fué rey de la mon- 
—le dijo animándole.—No me dejaré taña de oro. 

separar de tu lado por el enano. Por luengos años vivieron felices y la 

Llegó el día en que se cumplía el reina tuvo un hijo. 
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El Libro de narraciones interesantes 


El rey, que no olvidaba a su pobre 
padre, deseaba volverle a ver, mas su 
esposa procuró disuadirle de su intento, 
diciéndole: 

—Si vas a verle nos sucederá algo 
espantoso. 


a su dedo, deseó encontrarse en la ciudad 
en que vivía su padre. Mas como los 
centinelas no le dejarían pasar por sus 
puertas al verle vestido con su extraño 
ropaje, se puso la vieja zamarra de un 
pastor, y así disfrazado llegó a su anti¬ 



LOS ENANOS LE MALTRATABAN, PERO ÉL PERMANECÍA INMÓVIL 


Pero él no tuvo en cuenta este aviso, 
y entonces la reina, visiblemente con¬ 
movida, le dio un anillo mágico, di¬ 
ciéndole: 

—Pont el o en el dedo y con él alcan¬ 
zarás cuanto desees; pero prométeme 
antes que no has de querer, al verte en 
casa de tu padre, que vaya yo a reunirme 
contigo. 

Hízolo así el rey, y ajustando el anillo 


gua casa. No le reconoció su padre, y 
le dijo: 

—-Tú no puedes ser mi hijo, pues 
murió hace mucho tiempo. 

—Sí, yo soy vuestro hijo—replicóle 
el rey de la montaña de oro. ¿No tengo 
en mi cuerpo ninguna señal por la cual 
me podáis reconocer? 

—Sí,—dijo la madre;—nuestro hijo 
tenía un lunar debajo del brazo derecho. 
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El rey de la montaña de oro 


Mostró el rey la señal, y entonces los 
viejos reconocieron a su hijo. Contóles 
éste sus extrañas aventuras y cómo era 
rey y estaba casado con una hermosa 
princesa, de quien tenía un gracioso 
niño de siete años. 

Pero el comerciante no creyó que 
dijera verdad. 

—Si es así—le preguntó,—¿cómo 
siendo rey vas con esa sucia zamarra? 

Irritó al joven la incredulidad de su 
padre de tal modo, que deseó que su 
esposa y su hijo estuvieran allí, y éstos 
se presentaron inmediatamente. La 
reina, sumamente disgustada, le dijo 
que había quebrantado su promesa y 
que por ello serían desgraciados. 

Cierto día, en que el rey y la reina 
paseaban por aquellos lugares, señaló el 
rey a su esposa el sitio en que estaba la 
barca que le había llevado al castillo y 
como estaban muy cansados, se senta¬ 
ron, quedando el rey dormido a los pocos 
momentos. Deseosa la reina de casti¬ 
garle por haber faltado a su palabra, 
quitóle el anillo del dedo, y deseó estar 
con su hijo en su palacio. 

Cuando el rey, al despertar, se encon¬ 
tró solo, y advirtió la falta del anillo, 
pensó con tristeza: « Ya no puedo volver 
más a casa de mi padre, pues me dirían 
allí que soy un brujo. Caminaré hasta 
que encuentre las fronteras de mi reino ». 

Púsose, pues, en camino, y no paró 
de andar hasta que llegó al pie de una 
montaña, donde tres gigantes estaban 
disputando sobre una herencia. Al verle 
pasar, se dijeron: « Los hombrecitos blan¬ 
cos tienen mucho ingenio; veréis cómo 
éste compone nuestras diferencias ». 

Consistía la herencia en una espada 
que cortaba la cabeza de cualquiera con 
sólo decir su dueño: «¡Abajo la cabeza! »; 
un manto que hacía invisible al que se 
lo pusiese o le daba el aspecto deseado 
y un par de botas misteriosas que, una 
vez calzadas, transportaban a quien las 
tenía puestas al sitio que desease. 

Después de escuchar el rey a los gi¬ 
gantes, les respondió: 

—Antes de fallar, debo probar la 
eficacia de esas tres cosas admirables. 

Diéronle la capa y el rey, deseando vol¬ 


verse mosca, en un abrir y cerrar de ojos, 
quedóse convertido en dicho insecto. 

La capa está bien—les dijo;—dadme 
la espada, 

—Sí, pero con la promesa formal de 
que no dirás: « Cabezas abajo », pues si 
tal dices, somos hombres muertos. 

Así, pues, probó el rey la virtud de la 
espada en el tronco de un árbol. 

Di joles después el rey: 

—Alargadme las botas, para hacer la 
última prueba. 

Cuando tuvo el rey en su poder las 
tres maravillas deseó hallarse en la 
montaña de oro, e inmediatamente las 
botas le transportaron a dicho lugar. 

Al acercarse el rey al palacio, oyó una 
alegre música, y algunas gentes le di¬ 
jeron que su reina se iba a casar con 
otro príncipe. 

Indignóse terriblemente el rey ante 
tal noticia, y embozándose en su capa 
maravillosa entró en el palacio. 

Celebrábase en él un espléndido festín. 
Sentóse el rey al lado de la reina, y 
cuando ésta iba a llevar a sus labios la 
copa o cualquier manjar, el rey se lo 
quitaba de las manos. 

Aterrada, levantóse la reina de la 
mesa y fuése a su cámara, seguida por 
el rey, quien, merced a la virtud de la 
capa, se había hecho invisible. 

—¡Ay de mí!—exclamó la reina cre¬ 
yéndose sola:—¡Aun soy víctima de 
algún encantamiento! 

Quitóse el rey el manto mágico y le 
dijo: 

—¡Yo te he salvado la vida y tú me 
has engañado! ¿Es éste el pago que 
merezco? 

Dicho esto, encaminóse al salón del 
festín e invitó a los convidados a que se 
retirasen, pues la boda no se celebraría, 
puesto que él era el verdadero rey. 
Riéronse los comensales de tales pala¬ 
bras e intentaron arrojarle de allí; mas 
desenvainando él la espada pronunció 
las palabras misteriosas y las cabezas 
de todos los convidados rodaron por el 
suelo. 

De esta manera volvió a ser el rey de 
la montaña de oro y vivió feliz con su 
esposa e hijo por largo tiempo. 




Los grandes festivales olímpicos son un rasgo distintivo de la vida griega. Tenían lugar cada cuatro años 
en Olimpia, y a ella acudían de todas partes de Grecia atletas, músicos y poetas para disputarse los premios, 
consistentes en sencillas coronas de olivo. En este grabado vemos a un poeta victorioso llevado en triunfo. 



Aquí vemos el fin de una de las grandes carreras pedestres de Olimpia. Estos juegos olímpicos no eran un 
pasatiempo vano. Dedicados a Zeus, representaban cuanto los griegos consideraban de más digno en 
la vida humana. 



De todos los estados griegos el que más fomentó el atletismo fué Esparta, cuyos ciudadanos varones 
eran rígidamente educados por el Estado desde los siete años. Este grabado representa el famoso gimnasio 
espartano. 
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■ V» 


La gloria de la antigua Atenas, un tiempo la ciudad más bella del mundo, está hoy reducida a un montón di 
nobles ruinas. Esta vista representa la famosa Acrópolis, colina sobre la cual se levantaron gran número de 

templos. 


LOS ESPLENDORES DE LA ANTIGUA 

GRECIA 


S I echamos una mirada al mapa del 
Mediterráneo, descubriremos al 
punto que en este mar se bañan tres 
penínsulas, todas ellas dirigidas de 
Norte a Sur. La más oriental es, en 
realidad, una península doble, cuya 
parte inferior, llamada en lo antiguo 
Peloponeso, tiene la forma de una hoja 
de morera, y se halla unida a la porción 
septentrional por el istmo de Corinto, 
hoy canalizado. Una serie de estri¬ 
baciones montañosas separan del resto 
de Europa el Peloponeso y una faja 
de tierra situada del otro lado del 
istmo. 

Mas esta tierra de Grecia está abierta 
a un mar encantador, poblado de islas, 
con hermosos puertos y navegación 
fácil. Este mar fué conocido en otro 
tiempo con el nombre de mar Egeo; y 
las mismas risueñas islas vienen a ser 
los estriberones entre Grecia y las cos¬ 
tas fronteras del Asia Menor. 

Ya hemos leído en la historia de 
Persia, con cuánta gallardía y decisión 
defendieron los Griegos sus montes 
norteños durante la lucha mundial entre 
el Oriente y el Occidente, en el siglo 
quinto antes de Jesucristo. Sabemos 
también cuán expuestas estaban en 
aquel tiempo al ataque las costas del 
mar, y de cuánto valor se consideraban 


puertos tan preciosos como el de Sala- 
mina. Pero, antes de lanzamos de 
nuevo al estudio de aquellos tiempos 
azarosos, remontémonos a través de los 
siglos y echemos una rápida ojeada a la 
condición primitiva del país. 

Es menester que veamos los comien¬ 
zos de una raza que tan brillante papel 
desempeñó en días de terrible prueba. 

Dícese que un pobre anciano ciego, 
cuya existencia, sin embargo, ponen 
algunos en duda, discuma errante por 
las costas del mar Egeo, irnos tres o 
cuatrocientos años antes de aquella 
época en que todo el país andaría re¬ 
vuelto, aprestando naves y reuniendo 
soldados con que oponerse a los Persas. 
Aquel anciano, Homero, como otros 
bardos antes que. él, cantaba o recitaba 
por donde iba los más hermosos cantos 
de combate y aventuras que jamás 
haya escuchado el mundo. Homero, 
cerca de 3000 años ha, transmitía en sus 
versos, vestida con ropaje poético, la 
historia de irnos tiempos que tal vez 
distaban tres o cuatro siglos del suyo. 

Ya hemos leído en este libro algunas 
narraciones de Homero. En el Museo 
Británico consérvanse manuscritos, de 
2000 años de antigüedad, de los grandes 
poemas «la Ilíada », o la toma de Ilion, 
o Troya, y la « Odisea ¡>, que nos cuenta 
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las maravillosas peregrinaciones del Hé¬ 
roe Ulises. 

Hase pensado en algún tiempo que la 
«Ilíada » y la « Odisea » eran cuentos 
de hadas; porque muchos de sus episo¬ 
dios no parecen ser más que una bella 
ficción. Las excavaciones, sin embargo, 
han demostrado, en estos cincuenta 
años últimos, cuánta verdad histórica 
contienen los cantos de Homero. Re¬ 
conocemos ahora que los brillantes 
recuerdos de los tiempos pasados se 
ocultan en las leyendas, como en her¬ 
moso relicario. Aquellos tiempos can¬ 
tados por Homero habían sido borrados 
por olas de nuevas gentes, por años de 
revueltas y luchas en el país. 

L OS PALACIOS DE LOS HÉROES GRIEGOS 
„ QUE habían permanecido ocultos 
DURANTE SIGLOS 

En el rincón noroeste del Asia Menor, 
cerca del Helesponto, los doctos creen 
haber hallado las ruinas de la misma 
Troya o Ilion, y en Micenas, en el 
Peloponeso, han desenterrado un pala¬ 
cio con ricos tesoros, el cual parece ser 
la casa de Agamemnón, el caudillo de los 
Aqueos que combatieron contra Troya. 
Es ciertamente grandioso ponerse en 
contacto con aquellos tiempos remotos 
y sugestivos; no puede darse nada que 
tan profundamente interese como los 
restos que en los museos se Ven, de 
imágenes grabadas en sellos o pinta¬ 
das en yeso, así como los maravillosos 
objetos de oro, tales como joyas y 
vasos. 

No se sabe todavía cuánto tiempo 
duró aquella civilización; pero en varios 
sitios del Mediterráneo hanse encon¬ 
trado vestigios de ella: En la encan¬ 
tadora Isla de Greta, por ejemplo, 
levantábase un magnífico palacio, de 
tres pisos, grande como una ciudad, 
perteneciente a época más remota aún 
que las de Micenas y Troya. La his¬ 
toria de su excavación es de las que 
más apasionan entre las que se conocen; 
principalmente por cuanto desembrolla 
una de las más maravillosas leyendas 
de la antigua Grecia, la del monstruo 
Minotauro, y el laberinto o palacio in- 
trincadísimo en que vivía. 


C ÓMO UNOS EMIGRANTES SE ESTABLE¬ 
CIERON EN UNA FAJA DE TERRENO Y SE 
CONVIRTIERON EN RAZA DE VALIENTES 
MARINOS 

Durante los años en que esta vieja 
civilización florecía a orillas del mar 
Egeo, muchos emigraron hacia Occi¬ 
dente desde sus lares de la cuenca baja 
del Eufrates, en donde la vida, era tan 
rica y tan pletórica que sentía cons¬ 
tantemente necesidad de más ancho 
espacio. Una de estas familias, cono¬ 
cidas por el nombre de fenicios, se 
estableció como ya Abraham, de la 
misma raza, había hecho mucho tiempo 
antes, en Siria, región comprendida 
entre el Asia Menor y Egipto. Estos 
fenicios ocuparon una estrecha faja de 
tierra, de unos 320 kilómetros de largo 
por unos 35 de ancho, entre el mar y 
los montes de Siria, donde crecían los 
famosos cedros del Líbano. Gente em¬ 
prendedora e inteligente, pronto fueron 
los marinos más osados, y los más 
prósperos mercaderes. Situados a la 
mitad del camino entre Oriente y 
Occidente, convirtiéronse en los mensa¬ 
jeros comerciales del mundo conocido; 
los productos de los viejos imperios del 
Nilo y del Eufrates pasaban por sus 
manos, y eran llevados en sus pequeños 
navios a donde quiera que hallasen un 
mercado. 

Gada vez abanzaban más en su ca¬ 
mino, construyendo fortificaciones con 
que defender su comercio, de un modo 
semejante a lo que millares de años más 
tarde, hicieron los holandeses, franceses 
e ingleses. Eran marineros y metalúrgi¬ 
cos, además; y en busca de plata pasaron 
las Columnas de Hércules y fundaron 
Gades o Cádiz, de cara al ancho Océano. 
Movidos por el rumor de que en Islas 
distantes hallarían estaño, atravesaron 
el Golfo de Vizcaya y desembarcaron 
en Cornualles. Los fenicios descubrieron 
la Gran Bretaña. 

ÓMO LOS FENICIOS LLEGARON A POSEER 
TODO EL COMERCIO DEL MUNDO 

La « Ilíada » menciona a los fenicios 
como un pueblo de metalúrgicos; la 
« Odisea » nos habla de ellos principal¬ 
mente como de un pueblo de osados 
marinos y piratas. 
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EL EDIFICIO MÁS BELLO QUE JAMÁS HA EXISTIDO 


La Acrópolis era la gloria de la antigua Atenas, y el Partenón, que coronaba sus cumbres, era la gloria de 
la Acrópolis. Hésele llamado el edificio más hermoso del mundo, en el sitio más hermoso de la tierra. Está 
ahora en ruinas, pero en este grabado lo vemos en todo su esplendor. 



El Partenón fué construido como templo de la diosa Atena Pártenos, y estaba adornado por dentro y por 
fuera, con innumerables esculturas. Pero el más grande tesoro del Partenón y de toda Atenas era la colosal 
estatua de la diosa Atena, de marfil y oro. Era obra de Fidias, uno de los más grandes escultores griegos. 
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Aunque vieron las ventajas de Malta 
y Chipre, la isla del cobre, para puertos 
y bases de apoyo, la principal colonia, 
que floreció sobremanera después que 
los brillantes días de Fenicia se hubieron 
extinguido, fué Cartago, en la costa 
norteña de África, en el punto más 
próxima a Sicilia. Tan poderosa y rica 
llegó a ser esta colonia, que fundó 
otras, tales como nueva Cartago, en 
España, y luchó larga y valientemente 
con griegos y romanos en épocas pos¬ 
teriores. 

Y al mismo tiempo que los fenicios 
arrostraban las ondas en la tempestad 
y en la calma, y compraban y vendían 
en todas partes, desde las antiquísimas 
ciudades gr iegas hasta la Gran Bretaña, 
y fundaban colonias, sacaban asimismo 
grandes riquezas de un hermoso tinte 
de púrpura, extraído de un pequeño 
molusco que recogían en sus playas. 
Asombra el considerar cómo en aquella 
estrecha faja de costa, bullía la vida, 
especialmente alrededor de las dos 
grandes ciudades Sidón y Tiro, de 
tan trágica historia más tarde. El 
nombre de Tiro nos trae a las mientes 
el de su rey, Hiram, el cual fué 
amigo de David y ayudó tanto a su 
hijo Salomón en la construcción del 
Gran Templo de Jerusalén, enviándole 
cedro y bronce y expertos operarios. 

Mientras el poderío de los fenicios 
llegaba así a su apogeo, afluían sin 
cesar del Este, en todo el litoral del Mar 
Negro, gl andes oleadas de gente, em¬ 
pujando delante de sí y hacia el sur a 
las tribus. Y así ocurrió que, algunos 
años después de la caída de Troya, la 
llegada de nuevas tribus en busca de 
otros hogares, suscitó un alzamiento de 
los estados de las costas occidentales 
del Mar* Egeo. 

En los años de lucha y de confusión 
que siguieron, perdióse la elevada 
civilización antigua, y cuando, por fin, 
se restableció la paz, encontramos a 
Grecia—o a Hélada, como sus mismos 
pobladores la llamaban—dividida en 
pequeños estados, encerrados, en su 
mayoría, por un círculo de montañas, 
pero abiertos al mar. 


sus costumbres 

C ÓMO LAS DISENSIONES IMPIDIERON A I OS 
GRIEGOS LA FORMACIÓN DE UN GRAN 
IMPERIO 

Todos sentían ardiente amor por la 
independencia, y aunque los helenos 
fuesen todos de una misma raza, eran 
de temperamentos muy distintos. Poco 
sabemos de las largas luchas que los 
recién llegados sostuvieron con los 
antiguos habitantes, los verdaderos 
griegos primitivos, o de las dificultades 
que se suscitaron al mezclarse con ellos 
y al diseminarse por las islas del Egeo 
y más allá de las costas del Asia Menor. 

Las tres tribus helenas principales 
eran los jonios, los dorios, y los eolios. 
En ningún momento de la historia de la 
Hélada, o Grecia, ni en la prosperidad 
ni en la miseria, se lee que estos pueblos 
se unieran bajo un solo monarca, como 
lo hicieron los reinos Anglo-Sajones. 
Las querellas, las amargas envidias, no 
cejaron un punto entre los estados que 
fundaron. 

El principal estado jonio era Atenas, 
en el Ática, pequeña península situada 
al nordeste de Corinto. Los jonios 
pronto se extendieron por las islas 
medias del mar Egeo hasta el Asia 
Menor, donde fundaron las ciudades un 
día tan famosas de Esmima y Éfeso. 
En el Peloponeso hallábase Esparta, el 
estado más importante de los dorios, 
el cual formó asimismo colonias, prin¬ 
cipalmente en Creta, Rodas y Chipre. 
Al oeste de Ática se extendía la Beocia, 
con su capital Tebas^ fundada even¬ 
tualmente por la familia Eolia, no tan 
inteligente como los jonios, ni tan 
bizarra en la guerra como los dorios, 
pero más reposada y perseverante que 
unos y otros. Los eolios se establecieron 
al norte de la Jonia. 

C AÍDA DE TIRÓ Y ENCUMBRAMIENTO DE 
GRECIA COMO POTENCIA MARÍTIMA 

Los primeros pasos de los estados 
griegos dan materia para una larga e 
intrincada historia, en la que sería 
preciso exponer muchos cambios de 
gobierno v muchas guerras. Encerra¬ 
dos en la península por el triple muro 
de los montes norteños, viéronse, du¬ 
rante siglos, libres de invasiones extran- 



Homero, el poeta ciego de Grecia, y quizá el más 
grande poeta de todos los tiempos, aparece en este 
grabado cantando uno de sus famosos poemas. Éstos 
no pueden compararse con ningún otro poema cono¬ 
cido y constituyen una enciclopedia de la vida y del 
saber. 





Cuando los enemigos de Arístides, el Justo, indujeron 
al pueblo a desterrarle de Atenas, un labriego igno¬ 
rante, deseando votar por su proscripción, dirigióse 
al caudillo sin conocerle y pidióle que escribiese el 
nombre de Arístides en la concha en que los atenienses 
emitían sus votos.‘Arístides complacióle sin pestañear. 



Jerjes, el Persa, vino a conquistar Grecia con una inmensa flota de 1200 grandes navios y 3000 pequeños, 
mientras los griegos poseían solamente 366. Tan confiado estaba Jerjes en aplastar la flota griega en 
Salamina, que se sentó en un elevado trono para contemplar la derrota de aquéllos; mas los persas fueron 
completamente vencidos. En este grabado, obra de Fernando Cormon, vemos con qué entusiasmo los 
vencedores son acogidos por sus deudos después de la batalla. 
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jeras, con lo cual pudieron desenvol¬ 
verse conforme a sus temperamentos y 
a las condiciones del país. 

El período brillante de Fenicia no 
duró muchos siglos. Habucodonosor 
tomó a Tiro en el siglo sexto antes de 
nuestra era, y los persas anexionáronse 
poco depués todo el territorio, muy 
satisfechos de poder echar mano. a tan 
numerosas flotas de navios que hicieron 
servir para sus güeñas y comercio. 

Al derrumbarse el poderío naval de 
los fenicios, surgió el de los griegos que 
llegaron a ser los dueños del Medi- 
tenáneo, comerciando y explorando en 
todas partes y fundando colonias en 
gran escala. Además de la de Oriente, 
las más importantes eran las del Sur de 
Italia y de Sicilia, que con el tiempo 
fueron llamadas la Magna Helada o 
Grecia. De la colonia de Marsella, 
entonces llamada Marsilia, tres siglos 
antes que Julio César cruzase el Canal 
de la Mancha, hízose a ia vela el fogoso 
marino y géógrafo Piteas, hacia la re¬ 
mota isla de Bretaña, a la sazón tan 
solitaria y salvaje. Ya hemos leído en 
la historia de Egipto, cuán influido 
estuvo en sus últimos tiempos este país 
por el comercio y la ciencia griegos 
desde que estos tenaces mercaderes 
consignieron poner el pie en la llamada 
China del Mediterráneo. 

1 AS FÉRREAS LEYES DE ESPARTA QUE 
* TRATABAN A LOS HOMBRES COMO SI 
FUESEN MÁQUINAS 

En el mismo siglo, en que se supone 
que vivió Homero, promulgáronse en 
Esparta las famosas leyes de Licurgo. 
Estas férreas leyes regulaban las vidas 
de los espartanos, desde su nacimiento 
hasta su muerte, como si fuesen máqui¬ 
nas. A los niños débiles se los conde¬ 
naba a perecer, y los que merecían la 
aprobación de los jueces, al llegar a los 
flete años, eran separados de sus madres, 
7 el Estado se encargaba de su edu¬ 
cación, para convertirlos en soldados 
rigorosos. Vivían en barracas de la 
manera más dura y sencilla posible, 
acostumbrándoseles a sufrir hambre, 
cansancio y aun golpes. 

Hoy mismo, de todo aquel que sopor¬ 


ta incomodidades y dolores sin quejarse, 
decimos que es un espartano, y nuestro 
proverbio « a buen hambre no hay pan 
duro », procede de un cocinero espar¬ 
tano que hablaba del horrible pan negro 
que aquellos muchachos debían comer. 

Ya hemos visto en la historia del paso 
de las Termopilas^ algunos centenares 
de años después de haber dictado 
Licurgo sus leyes, qué clase de soldados 
se obtenían con esta educación militar. 

Los jonios atenienses desplegaron un 
campo de acción muy distinto. De¬ 
bieron sufrir dificultades y disturbios 
sin cuento, antes que sus leyes e ins¬ 
trucciones se resolviesen en uno de los 
más perfectos sistemas de gobierno 
por el pueblo, que jamás se hayan cono¬ 
cido. Su gran legislador y reformador 
fué Solón, uno de los sabios de Grecia, 
que floreció unos cien años antes del 
comienzo de las guerras Médicas. 

1 AS OBRAS IMPERECEDERAS DE LOS 

s POETAS E HISTORIADORES ATENIENSES 

Por este tiempo dicen que vivió tam¬ 
bién Esopo, el gran fabulista. En otras 
partes de este libro se insertan muchas 
de sus amenas historietas. 

La mayor parte de la maravillosa in¬ 
fluencia que los griegos han ejercido en 
el mundo débese a la obra, a los escritos 
y al modo de vivir del minúsculo estado 
de Atenas, durante unas pocas centurias. 

Por fortuna poseemos gran caudal de 
datos que nos muestran qué clase de 
hombres fueron aquellos griegos, en 
especial los atenienses. Muchos de sus 
profundos escritos, historias, dramas, 
poemas y discursos han pasado, a través 
de los siglos, de mano en mano de los 
eruditos que los han copiado, poniendo 
en ellos todo su amor y todo su estudio. 
Pero además de estos incalculables te¬ 
soros, en las excavaciones realizadas en 
la Grecia y en los países vecinos, cada 
día descúbrense nuevas obras de mano 
de los mismos helenos, que son llevadas 
a los museos para su conservación y 
examen. 

Todo lo grande, todo lo bello que en 
años posteriores ha producido el mun¬ 
do, tiene sus raíces y su comienzo en las 
obras del genio y de las manos de los 
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griegos. Al atravesar las salas de los 
museos, llenas de sus producciones maes¬ 
tras, vasos, monedas v joyas, fragmen¬ 
tos de templos magníficos y esculturas 
vivientes, nos sentimos en una com¬ 
pañía a la verdad muy noble. 

1 AS PINTURAS DE LOS VASOS QUE NOS 
-f REPRODUCEN LA VIDA DE LOS ANTIGUOS 
GRIEGOS 

Desde los tiempos más antiguos, los 
griegos fabricaron bellos ejemplares de 
alfarería, que adornaban con dibujos 
y pinturas. A las obras primitivas, 
coscas aún, de los siglos octavo y 
séptimo antes de Jesucristo, sucedieron 
los interesantísimos asuntos escogidos 
por los artistas de los siglos sexto y 
quinto. Debemos ante todo y sobre 
todo notar las formas graciosas y varia¬ 
das de los vasos, según el uso a que 
se destinaban. A menudo el alfarero 
ponía su nombre en el vaso, lo mismo ' 
que el pintor. Los asuntos escogidos 
eran principalmente escenas de las 
antiguas leyendas de que están entre¬ 
tejidas la religión y la historia del país, 
y de la vida cotidiana, especialmente 
en los siglos quinto y cuarto, antes de 
Jesucristo, cuando la pintura y la 
cerámica llegaron a la cima de la 
perfección. Después ya fueron deca¬ 
yendo. 

Excitada por la belleza del límpido 
cielo, de las graciosas colinas, de las 
ágiles corrientes de Grecia, la ima¬ 
ginación brillante de sus hijos dotó de 
vida a cuanto les rodeaba. Las rápidas 
ondas se convirtieron en alegres don¬ 
cellas;—aun comparamos la espuma del 
mar con blancos corceles—hadas y 
ninfas poblaban los bosques sombríos o 
vivían en las aguas resplandecientes. 
Numerosas pinturas de vasos nos ayu¬ 
dan a comprender gran número de las 
fantásticas ideas religiosas de los hele¬ 
nos. En ellos se ve a Zeus, el padre de 
los dioses, con su haz de rayos; a la 
diosa de la agricultura, Deméter, en¬ 
viando sus mensajeros para extender 
por la tierra la ciencia del cultivo de 
los cereales, o llena de dolor, diciendo 
adiós a su hija tiernamente amada, en 
el momento en que el obscuro y melan¬ 


cólico Hades la arrebataba en su cano 
hacia el subterráneo mundo infernal. 

P EQUEÑAS PINTURAS DE NIÑOS DE HACE 
MUCHOS SIGLOS 

Las pinturas que ilustran la vida 
cotidiana son igualmente deliciosas. 

Los niños jugando con carretas y con 
fingidos banquetes; las muchachitas 
recibiendo sus lecciones de baile; los 
muchachos entregados a una labor más 
seria, pero ni con mucho tan atentos 
como las niñas, nos parecen hoy tan 
reales como los artistas que los diseña¬ 
ran. 

En otros vasos podemos ver cómo el 
alfarero fabricaba sus cacharros; cómo 
las niñas hilaban los suaves copos con 
que se hacían los vestidos sencillos y 
delicados; cómo charlaban, ni más ni 
menos que las muchachas de hoy día, 
mientras llenaban sus ánforas en la 
fuente. Hay también numerosas escenas 
de convites, en que los huéspedes comen 
reclinados en lechos. 

Las hermosas pinturas de navios nos 
recuerdan el Mediterráneo azul y las 
glorias navales de Grecia; y la escena 
de la recolección de la aceituna nos 
trae a las mientes los olivares de los 
alrededores de Atenas, que preducían 
el aceite, tan buscado en otro tiempo. 

Algunos vasos mayores eran premios 
de deportes y juegos, ganados en un 
tiempo y enterrados con el ufano 
ganador cuando moría. A menudo, sin 
embargo, el premio en los juegos con¬ 
sistía en una simple guirnalda de hojas, 
lo que sorprendió en gran manera a 
Jerjes. En Atenas el premio era un 
vaso lleno de aquel precioso y afamado 
aceite. 

ÓMO ATENAS RESURGIÓ GLORIOSA DE 
LAS CENIZAS DE LA DESOLACIÓN 

Y esto nos conduce a la ciudad de 
Atenas, y a su colina llamada Acrópolis, 
donde los Persas destruyeron los edi¬ 
ficios sagrados y mataron a los pocos 
griegos que en ellos permanecieron, al 
refugiarse los restantes en sus naves. 
Cavando en la Acrópolis hasta cierta 
profundidad descúbrese aún hoy una 
capa de tierra ennegrecida, vestigio de 
la ruina acarreada por los Persas. 
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Poco después de terminada esta 
guerra, los atenienses, patrocinados por 
tres de sus grandes hombres, Pericles 
el gobernante, Ictinos el arquitecto, y 
Fidias el escultor, pusieron manos a la 
obra con extraordinaria energía para 
remediar los daños cometidos por los 
enemigos. Era ésta la ocasión más pro¬ 
picia: uno tras otro, en la cima de la 
Acrópolis, levantáronse los templos 
más bellos que jamás ha visto el mundo. 

De ellos el principal es el Partenón. 
Este edificio, durante 1000 años, fué 
el templo de la diosa Atena Pártenos, 
y por esto recibió el nombre de Par¬ 
tenón. Durante otros 1000 años fué 
consagrado al culto cristiano, y luego 
convertido en mezquita turca. Ahora 
es uno de los museos más notables del 
mundo, y sus esculturas son estudiadas 
como la más bella expresión de la 
humana forma. Al contemplar con 
asombro y admiración aquellas glorio¬ 
sas figuras de las divinidades helénicas, 
nos quedamos pensando en cómo de¬ 
bieron ser los modelos que Fidias tuvo 
ante sus ojos. 

L OS MAGNÍFICOS TESOROS DE LA ANTIGUA 
✓ GRECIA QUE HOY NOS ES DADO VER 

Los varios detalles del friso que de¬ 
coraba el exterior del templo, nos pre¬ 
sentan un vivo cuadro de la gran pro¬ 
cesión en que todo Atenas tomaba parte 
en los siglos de su grandeza. Allí iban 
los ganadores de los vasos, lo mismo que 
las doncellitas graciosas y modestas 
que habían bordado un hermoso velo 
para la diosa. Allí iban también los 
músicos, los portadores de ofrendas, los 
fogosos corceles y los mansos animales 
para el sacrificio. 

Había en la Acrópolis tres estatuas 
de Atena—una pequeña y antigua, de 
madera, que se creía caída del cielo; 
una enorme, de bronce, de más de 20 
metros de alta, que los navegantes 
podían ver y saludar desde la distancia 
de cinco millas mar adentro; y una 
magnífica estatua de oro y marfil, de un 
tamaño de más de doce metros, en el 
Partenón. El templo de Olimpia, en el 
Peloponeso, encerraba otra estatua de 
idénticas dimensiones, de Zeus, padre 
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de Atena. En Olimpia es donde se cele¬ 
braban los juegos nacionales, cuyos 
premios disputábanse con anhelo los 
más famosos atletas de toda Grecia. 

El trabajo de las piedras preciosas y 
de los joyeles del período más notable, 
es tan maravilloso, que su belleza sólo 
puede ser plenamente apreciada con 
ayuda de un cristal de aumento. 

ÓNDE PODEMOS VER LOS JUGUETES DE 
LOS NIÑOS DE LA ANTIGUA GRECIA 

Pero la colección que nos traslada a 
aquellos tiempos haciéndonos sentir la 
vida íntima de los Atenienses, es por 
ventura la de las figurillas de barro 
cocido llamadas de Tánagra por el 
lugar donde fueron halladas en gran nú¬ 
mero. Aquellas muchachitas graciosas 
y delicadas, que juegan y leen, y char¬ 
lan y brincan en actitudes tan vivas, 
tan familiares, apenas podemos creer 
que viviesen hace más de 2000 años y 
que hablasen griego y no español. 
Entre esas figurillas está la de un niñito 
que despierta en brazos de su cariñosa 
nodriza. Cuando se le contempla, pa¬ 
rece que le oímos pedir chucherías con 
que jugar, como esos de la sala de la 
vida griega y romana que se ven en el 
museo Británico, con sonajeros y muñe¬ 
cas de piernas y brazos movibles, y 
bolos y libros de temas para los her- 
manitos mayores. 

L OS TERRIBLES ESFUERZOS DE LOS GRIEGOS 
€ PARA SALVAR A SU PAÍS DE LA DOMI¬ 
NACIÓN PERSA 

No lejos de estas chucherías vense 
jabalinas y otras armas del campo de 
Maratón. Por más veces que se relea la 
historia de estas luchas, su gloria jamás 
se marchita. Ya hemos visto en otro 
lugar la anécdota del corredor Fidípides, 
y su heroica carrera de Maratón. 

Otra historia conmovedora es la de 
la pequeña ciudad de Platea, la cual 
envió todo su ejército de 1000 hombres 
para hacer frente, con el de Atenas, a 
las huestes de los Persas, mientras 
otros estados presentaban toda suerte 
de excusas para no comparecer. Es¬ 
parta no podía suspender sus juegos 
anuales. Este acto de los de Platea 
ha sido siempre considerado como uno 
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de los más heroicos de toda la historia 
griega; pues ¿qué esperanza podían 
alentar de victoria? 

Mientras Jerjes se aprestaba para 
invadir a Grecia por vez tercera, en los 
puertos de Atenas reinaba una activi¬ 
dad febril. Temístocles, uno de los 
grandes hombres de la época, desvi¬ 
víase por hacer de Atenas un gran 
estado naval, construyendo naves con 
todo el dinero que pudo allegar. Ya 
hemos visto de cuánto provecho fueron 
estas naves una vez forzado el paso de 
las Termopilas e incendiada Atenas. 
Ellas salvaron a Grecia en Salamina, de¬ 
rrotando en el estrecho a la poderosa 
escuadra persa ante los ojos del mismo 
Jerjes, impotente en su desesperación. 

ÓMO EL GRANDE EJÉRCJT 0 DE JERJES 
FUÉ ARROJADO DE GRECIA 

Dícese que, el mismo día de la batalla 
de Salamina, los griegos establecidos en 
Sicilia derrotaron completamente a los 
fenicios de Cartago, que habían desem¬ 
barcado en aquel país. Al año siguiente 
diéronse otras dos batallas en un mismo 
día. Fueron, en primer lugar, la im¬ 
portante batalla de Platea, cuando los 
griegos contaban con el ejército más 
numeroso que jamás habían podido 
reunir para combatir a las tropas persas 
escogidas, que Jerjes había dejado a su 
retarguardia; y en segundo lugar, la 
batalla naval de Mícale, en el mar Egeo, 
entre Éfeso y Mileto. Ambas terminaron 
en brillantes victorias para los helenos; 
Jerjes no les molestó ya más. 

Un grandioso porvenir esperaba a 
los estados si hubiesen podido en 
aquella época unirse en una sola nación. 
Al derrotar y echar fuera a los ejércitos 
del poderoso imperio persa, habíanse 
levantado, desde su condición de peque¬ 
ños estados, cuya independencia era 
debida a la situación geográfica, a la 
condición de un pueblo valiente y 
libre, entre naciones esclavas de tiranos. 
Pero nunca estuvieron más lejos de toda 
unión. 

Los espartanos y los atenienses per¬ 
manecieron enemigos encarnizados, po¬ 
seyendo, ora los unos, ora los otros, la 
hegemonía. A mediados del siglo quin- 
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to, cuando Pericles reconstruía Atenas 
y Herodoto escribía la narración de sus 
viajes maravillosos, Atenas levantó su 
poderío a grande altura; mas con ello 
se atrajo la enemiga de Esparta y 
Beocia; y cuando los beodos y espar¬ 
tanos la atacaron, poco a poco fue disi¬ 
pándose su grandeza. Así vino a desa¬ 
parecer toda esperanza de unidad grie¬ 
ga. Muchas fueron las batallas y ase¬ 
dios, revueltas y treguas de« aquellos 
días. 

L as querellas entre los estados 
* GRIEGOS y el derrumbamiento de 
ATENAS 

Ya en plena caída, Atenas, para des¬ 
quitarse de sus quebrantos, proyectó 
una gran expedición a Sicilia, donde 
los colonos Dorios se habían enrique¬ 
cido extraordinariamente en Siracusa. 
Mas el fracaso fué completo, y Atenas 
quedó más débil que nunca* después 
del sacrificio de sus mejores marinos y 
soldados. A los pocos años tornó a 
renacer, avivándose en el Helesponto 
la guerra con los espartanos. Esta vez 
los atenienses salieron victorosos, y 
Bizancio pasó de manos de los espar¬ 
tanos a las suyas; pero el término de la 
guerra entre los rivales fué decisivo con 
la toma de Atenas por obra del hambre, 
tras un largo sitio. Sucedió un de¬ 
plorable estado de cosas. 

Por este tiempo tuvo lugar la aven¬ 
turera expedición de los 10,000 griegos 
hasta el corazón de Persia, y su retorno 
por el mar Negro. Cuando su caudillo 
Jenofonte llegó a Atenas pasó por la 
amargura de encontrarse con que su 
amigo y maestro, el gran Sócrates, había 
sido condenado a muerte. Sócrates no 
tenía otro anhelo que el de hallar la 
verdad; tenía un modo tan magistral de 
interrogar a sus oyentes que la ignoran¬ 
cia de éstos se mostraba por sí misma. 
Su discípulo. Platón, fué igualmente 
notabilísimo filósofo, cuyas doctrinas 
no morirán jamás. 

Al pie de la Acrópolis estaba el vasto 
teatro al aire libre, donde las obras 
teatrales de los grandes autores se repre¬ 
sentaron ante un público entusiasta e 
inteligente, durante irnos siglos de tal 
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modo desgarrados por las guerras y las 
envidias. Aun hoy, 2000 años después, 
rompemos en lágrimas y en risa cuando 
vemos representar aquellos maginíficos 
dramas de los griegos. 

L PELIGRO QUE AMENAZABA A LOS ESTA¬ 
DOS GRIEGOS POR EL NORTE 

Los espartanos, que durante algún 
tiempo gozaron a su vez de la hege¬ 
monía, eran odiados por su egoísmo 
y crueldad. Así llegó el día en que 
también perdieran toda preponderancia 
por mar y tierra; y entonces Tebas tuvo 
algunos repetidos éxitos, dirigida por 
su gran caudillo Epaminondas. Al mo¬ 
rir éste ya no eran los persas, tanto 
tiempo temidos, quienes hacían presa¬ 
giar una posible conquista de los dis¬ 
persos estados griegos. El peligro venía 
de un punto no sospechado, de Mace- 
donia, en las costas norteña y occidental 
del mar Egeo. 

Los macedonios eran una raza nacida 
de la mezcla de los griegos con las tribus 
menos civilizadas, a que éstos llamaban 
bárbaros. Desde mucho tiempo habían 
tenido sus reyes propios; pero sus 
vecinos del sur les habían prestado muy 
escasa atención. Al subir al trono de 
Macedonia un rey inteligente y am¬ 
bicioso, Filipo, el peligro comenzó a 
amenazar de veras. 

Instruyó y mejoró su ejército; anexio¬ 
nóse los bárbaros países vecinos, y 
con maña y destreza admirables, se apro¬ 
vechó de la debilidad y las querellas de 
atenienses, espartanos y beocios, hasta 
conseguir, por último, el gran objetivo 
de su vida, la hegemonía de los Estados 
Griegos. 

Demóstenes, el orador maravilloso 
que penetró sus planes y artificios, fué 
su enemigo principal. En la Asamblea 
de Atenas tronó una y otra vez en arre¬ 
batadores discursos, que han llegado 
hasta nosotros, en los cuales se pro¬ 
puso persuadir a sus conciudadanos a 
que cambiasen de conducta antes que 
fuese demasiado tarde. 

EL LÓBREGO DÍA EN QUE LA LIBERTAD DE 
GRECIA DESAPARECIÓ PARA SIEMPRE 

En la decisiva batalla de Queronea, 
Demóstenes, aunque contaba cuarenta 
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y siete años de edad, luchó en las fila* 
atenienses. Imaginaos sus sentimiento* 
al anochecer de aquel espantoso día, 
Los atenienses perdieron 1000 hombres 
en el campo y 2000 quedaron prisioneros 
en manos de Filipo. La flor del ejército 
tebano murió como un solo hombre en 
su puesto. La libertad de Grecia estaba 
perdida; la gloria de Atenas arruinada. 
Grande como era Filipo, que había 
levantado la Macedonia desde la con 
dición de un pequeño estado semt 
bárbaro hasta la hegemonía de Grecia, 
tuvo un hijo más grande todavía, Ale¬ 
jandro, cuyas extraordinarias conquis¬ 
tas ya hemos leído en la historia de 
Persia. 

ÓMO LA GRECIA CAUTIVA, CAUTIVÓ A SU 
SOBERBIO CONQUISTADOR 

Unos cien años más tarde, 168 antes 
de Jesucristo, Macedonia fué hecha pro¬ 
vincia romana. Veinte años después de 
esto, Corinto, el Panamá comercial de 
Grecia, era tomado y la misma Grecia 
sujeta a Roma. 

Pero como ha dicho un poeta romano 
«la Grecia cautiva cautivó a su soberbio 
conquistador ». 

Durante años y años, Roma había ido 
a aprender en el arte y en la literatura 
de Grecia, y al venir la conquista, cele¬ 
brada en Roma con largas procesiones 
triunfales, en vez del usual cortejo de 
reyes y reinas vencidos, raras bestias 
y un gran espectáculo de bárbaro es¬ 
plendor, pasaron ante los Romanos 
magníficas y calladas formas en mármol 
y en bronce, los bellos tesoros artísticos 
de Grecia, arrancados de santuarios y 
templos para adornar las ciudades 
rtmanas, y servir de modelo a todo el 
o*be. 

Alejandro había hecho ya bastdivU 
con mostrar la Grecia a los asiáticos, 
pero a las armas romanas se debe prin¬ 
cipalmente que el conocimiento del arte 
y de las ciencias griegas saliese de los 
estrechos limites de la pequeña penín¬ 
sula. En realidad, Grecia tomóse en¬ 
tonces, « un país sin fronteras », y su in¬ 
fluencia, su poder maravilloso, se sienten 
aún hoy por todo el mundo en innume¬ 
rables aspectos. 


344 



El Libro de lecciones recreativas 


MÚSICA 

EL MARAVILLOSO PAÍS DEL 
SONIDO 


V AMOS a trasladarnos al maravilloso país del 
sonido, lugar tan bello, que lo llamaremos 
nuestro Reino Mágico. En este reino hay hadas 
que nos esperan con sus cantos, y cuando las 
conozcamos, y comprendamos su lenguaje, nos 
dirán las voces del viento, el canto de los pa¬ 
jaritos, el murmullo de las fuentes y todas 
las más bellas armonías del mundo. 

La maravillosa ciudad de las hadas está 
habitada también por geniecillos negros; 
pero muy buenos, a pesar de tener este 
color, porque en el afortunado país del 
sonido, las hadas y los genios están de 
acuerdo y se auxilian unos a otros, 
para contarnos las más deliciosas 
historias. 

Todos hemos visto este Reino 
Mágico que se halla en casi todas 
nuestras casas. Le llamamos 
Piano. El contento y solaz que 
procura es tal, que nos es muy 
grato mostraros el camino 
para que vengáis y podáis 
oir las bellas cosas que las 
hadas murmuran en su 


remo. 

¿Queréis que se os 
abra la puerta? Ya 
está ¿Qué vemos a- 
hora? Una larga 
hilera blanca y otra 
negra. Y si ob 
servamos bien, 
veremos que 
estas hileras 
están forma¬ 
das por cin- 
cuenta 
piececitas 
blancas 
y otras 
piece¬ 
citas, 
n o 


tan- 
tas, 
negras. 
Las 
blancas 
son las 
casitas de 
las hadas y 
en las negras 
habitan los 
geniecillos. 

Las hadas son 
chiquitas, muy sen¬ 
cillas y serviciales, 
r y están contentísi¬ 
mas de que nosotros 
penetremos en su reino. 
Han escogido nombres 
cortitos para que los re¬ 
cordemos fácilmente. No 
son más que siete, tan 
bonito el uno com% el otro. 
Tengámoslo presente: siete 
hadas y siete nombres. 

La Si Do Re Mi Fa Sol . 
Hada La, Hada Si, 
Hada Do, Hada Re, 
Hada Mi, Hada Fa, Hada Sol. 
Por hoy no hablaremos de los nom¬ 
bres de los genios; pero hay una cosa 
importante, en que debemos fijar la 
atención. Las casitas de los genios, que 
son las treinta y cinco piececitas negras, 
están divididas en grupos de dos y de tres; 
$ y esto ayuda mucho a encontrar las habita¬ 
ciones de las hadas y a recordar su nombre. 
En casi todos los pianos el hada La tiene 
ocho casitas, que se llaman también La, como 
? ella, y son enteramente iguales. 

Ahora queremos saber dónde vive el hada La\ 
¿no es verdad? Para eso observemos primero el 
grupo formado por tres casitas negras. Miradle 
con atención; el hada La vive a la derecha de la 
casita negra que está en medio. 

El hada Si está satisfecha con siete casitas sola- 


CASITAS DE LAS SIETE HADAS 



En este dibujo víis dónde viven las -Hete hadas. Al lado de cada una está escrito su nombre. 
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Do, Re, Mi, Fa, Sol, La, Si. Otra vez las siete hadas en sus casitas del país del sonido. 


mente, todas iguales y que llevan tam¬ 
bién su nombre: Si. Para encontrarla, 
todavía hemos de observar el grupo de 
las tres casitas negras, porque el hada 
Si vive a la derecha de la última casita 
negra. 

El hada Do tiene siete casas; todas se 
llaman Do, como ella, y están siempre 
a la izquierda de las dos casitas negras 
que vemos juntas. Las hadas Re, Mi, Fa, 
Sol tienen cada una siete casitas y 
todas llevan el nombre de su dueña. 
Veamos ahora dónde están las casitas. 

Miremos todavía el grupo de las dos 
casitas negras. La pequeña hada que 
habita entre las dos casitas negras, es el 
hada Re. Siempre que veamos dos 
geniecillos que andan juntos, ya pode¬ 
mos estar seguros de hallar entre ellos 
al hada Re. 

El hada Mi, que es de carácter muy 
alegre, quisiera ir también a retozar 
con ellos, y por eso ha ido a vivir junto 


al hada Re, de modo que tiehe su habi¬ 
tación a la derecha de la segunda casita 
negra. 

Las hadas Fa y Sol prefieren el grupo 
de los tres Geniecillos; de modo que el 
hada Fa vive a la izquierda de la primera 
de las tres casitas negras, mientras Sol 
vive al lado, o sea a la izquierda de la 
casita negra de en medio. 

Ya hemos hallado las habitaciones 
de las pequeñas y alegres hadas. 
Miremos bien el dibujo y luego vaya¬ 
mos al piano; a ver si sabremos encon¬ 
trar allí sus casitas. 

Todos los días vendremos a jugar un 
ratito con las hadas y los geniecillos 
del Reino Mágico. Nos figuraremos 
que somos los carteros de este país 
encantado, y por las mañanas traere¬ 
mos a las hadas su correspondencia, 
poniendo toda nuestra atención para 
no llamar a una puerta por otra, o bien 
olvidar a alguna de nuestras amiguitas. 


DIBUJO 

CÓMO HABÉIS DE HACER VUESTRO PRIMER 

DIBUJO 


gustaría saber dibujar y poder 
V/ copiar en un papel todas las cosas 
que veis? Real¬ 


mente es más fácil 
aprender a dibujar 
que a escribir, 
aunque no sea cosa 
sencilla dibujar de 
repente una casa, 
un caballo o un 
buey. Pero acor¬ 


daos de que los hermosos cuadros que 
adornan nuestras paredes, han sido 


hechos por personas que al principio 
también encontraron dificultades en el 
manejo del lápiz o 
de la tiza. 

¡Quién sabe! Tal 
vez un día vos¬ 
otros seáis también 
capaces de pintar 
tan bellos cuadros 
como los que hoy 

Cómo debéis sostener la tiza al dibujar. admiráis. ¿Os gus¬ 

taría empezar hoy mismo y ver en 



seguida cómo se hace? 
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Tomad en primer lugar dos grandes 
hojas de papel, blanca una y oscura la 
otra. El papel ordinario de empaque¬ 
tar sirve muy bien para el caso; en 
cuanto a la hoja blanca escoged papel 
de barba. Luego debéis proveeros de 
tiza y de algunos lápices de colores. Si 
tenéis caja de pinturas, 
tanto mejor; sobre todo 
si las pinturas están en 
tubos o en pastillas que 
se deslíen con facilidad. 

Preparad una tacita con 
agua bien limpia, y se 
os recomienda la misma 
limpieza con la caja de 
pinturas. Es imposible 
pintar si los colores y los 
pinceles están sucios o 
polvorientos. 

Si podéis encontrar 
una tabla de madera 
y cuatro puntas de 
París, sujetad la hoja 


Supongamos que tomáis una naranja 
o una manzana, o un huevo, y lo colo¬ 
cáis encima de la mesa un poquito 
distante de vosotros. Coged luego un 
hermoso pedazo de tiza. Al principio 
os parecerá algo difícil sostenerlo bien 
con los dedos, sobre todo si ya os han 
enseñado a escribir, por¬ 
que la tiza se sostiene 
de un modo muy distinto 
que la pluma. No han de 
apoyarse los dedos junto 
a la punta de la tiza, sino 
ponerlos a la mitad, como 
vemos en la figura. No 
apretéis demasiado; y si 
los dedos se os ponen 
algo rígidos y os duelen 
un poquito, no hagáis 
caso y procurad sostener 
bien la tiza; este es un 
punto importantísimo. 
Cuando veáis que ya 
. . . . f , . sostenéis la tiza como 

de papel oscuro encima dibujar. No tracéis líneas con la tiza o debido, podéis em- 
de la tabla con una el lápiz; restregadlos más bien, contra pezar a dibuj ar vuestro 

modelo. No habéis de 
trazar solamente una línea con la punta, 
sino que se ha de procurar que la tiza 
toque bien el papel, y empezad a res¬ 
tregarla por él hasta que aparezca 
algo que tenga la forma del modelo 
escogido. No lo hagáis demasiado chi¬ 
quito; cuanto más grande, mejor. Si 
habéis aprendido a sostener bien la tiza, 
os será muy fácil moverla en todas 
direcciones y hallar presto la forma 



punta en cada esquina; el P a P el - 
si no, tomad un libro grande de cu¬ 
bierta lisa. Poned debajo de éste o 
de la tabla, hacia el extremo, una caja 
u otro libro para que se mantenga 
inclinado hacia vosotros y no hayáis 
de encorvaros para ver bien el dibujo. 
Es tan perjudicial para los ojos, como 
para la espalda, trabajar encorvados. 

Cuando todo esté preparado buscad 
alguna cosa muy fácil para copiarla. 



Cómo aparece la naranja trazada con tiza. 


Así debe resultar la manzana dibujada con tiza. 
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que queráis; en cambio si la aguantáis 
con los dedos hasta la punta, os pare¬ 
cerá mucho más difícil. 

En los grabados véis lo que se ha de 
hacer, y lo que se ha de evitar al prin¬ 
cipio. Si vuestro primer dibujo no os 
sale tan bien como quisierais, no lo 
borréis; dejadlo y volved a empezar 
una y otra vez hasta que lo hagáis bien. 
Si dibujáis una naranja, hacedla un poco 
achatada por arriba y por abajo. Un 
huevo es más bien prolongado, y algo 
más ancho en uno 
de los extremos. Las 
manzanas tienen 
formas diferentes, 
ninguna de ellas 
enteramente redon¬ 
da, con un rabito 
en un extremo. 

Estos dibujos se 
han hecho para 
mostraros cómo 
debéis empezar,pero 
no habéis de copiar¬ 
los, sino dibujar un 
huevo, una man¬ 
zana, o una naranja 
de verdad. 

Cuando lo hagáis 
bien,ya podéis dejar 
la hoja obscura y 
la tiza y tomar un 
papel blanco. Para 
representar una 
naranja, tomad un 
lápiz de igual color 
amarillo y empezad 
a dibujar en la hoja blanca tal como lo 
habéis hecho antes. Sobre todo, sos¬ 
tened bien el lápiz. Para una hermosa 
manzana colorada necesitáis im lápiz 
verde y otro rojo. No podéis dibujar 
un huevo en el papel blanco, porque no 
se vería a no ser que toméis por modelo 
uno de esos huevos que tienen un ligero 
tinte pardo o rosa, y en este caso, bus¬ 
cad lápices de esos mismos colores. 

Si deseáis hacer uso de vuestra caja 
de pinturas, acordáos de limpiarla bien, 
antes de empezar. Tomad un pincel que 
no sea demasiado fino. Los hay buenos 
y malos. Si tiene los pelos desiguales 
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o ha perdido algunos, el pincel es malo, 
y vale más no probarlo siquiera, porque 
con él trazaríais sin querer líneas donde 
no debe haber ninguna. Un buen pincel 
ha de tener los pelos dispuestos de tal 
modo, que puedan reunirse todos for¬ 
mando punta, después de haberlo su¬ 
mergido un momento en agua. 

Si vuestra caja tiene las pinturas en 
forma de pastillas y están algo duras, 
debéis poner primero un poquitín de 
agua en un platito bien limpio y meter 
dentro la pastilla 
hasta que se haya 
desleído un poco el 
color. Si las pas¬ 
tillas están blandas, 
bastará mojar en 
agua el pincel y 
restregarlo después 
por la pastilla, hasta 
haber sacado el 
color que necesi¬ 
téis, el cual lo iréis 
depositando en los 
hoyos que para esto 
tiene la cubierta de 
la caja. Los tubos de 
colores han de usarse 
con gran cuidado, 
apretándolos ligera¬ 
mente por abajo, 
para que salga una 
pequeña cantidad 
de pintura y tenien¬ 
do cuidado de ce¬ 
rrarlos bien al con¬ 
cluir. 

Para la manzana mezclad azul y 
amarillo, y tendréis el color verde. En 
vuestra caja hay seguramente distintos 
tonos de amarillo y azul, y debéis ver 
cuáles son las más a propósito. 

Si la manzana es algo colorada nece¬ 
sitáis también un color rojo conveniente. 
Preparad, pues, en un platillo o en la 
cubierta de la caja, los dos colores y 
empezad a pintar. 

Para la naranja es preciso un amarillo 
brillante; si el que tenéis en la caja es 
algo pálido, mezcladle con un poquito 
de rojo. Para el huevo rosa o parduzco 
tomad un poco de rojo o de color 



Una manzana y de qué modo se empieza a dibujarla. 
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moreno y dadle el tono pálido que 
necesitéis, mezclándolo con agua. No 
empleéis nunca el color blanco cuando 
pintéis en papel blanco. Si el color 
preparado está demasiado seco, el di¬ 
bujo saldrá embadurnado de pintura y 
si habéis mezclado demasiada agua, 
correrán los colores por el papel. 

Sostened el pincel más bien bajo y 
para empezar copiad una pintura. No 
hagáis líneas con el pincel, sino pro¬ 
ceded lo mismo que.con la tiza. Pintad 
de una manera tan lisa e igual como 
os sea posible, pero no paséis dos veces 
por el mismo lugar, ni levantéis a cada 
momento el pincel. 

Al principio encontraréis algo difi¬ 
cultoso pintar un objeto que tiene dos 
colores, como aquella hermosa man¬ 
zana madura. Vamos a deciros lo que 
habéis de hacer, pero no os impacientéis 
si no os sale bien la primetra vez. Ex¬ 
tended el color verde sobre toda la 
manzana y aguardad un poquito. To¬ 
mad luego con la punta de un pincel 
limpio algo de color rojo, mezclándolo 


con muy poca agua. Antes que la capa 
verde que habéis dado esté entera¬ 
mente seca, tocad con vuestro pincel 
la manzana, allí donde ha de tener la 
mancha colorada. El rojo se extenderá, 
confundiéndose con el verde y si lo hacéis 
con cuidado, producirá muy buen efecto. 

Los niños japoneses escriben sus 
cartas con un pincelito y pintura negra, 
y como tienen tanta práctica saben 
manejar muy bien los pinceles. Pedid 
a vuestros padres que os enseñen alguna 
pintura japonesa; ya veréis como esto 
os ayuda a hacer las vuestras. 

Si lo dicho hasta aquí os ha parecido 
fácil podríais tratar de dibujar un 
plato de fruta, o un huevo en su 
huevera; pero vale más que no os can¬ 
séis mucho de una vez y dibujéis un 
poquito todos los días. Es una cosa 
muy buena ver de recordar lo que 
habéis dibujado, y reproducirlo de 
memoria sin mirar el objeto; otra cosa 
excelente también es enseñar los di¬ 
bujos a vuestros amigos y preguntarles 
si saben lo que representan. 


HISTORIETAS ILUSTRADAS EN FRANCÉS 

E INGLÉS 


L(' STAS sencillas historietas no bastarán seguramente para que aprendáis bien el francés y 
el inglés. Hay ciertos sonidos en estas dos lenguas que no se aprenden más que de viva 
voz. Pero si en la escuela estudiáis estos idiomas, o si en casa tenéis alguien que os enseñe 
a vencer las dificultades de la pronunciación, estas sencillas lecciones pueden seros muy útiles. 
Los dibujos os ayudarán a comprendei y os facilitarán la memoria del vocablo y de la frase. La 
historieta refiere un viaje a Francia. 

En la primera y en la tercera línea veréis el texto francés y el inglés, en caracteres cursivos. 
Debajo de cada una de ellas va la traducción literal, o sea, la palabra española que corresponde 
a cada palabra francesa o inglesa, en caracteres ordinarios. Y por fin, en la última línea se pone 
la misma frase en correcto castellano, ya que los franceses e ingleses no siempre siguen el 
mismo orden que nosotros, en la construcción de una frase, ni las palabras son invariablemente 
las mismas. 



Louis—Louis—Luis. Jeannette—Jenny—Juanita. 

Je vríappelle Louis , et Jai dix ans. Ma sceur Jeannette a huit ans. 

Yo me llamo Luis, y yo tengo diez años. Mi hermana Juanita tiene ocho años. 

My ñame is Louis, and I am ten years oíd. My sister Jenny is eight years oíd. 

Mi nombre es Luis y yo soy diez años viejo. Mi hermana Juanita es ocho años vieja. 

Me llamo Luis y tengo diez años. Mi hermana Juanita tiene ocho años. 
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Mon petit frére a deux ans. 

Mi pequeño hermano tiene dos años. 

My little brother is two years oíd. 
Mi pequeño hermano es dos años viejo. 
Mi hermanito tiene dos años. 

On Vappelle Bébé. 

Se le llama Bebé. 

He is called Baby. 

El es llamado Bebé. 

Se llama Bebé. 



L’école—The school—La escuela. 


Jeannette et moi nous allons á Vécole. 
Juanita y mi vamos a la escuela. 
Jenny and I go to a school. 

Juanita y yo vamos a escuela. 

Juanita y yo vamos a la escuela. 


Maintenant nous sommes en vacances. 

Ahora nosotros somos o estamos en vacaciones. 
Now we have a holiday. 

Ahora nosotros tenemos una vacación. 

Ahora estamos de vacaciones. 



Maman —Mamma —Mamá. 

Nous allons 

Nosotros vamos 

We are 

Nosotros somos o estamos 
Vamos 



Papa—Papa—Papá. 


en Franee. 
en Francia. 
going to Franee. 
yendo a Francia, 
a Francia. 


Nous allons avec papa et maman. 

Nosotros vamos con papá y mamá. 

We are going with papa and mamma. 

Nosotros somos o estamos yendo con papá y mamá. 

Vamos con papá y mamá. 



La bonne—The nurserymaid—La niñera. 


Bébé 

va 

venir et la bonne 

aussi. 

Bebé 

va 

venir y la niñera también. 

Baby 

is 

going and nurse 

also. 


Bebé es o está yendo y la niñera también. 
Bebé vendrá y también la niñera. 



Nos malíes—Our trunks—Nuestro equipaje. 

Notre bonne a fait toutes nos malíes . 
Nuestra criada ha hecho todos nuestros baúles. 
Our nurse has packed all our trunks . 

Nuestra criada ha empaquetado todos nuestros baúles. 

La criada ha preparado todo nuestro equipaje. 
Nos jouets sont dans la grande malle. 

Nuestros juguetes son o están en el grande baúl. 

Our toys are in the lar ge trunk. 

Nuestros juguetes son o están en el grande baúl. 

Nuestros juguetes están en el baúl grande. 



Nos jouets—Our toys—Nuestros juguetes. 

Nous avons beaucoup de jouets. 

Nosotros tenemos muchos de juguetes. 

We have many toys. 

Nosotros tenemos muchos juguetes. 

Tenemos muchos juguetes. 

Bébé emporte son bateau á voiles. 

Bebé lleva su barco de velas. 

Baby is taking his sailing boat. 

Bebé es o está llevando su velero barco. 

Bebé lleva su baiquito de vela. 
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Le fiacre—The cab—El coche. 


Le fiacre est á la porte. 

El coche es o está a la puerta. 

The cab is at the door . 

El coche es o está a la puerta. 

El coche está a la puerta. 



Le cocher—The driver—El cochero. 

Le cocher met les bagages sur le fiacre. 

El cochero pone los equipajes sobre el coche. 

The driver is patting the luggage on the cab. 

El cochero es o está poniendo el equipaje sobre el coche. 

El cochero pone el equipaje encima del coche. 



Dans le fiacre—In the cab—En el coche. 

Nous sommes six dans le fiacre. 

Nosotros somos seis en el coche. 

There are six of us in the cab. 

Allí son seis de nosotros en el coche. 

Somos seis en el coche. 


1 2 3 

Un deux trois 

One two three 

Uno dos tres 

4 5 6 

quatre cinq six 

four five six 

cuatro cinco seis 



Le cheval—The Lorse—El caballo. 


Le cheval marche tres bien. 

El caballo anda muy bien. 

The horse goes very well. 

El caballo anda muy bien. 

El caballo anda muy bien. 

Nous aimons ailler en fiacre . 
Nosotros amamos ir en coche. 
We like riding in a cab. 

Nosotros gustamos yendo en un coche. 
Nos gusta ir en coche. 



La gare—The station—La estación. 


Nous arriverons bientót á la gare. 

Nosotros llegaremos pronto a la estación. 
We shall soon arrive at the station. 

Nosotros debemos pronto llegar en la estación. 
Llegaremos pronto a la estación. 
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LA ORUGA Y LA PRESUMIDA 


Es debilidad reprensible, en que incurrimos con más o menos frecuencia, la de censurar a los 
demás por sus defectos, sin advertir los nuestros. Pero a veces se paga cara tal presunción, y 
así nos lo hace ver la bonita fábula que sigue, del célebre Lope de Vega, nacido en Madrid, en 
1562, y muerto en la misma villa y corte de España, en 1635. Lope de Vega, que compuso 
poesías en todos los géneros, es uno de los grandes genios que ha producido la Humanidad, 
y por el asombroso número de sus producciones, especialmente dramáticas, se le ha llamado 
el Fénix de ios ingenios. 


-¡\ 71 L oruga! ¡bicho infame, 

* Que en la pobre flor te ensañas, 
Y asquerosa el árbol dañas! 

¡Horror tu presencia dame! 

¡Huye de mí!—No sentida 
La oruga a tanto denuesto, 

Contestó con calma presto 
A la joven presumida: 

—No es eterna mi fealdad, 

Y, en cambiando en mariposa. 


Halagada por lo hermosa 
He de ver mi vanidad. 
Tendrán mis vistosas galas, * 
Sin disputa, admiradores, 

Y de múltiples colores 
Al sol brillarán mis alas. 

¿En mí tu imagen no miras? 
Oruga al salir del lecho, 
Mariposa te habrán hecho 
Del tocador las mentiras. 


LA BARQUILLA 


En esta composición, su autor, el famoso Lope de Vega, bajo la alegoría de una barquilla 
que se lanza al proceloso mar, desafiando sus peligros y tormentas, se amonesta a sí mismo 
1 huir de la vana ostentación, que suele excitar las iras de la envidia. Esta conocidísima 
poesía es una de las más bellas de la lírica castellana. 


P OBRE barquilla mía 
Entre peñascos rota, 
Sin velas desvelada, 

Y entre las olas sola; 

¿A dónde vas perdida? 

¿A dónde, di, te engolfas? 
Que no hay deseos cuerdos 
Con esperanzas locas. 

Como las altas naves, 

Te apartas animosa 
De la vecina tierra 
Y al fiero mar te arrojas. 
Igual en las fortunas. 
Mayor en las congojas, 
Pequeña en las defensas. 
Incitas a las ondas. 
Advierte que te llevan 
A dar entrevias rocas 
De la soberbia envidia, 
Naufrígio de las honras. 
Cuando por las riberas 
Andabas costa a costa, 
Nunca del mar temiste 
Las iras procelosas; 

Segura navegabas; 

Que por la tierra propia 
Nunca el peligro es mucho 
A donde el agua es poca. 
Verdad es que en la patria 
No es la virtud dichosá; 


Ni se estimó la perla 
Hasta dejar la concha. 

Dirás que muchas barcas, 
Con el favor en popa. 
Saliendo desdichadas, 
Volvieron venturosas. 

No mires los ejemplos 
De las que van y toman, 
Que a muchas ha perdido 
La dicha de las otras. 

Para los altos mares 
No llevas cautelosa 
Ni velas de mentiras. 

Ni remos de lisonjas: 

¿Quién te engañó, barquilla? 
Vuelve, vuelve la proa, 

Que presumir de nave 
Fortunas ocasiona... 

No quieras que yo sea 
Por tu soberbia pompa, 
Faetonte de barqueros. 

Que los laureles lloran. 
Pasaron ya los tiempos. 
Cuando lamiendo rosas, 

El céfiro bullía 
Y suspiraba aromas. 

Ya fieros huracanes 
Tan arrogantes soplan. 

Que salpicando estrellas. 

Del sol la frente mojan... 
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Esta graciosa e intencionada composición 
también de Lope de Vega. 

UNTÁRONSE los ratones. 

Para librarse del gato; 

Y después de un largo rato 
De disputas y opiniones, 

Dijeron que acertarían 
Én ponerle un cascabel, 

Que, andando el gato con él. 
Guardarse mejor podrían. 

Salió un ratón barbicano, 

Colilargo, hociquirromo, 

Y, encrespando el grueso lomo, 

Dijo al senado Romano, 

Después de hablar culto un rato: 

« ¿Quién de todos ha de ser 
El que se atreva a poner 
Ese cascabel al gato? » 

EL PALACIO DE LA FAMA 

Los poetas tienen el don de revestir de formas 
sensibles las cosas más abstractas, pintándolas 
de modo que nos parezca verlas y tocarlas. Así 
lo hace primorosamente Bernardo de Balbuena, 
obispo de Puerto Rico (1568-1627), y uno de los 
literatos de fantasía más rica y brillante que han 
compuesto versos en castellano, presentándonos 
una genial descripción del alcázar de la fama. 

NTRE la tierra, el cielo, el mar y el 
viento 

Un soberbio castillo está labrado. 

Que aunque de huecos aires su cimiento 

Y en frágiles palabras amasado, 

Basa no tiene de mayor asiento 

El mundo, ni los cielos se lo han dado: 
Pues a solo él y su muralla fuerte 
No ha podido escalar ni entrar la muerte. 

En las nubes esconde sus almenas, 

La tierra y cielo desde allí juzgando, 

De anchos resquicios y atalayas llenas, 

De ojos cubiertos sin dormir velando: 

Y con más lenguas que la mar arenas, 
Ajenas vidas y obras pregonando, 

Sin qué palabra, aunque pequeña, suene, 
Que de rumor las bóvedas no llene. 

Fama, monstruo feliz, vario en colores, 
Es quien las torres del Alcázar vela, 

Y en plumas de vistosos resplandores 
Por todo el orbe sin cansarse vuela. 
Favores pregonando y disfavores 
Que allí el parlero tiempo le revela, 

De ojos vestida, de alas y de lenguas 
De unos cantos loores, de otros menguas. 


Francisco de Quevedo es eí poeta de las ocurren¬ 
cias agudas, de los juegos de palabras picarescos 
e intencionados, de la sátira mordaz y burlesca. 
En el soneto aquí transcrito, las hipérboles exa¬ 
geradas, hasta tocar en cómicos desatinos, hacen 
reir no tanto del inverosímil narigudo, cuanto de 
las estrafalarias y chistosas comparaciones del 
poeta. Éste, que además de ser uno de los más 
fecundos líricos de su tiempo, se distinguió 
también como polígrafo y moralista, nació en 
Madrid, en 1580 y, después de desempeñar impor¬ 
tantes cargos diplomáticos y de haberse atraído 
la animadversión del Conde-Duque de Olivares, 
murió, en 1645, víctima, en parte, de la perse¬ 
cución de su poderoso enemigo. 

E RASE un hombre a una nariz pegado, 
Érase una nariz superlativa, 

Érase una nariz sayón y escriba, 

Érase un peje espada muy barbado. 

Era un reloj de sol mal encarado, 

Érase una alquitara pensativa. 

Érase un elefante boca arriba, 

Era Ovidio Nasón más narizado. 

^ Érase un espolón de una galera. 

Érase una pirámide de Egito, 

Las Doce Tribus de narices era. 

Érase un naricísimo infinito, 

Muchísima nariz, nariz tan fiera, 

Que en la cara de Anás fuera delito. 

A LA ROSA 

La rosa ha sido considerada en todo tiempo como 
la reina de las flores. Ninguna de ellas puede 
disputarle la primacía en combinar tan armoniosa¬ 
mente la espléndida proporción de la forma con 
la elegancia del porte, la riqueza del color y la 
exquisita suavidad del aroma. Los poetas han 
cantado la pompa y galanura de sus encantos, 
viendo en ella el símbolo de la belleza transitoria, 
condenada a muerte rápida y prematura. Con 
expresivas y felices imágenes desenvuelve poética¬ 
mente este asunto el poeta español Francisco de 
Rioja (1583-1659) en la preciosa silva que nues¬ 
tros lectores pueden ver a continuación. 

P URA encendida rosa, 

Emula de la llama 
Que sale con el día, 

¿Cómo naces tan llena de alegría, 

Si sabes que la edad que te da el cielo 
Es apenas un breve y veloz vuelo? 

Y ni valdrán las puntas de tu rama, 

Ni tu púrpura hermosa 
A detener un punto 
La ejecución del hado presurosa. 

El mismo cerco alado, 

Que estoy viendo ri'ente, 
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Ya temo amortiguado, 

Presto despojo de la llama ardiente. 

Para las hojas de tu crespo seno 
Te dió amor de sus alas blandas plumas, 

Y oro de sus cabellos dió a tu frente. 

¡Oh fiel imagen suya peregrina! 

Bañóte en su color, sangre divina. 

De la deidad que dieron las espumas. 

¿Y esto, purpúrea flor, y esto no pudo 
Hacer menos violento el rayo agudo? 
Róbate en una hora, 

Róbate licencioso su ardimiento 
El color y el aliento: 

Tiendes aún no las alas abrasadas, 

Y ya vuelan al suelo desmayadas: 

Tan cerca, tan unida 

Está al morir tu vida, 

Que dudo si en sus lágrimas la aurora 
Mustia tu nacimiento o muerte llora. 

UNA CENA 

En santa paz y compañía, en medio de una charla 
regocijada y amena, se desliza la escena de una 
sencilla refección nocturna, que se halla pintada 
magistralmente, con maravillosa animación y 
viveza de colorido, por Baltasar del Alcázar, 
poeta sevillano del siglo XVI. La sana alegría y 
apacible gracejo, de que rebosa esta composición, 
hacen de ella una verdadera joya. 

N Jaén, donde resido, 

* Vive don Lope de Sosa, 

Y diréte, Inés, la cosa 

Más brava de él que has oído. 

Tenía este caballero 
Un criado portugués... 

Pero cenemos, Inés, 

Si te parece, primero. 

La mesa tenemos puesta; 

Lo que se ha de cenar, junto; 

Las tazas del vino, a punto; 

Falta comenzar la fiesta. 

Comience el vinillo nuevo, 

Y échole la bendición; 

Yo tengo por devoción 
De santiguar lo que bebo. 

Franco fué, Inés, este toque; 

Pero arrójame la bota: 

Vale un florín cada gota 
De aqueste vinillo aloque. 

¿De qué taberna se trajo? 

Mas ya... de la del Castillo; 

Diez y seis vale el cuartillo, 

No tiene vino más bajo. 


Por nuestro Señor, que es mina 
La taberna de Alcocer; 

Grande consuelo es tener 
La taberna por vecina. 

Si es o no invención moderna, 
Vive Dios que no lo sé, 

Pero delicada fué 
La invención de la taberna. 

Porque allí llego sediento. 

Pido vino de lo nuevo, 

Mídenlo, dánmelo, bebo, 

Págolo y voyme contento. 

Esto, Inés, ello se alaba. 

No es menester alaballo; 

Sólo una falta le hallo: 

Que con la priesa se acaba. 

La ensalada y salpicón 
Hizo fin: ¿qué viene ahora? 

La morcilla, ¡oh gran señora, 
Digna de veneración! 

¡Qué oronda viene y qué bella! 
¡Qué través y enjundia tiene! 
Paréceme, Inés, que viene 
Para que demos en ella. 

Pues, sús, encójase y entre, 

Que es algo estrecho el camino. 
No eches agua, Inés, al vino; 

No se escandalice el vientre. 

Echa de lo tras añejo, 

Porque con más gusto comas; 
Dios te guarde, que así tomas, 
Como sabia, mi consejo. 

Mas di, ¿no adoras y precias 
La morcilla ilustre y rica? 

¡Cómo la traidora pica! 

Tal debe tener especias. 

¡Qué llena está de piñones! 
Morcilla de cortesanos, 

Y asada por esas manos. 

Hechas a cebar lechones. 

El corazón me revienta 
De placer; no sé de 1 ti. 

¿Cómo te va? Yo por mí 
Sospecho que estás contenta. 

Alegre estoy, vive Dios; 

Mas oye un punto sutil: 

¿No pusiste allí un candil? 
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Pero son preguntas viles; 

Ya sé lo que puede sen 
Con este negro beber 
Se acrecientan los candiles. 

Probemos lo del pichel. 

Alto licor celestial; 

No es el aloquillo tal. 

Ni tiene que ver con él. 

¡Qué suavidad! ¡qué clareza! 

¡Qué rancio gusto y olor! 

¡Qué paladar! ¡qué color! 

¡Todo con tanta fineza! 

Mas el queso sale a plaza. 

La moradilla va entrando, 

Y ambos vienen preguntando 
Por el pichel y la taza. 

Prueba el queso, que es extremo. 

El de Pinto no le iguala; 

Pues la aceituna no es mala. 

Bien puede bogar su remo. 

Haz, pues, Inés, lo que sueles, 

Daca de la bota llena 
Seis tragos; hecha es la cena; 
Levántense los manteles. 

Ya que, Inés, hemos cenado 
Tan bien y con tanto gusto. 

Parece que será justo 
Volver al cuento pasado. 

Pues sabrás, Inés hermana, 

Que el portugués cayó enfermo... 

Las once dan, yo me duermo; 

Quédese para mañana. 

A UNAS FLORES 

En el siglo de oro de las letras españolas descuella, 
como eminente poeta y dramaturgo de fama 
universal, Don Pedro Calderón de la Barca, 
nacido en Madrid, en 1600, y muerto en la misma 
coronada villa, en 1681. Las hermosas muestras 
de su ingenio que aquí ponemos son de las que 
no sólo se leen con delicia, sino que se aprenden 
de memoria para recitarlas en ocasión oportuna. 

E STAS, que fueron pompa y alegría, 
Despertando al albor de la mañana, 
A la tarde serán lástima vana, 

Durmiendo en brazos de la noche fría; 

Este matiz, que al cielo desafía, 

Iris listado de oro, nieve y grana, 

Será escarmiento de la vida humana: 
¡Tanto se aprende en términos de un día! 


A florecer las rosas madrugaron, 

Y para envejecerse florecieron; 

Cuna y sepulcro en un botón hallaron, 

Tales hombres sus fortunas vieron: 

En un día nacieron y expiraron; 

Que pasados los siglos, horas fueron. 

EL VIDRIERO Y LAS MONAS 
DE TETUÁN 

E una dama era galán 
Un vidriero que vivía 
En Tremecén, y tenía 
Un grande amigo en Tetuán. 

Pidióle un día la dama 
Que a su amigo le escribiera 
Que una mona remitiera; 

Y como siempre quien ama 
Se desvela en conseguir 
Lo que su dama le ordena, 

Por escoger una buena, 

Tres o cuatro envió a pedir. 

El tres o cuatro escribió 
En guarismo el majadero, 

Y como es allí la o cero, 

El de Tetuán leyó: 

« Amigo, para personas 
A quien tengo voluntad. 

Luego al punto me enviad 
Trescientas y cuatro monas ». 

Hallóse afligido el tal; 

Pero mucho más se halló 
El vidriero cuando vió, 

Contra su frágil caudal, 

Dentro de muy pocos días 
Apearse con estruendo 
Trescientas monas, haciendo 
Trescientas mil monerías. 

Si te sucede lo mismo, 

Lee sin ceros, pues es llano 
Que una mona en castellano 
Son cien monas en guarismo. 

Calderón. 

EL NIÑO BIEN CRIADO 

CUATRO o cinco chiquillos 
Daba de comer su padre 
Cada día; y como eran 
Tantas porciones iguales, 

Un día se olvidó de uno. 

Él, por no pedir, que es grave 
Desacato en los chicuelos, 

Estábase muerto de hambre. 
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Un gato maullaba entonces, 

Y dijo el chiquillo: «¡Zape! 

¿De qué me pides los huesos 
Si aun no me han dado la carne? » 

Calderón. 


UN LOCO 


LTABÍA en una ciudad, 

1 Un loco; aqueste tenía 
Tan gran tema, que decía 
Ser toda la Trinidad. 


Un hidalgo que gustaba 
De él, un vestido le dió, 

Pero en dos días quedó 
Tan roto como se estaba. 

El hidalgo le riñó. 

Diciendo:—¿Cómo has rompido 
Tan apriesa ese vestido? 

Y el loco le respondió: 

—¿Cómo durar puede ser 
En mí vestido ninguno, 

Si el vestido sólo es uno , 

Y somos tres a romper? 

Calderón. 


EL MURCIÉLAGO ALEVOSO 

En la graciosa invectiva que ahora vais a leer, el 
poeta agustiniano del siglo XVIII, Diego Gon¬ 
zález, discípulo e imitador del Maestro León, 
lanza en airadas estrofas, de impecable correc¬ 
ción clásica, una serie de terribles imprecaciones 
contra un malvado murciélago, que penetrando 
alevosamente en la habitación de Mirta, la bella 
poetisa, asustóla de tal modo, que dejó ésta caer 
la pluma y emborronó los versos que estaba 
escribiendo. 


T 7 STABA Mirta bella 
U-' Cierta noche formando en su apo¬ 
sento. 

Con gracioso talento, 

Una tierna canción; y porque en ella 
Satisfacer a Delio meditaba, 

Que de su fe dudaba, 

Con vehemente expresión le encarecía 
El fuego que en su casto pecho ardía. 


Y estando divertida, 

Un murciélago fiero, ¡suerte insana! 
Entró por la ventana. 

Mirta dejó la pluma, sorprendida, 
Temió, gimió, dió voces, vino gente; 
Y al querer diligente 
Ocultar la canción, los versos bellos 
De borrones llenó por recogellos. 


Y Delio, noticioso 

Del caso que en su daño había pasado. 

Justamente enojado 

Con el fiero murciélago alevoso, 

Que había la canción interrumpido 

Y a su Mirta afligido. 

En cólera y furor se consumía, 

Y así a la ave funesta maldecía: 

«¡Oh monstruo de ave y bruto. 

Que cifras lo peor de bruto y ave. 

Visión nocturna grave, 4 

Nuevo horror de las sombras, nuevo luto, 
De la luz enemigo declarado. 

Nuncio desventurado 

De la tiniebla y de la noche fría, 

¿Qué tienes tú que hacer donde está el 
día? 

» Tus obras y figura 
Maldigan de común las otras aves. 

Que cánticos süaves 
Tributan cada día al alba pura; 

Y porque mi ventura interrumpiste, 

Y a su autor afligiste, 

Todo el mal y desastre te suceda 
Que a un murciélago vil suceder pueda. 

» La lluvia repetida, 

Que viene de lo alto arrebatada, 

Tan sólo reservada 
A las noches, se oponga a tu salida; 

O el relámpago pronto, reluciente, 

Te ciegue y amedrente; 

O soplando del Norte recio el viento 
No permita un mosquito a tu alimento; 

» La dueña melindrosa, 

Tras el tapiz do tienes tu manida, 

Te juzgue, inadvertida, 

Por telaraña sucia y asquerosa, 

Y con la escoba al suelo te derribe; 

Y al.ver que bulle y vive 
Tan fiera y tan ridicula figura, 

Suelte la escoba y huya con presura. 

» Y luego sobrevenga 
El juguetón gatillo bullicioso, 

Y primero medroso 

Al verte se retire y se contenga, 

Y bufe y se espeluzne horrorizado, 

Y alce el rabo esponjado, 

Y el espinazo en arco suba al cielo, 

Y con los pies apenas toque el suelo. 

» Mas luego recobrado, 

Y del primer horror convalecido, 

El pecho al suelo unido, 

Traiga el rabo del uno al otro lado. 
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Y cosido en la tierra, observe atento; 

Y cada movimiento 

Que en ti llegue a notar su perspicacia, 
Le provoque al asalto y le dé audacia. 

» En fin, sobre ti venga, 

Te acometa y ultraje sin recelo, 

Te arrastre por el suelo, 

Y a costa de tu daño se entretenga; 

Y por acaso las uñas afiladas 
En tus alas clavadas, 

Por echarte de sí con sobresalto, 

Te arroje muchas veces a lo alto. 

» Y acuda a tus chillidos 
El muchacho, y convoque a sus iguales, 
Que con los animales 
Suelen ser comúnmente desabridos; 

Que a todos nos dotó naturaleza 
De entrañas de fiereza, 

Hasta que ya la edad o la cultura 
Nos dan humanidad y más cordura; 

» Entre con algazara 
La pueril tropa, al daño prevenida, 

Y lazada oprimida 

Te echen al cuello con fiereza rara; 

Y al oirte chillar lacen el grito 

Y te llamen ¡maldito! 

Y creyéndote al fin del diablo imagen, 
Te abominen, te escupan y te ultrajen. 

» Luego por las telillas 
De tus alas te claven al postigo, 

Y se burlen contigo, 

Y al hocico te apliquen candelillas, 

Y se rían con duros corazones 
De tus gestos y acciones, 

Y a tus tristes querellas ponderadas 
Correspondan con fiesta y carcajadas. 

» Y todos bien armados 
De piedras, de navajas, de aguijones, 
De clavos, de punzones, 

De palos por los cabos afilados 
(De diversión y fiesta ya rendidos), 

Te embistan atrevidos, 

Y te quiten la vida con presteza, 
Consumando en e! modo su fiereza. 


» Te puncen y te sajen, 

Te tundan, te golpeen, te martillen, 

Te piquen, te acribillen, 

Te dividan, te corten y te rajen, 

Te desmiembren, te partan, te degüellen. 
Te hiendan, te desuellen, 

Te estrujen, te aporreen, te magullen, 

Te deshagan, confundan y aturrullen. 

» Y las supersticiones 
De las viejas, creyendo realidades, 

Por ver curiosidades, 

En tu sangre humedezcan algodones 
Para encenderlos en la noche obscura. 
Creyendo sin cordura 
Que verán en el aire culebrinas 

Y otras tristes visiones peregrinas. 

»Muerto ya, te dispongan 
El entierro, te lleven arrastrando, 

Gori, gori, cantando, 

Y en dos filas delante se compongan, 

Y otros, fingiendo voces lastimeras. 
Sigan de plañideras, 

Y dirijan entierro tan gracioso 

Al muladar más sucio y asqueroso. 

» Y en aquella basura 
Un hoyo hondo y capaz te faciliten, 

Y en él te depositen. 

Y allí te den debida sepultura; 

Y para hacer eterna tu memoria, 
Compendiada tu historia 
Pongan en una losa duradera, 

Cuya letra dirá de esta manera: 

Epitafio 

*> Aquí yace el murciélago alevoso 
Que al sol horrorizó y ahuyentó el día. 
De pueril saña triunfo lastimoso, 

Con cruel muerte pagó su alevosía. 

No sigas, caminante, presuroso, 

Hasta decir sobre esta losa fría: 
Acontezca tal fin y tal estrella 
A aquél que mal hiciere a Mirta bella * 
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MÁS AVENTURAS DE DON QUIJOTE 

E L libro en que se refieren las aventuras de Don Quijote es muy extenso, más largo que 
la mayor parte de las narraciones de hoy día y como abunda en incidentes, y la imagi¬ 
nación del autor es casi inagotable en inventar episodios cómicos de los que su protagonista, 
ridículo, pero de noble y bondadoso corazón, sale casi siempre maltrecho, sólo podemos 
insertar aquí algunos de esos incidentes. Hemos leído ya la primera salida de Don Quijote y su 
regreso sin gloria; pero ahora ha vuelto a salir en compañía de su escudero Sancho Panza, y 
fuerza será que le sigamos en sus nuevas aventuras. 

LAS AVENTURAS DE LOS MOLINOS 
DE VIENTO Y DE LOS LEONES 


M IENTRAS Sancho, conforme iban 
andando, platicaba de la ínsula 
que había de gobernar—y, dicho sea de 
paso, no sabía bien lo que era una isla 
—llegaron a un campo en que había 
treinta o cuarenta molinos de viento; 
y así como Don Quijote los vio, dijo a 
su escudero: « Mira allí, amigo Sancho 
Panza, donde se descubren treinta o 
pocos más desaforados gigantes con 
quien pienso hacer batalla y quitarles 
a todos las vidas, con cuyos despojos 
comenzaremos a enriquecer: que ésta es 
buena guerra, y es gran servicio de Dios 
quitar tan mala simiente de sobre la 
faz de la tierra ». 

El bonachón de Sancho, que veía las 
cosas tales como eran, procuró con¬ 
vencer a su amo de que no eran gigantes 
sino molinos de viento, pero tan puesto 
estaba Don Quijote en que eran gigantes, 
que, considerando como obra de magia 
el que Sancho no viese a los gigantes, le 
mandó que se apartara si tenía miedo, 
y se pusiese en oración. 

Dicho esto, espoleó a Rocinante, y 
gritando en voces altas: «Non fuyades , 
cobardes y viles criaturas, que un solo 
caballero es el que os acomete», se 
dispuso a arremeterlos. Levantóse en 
esto un poco de viento y las grandes 
aspas comenzarona a moverse, lo cual 
visto por Don Quijote, dijo: «Pues 
aunque mováis más brazos que los del 
gigante Briareo, me lo habéis de pagar ». 
Y encomendándose a su señora Dulcinea 
enristró la lanza y, bien cubierto de su 
adarga, embistió con el primer molino 
que estaba delante a todo el galope de 


Rocinante. Al dar la lanzada en el aspa, 
el viento la volvió con tanta furia, que 
la lanza se hizo pedazos llevándose tras 
sí al caballo y al caballero, que fué 
rodando muy mal trecho por el campo. 
De igual modo que en el lance anterior 
el caballero quedó otra vez sin poder 
valerse. 

Cuando Sancho se llegó a él, Don 
Quijote le dijo que un malvado nigro¬ 
mante había transformado los gigantes 
en molinos de viento para quitarle la 
gloria de su vencimiento. La siguiente 
aventura de Don Quijote fué de más 
honrosa índole. Entrando a pelear en 
singular combate con un vizcaíno, le 
venció y rindió dejándole medio muerto, 
y sólo le perdonó la vida cuando le 
prometió ir al Toboso y preséntame ante 
la señora Dulcinea para que dispusiese 
de él a su voluntad. 

Poco tiempo después, a consecuencia 
de un encuentro con unos yangüeses, 
Don Quijote quedó tan maltrecho, que 
hubo de ser puesto atravesado sobre 
el Rucio y conducido a una venta, a la 
que fueron él, así montado, Rocinante 
cargado con sus armas y Sancho Panza, 
también muy magullado guiándolos. 
Al verla Don Quijote se le imaginó 
castillo y en ésta, las maneras de Don 
Quijote y su lenguaje causaron gran 
admiración a todos, y le curaron sus 
heridas, así como a Sancho Panza, que 
no menos lo había menester que su amo. 
Al manifestarle el ventero en el mo¬ 
mento de marchar que lo que él tomaba 
por un castillo, no era más que una 
venta, Don Quijote dijo que, como no 
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DON QUIJOTE ARREMETIENDO A LOS MOLINOS DE VIENTO 


se sabía que ningún caballero andante 
hubiese pagado nunca posada, ni otra 
cosa en la venta donde estuviesen, tam¬ 
poco quería él pagar. Y diciendo esto, 
partió de allí en su caballo. Pero San¬ 
cho Panza, que venía detrás, fué cogido 
y volteado en una manta, saliendo de 
esta aventura, más quebrantado que 
su amo, quien, al oir los gritos de su 
escudero, volvió las riendas, pero no 
pudo auxiliarle. Mientras seguían el 
camino, Don Quijote intentó en vano 
convencer a Sancho de que aquellos que 


le habían tratado tan cruelmente no eran 
más que fantasmas del otro mundo. 

« Lo que yo saco en limpio de todo 
esto »—dijo Sancho tristemente—« es 
que estas aventuras que andamos bus¬ 
cando de ceca en meca y de zoca en 
colodra nos han de traer a tantas des¬ 
venturas, que no sepamos cual es 
nuestro pie derecho. Lo mejor que 
podíamos hacer sería marchamos a casa 
y cuidar de nuestras cosechas antes de 
que nos ocurran peores males ». 

« ¡Qué poco sabes, Sancho », replicó 
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Don Quijote, «de achaques de caba¬ 
llerías! Calla y ten paciencia, que día 
vendrá en que veas por vista de ojos 
cuán honrosa cosa es andar en este 
ejercicio ». 

Así, pues, aunque contra su gusto, 
continuó Sancho cabalgando con su 
amo. 

Poco después de esto, Don Quijote 
llevó al cabo una valerosa hazaña que 
causó universal admiración. Habiendo 
topado un carro en el que se enviaban 
al rey dos fieros leones, pidió al leonero 


abriera las jaulas y soltara a los ani¬ 
males. 

Cuando todos, excepto el leonero, 
hubieron huido, poniéndose fuera de 
peligro, y las muías que tiraban del 
carro estuvieron retiradas en sitio 
seguro con Rocinante, el valeroso man- 
chego obligó al leonero a abrir una de 
las jaulas. Embrazando su escudo, y 
desenvainando la espada, plantóse en 
figura defensiva delante de la jaula. 
En abriendo la puerta de ésta, mostróse 
a la vista un gran león, animal de 
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tamaño enorme y de temible aspecto. 
Lo primero que hizo el león fué volver 
las espaldas y enseñar sus partes 
traseras a Don Quijote, y con gran 
flema y remanso, se volvió a echar en 
la jaula; viendo lo cual Don Quijote 
mandó al leonero que le diese de palos 
y le irritase para echarle fuera. El 
leonero aconsejó a Don Quijote que se 
contentara con lo hecho, pues ya había 
mostrado su valor suficientemente. 


Persuadido, al fin, de que no podía 
hacer más, Don Quijote cedió al ruego 
del leonero, insistiendo, sin embargo, en 
que éste diese testimonio de lo que le 
había visto hacer. 

«¿Qué te parece desto, Sancho?», 
dijo Don Quijote. « ¿Hay encantos que 
valgan contra la verdadera valentía? 
Bien podrán los encantadores quitarme 
la ventura, pero el esfuerzo y el ánimo 
será imposible ». 


DE CÓMO SANCHO PANZA LLEGÓ A 
GOBERNADOR 


Y de las tristes aventu 

S UCEDIÓ, pues, que otro día, al 
poner del sol y al salir de una 
selva, tendió Don Quijote la vista por 
un verde prado, y en lo último del vio 
gente, y llegándose cerca, conoció que 
eran cazadores de altanería. Llegóse 
más y entre ellos vio a un duque y a 
una duquesa, gallarda señora sobre un 
palafrén o hacanea blanquísima, ador¬ 
nada de guarniciones verdes y con su 
sillón de plata. 

El caballero hizo que se adelantase 
Sancho para rendir homenaje a la 
señora y decirle que el Caballero de los 
Leones, según se titulaba ahora, estaría 
orgulloso de ponerse a sus órdenes. 

La señora, que había oído hablar de 
las notables aventuras de Don Quijote, 
recibió a Sancho con gran cortesía e 
invitó a su castillo a Don Quijote y a su 
escudero. Enterado de la historia de 
nuestro héroe, el duque decidió satis¬ 
facer el deseo de Sancho Panza de ser 
gobernador, y curar a Don Quijote de 
su locura. 

A este fin, hizo preparar una fiesta 
a la que asistieron él y sus huéspedes, 
como por casualidad. En la fiesta 
pareció a caballo una hermosa doncella, 
a cuyo lado se hallaba un espantoso 
personaje figurando un encantador. 
Cuando se paró la comitiva, alzóse el 
medroso espectro e hizo saber que la 
joven que él tenía al lado, no era sino 
la señora Dulcinea del Toboso, encan¬ 


as que le acontecieron 

tada por malas artes, la que sólo podía 
salir de su encantamiento si Sancho, 
que había jugado a su amo la mala 
pasada de presentarle a una campesina 
diciéndole que era su hermosa Dulcinea, 
no se daba 3300 azotes. 

Al oir esto Sancho lamentó en alta 
voz su mala estrella; dijo que era de 
opinión de que su amo se diese a sí 
mismo los azotes. 

Sin embargo, vencido por las pro¬ 
testas que se levantaron contra su 
cobardía, Sancho consintió en cumplir 
la penitencia si le nombraban gober¬ 
nador y le permitían darse él mismo 
los azotes, cuando quisiera. 

Aquella misma noche Sancho se 
propinó cinco azotes con la palma de 
la mano. Algunos días más tarde, 
llamando Don Quijote a Sancho aparte, 
le dio algunos sabios consejos respecto 
a su comportamiento como gobernador. 
Tras esto, Sancho fué conducido por el 
mayordomo del Duque al lugar de su 
gobierno, que era conocido con el 
nombre de la ínsula Barataría. Cuando 
llegó a las puertas de la ciudad, fué 
recibido por las autoridades, y el pueblo 
hizo manifestaciones de júbilo. Sus pri¬ 
meros deberes le llevaron al tribunal 
de justicia, o juzgado, donde tenía 
que fallar sobre una porción de causas. 
Luego fué conducido a un suntuoso 
palacio, en el que se habían hecho 
preparativos para una fiesta real. En 


De cómo Sancho Panza llegó a gobernador 



SANCHO PANZA EN EL BANQUETE DE LA ÍNSULA BARATARIA 


cesando la música, Sancho tomó asiento 
en un extremo de la mesa que 
había sido dispuesta para una sola 
persona. 

Un personaje, que figuraba ser el 
médico de palacio, se adelantó y puso 
junto a él, con una varilla en la mano. 
Otro, que parecía estudiante, echó la 
bendición. Un paje colocó un babador 


randado debajo de la barba del gober¬ 
nador. Luego otro criado puso delante 
de él un plato de fruta. Pero, apenas 
Sancho la hubo probado, cuando el 
médico tocó el plato con su varilla y se 
lo llevaron al instante. 

Habiendo ocurrido esto varias veces, 
Sancho, que no salía de su asombro, 
preguntó si es que tenía que comer 
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aquella comida como juego de Maese- 
coral. 

«No se ha de comer», contestó el 
hombre de la varilla, « sino como es uso 
y costumbre en las otras ínsulas don¬ 
de hay gobernadores. Yo, señor, soy 
médico, y estoy asalariado en esta 
ínsula por serlo de los gobernadores 
della, para velar por la salud del gober¬ 
nador y dejarle comer de lo que me 
parece que le conviene y quitarle lo 
que imagino que ha de hacer daño a su 
estómago ». 

Después de gran discusión, hizo valer 
su derecho de comer lo que le viniera 
en gana. 

Pero escribió una carta a su antiguo 
amo quejándose de los trabajos de su 
nueva profesión. 

Una noche Sancho fué despertado 
por un ruido horrible. Levantándose 
apresuradamente, se encontró a la 
puerta de su cuarto con una multitud 
de hombres, armados con espadas, y 
llevando antorchas encendidas. 

«¡Ármese luego vuestra señoría! », 
gritaron. « Una turbamulta infinita de 
enemigos ha entrado en la ínsula y 
somos perdidos, si vuestra industria y 
valor no nos socorren ». 

Pusiéronle dos enormes escudos, ata¬ 
dos el uno delante y el otro detrás, 
colocándole una lanza en la mano, y le 
rogaron se pusiera al frente de ellos 
ara ir contra el enemigo. El pobre 
ancho, así como intentó moverse, cayó 


al suelo sin poderse valer, en la misma 
forma que Don Quijote cuando la 
aventura de los mercaderes. 

En esto se produjo otro gran tumulto, 
al cual siguieron más tarde gritos de 
« Victoria ». Habiéndose propalado que 
él había sido el causante de la derrota 
del enemigo, Sancho no pidió en 
recompensa sino que le descargaran 
de los enormes escudos y le dieran 
vino. 

Después de esto se vistió, y encami¬ 
nándose tranquilamente a la cuadra, 
seguido de toda la comitiva, abrazó al 
rucio, dióle un cariñoso beso y con 
lágrimas en los ojos, exclamó: 

«Venid vos acá, compañero mío, y 
amigo mío y conllevador de mis trabajos 
y miserias; cuando yo me avenía con 
vos, y no tenía otros pensamientos que 
los que me daban los cuidados de re¬ 
mendar vuestros aparejos, y de sustentar 
vuestro corpezuelo, dichosas eran mis 
horas, mis días y mis años; pero, después 
s que os dejé y me subí sobre las torres de 
la ambición y de la soberbia, se me han 
entrado por el alma adentro, mil 
miserias, mil trabajos, y cuatro mil 
desasosiegos ». 

Enalbardado, pues, el rucio, subió 
sobre él y salió en busca de libertad, 
diciendo que el hombre no debe salir 
del estado para que ha nacido, y que le 
era mejor hartarse de gazpachos, que 
estar al capricho de un doctor que le 
hiciera morir de hambre. 


DON QUIJOTE Y LAS NUBES DE POLVO 

La aventura de los ejércitos de carneros 


S EGÚN iban andando, vieron levan- 
1 tarse ante ellos una espesa nube 
de polvo. * 

«Este es el día ¡oh Sancho!», dijo 
Don Quijote al ver esto, « en el cual se 
ha de ver el bien que me tiene guardada 
mi suerte. Esta nube la levanta un 
gran ejército en marcha». 

« ¿Cómo puede ser esto? », dijo San¬ 
cho. « A esta cuenta dos ejércitos deben 
de ser, pues de esta otra parte con¬ 


traria se levanta asimismo otra seme¬ 
jante polvareda». 

Volvió a mirarlo Don Quijote y se 
alegró sobremanera, pues pensó, sin 
duda alguna, que eran dos ejércitos 
que venían a embestirse y a encontrarse 
en mitad de aquella espaciosa llanura. 
Tan llena de imaginarias aventuras 
tenía la fantasía, que no echó de ver 
que la polvareda la levantaban dos 
grandes manadas de ovejas y cameros 


Don Quijote y las nubes de polvo 


que por aquel mismo camino de dos 
diferentes partes venían. La polvareda 
era tan espesa, que ocultaba entera¬ 
mente a quienes la levantaban, y Sancho 
creyó en un principio que era cierto lo 
que su amo le había dicho. 

« ¿Qué hemos de hacer? », preguntó 
él muy alarmado. 

« ¿Qué? », replicó Don Quijote; ^favo¬ 
recer a los menesterosos y desvalidos ». 
El ejército que viene hacia nosotros lo 
manda el gran Alifanfarón; el otro es el 
de su enemigo, el rey de los Garaman- 
tas, Pentapolín del arremangado brazo, 
llamado así, porque siempre entra en 
las batallas con el brazo derecho 
desnudo ». 

Recordando lo que había leído en los 
extravagantes libros de caballerías, 
Don Quijote siguió describiendo a su 
escudero las causas de la pelea. Entre¬ 
tanto pusiéronse sobre una loma, desde 
la cual vio Sancho con gran satisfacción 
los cameros que eran conducidos por 
algunos pacíficos campesinos. 

« Señor—dijo—encomiendo al diablo 
si hombre, ni gigante, ni caballero de 
cuantos vuestra merced dice, parece 
ser todo esto; a lo menos yo no los veo; 
quizá todo debe ser encantamento ». 

« ¿No oyes el relinchar de sus caballos, 
el tocar de los clarines y el redoble de 
los atambores? », respondió Don Quijote. 

«No oigo otra cosa sino muchos 
balidos de ovejas y cameros », replicó 
Sancho; y así era verdad, porque ya 
llegaban cerca los dos rebaños. 

« El miedo turba tus sentidos », dijo 
Don Quijote, « y te impide oir y ver las 
cosas a derechas; y si es que tanto temes, 
retírate a una parte y déjame solo. 
Pues yo solo me basto a dar la victoria 
a la parte a quien yo diere mi ayuda.» 
Y, diciendo esto, enristró la lanza, 
aplicó las espuelas a Rocinante, y sin 
hacer caso de las voces de Sancho Panza, 


arremetió contra los cameros, como un 
rayo. 

« Ea, caballeros », gritaba alanceando 
las reses con mucho coraje y denuedo. 

«Arremeted todos vosotros los que 
peleáis bajo la bandera del valiente 
Pentapolín. Seguidme, y veréis cuán 
fácilmente le doy venganza de su 
enemigo Alifanfarón ». 

Viendo el destrozo que causaba el 
caballero, los pastores y ganaderos que 
con la manada venían, le gritaron que 
no hiciese aquello, y viendo que sus 
gritos no aprovechaban, desciñéronse 
las hondas y comenzaron a saludarle 
los oídos con piedras como el puño, 
hasta que una de éstas fué a dar con 
tanta violencia contra su rostro, que le 
hizo saltar varios dientes y dió con su 
cuerpo contra el suelo, perdiendo el 
sentido. 

Como yacía inmóvil, temiendo los 
pastores no estuviese muerto, recogieron 
sus rebaños, y llevándose las reses 
muertas, que pasaban de siete, se 
marcharon con mucha prisa. 

Cuando Sancho se llegó a prestar 
socorro a su amo, Don Quijote, mal 
herido como estaba, dijo a voces que 
esta nueva desgracia era otra vez obra 
de un encantador, y rogó a Sancho que 
siguiera los carneros, advirtiéndole que 
si lo hacía, pronto los vería volver en 
su ser primero. Pero Sancho no se dejó 
persuadir esta vez, y Don Quijote tuvo 
que rendirse a su parecer de que debían 
buscar el camino de una venta donde 
pudieran recogerse. 

Poco después, caballero y escudero 
regresaron a su pueblo natal, más 
advertidos, aunque tristes, que cuando 
salieron de él por primera vez. Y al 
morir Don Quijote en su cabal juicio, su 
muerte fué profundamente sentida por 
todos los que le conocieron, y especial¬ 
mente por Sancho Panza. 
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EL ARTE DE NADAR Y ZAMBULLIRSE 



altura; en el n° i vemos que el cuerpo forma casi exactamente una línea recta. El n° 2 nos muestra la 
manera de zambullirse por los pies, alcanzándose así mayor profundidad que si nos echamos de cabeza. 
El n° 3 indica el zambullido sueco, y el n° 4 un zambullido de altura, mientras el n° 5 nos enseña la 
manera de echarse al agua al principiar una carrera. Las figuras 17, 8 y 14 nos muestran tres posiciones 
tomadas sucesivamente cuando se nada de frente. La 7 nos indica la natación de boca arriba, la sexta la 
natación a la india, la décima la de costado y la 11 el chapoteado de espaldas para descansar los brazos. 
Las figuras restantes nos muestran algunas habilidades o suertes practicadas, tales como la plancha o y 
16; el náutilo, 12; la voltereta, 13; y el cangrejo, 15. 
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DEL MODO DE NADAR Y 
ZAMBULLIRSE 


L A natación e 9 un deporte de los más 
^ sanos y agradables, pues sabiendo 
nadar, una persona cualquiera puede reali¬ 
zar el mayor de todos los hechos posibles 
al hombre: salvar la vida de un semejante. 
Los isleños y costeros pueden aprender a 
nadar tan pronto como a andar, y entre 
los habitantes de algunas islas se observa 
que niños incapaces aun de andar, saben 
nadar ya, y en tales países es muy raro el 
indígena que ignora la natación. 

Cualquiera puede aprender a nadar, es¬ 
pecialmente si tiene confianza en sí mismo, 
pero se aprende más fácilmente con la 
ayuda de otra persona. El agua nos 
puede sostener muy bien, cosa de que 
fácilmente podemos convencernos, ponién¬ 
donos de pie en un paraje en que el agua 
nos cubra hasta la cintura y procurando 
entonces tocarnos los talones, lo cual es 
muy difícil a causa del poder elevador del 
agua, que se llama empuje. 

Para nuestro primer ensayo vayamos 
a bañamos a la playa o al estanque, donde 
el agua nos llegue hasta la cintura. sDando 
cara a tierra pediremos a -un amigo que 
nos ponga las manos, una bajo la barbilla, 
y la otra bajo del cuerpo, y así sosteni¬ 
dos, echaremos bien hacia atrás la cabeza 
cerraremos la boca y sólo respiraremos por 
las narices. Al principio es tal vez con¬ 
veniente ejercitar sólo los brazos, de mo¬ 
do que pongamos únicamente en ellos la 
atención, dejando las piernas extendidas. 
Con los dedos de las manos bien juntos, 
incluso los pulgares, y colocando ambas 


manos bajo la barbilla, las extenderemos 
todo lo que podamos, tocándose los pul¬ 
gares con las palmas hacia abajo y el dor¬ 
so apenas bajo de la superficie del agua. 
Después volvemos hacia los lados las pal¬ 
mas de las manos y llevamos los brazos 
con movimiento rápido y arqueado hasta 
que estén en línea recta con el cuerpo. A 
continuación doblamos los codos y llevando 
los brazos al costado volvemos a poner¬ 
los en la posición primera para repetir el 
movimiento el cual es fácil de dominar, y 
por consiguiente, volvamos ahora nuestra 
atención al ejercicio de las piernas. Para 
ejecutarlo bien, primeramente llevamos 
con suavidad ambas piernas hacia el 
tronco, tocándose los talones, y con las 
rodillas y los dedos hacia fuera, con las 
plantas cubiertas apenas por el agua. 
Después, separamos rápidamente los pies 
con fuerza formando un ángulo con el 
cuerpo, de modo que al final de este fuerte 
y rápido movimiento, las piernas queden 
muy separadas, y luego, sin detenerlas, 
volvemos a juntarlas, teniendo gran cui¬ 
dado de no doblar las rodillas. Este último 
movimiento es principalmente el que nos 
hará avanzar y nuestro compañero pronto 
juzgará necesario ir nadando a nuestro 
lado. No debemos apresurarnos en lanzar 
las manos y tirar hacia arriba las piernas, 
pues estos movimientos son negativos. 
Las piernas se deben tirar hacia arriba al 
tiempo que giran los brazos y echarlos 
hacia fuera en el momento en que aquéllas 
se extienden hacia adelante. Débese tomar 
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aliento cuando los brazos están comple¬ 
tamente apartados. Al echar las piernas 
hacia fuera, los mejores nadadores les 
imprimen una especie de flexión o torci¬ 
miento, como quien maneja un remo. 

Si no tenemos compañero, veremos que 
al inclinarnos hacia delante y extender los 
brazos, las piernas se levantarán hacia la 
superficie del agua. 

A continuación aprenderemos a nadar 
boca arriba, lo cual es muy importante, 
porque es la única manera de llevar a 
tierra a las personas que se ahogan o que 
han perdido el conocimiento. También es 
el modo menos fatigoso; y, en largas 
nataciones en aguas profundas, si nos 
volvemos y nadamos boca arriba podemos 
dar descanso a los músculos y pulmones. 
El ejercicio es muy parecido al de pecho, 
con la diferencia de que estamos de es¬ 
paldas. Puede ayudamos un compañero, 
poniéndonos la mano en el centro de 
la espalda, pero si ya sabemos nadar de 
pecho, no necesitaremos ayuda. Exten¬ 
diendo bien los brazos a derecha e iz¬ 
quierda, nos tumbaremos sobre el agua y 
levantaremos los pies. Las piernas subirán 
al instante, si mantenemos la cabeza bien 
hacia atrás, con lás orejas bajo del agua; 
y, si nos estamos quietos, echaremos de ver 
que no nos hundimos. No obstante, para 
movemos debemos llevar las manos a los 
costados. Después se sacan del agua los 
dos brazos, haciendo un movimiento cir¬ 
cular, y se colocan detrás de la cabeza, tan 
lejos como se pueda. Al hacer este movi¬ 
miento, los pulgares deben tocarse y las 
manos deben volverse de manera que al 
penetrar en el agua se toquen sus dorsos. 
En esta disposición las palmas presentan 
gran superficie propulsora, cuando con 
movimiento circular y rápido se llevan 
apenas bajo de la superficie del agua los 
brazos, hasta que quedan extendidos a los 
costados. Las piernas se sacan y separan 
justamente en el momento de la respira¬ 
ción. Si están fatigados los brazos, pueden 
plegarse sóbre el pecho, y se nada entonces 
con las piernas; en este caso se debe respirar 
después del movimiento de separación. 
■pjERCICIQ DE LADO Y DE SOBRE-BRAZO 

Vengamos ahora al ejercicio de lado y al 
más rápido de sobre-brazo. Volviéndonos 
del lado derecho, sacamos el brazo corres¬ 
pondiente, poniéndolo en línea recta con el 
cuerpo, los dedos y pulgar unidos, y en ángu¬ 


lo recto con la superficie. Vuélvese entonces 
la palma hacia afuera y se sumerge el 
brazo fuertemente, sin doblar el codo, en 
dirección del fondo. Luego se recoge el 
brazo hacia el cuerpo, doblando el codo y 
volviendo hacia dentro la muñeca, y por 
frente del pecho se le lleva hasta debajo de 
la oreja, posición desde la cual se le ex¬ 
tenderá para repetir el movimiento. El 
brazo izquierdo, o superior, se mueve 
alternativamente del mismo modo, con la 
diferencia de que la mano no puede pene¬ 
trar tan profundamente, y el codo se debe 
doblar un poco, pues, de lo contrario, el 
cuerpo daría la vuelta. La única diferencia 
en el movimiento de los brazos en la 
natación de sobre-brazo, está en que el 
brazo izquierdo se saca derechamente del 
agua y se sumerge un poco más allá, frente 
a la cabeza, de donde llega la mano cuando 
no se saca del agua. Se debe tomar aliento 
en el momento en que la cabeza está bien 
levantada, hacia el fin del movimiento, y 
expelerlo cuando la cabeza esté bajo el 
agua, mientras el brazo se lanza en su 
nuevo avance. 

Actualmente se usan dos ejercicios de 
pierna en la natación de costado. En el 
antiguo método se recogían ambas piernas 
bajo el cuerpo y se separaban ampliamente 
como en el ejercicio de pecho. En el nuevo 
método, defendido por los mejores nada¬ 
dores, la rodilla de la pierna superior se 
dobla un poco, esto es, el pie izquierdo no 
se saca nunca, sino que se le echa ligera¬ 
mente hacia adelante. El talón del pie de 
la pierna inferior se vuelve hacia el cuerpo. 
Después ambas piernas se cruzan viva¬ 
mente, como en el acto de andar, estando 
la izquierda recta, al cruzar ante la derecha 
extendida, y no doblándose hasta haberla 
cruzado. Desde luego, podemos nadar 
del costado izquierdo, si nos es más fácil, 
y bueno es ejercitarse de ambos costados. 

Resta por describir el modo de nadar de 
los indios norteamericanos, el cual sirve 
para la natación rápida. Al principio re¬ 
sulta muy fatigoso y sólo lo pueden usar 
largo rato los mejores nadadores. Cada bra¬ 
zo describe alternativamente un círculo en el 
aire y en el agua, teniendo las palmas retira¬ 
das del cuerpo cuanto sea posible. El juego 
de las piernas se parece al de la natación de 
costado, sino que es más corto y más vivo. 

Algunos nadadores mueven una pierna 
por cada impulso del brazo; pero esto es 
muy fatigoso, y quizás es mejor dar una 
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sacudida con las piernas al tiempo de dar 
el golpe con el brazo más fuerte y tomar 
aliento cuando la cabeza está por completo 
encima del agua. 

jyjODO DE ZAMBULLIRSE GRACIOSAMENTE 


La zambullidura es importante para el 
nadador y le conviene realizarla con ele¬ 
gancia. Cuando vemos que una persona 
se ahoga, nos acercamos al sitio donde se 
halla, por el muelle, si es posible, o en bote; 
pero llegados a él, si nos arrojamos al agua 
de cabeza y con los brazos extendidos, jes 
más fácil y pronto el primer paso para la 
realización de nuestro intento. Hemos de 
aprender a tener unidos los pies, y las 
piernas, tronco, cabeza y brazos en línea 
recta al entrar en el agua. Los pulgares 
se deben apretar contra el dorso de la mano, 
lo más arriba que se pueda. En esta dis¬ 
posición subiremos a la superficie levan¬ 
tando los brazos. Estando en la tabla para 
saltar al agua, las puntas de los pies deben 
estar al nivel del borde y el impulso del 
salto se tomará apoyándose en los talones. 
Al zambullirse para carreras a nado, se 
debe saltar lo más que se pueda, pero sin 
caer de plano, subir sin demora a la super¬ 
ficie, y una vez en ella, arrancar a nadar 
inmediatamente, dando el primer golpe 
con las piernas. No debe uno nunca zam¬ 
bullirse en aguas de profundidad des¬ 
conocida, y debajo del agua se han de 
tener abiertos los ajos. 

La zambullidura más importante es la 
que produce menos salpicaduras y es el 
arte de llegar al fondo partiendo de la 
posición para nadar. Se junta la barbilla 
al pecho, encorvando la espalda, y nadando 
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hacia abajo con los brazos, se levantan las 
piernas, que salen así del agua, y su peso 
hace descender el cuerpo; siguiendo na¬ 
dando con la cabeza bien hacia abajo, se 
llega al fondo. 

JUEGOS EN EL AGUA 

Pueden hacerse muchos, tales como: 
nadar como el perro, como el cangrejo, con 
los brazos y las piernas atados; como un 
marsuino, como un nautilo, dando saltos 
en la superficie del agua. Algunos de estos 
ejercicios se ilustran en los grabados. 

A veces hay que permanecer quietos en 
un sitio, lo cual se logra pisando, por decirlo 
así, el agua tal como cuando subimos por 
una escalera; o jugando la pierna tal como 
se hace en la natación de pecho, mientras 
el cuerpo se mantiene en posición erguida. 

En el baño no se deben hacer ciertas 
cosas; por ejemplo, no debemos entrar 
donde el agua nos cubra por completo, si 
no sabemos nadar, por lo menos, cincuenta 
metros sin descanso. Cuando aprendemos 
a nadar no debemos usar cinturones de 
corcho ni calabazas, pues estos auxiliares 
impiden al cuerpo tomar en el agua su 
posición natural. Además, se han dado 
casos en que han resbalado sobre el cuerpo, 
haciendo que la persona quedase cabeza 
abajo y ahogándola; cuando aprendemos 
los movimientos; no debemos apresurarnos. 
Es cosa sorprendente la lentitud con que 
se pueden hacer éstos y los progresos que se 
logran de este modo. Nunca debemos 
bañarnos dentro de la primera media hora 
siguiente a la comida, ni a ninguna hora, 
si nos encontramos muy calientes, muy 
fríos o muy cansados. 

MAPAS CON ARENA 


E L modelado con arena ha sido siempre 
un pasatiempo, propio de las vaca¬ 
ciones pasadas a orillas del mar. Los jó¬ 
venes se deleitan formando fuertes y cas¬ 
tillos y viendo después cómo, al subir la 
marea, penetra el agua poco a poco en la 
construcción y por fin la borran y la tragan 
las olas. No hay motivo para limitar a la 
playa el entretenimiento que puede ofre¬ 
cernos la arena, pues ésta es tan limpia 
que se puede manejar sobre una mesa en 
casa. Los modelos en pequeño que con 
ella pueden hacerse así, servirán como 
ensayo de los que pueden trazarse en la 
playa en la época del veraneo. 

Sabido es lo que son mapas de relieve; 


parecen una fotografía del país, obtenida 
de manera que se distingan bien los montes 
y los valles. En esta página se ve un mapa 
semejante hecho por dos jóvenes. Ordi¬ 
nariamente se hacen con arcilla o yeso, y 
para su construcción se necesita mucha 
pericia, como cualquiera puede conven¬ 
cerse ensayándolo. Para esto no es ne¬ 
cesario arcilla ni yeso; la arena bastará, 
y la manera de manejarla facilita a cual¬ 
quiera la construcción de un mapa que 
realmente parecerá el modelo de un país. 

Ante todo haremos un pequeño experi¬ 
mento para comprender mejor este nuevo 
método de modelado. Cortemos con unas 
tijeras una forma irregular, con bordes 

37 * 


Juegos y pasatiempos 


parecidos a una línea costera, más o menos 
dentados. Después colocaremos el recorte 
en el suelo llano sobre una tabla ancha, o 
sobre una mesa. Debajo de los bordes del 
recorte coloqúense una hojitas de papel de 
modo que salgan algo, y cúbrase el resto 
de la superficie de la mesa o tabla a cierta 
distancia de la forma recortada. Después 
échese arena sobre ella, hasta que quede 
completamente cubierta. Séparense cuida¬ 
dosamente una a una las hojitas de papel, 
sin dejar ninguna, y ante nosotros quedará 
perfectamente modelado en arena el recorte 
que hayamos hecho. 

Pasemos, pues, ahora a la construcción 
de un mapa verdadero, para lo cual en 
muchos casos se 
requiere arena 
muy fina, que se 
obtiene cernién¬ 
dola. Después di¬ 
vidiremos la arena 
en dos partes 
iguales, una de las 
cuales se ha de 
mantener del todo 
seca, deshaciendo 
cualquier terrón 
con los dedos, para 
que el polvo sea 
completamente 
fino. Esta arena 
seca debe conser¬ 
varse en un bote 
con tapadera de 
agujeros para 
usarla como salvadera. La otra mitad se 
usa mojada y así se puede conservar en 
un vaso o pote de barro. La arena moja¬ 
da, que se guarda en los botes, pronto se 
estropea a causa de la oxidación del hierro, 
del mal llamado estaño. 

Dispuesta la arena, cortemos el mapa 
de forma irregular. Podemos empezar re¬ 
cortando el litoral, o si no, podemos em¬ 
pezar dibujando o trazando el contorno de 
un mapa. 

Este modelo recortado puede servir para 
muchos casos, si se le trata con cuidado, 
lo cual compensará el trabajo de trazarlo 
bien. Una vez recortada la forma de un 
país, la haremos más fuerte sujetándola a 
una hoja mayor de papel o cartón, con lo 
cual conseguiremos que no se corran los 
contornos ni el mapa mientras modelamos. 
Se le asegura con un poco de engrudo, 
goma o una o dos puntadas de hilo de seda. 


pero en sitios lo más remotos posible de la 
línea del litoral, de modo que no impidan 
la colocación de las hojas de papel sueltas 
que hemos de poner debajo del mapa. Un 
poco de engrudo en el centro del mapa, 
bastará. Si la hoja protectora es de color 
azul o verde se obtendrá un efecto mejor 
una vez terminado el modelo. Pero esto no 
es necesario. También se puede sujetar el 
modelo con unos alfileres clavados en la 
madera. 

Antes de empezar un modelo coloqúense 
las hojas de papel entre el recorte del mapa 
y la hoja protectora. El éxito del modelo 
dependerá del modo de colocar estas hojas, 
por lo cual se observarán las reglas siguien¬ 
tes: estas hojas 
no deben quedar 
unas sobre otras, 
para cada costa 
debe emplearse 
una hoja distinta, 
esto es, que no 
debe usarse una 
misma hoja para 
la costa oriental 
y también para 
parte de la costa 
Sur. 

Tómese ahora 
arena mojada y 
modélense las 
montañas, po¬ 
niéndolas en mon¬ 
tículos con los 
dedos. La hume¬ 
dad permite que la arena conserve la forma 
que se le imprime. Si se tiene a mano 
un buen mapa en relieve, se pueden copiar 
los picos más notables y los puntos más 
elevados de una cordillera. 

Terminadas las montañas y colinas, es¬ 
polvoréese todo con arena seca teniendo 
cuidado de que la arena caiga dentro de 
los límites de las hojas sueltas de papel. 
Retírense éstas, una a una, de la línea del 
litoral en ángulo recto con ésta. Un ligero 
movimiento de un lado a otro hará que 
la arena superflua caiga de la línea costera, 
con lo cual el mapa tendrá un aspecto 
más nítido. Así se obtiene un perfecto 
diseño del país, tal como difícilmente se 
logra por otros medios, y se modela un 
excelente mapa en relieve. El curso de 
los ríos se puede marcar sobre la arena con 
un palito o por cordones azules tendidos 
sobre el mapa en la situación conveniente. 



Modelando con arena el mapa en relieve de Italia. 
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Los puertos y ciudades se pueden repre¬ 
sentar con piedrecillas o bolitas de colores, 
y las líneas férreas con palitos tendidos 
sobre el mapa y puestos unos a continuación 
de otros. Los diferentes sistemas de ferro¬ 
carril pueden indicarse pintando estos 
palillos de diferentes colores. Si deseamos 
que este mapa conserve su forma durante 
algún tiempo, debemos mojar ligeramente 
con agua su superficie. Una vez recortada 
la forma se puede construir el mapa con 
tal rapidez, que dicha medida es innece¬ 
saria. A ser posible, el recorte se ha de 
conservar plano; pero si esto no fuera 
hacedero, al usarlo otra vez se le aplana, 
humedeciéndolo ligeramente o planchán¬ 
dolo. 


Del mismo modo pueden reproducirse 
en arena animales, flores, retratos y otros 
ejercicios de modelado que requieren un 
contorno perfecto. Basta trazar bien el 
recorte y colocar debajo de él las hojas 
sueltas de papel, como en el caso del mapa. 
El modelado de las partes elevadas se 
puede hacer con arcilla o plasticina y sobre 
el conjunto se espolvorea arena seca, como 
antes. 

Para impedir que la arena se derrame 
por la mesa y caiga al subió podemos 
emplear un receptáculo de cartón hecho 
con la tapadera de una caja. La arena, 
especialmente la que se ha mojado, debe 
ponerse a secar al sol, pues de esta manera 
se conserva perfectamente fresca y limpia. 


SILBATO DE FÁCIL CONSTRUCCIÓN 


C UANDO en la primavera o a principio 
de verano estamos en el bosque, 
podemos hacer fácil y rápidamente un 
silbato. Cuanto se necesita es una navaja 
y un tronquillo de sicomoro o sauce que 
cortaremos de un árbol o arbusto. El modo 
de hacerlo es muy sencillo; primero cortare¬ 
mos la madera y escogeremos un ttozo 
hermoso, de suave corteza y lo más redondo 
posible, de unos diez o quince centímetros 
de largo. Se corta rectamente por un 
extremo, y luego por 
el mismo, se corta al 
sesgo, como se ve 
en la figura i. Esto 


se presenta suave y con una substancia 
transparente y viscosa adherida a ella. 
Esa substancia es la savia del árbol, y si 
no fuera por esta savia que asciende por 
debajo de la corteza, el árbol moriría. 
Limpiamos la savia y agrandamos el ori¬ 
ficio que habíamos hecho por arriba, de 
modo que quede en la forma que marca la 
figura 3. Después se vuelve a poner la 
corteza que habíamos quitado, y ya está 
completo el silbato, como se ve en la figura 
4. Al soplar en él 
dará una nota aguda 
y clara. Si no la da 
es que el orificio no es 


I. Fase primera. 



2. Fase segunda. 3. Fase tercera. 


forma la embocadura —^ bastante grande, o que 

del silbato, en cuya _no se ha cortado lo 

parte superior se prac- suficiente de la 


tica un orificio, como 4 - E1 S1 

se ve en la figura 2. Luego se marca un 
anillo con el corte dé la navaja solamente 
en la corteza, todo alrededor y se moja 
la corteza con agua o con saliva. Después, 
cerrando la navaja y valiéndonos de ella 
como de martillo, golpeamos la corteza en 
todos sentidos, sin dejar de humedecerla, 
y cuidando de golpear suavemente para 
no estropearla. Hecho esto, echaremos de 
ver que la corteza se puede separar entera 
desde donde hicimos el corte circular, hasta 
la embocadura del silbato. La superficie 
del tronquillo, una vez removida la corteza. 


acabado. superior de la em¬ 

bocadura. Se remedian estos defectos, si 
existen, y se torna a probar. Si se logran 
buenos resultados, y se quiere convertir 
el silbato en flauta que dé varias notas de 
la escala, será preciso tomar un tronco 
más largo, de unos veinticinco o treinta 
centímetros y antes de soltar la corteza, 
haremos varios agujeros que lleguen al 
tronco. Después de remover la corteza 
se amplían todos los agujeros del tronco, 
correspondientes a los agujeros pequeños 
de la corteza. Esta flauta se debe tratar 
con cuidado, pues se rompe fácilmente. 
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UNA FLOTA DE EMBARCACIONES MENUDAS 


C ON .frutas, cáscaras de nuez y otros 
productos del huerto y del bosque, 
podemos hacer botes pequeños y grandes 
y embarcaciones de capricho. Si se posee 
alguna agilidad en los dedos, pronto 
estará construida esta flota, que se puede 
ver navegar en una artesa o en una bañera. 

Primeramente construiremos una gón¬ 
dola con la cáscara de un plátano, esco¬ 
giendo un fruto perfecto, bien torcido por 
un extremo y liso entre las puntas; se 
corta por la mitad de la parte lisa, y por la 
abertura se corta la pulpa en partes, las 
cuales pueden sacarse con la punta de una 


navajita, quedando la piel perfecta. Des¬ 
pués, curvamos un trozo de cartulina fina 
y la insertamos en los lados como toldo y 
ponemos un fósforo como asiento. En el 
fondo de la embarcación se echa una 
moneda de cobre para equilibrar el bote 
en el agua. Véase la figura 5. 

Podemos hacer otro bote con medio 
limón, cortando éste a lo largo, extrayendo 
la pulpa e igualando los bordes con unas 
tijeras; de un lado a otro se insertan 
tiritas de naipe para representar los asien¬ 
tos y se pone el bote a secar en el horno. 
Una vez seco se puede botar al agua, sen¬ 
tando en su interior muñequillos de madera • 
que representen los marineros. 

Un bote de regatas se puede hacer de 
una vaina de guisante larga. Los asientos 
se forman con tiritas de naipes, figura 6, 
y si se tiene práctica en recortar con las 
tijeras, será fácil hacer remeros de naipes, 
cada uno con dos remos de brizna de hierba. 


Sabemos que el coco flota Tomando, 
pues, la mitad de uno, que se puede partir 
con una sierra, tendremos una batea re 
donda y colocaremos en su centro un 
muñeco de madera, figura 3, con un palo 
por remo. 

Con estas cosas resultan botes regulares, 
pero podemos hacer otros muy chiqui¬ 
tos, por ejemplo, con la mitad de una 
cáscara de nuez. Con un cuchillo se 
parte cuidadosamente para no romperla; 
se saca la carne y se limpia bien el interior. 
De un papel fino y duro cortamos una vela, 
que pegaremos con goma a un palito y 


éste, con lacre, lo fijaremos en el fondo de 
la cáscara, figura 4. La nuez se parte 
fácilmente; no así el cascarón de un huevo 
de que, sin embargo, se hace una em¬ 
barcación blanca muy linda, si se sabe 
obtener medio cascarón entero. El mejor 
método es cascar el huevo por la mitad y 
antes de vaciar la parte que se ha elegido, 
quitar con los dedos los trocitos de cascarón 
demasiado salientes; sin embargo, es pre¬ 
ferible que el borde sea irregular, figura 1, 
para no exponerse a romper el cascarón. 

La vela para este bote se hace con un 
papel fino y el mástil de papel duro, do¬ 
blado varias veces; el mástil se sujeta al 
fondo doblándolo en ángulo recto y con 
un poco de lacre; y la vela se pega con 
goma al mástil. Como es muy frágil 
puede destrozarse en un choque, y como 
son frecuentes los naufragios en nuestro 
diminuto mar, no deben faltar los botes 
o almadía salvavidas. La almadía se 
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puede hacer con trocitos de esparganio, o 
juncos partidos, ligados con hilo grueso 
de algodón blanco, figura 7. A falta de 
almadía, servirán de salvavidas rodajas de 
corcho de botellas o unas hojas de hiedra 
o plátano silvestre. 

Una bellota con su cáscara nos servirá 
de boya, si aseguramos un hilo al pecíolo 
y un peso al otro extremo de la hebra que 
debe ser lo suficientemente larga para 
llegar al fondo de nuestro mar. La bellota 
se puede cortar en mitades a lo largo, 
quitarle la carne y usar la cáscara para 
hacer un bote chiquito, formando la parte 
llana la popa, y la puntiaguda, la proa. 

Los pétalos de las flores flotan fácilmente 
en el agua y por sí mismos nos dan, pues, 
botes preciosos de colores diversos. Las 
rosas blancas, amarillas, encarnadas y 
carmesíes nos darán gran variedad. Como 
el pétalo de una rosa es muy frágil, en el 
supuesto de que quisiéramos poner vela a 
tan linda embarcación, habría que hacerla 
de papel de seda, y mejor si es del color 
del pétalo. Para el mástil basta con 
arrollar la misma vela por un lado, doblarla 
un poco y sujetarla con una gota de goma 
o una chispa de engrudo. 

CÓMO SE CONSERVA 

E S útil saber cómo puede prolongarse 
el estado fresco de la fruta y por 
eso vamos a tratar aquí del modo de con¬ 
servarla, mas antes conviene saber por qué 
se echa a perder. La descomposición de la 
fruta se debe al ataque de los microbios, 
minúsculos seres, de los que ya hemos 
hablado. En cuanto han penetrado en una 
fruta, ésta se descompone rápidamente. 
Por eso los esfuerzos para conservar fresca 
la fruta es realmente una lucha entre los 
microbios y nosotros. Parece ridiculo ha¬ 
blar de lucha entre hombres y seres tan 
diminutos, que sólo pueden percibirse con 
ayuda de poderosos microscopios; pero, si 
no tenemos cuidado, los microbios ganarán 
la batalla, y nuestra fruta se echará a 
perder pronto. De todos modos, los micro¬ 
bios acabarán por ganar, no podemos 
evitarlo; lo más que podemos hacer es 
detener su invasión en la fruta durante 
unas semanas, tal vez meses, pues no la 
podemos conservar indefinidamente fres¬ 
ca. Si sabemos cuáles son las condiciones 
que favorecen el crecimiento de los micro¬ 
bios, impidiendo esas condiciones, man¬ 
tendremos la fruta fresca por más tiempo. 


Con las cáscaras de nuez y con la 
exterior de la castaña de Indias, se hacen 
botes muy fuertes. Con un gran trozo de 
corcho, o un tarugo de madera, podemos 
figurar un barco de guerra moderno y usar 
bellotas y avellanas como torpedos. Un 
faro se obtiene con un terrón de alcanfor 
encendido. 

Algunas conchas imitan admirablemente 
hermosos botes. Las conchas de ciertos 
moluscos bivalvos semejan canoas, figura 
2. Los dos extremos pueden cubrirse con 
papel pegado y dejar un espacio descu¬ 
bierto en medio. Como es relativamente 
grande, puede hacer compañía al formado 
con la cáscara de plátano. Las conchas 
de los mejillones sirven también para 
hacer buenos botes; y los mejillones pe¬ 
queños, negros y cerrados, parecerán peli¬ 
grosos torpedos y marsuinos que nadan 
a flor de agua. 

Si empleamos nuestra imaginación y 
nuestra inventiva en estas cosas, nos 
sorprenderemos de lo interesante que 
es la construcción de tales embarca¬ 
ciones con el tesoro inmenso de mate¬ 
riales que para construirlos suministra la 
naturaleza. 

FRESCA LA FRUTA 

Los microbios se forman y multiplican en 
el aire húmedo y confinado, por consi¬ 
guiente, la fruta debe conservarse en un 
lugar frío y sombrío, y al mismo tiempo 
seoo y ventilado. La fruta que se intenta 
guardar debe cogerse cuando aun no está 
madura del todo. Se debe cuidar de no rom¬ 
per la piel, y las frutas que tengan algún 
deterioro se pondrán aparte para consumir¬ 
las las primeras. Un camaranchón o una 
bodega secos y obscuros y muy ventilados, 
son lugares a propósito para guardar la 
fruta, que no se debe dejar en montones, 
sino que cada pera, manzana o lo que sea, 
se pondrán sin otra encima, y de modo que 
no se toquen unas a otras. Además, de 
cuando en cuando se las examinará para 
apartar las que empiecen a pudrirse, con 
objeto de que no contaminen a las otras. 
Da buenos resultados envolver cada fruta 
en papel, lo cual tiene la ventaja de hacer 
innecesario este examen a que acabamos de 
referirnos. Siguiendo estas instrucciones, 
las manzanas se conservan frescas durante 
muchos meses. 

Otro sistema de conservar las frutas, aun 
durante más tiempo todavía, es el guar- 
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darlas en jarros grandes y limpios de 
cristal con ayuda de la íormalina y del 
algodón en rama. En el fondo del jarro se 
vierten unas gotas de íormalina y encima 
de ellas se coloca una capa de algodón, 
sobre la cual se pone a su vez otra capa 
de frutas. Sucesivamente se colocan una 
capa de algodón y otra de fruta, hasta 
llenar el jarro. En la última capa de al¬ 
godón se vierten otras gotas de íormalina; 
después se tapa el jarro herméticamente. 
Se ha de tener cuidado de no prensar la 
fruta con este procedimiento, pues rota la 


piel se pudriría antes. Las frutas duras, 
tales como manzanas y peras, se conservan 
bien por este sistema; no así las blandas, 
como fresas y ciruelas. 

A bordo de los buques, y en otros sitios, 
la fruta se conserva en cámaras frigoríficas, 
pero como el uso de estas implica el de la 
costosa maquinaria necesaria para pro¬ 
ducir la temperatura de cero grados, no es 
práctico en la vida doméstica, cuando sólo 
se pretende conservar fresca la fruta unas 
cuantas semanas más de lo que natural¬ 
mente se conservaría. 


MODO DE DORMIR 


r T^ODOS deben saber cómo dormir, pues 
-L existen varías reglas, de cuya ob¬ 
servancia depende frecuentemente el valor 
de nuestro sueño y aun el poder dormir. 
Por ejemplo, no es bueno dormir boca 
arriba por muchas razones; entre ellas 
porque esta postura es propensa a producir 
pesadillas, más que la postura de castado. 
El corazón está muy cerca de la superficie 
del cuerpo por el lado izquierdo del pecho, 
y el estómago se encuentra también en su 
mayor parte a dicho lado, por lo cual 


muchas personas no pueden dormir del 
lado izquierdo. Lo mejor que se puede 
recomendar a todos es ir a la cama a dormir, 
no a leer ni a pensar, y levantarse de 
mañana al ser llamados. Naturalmente, 
la idiosincracia de cada uno es diversa, por 
eso algunos se duermen después de leer algo 
en la cama, y otros, no ciertamente con 
buena salud, se desayunan en el lecho; pero 
la mejor regla para los sanos, especialmente 
para los jóvenes, es acostarse para dormir y 
levantarse prontamente al ser despertados. 


MODO FÁCIL DE HACER UN PATRÓN PARA 

ESTARCIR 


S I tenemos un rótulo o dibujo que 
deseamos reproducir en un libro u 
hoja de papel, y repetir la misma operación 
un número considerable de veces, podemos 
hacerlo mediante un patrón que podemos 
construir por el siguiente método, que 
para bosquejos sale mucho más sencillo 
que el descrito en otro lugar de este libro. 

Empezaremos colocando el rótulo o 
dibujo que se desee copiar sobre una hoja 
de papel resistente, afirmando ambas 
hojas por medio de chinches sobre una 
mesa o tablero de dibujo. Después, con 
un alfiler o aguja, se pican todos los 
contornos o perfiles del rótulo o dibujo, 
teniendo cuidado de hacer estos orificios 
con finura 7 y limpieza, y a intervalos con¬ 
venientes e iguales. 

Es esencial que el dibujo y el papel 
sobre el cual vamos a picar el patrón 
estén firmemente ligados al tablero, sin 
que puedan alterarse sus posiciones rela¬ 
tivas durante toda la operación; de lo 
contrario, el perfil que tracemos no será 
copia exacta del dibujo que pretendemos 
calcar. Ya se trate de una flor, de un 


pájaro o un adorno, sus porciones que¬ 
darían alteradas por pequeña que fuera 
la desviación ralativa de ambos papeles. 

Terminada la operación, quítense los 
chinches y levántese la hoja que contiene 
el dibujo y aparecerá dibujado en la otra 
el perfil del patrón, mediante una serie de 
agujeritos. Para sacar copia en un libro, 
o sobre otras hojas de papel, bastará 
colocar este patrón en el lugar que se 
desee y verter sobre él polvos de carbón 
vegetal. Esto puede hacerse metiendo el 
carbón en una muñequilla de muselina 
que se sacude sobre el patrón, teniendo 
especial cuidado de que éste esté bien 
fijo. 

El carbón pulverizado penetrará por los 
orificios del papel superior y el dibujo se 
transmitirá de esta suerte a la hoja de 
papel o del libro que queda debajo. En 
seguida se levanta el patrón y se pasa con 
tinta el perfil esbozado, o bien, si se 
prefiere, se colora con lápices o pintura. 
El patrón puede ser utilizado gran número 
de veces; y si se le usa con cuidado, puede 
durar mucho tiempo. 
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LA DONCELLA QUE SALVÓ A PARÍS 


H ACIA el año 424 de la era cristiana 
nacía, en una aldehuela llamada 
Nanterre, distante de París poco más 
de media legua, una niña destinada a 
realizar grandes hechos. 

Vivía Genoveva, en el tiempo en que, 
después de haber sido civilizados por 
los romanos, sus compatriotas los galos 
habían abrazado el cristianismo. Siete 
años contaba cuando fué bautizada, y 
queríanla todos por su apacible carácter. 
Guardaba los ganados de su padre, 
cuando iban a pacer en los bosques a la 
sombra de los árboles. Como Juana de 
Arco, estuvo siempre viviendo en con¬ 
tacto con la hermosa naturaleza. 

Muertos sus padres, fuése la huer- 
fanita a vivir con su abuela, a cuyo lado 
creció fuerte, sana y robusta, y se dio a 
conocer por su piedad, su abnegación y 
el amor con que atendía a los pobres, 
olvidándose de sí misma. Y así pasó el 
tiempo, hasta que la niña se convirtió 
en una hermosísima mujer. 

La tranquila vida de la aldea se vio 
turbada por el espanto y el horror, 
cuando se supo que Atila, llamado el 
Azote de Dios, había pasado el Rin con 
sus hordas de salvajes hunos, destruía las 
ciudades que encontraba al paso y 
marchaba sobre París. 

El pueblo huyó aterrado llevándose 
sus más preciados bienes, pero Genoveva 
se situó en el puente del Sena y exhortó 
a todos a regresar para entregarse al 


rezo, al arrepentimiento y a la defensa 
de sus hogares. En aquel momento 
llególe a Genoveva un presente del buen 
obispo Germano, y recordando la gente 
en cuánta estimación la tenía, desechó 
su terror y se dejó guiar para volver a 
sus casas, rezar y prepararse para la 
defensa. La plegaria fué oída, en cuanto 
quedó advertido el peligro. A tila fué 
derrotado en los Campos Catalaúnicos 
(Chalons) y rechazado por los galos. 

Pocos años después, veíase de nuevo 
amenazado París por la invasión de 
los francos, que llegaban desde el Nor¬ 
deste. Siguieron éstos por el valle del 
Sena y sitiaron las murallas de París, 
construidas por los romanos. ¿Serían 
bastante fuertes para la defensa, o 
habrían de salir a campo raso los ciuda¬ 
danos al encuentro de aquel enemigo 
cruel y sediento de matanza? 

En esta crisis fué cuando Genoveva 
demostró el extremo valor que poseía. 
Viendo que no había ningún bravo que 
se aventurase a salir de las murallas en 
busca de víveres para las mujeres y los 
niños, que se hallaban faltos de pro¬ 
visiones, se embarcó en una lancha, y, 
dejándose ir río abajo, pasó por detrás 
del campamento de los francos que 
habían saltado a tierra en lugar seguro. 
Fué de ciudad en ciudad implorando a 
las gentes para que enviasen socorros 
a París, y por fin regresó a la capital 
con un convoy de lanchas, cargadas de 
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provisiones. Los francos, al ver aquello, 
consideraron sagrada su persona, y en 
vez de detenerla le dejaron libre el paso. 

En cierta oca¬ 
sión, Chilperico, 
rey de los francos, 
aprovechando una 
ausencia de Geno¬ 
veva, se apoderó 
de la ciudad. El 
jefe francotemíael 
poder de la joven, 
y al saber que la 
tenía en frente dió 
orden de cerrar las 
murallas. Sabien¬ 
do a la sazón la va¬ 
lerosa pastora que 
habían sido con¬ 
denados a muerte 
algunos ciudada¬ 
nos, se trazó su 
plan, entró, sin 
ser reconocida, 
por una puerta de 
París y se encami¬ 
nó al lugar de las 
fortificaciones 
donde Chilperico y 
sus bravos francos 
se hallaban entregados a una orgía. 

La escena que se siguió hubo de 
conmover todos los corazones y puso 


de relieve el valor de aquella alma 
nobilísima. La brava pastora se hizo 
esclava de su deber que, a su juicio, era 
implorar la cle¬ 
mencia de Chil¬ 
perico moviéndole 
a respetar la vida 
de los inermes 
ciudadanos. El 
jefe franco tembló 
ante su presencia, 
satisfizo su peti¬ 
ción, puso en liber¬ 
tad a los prisione¬ 
ros y perdonó a 
París. 

Genoveva vivió 
muy honrada por 
el pueblo, hasta 
avanzada edad, y 
consagró sus días 
a obras de miseri¬ 
cordia y piedad. 
Falleció en 512, 
después de haber 
visto abrazar el 
cristianismo a Clo- 
doveo, hijo de Chil¬ 
perico, y fundar 
la catedral de 
Nuestra Señora de París. Los parisienses 
la tienen por protectora, y llaman a 
Genoveva la santa patrona de la ciudad. 


GENOVEVA PROVEYENDO DE VÍVERES A PARÍS 


MUERTE DE GENOVEVA, RODEADA DE LA MULTITUD A LA QUE TANTO HABÍA FAVORECIDO 
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MADRE 

1 A juventud sólo busca placeres y 
delicias, y, cuando las tribula¬ 
ciones y sufrimientos la abruman y 
ahogan, sólo Dios puede calmar sus an¬ 
gustias y devolver a su apenado corazón 
la verdadera alegría. Pontico, de edad 
de quince años, crecía embebido en los 
sentimientos cristianos, al lado de su 
madre Blandina; y ambos se creían 
felices amando y sirviendo a su Dios. 
Vino la persecución a turbar la paz de 
los cristianos, bajo el reinado de Marco 
Aurelio Antonino y de Lucio Vero, y 
en Lyon de Francia tuvieron eco las 
inauditas crueldades que descargaron 
sobre los cristianos. 

Era Blandina una esclava de mucha 
virtud, que sufrió con entereza y cons¬ 
tancia los más atroces tormentos en su 
delicado cuerpo. Con un heroísmo mara¬ 
villoso animaba a los confesores de 
Cristo, y, como si fuese insensible a los 
tormentos, expresaba lo que en su 
corazón sentía con estas lacónicas pala¬ 
bras: « Soy cristiana ». 

Sacaron a Blandina de la cárcel con 
otros cristianos, y antes de echarlos a 
las fieras en el grandioso anfiteatro de 
Lyon, fueron, según costumbre, azota¬ 
dos, y Blandina, con gran crueldad, fué 
amarrada a un poste, en el centro de la 
arena; ella, alzados los ojos al cielo, 
rogaba al Señor que mostrase su poder. 
Soltaron las fieras; y leones, tigres, leo¬ 
pardos y toros se echaron sobre los 
mártires, que fueron despedazados, ex¬ 
clamando únicamente: « Soy cristiano ». 
Blandina se vió milagrosamente libre 
de las garras de las fieras: los leones se 
paraban ante ella y los tigres se tendían 
a sus pies. Ante tal prodigio, Blandina 
fué de nuevo conducida a la cárcel y 
reservada para el espectáculo del día 
siguiente. Cuando llegó este día, el 
Circo de Lyon vióse atestado de apiñada 
multitud, ávida de contemplar a la 
hermosa heroína, a quien un poder 
misterioso parecía preservar del furor 
de las hambrientas fieras. Al verla tan 
bella, modesta y tranquila, movido el 
pueblo de una falsa compasión, gritó: 


E HIJO 

—Jura por los dioses de Roma que 
renuncias a la superstición cristiana, y 
no morirás. 

Alzó Blandina las manos al cielo, 
como para invocar su auxilio, y cruzán¬ 
dolas luego sobre el pecho, respondió: 

—¡Soy cristiana! 

Excitóse en esto una tempestad de 
gritos, y, a una indicación del procura¬ 
dor, los soldados condujeron al centro 
del Circo a Blandina con su hijo Pontico, 
que tenían reservado para el último 
combate, entregándoles incienso para 
que lo arrojaran sobre un braserillo, 
diciéndoles: 

—Sacrificad a la fortuna tutelar del 
imperio, y habrá compasión de vuestra 
juventud. 

Pontico y Blandina arrojan al suelo el 
incienso, apartando los ojos; y ante tan 
digna acción, la multitud prorrumpe en 
una atronadora gritería de « ¡mueran! ». 
Vencido el populacho por un niño y su 
joven madre, y ávido de sangre, hubiera 
saltado a la arena para acabar con sus 
víctimas, si no le hubiese contenido la 
energía de los soldados. Los lictores 
arrastran a Pontico y Blandina, y des¬ 
pués de haber lacerado sus cuerpos con 
azotes plomados, los sientan sobre sillas 
de hierro candente para atraer más 
fácilmente a las fieras con el olor de las 
carnes quemadas. Alzan el rastrillo y 
sale un leopardo, que embiste a Pontico 
y le desgarra el vientre. Lucha el niño 
con las ansias de la muerte, mientras 
Blandina le señala el cielo, diciendo: 

—«¡Venciste, soldado de Cristo! 
Aguárdame para ir a Dios. Ahora me 
toca a mí». 

Pero el leopardo, como en la víspera, 
se detiene; sueltan otras fieras, pero 
todas, después de dar un corto paseo, 
vuelven a su cubil. Rodéanla los gladia¬ 
dores y la exponen a un toro que de una 
cornada la arroja a veinte pasos, y enton¬ 
ces un gladiador, para poner fin a tan bár¬ 
baro espectáculo, la degolló. Los santos 
cuerpos fueron arro j ados a los perros para 
que no quedase de ellos resto alguno que 
sirviese de veneración a los cristianos. 
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UNA NIÑA QUE DESAFÍA LAS IRAS 
DE UN TIRANO 


E RA a principios del siglo IV, y la 
persecución que los emperadores 
Diocleciano y Maximiano iniciaron en 
Roma propagóse rápidamente por todo 
el imperio romano, especialmente en 
España, que dió muchos mártires a la 
Iglesia. Daciano fué destinado a la 
Península Ibérica, para exterminar en 
ella la religión de Jesucristo. 

Eulalia, hija de Barcelona, vivía con 
sus padres en Sarriá, donde tenían una 
villa o granja en el lugar que aún se 
conoce con el nombre de Desierto, 
donde se conserva todavía una capilla 
dedicada a la valerosa niña. Llegaron 
allí las tristes noticias de las víctimas 
sacrificadas en la universal persecución, 
y Eulalia, deseosa de dar su sangre por 
la fe, y de animar y fortalecer con su 
ejemplo a los pusilánimes que pudieran 
flaquear en la consumación del martirio, 
resuelve presentarse al juez Daciano, en 
Barcelona, y reprenderle su crueldad. 
En las cotidianas pláticas que tenía 
con sus compañeras, se excitaba más 
y más al saber los sufrimientos y cons¬ 
tancia que llegaban a sus oídos sobre los 
que daban la sangre y vida por el 
Evangelio. Animábanse unas a otras 
en la mística caridad, entonando himnos 
sagrados, en cuya grata tarea se ex¬ 
tasiaban y elevaban su espíritu hasta 
el trono del Altísimo. Con todo, teme¬ 
rosa de que, si sus padres o amigos 
llegaban a saber sus planes, se lo im¬ 
pidiesen, guardó secreto y sólo atenta 
a la dicha de dar su vida por Cristo, se 
marchó de la casa paterna sola y a pie, 
en lo más riguroso del invierno y en 
medio da las tinieblas de la noche. 
Llegada a Barcelona se presenta a 
Daciano en el foro y le reprende su 
crueldad en perseguir a los cristianos y 
su odio a la fe de Cristo. Le dice que 
hay un solo Dios, Criador y Señor de 
todas las cosas, a quien él y todos deben 
adorar. Le recuerda que todo está 
sujeto a Dios, quien dispone de los 
imperios y de la suerte de todos los 


hombres. Le dice que no la desalientan 
los pocos años, ni la debilidad del sexo, 
y que con la ayuda del Señor será 
fuerte en confesar a Jesucristo. 

Daciano escucha Ueno de estupor a 
la delicada doncella, porque no com¬ 
prende tanta seriedad y entereza en una 
tierna niña, y después de contestarle 
con desdén, manda azotarla. Allí mis¬ 
mo fué horrorosamente azotada, mien¬ 
tras decía: «Porque Dios me conforta 
no siento vuestros tormentos ». Y mien¬ 
tras los verdugos despedazaban sus 
carnes, el tirano, no pudiendo sufrir 
tanto heroísmo, le preguntaba: « Mise¬ 
rable doncella, ¿dónde está tu Dios? 
¿por qué no te libra de esta pena? » 
Y Eulalia respondía: «Azotad con fuerza, 
que no azotáis a Eulalia, sino a su 
cuerpo ». Avergonzado el presidente de 
verse vencido por una niña, mandó 
traer el ecúleo, y que suspendida 
Eulalia en él, fuese atormentada con 
uñas, garfios de hierro, y descoyuntados 
sus huesos, mientras ella ofrecía a Dios 
su virginal pudor y le daba gracias por 
haberla considerado digna de sufrir el 
martirio. El tirano mandó entonces 
aplicar hachas encendidas a los costados 
de la virgen, y el Señor hizo que las 
llamas se volvieran contra los mismos 
sayones que las aplicaban. Refieren 
algunos escritores que después de esto 
Daciano mandó sumergirla en cal viva, 
derramar aceite hirviendo y plomo de¬ 
rretido sobre su cabeza, introducirle mos¬ 
taza con vinagre en las narices, abrasar 
sus ojos con candelas encendidas, arras¬ 
trar su llagado cuerpo sobre cascos y 
vidrios rotos, y luego que fué clavada 
en cruz fué llevada por la ciudad para 
escarmiento de los cristianos. Mas Dios 
la cubrió con un manto de nieve que 
la resguardase de todas las miradas, 
y por último fué degollada, viéndose 
salir de su boca una blanca paloma que 
voló hacia el firmamento. Estos su¬ 
cesos llenaron de consuelo a los cris¬ 
tianos, quienes dieron gloria a Dios, 
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que por medio de un niña triunfó de 
toda la saña de un tirano. Sufrió el 
martirio a los 12 de Febrero del año 304. 
Los cristianos se aprovecharon de que 
los soldados vigilasen el cuerpo de la 
santa desde cierta distancia, para 
apoderarse de él y darle sepultura en¬ 
tonando himnos y salmos. Con la in¬ 
vasión de los árabes quedó olvidado el 
sitio donde estaba sepultada, hasta que 
vino Sigebodo, obispo de Narbona, 
quien comunicó al de Barcelona, lla¬ 
mado Frodosio, su deseo de poseer parte 
de las reliquias. Por espacio de tres 
días se hicieron excavaciones en el 
campo donde se levantaba el templo 
de Santa María de las Arenas, hoy del 
Mar, y siendo inútiles todas las pes¬ 
quisas, el de Narbona se volvió a su 
Sede: esto era en 878. Poco tiempo 
después, Frodosio, no dándose por ven¬ 
cido, resolvió continuar sus excava¬ 
ciones, y habiendo ordenado tres días 
de ayuno y de oración, revestido de 


pontifical recorrió todo.el lugar, hasta 
que hiriendo con el báculo pastoral un 
rincón de la iglesia, sintió que estaba 
hueco, y allí encontró el cuerpo de la 
virgen, que exhalaba una fragancia ex¬ 
traordinaria. Colocaron el cuerpo santo 
en unas andas y lo cubrieron con un rico 
paño, pero al llegar a la puerta situada 
donde hoy día está la plaza del Ángel, 
quedó tan inmóvil y firme que ninguna 
fuerza era capaz de moverlo. Púsose 
el obispo en oración y mandó que todos 
hiciesen lo mismo, hasta que un clérigo 
confesó que, movido de una especial 
devoción había sustraído un dedo del 
cuerpo santo, el cual restituido a] 
cuerpo, pudo éste fácilmente ser movido 
de aquel sitio y ser conducido pro¬ 
cesionalmente a la Catedral el 23 de 
Octubre. Fué por segunda vez trasla¬ 
dado su cuerpo en ocasión de colocarse 
en la nueva Catedral el 10 de Julio de 
1339, con asistencia de varios obispos, 
reyes y príncipes. 


LOS GUARDIAS SUIZOS CUMPLEN CON SU DEBER 


L OS suizos han sido elogiados con 
frecuencia por sus bravas proezas 
y una, sin duda, de las más notables, fué 
la que los soldados suizos realizaron 
lejos de su hermoso lago de Lucerna, 
en París, en 1792, cuando la revolu¬ 
ción. 

Los reyes de Francia habían deposi¬ 
tado toda su confianza en los suizos y 
formado una guardia de honor cons¬ 
tituida por fieles soldados de Lucerna 
y otros cantones: estos hombres reci¬ 
bieron el nombre de «Guardias del 
Rey ». 

Cuando el populacho, en la noche del 
10 de Agosto de 1792, asaltó las Tu- 
llerías, donde se hallaba la familia 
Real, los guardias suizos permanecieron 
firmes en su sitio, defendiendo con sus 
vidas al rey Luis XVI y a la reina; y 
aquellas turbas, sedientas de sangre, 
hubieron de pasar sobre los cadáveres 
de los suizos. Uno tras otro fueron 
pasados a degüello los soldados, pelean- 
do bravamente, hasta que acudieron dos 
batallones que los abrumaron. Cuando 
cayó el resto en los días 2 y 3 de 


Septiembre, fueron exterminados casi 
todos los guardias suizos. 

El gran escultor dinamarqués Thor- 
waldsen proyectó un hermoso monu¬ 
mento conmemorativo, que fué escul¬ 
pido en una roca natural en el Jardín 
del Glaciar de Lucerna. Representa un 
león herido traspasado por una flecha 
rota, defendiendo con su garra, echado 
en tierra, tin escudo que ostenta las 
flores de lis de Francia. En la roca, 
sobre la cabeza del león se lee: Hel- 
vetiorumfidei acvirtuti ; inscripción latina 
que significa: «A la fidelidad y valor de 
los suizos », siguen los nombres de los 
que no queriendo faltar al juramento 
de fidelidad, cayeron todos, oficiales y 
soldados, no en defensa de la patria sino 
simplemente en el cumplimiento de un 
deber para con un rey extranjero. 

Si vais a Lucerna, veréis sin du 3 a el 
león del conmovedor monumento a la 
lealtad, esculpido en los Alpes, tierra 
nativa de aquellos hombres. Más de 
cien años han transcurrido, pero su 
memoria perdura siempre en la tierra 
donde vieron la primera luz. 
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DE LA ESCUELA AL MARTIRIO 


J USTO Y PASTOR! he aquí a dos 
hermanos que en la tierna edad de 
la niñez se muestran héroes y cuyo 
amor fraternal, avalorado por la fe, ha 
hecho que su nombre se hiciese inmortal 
y repitiese en los labios de todos con un 
entusiasmo que no tiene igual. Honra 
y prez de España y gloria de Alcalá, 
tenía Justo siete años y Pastor nueve, 
cuando en la ñera persecución que Dio- 
cleciano y Maximiano hicieron a la 
Iglesia, Daciano entró en Alcalá de 
Henares y publicó un edicto mandando 
que todos sacrificasen a los dioses del 
imperio romano, si no querían morir 
entre los más atroces tormentos. Iban 
los dos niños a la escuela, cosa muy 
natural en su infantil edad, y al oir la 
Voz del pregonero que publicaba el 
edicto del tirano, encendióse en sus 
pechos un nuevo fervor de morir por 
Cristo. Abandonan la escuela, arrojan 
las tablillas que contenían los primeros 
rudimentos de las letras y se encaminan 
decididos aJ tribunal de Daciano. Atóni¬ 
to y confuso quedó el tirano al ver que 
dos tiernos niños, sin ser llamados ni 
apremiados, ce le presentaban y de 
propia voluntad se le oírecían a padecer 
y morir por la fe de Cristo con tanta 
alegría y serenidad. Creyó Daciano que 
a dos muchachos les bastarían algunos 
azotes para hacerles entrar en razón, y 
que castigados desistirían de lo que él 
tomaba por locura. 

Mientras los llevaba al lugar donde 
habían de ser azotados, temiendo Justo, 
el menor de los dos, que su hermano 
Pastor desconfiase de él por verle de tan 
pocos años, le habló de esta manera: 
«No temas, hermano Pastor, la muerte 
del cuerpo, que se nos prepara, ni te 
espanten los tormentos con que nos 
amenazan, pensando que son superiores 
a nuestra tierna edad. Muéstrate firme 
en recibir en tu cuello el golpe de la 
cuchilla que nos ha de matar; porque 
aquel Dios que nos hace la gracia de 
llamamos a este honor, nos dará el 
valor necesario para sufrir los tormen¬ 
tos ». A tales palabras de Justo quedó 
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su hermano admirado y le contestó así: 
« Con razón, hermano Justo, llevas este 
nombre, para probar en tu fortaleza 
que no en vano te llamas Justo. De 
buena gana te acompañaré en el mar¬ 
tirio para recibir juntos el premio de 
esta lucha. Fácil cosa me será morir 
contigo y ofrecer a Dios en sacrificio mi 
tierno cuerpo, viendo con cuánta alegría 
tú le ofreces el tuyo. Demos nuestra 
sangre por Aquel que derramó la suya 
por nosotros, para que podamos así 
verle en el cielo y gozar para siempre 
de su gloria ». 

Así iban platicando los dos hermanos; 
y los soldados que los acompañaban no 
sabían comprender cómo unos niños de 
tan corta edad abrigaban en sus pechos 
un heroísmo que varones esforzados a 
duras penas sabrían sostener. Diéronse 
por lo tanto prisa a relatarlo a Daciano, 
quien recelando que tanto valor en unos 
niños podría servir de emulación e 
incitamiento al pueblo cristiano, como 
también de mengua y oprobio para él 
al verse vencido por unos chicuelos, 
mandó que los llevasen a un lugar dis¬ 
tante de la ciudad y allí fuesen degolla¬ 
dos sin publicidad. Fueron conducidos 
a un campo llamado Laudable, donde 
les cortaron la cabeza sobre una gran 
piedra, en la cual quedaron impresas 
sus rodillas y manos, y que al presente 
se venera en Alcalá. Sucedió este mar¬ 
tirio el 6 de Agosto del año 307 bajo el 
imperio de Diocleciano y Maximiano. 
Los cristianos recogieron las cabezas y 
cuerpecitos de los santos niños y les 
dieron sepultura en el lugar mismo de 
martirio. Vinieron con esto las persecu- 
siones contra la Iglesia y las guerras con 
la morisma, y la memoria de los santos 
niños quedó relegado al olvido, hasta 
que el arzobispo de Toledo, Asturia, 
teniendo noticia de ellos, les cobró tal 
devoción, que se dedicó a buscarlos con 
suma actividad, y después de haberles 
hallado se los llevó consigo a Alcalá 
donde, renunciada la Silla de Toledo, 
permaneció hasta su muerte, a fin de 
estar más cerca de las reliquias de los 
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santos niños. Sobrevinieron más gue¬ 
rras, especialmente con los moros, y 
Urbez, obispo de Huesca, se llevó los 
santos cuerpos de Alcalá y después de 
varios sucesos vinieron a parar a Hues¬ 
ca. Vino el año 1568, y por mandato 


del rey católico Felipe II y con Breve 
del Papa Pío V, fueron trasladadas sus 
preciosas reliquias otra vez a Alcalá de 
Henares y colocadas en la colegiata de 
su nombre, con gran regocijo de la 
ciudad. 


MARAVILLAS DE LA FE 


V IVÍA en Antioquía san Julián, no 
sólo esclarecido por sus virtudes, 
sino por el celo de propagar el Evangelio 
de Cristo. Era presidente y lugarte¬ 
niente del emperador, Marciano, enemigo 
encarnizado de los Cristianos, quien pren¬ 
dió a Julián, y como le viese firme en su 
fe, lo hizo pasear por las calles de la 
ciudad, y mientras le iban atormen¬ 
tando la voz del pregonero, repetía que 
era castigado por menospreciador de los 
dioses. Celso, hijo de Marciano, estaba 
en el estudio, y al pasar la turba con el 
mártir salió con los otros compañeros a 
verle. Viole, y con él gran multitud de 
ángeles muy resplandecientes y vesti¬ 
dos de blanco que le ponían una corona 
de oro y piedras preciosas en la cabeza. 
Esta visión convirtió al muchacho, quien, 
arrojando los libros y quitándose los 
vestidos, corrió tras el santo, sin que 
nadie fuese capaz de detenerle, diciendo 
que quería ser su compañero en sus tor¬ 
mentos para serlo en la gloria, y abra¬ 
zado con Julián, no pudieron separarle 
de él, sino que juntos los llevaron a la 
presencia de Marciano. Reprendió éste 
a Julián por haber fascinado y hechiza¬ 
do a Celso, trocándole de adorador de 
los dioses en entusiasta cristiano. Vino 
Marcionila, su madre, con otras matro¬ 
nas para disuadirle, y a fin de moverle 
más le mostraba los pechos con que lo 
había criado; mas Celso, rechazando las 
maternales caricias, respondió a su 
padre: « La rosa, por nacer de las espi¬ 
nas, no pierde su olor suavísimo; ni las 
espinas, por haber producido la rosa, 
dejan de punzar y lastimar. Haz, oh 
padre mío, tu oficio de lastimar, como 
espina; que yo, como rosa, procuraré 
dar buen olor de mí a los fieles. Los que 
temen perder la vida temporal te obedez¬ 
can, que yo, porque pretendo ganar la 
eterna, no te obedeceré ». Con estas y 


semejantes palabras se mostró firme. 
Salió de sí el infeliz padre y ma$dó echar 
a san Julián y a su mismo hijo en un 
profundo calabozo, sucio y hediondo, 
lleno de gusanos y de mal olor; mas el 
Señor le ilustró con inmensa luz y cam¬ 
bió el mal olor en suavísima fragancia, 
lo cual fué ocasión de que veinte solda¬ 
dos que estaban de guardia se convir¬ 
tiesen. Por inspiración del Señor vinie¬ 
ron a la cárcel siete caballeros cristianos, 
hermanos, y con ellos un sacerdote lla¬ 
mado Antonio, que bautizó al niño Celso 
y a los soldados convertidos. Súpolo el 
presidente y lo notificó al emperador, 
el cual ordenó que fuesen metidos en 
unas cubas embreadas, llenas de pez, 
aceite y resina. Mientras Marciano le¬ 
vantaba su tribunal en medio de la plaza 
y disponía lo necesario para ejecutar las 
órdenes imperiales, acertó a pasar un 
muerto que llevaban a enterrar; y Mar¬ 
ciano les mandó parar, y para hacer 
burla de Julián le rogó que lo resucitase. 
Julián, viendo que de ello resultaría más 
gloria a Dios, lo resucitó. Marciano no 
cabía en sí de asombro, no sólo por verle 
vivo, sino mucho más al oirle predicar 
la fe de Cristo. El juez mandó que fuese 
preso y siguiese la causa común con los 
demás confesores de la fe. Marciano, 
por no ver padecer a su hijo, sometió la 
causa a su teniente, y él, triste y lloroso, 
se retiró a su casa. 

Cuando tuvieron preparadas las cu¬ 
bas, desnudaron a los mártires y los 
echaron dentro, y mientras los verdugos 
atizaban el fuego, los santos mártires 
entonaban cánticos y con humilde cora¬ 
zón daban gracias al Señor por tan 
señalado beneficio. El buen Dios, con 
el soplo de su omnipotencia, apagó el 
fuego, y los santos salieron más resplan¬ 
decientes y puros, y sin la menor lesión. 
Cuando Marciano supo lo acaecido, atri- 
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huyéndolo todo a nigromancia, pregun¬ 
taba a Julián dónde había aprendido 
tales artes, y el santo le decía que todo 
era obra de Dios, a quien debemos amar 
y nunca anteponer a su amor el de los 
padres y parientes, ni los intereses de 
este mundo falaz. 

Volvieron los santos mártires a la 
cárcel, y Marcionila, esposa del tirano 
Marciano, se quedó con su hijo con in¬ 
tento de acariciarle y hacerle apartar de 
la religión cristiana. Pusiéronse todos 
en oración para que el Señor la alum¬ 
brase; tembló la cárcel, llenóse de un 
vivo resplandor, oyéronse voces del 
cielo, y con tales portentos Marcionila se 
convirtió al Señor, confesó la fe de Jesu¬ 
cristo y fué bautizada por el sacerdote 
Antonio, que estaba allí entre los otros 
mártires; todo lo cual fué de inmensa 
alegría para los santos. Marciano, loco 
de furor, mandó degollar a los veinte 
soldados y quemar los siete caballeros 
hermanos que de su voluntad habían ido 
a la cárcel con el sacerdote Antonio; y 
que a éste, a Julián, a su hijo Celso y a 
su mujer Marcionila, los volviesen a la 
cárcel para meditar despacio lo que 
debía hacer. 

Había en Antioquía un templo famo¬ 
sísimo cuyo pavimento estaba cubierto 
de láminas de oro y el techo adornado 
de piedras preciosas. Ordenó Marciano 
que los sacerdotes preparasen grandes 
ofrendas y sacrificios para ofrecer a los 
dioses inmortales, y rogó a Julián que 
acudiese al templo para reconocer a los 
dioses protectores del imperio. Respon¬ 
dió Julián que se reuniesen en el templo 
todos los sacerdotes, que eran, en nú¬ 
mero, cerca de mil, y él, con sus santos 
compañeros, entró en el templo. Hin¬ 
cóse de rodillas, armóse con la señal de 
la cruz y con grande fervor rogó al Señor 
que destruyese el templo y todo lo que 
en él había, para mayor gloria suya y 
confusión de los gentiles. Acabada la 
oración respondieron los mártires Celso, 


Marcionila, Antonio y el resucitado: 
« Amén », y al momento los ídolos des¬ 
aparecieron como humo, el templo se 
desplomó, como si nunca hubiese exis¬ 
tido, y murieron todos los sacerdotes y 
muchos gentiles. 

Volvieron los mártires a la cárcel y en 
ella vieron a media noche una luz 
brillante; se les aparecieron los veinte 
soldados y los siete caballeros hermanos, 
gloriosos y con vestiduras de refulgente 
claridad, y se oyó una voz muy suave 
que decía: ¡Aleluya, aleluya! Apareció 
también santa Basilisa con un coro de 
doncellas, quien les dijo que Dios la 
enviaba para avisarles que ya estaban al 
fin de sus batallas. Otro día mandó 
Marciano desollar el cuerpo a san Julián 
y a su propio hijo, y al sacerdote Antonio 
y a Anastasio (el resucitado) arrancarles 
los ojos con garfios de hierro. A su 
mujer mandó atormentarla en el ecúleo, 
pero el Señor no lo permitió, porque los 
verdugos quedaron ciegos y con los 
brazos secos. Dispuso entonces que 
fuesen echados a las fieras, las cuales 
lamían sus pies sin causarles daño al¬ 
guno. En vista de esto, condujeron al 
teatro los criminales que había en la 
cárcel y los degollaron con los santos 
mártires. Al punto se produjo uñ gran 
temblor de tierra que arruinó casi una 
tercera parte de la ciudad. Cuando 
vino la noche acudieron los cristianos 
con los sacerdotes a recoger los cadá¬ 
veres de los santos, pero, como estaban 
mezclados con los de los facinerosos, se 
pusieron en oración para que el Señor 
se los diese a conocer, y entonces apare¬ 
cieron las almas de los mártires en 
figura de doncellas purísimas, que se 
sentaron cada una sobre su cuerpo. La 
sangre de los mártires no quedó empa¬ 
pada en tierra, sino que se congeló y 
formó una masa de pan muy blanca, 
no confundiéndose así con la sangre de 
los otros sentenciados criminales. Tal 
fué el martirio del niño Celso. 
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LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 

E N este capítulo aprendemos que el sol y su familia de mundos eran, al principio de la 
existencia del Universo, una gran nube luminosa, la cual más tarde se dividió en 
varias nubes pequeñas. Una de estas nubes es la que formó la tieria, viniendo a ser ésta un 
globo gastoso e incandescente, sumamente caliente en el centro y no tanto en la superficie. 
Poco a poco el gas se fué convirtiendo en líquido, como agua, pero candente. Entonces 
no existían seres vivientes sobre la tierra, porque ésta era como un océano en ignición. Al 
empezarla tierra su rotación por el espacio, sucedió algo extraordinario: parte de esa materia 
candente fué desprendiéndose, como las gotas de un paraguas mojado, cuando se da vueltas a 
éste, y formó la Jur;a. Nuestro globo se fué enfriando lentamente y se formó la costra 
sólida de la tierra, sobre la que vivimos, y cuyo interior está, quizá, ardiendo todavía. 

CÓMO SE FORMÓ LA TIERRA 


Y AHORA debemos hacemos otra 
vez la siguiente pregunta: ¿De 
dónde proceden el sol y la tierra, y cómo 
eran al principio? 

Durante largo tiempo se creyó que 
el sistema solar, incluyendo el sol y la 
tierra, había sido al principio lo que es 
actualmente; pero ahora nadie cree esto. 
Nosotros opinamos que ambos se han 
desarrollado gradualmente hasta llegar 
a ser lo que son, y tenemos noción clara 
y razonada del modo como se han 
desarrollado. Ahora, para cerciorarnos 
de lo que era el sistema solar en un 
principio, no tenemos más que tomar 
un telescopio y mirar hacia el cielo, y 
entonces veremos millares de cuerpos 
maravillosos que se encuentran actual¬ 
mente en el mismo estado en que el 
sistema solar estuvo en edades remotas. 
Estos cuerpos se llaman nebulosas, de 
la palabra latina nébula , que significa 
nube, y presentan el aspecto de pe¬ 
queñísimas nubecillas lanosas y bri¬ 
llantes. Algunas de ellas pueden verse 
a simple vista, y entonces parecen 
estrellas, pero se diferencian completa¬ 
mente de las mismas. 

Se comprende que, si un gran número 
de estrellas, muy distantes de la tierra, 
formaran im núcleo apiñado, nos pare¬ 
cerían pequeñas nubecitas brillantes, o 
nebulosas; y entonces, si tomáramos un 
potente telescopio, encontraríamos que 
son realmente enjambres de estrellas. 

Sin embargo, sabemos, por el examen 
de la luz que emiten, que en el cielo 
existen, por lo menos, 120,000 nebulosas. 

No son racimos de estrellas, sino 
nubecillas luminosas. Quizá nos forme¬ 


mos mejor idea de lo que semeja una 
nebulosa, si le damos el nombre con 
que algunos poetas le han denominado, 
o sea «niebla ígnea». Una nebulosa 
parece, en efecto, una gran niebla de 
fuego. 

Las que vemos en el firmamento son 
de diferentes magnitudes y formas. 
Algunas de ellas son cientos o miles 
de veces mayores que todo el espacio 
ocupado por el sistema solar. Gran 
cantidad de ellas, probablemente la 
mitad, tienen una forma muy parecida 
a una rueda de fuegos artificiales, 
aplanadas y enroscadas en espiral. 

Si observamos estas nebulosas en 
espiral, vemos en ellas puntos brillantes 
aquí y allá, lo que indica que esas 
nubecillas luminosas son más espesas 
en unos sitios que en otros. A menudo 
estos puntos luminosos son tan grandes 
y brillantes que parecen estrellas, y 
acaso lo sean. Es probable que todas 
las estrellas nazcan de nebulosas. 

Volvamos ahora al sistema solar. 

Si pudiéramos contemplar el sistema 
solar desde una gran distancia, notaría¬ 
mos en él cosas muy interesantes. 
Veríamos, en primer lugar, que todos 
los movimientos se verifican en una 
misma dirección, como ya hemos in¬ 
dicado; después, que este sistema es 
plano. El grabado del mismo, que va en 
el capítulo anterior de esta sección del 
libro, nos muestra la forma aproximada 
del sistema solar. Todos los planetas 
giran alrededor del sol en el mismo 
plano. Si tomamos dos aros, podemos 
colocarlos uno dentro del otro, de modo 
que, mientras el uno esté perpendicular* 
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el otro se halle en posición horizontal; 
en esta disposición, una cosa que 
girase a lo largo del borde de uno de 
los aros, giraría horizontalmente, y otra 
que girase sobre el aro vertical, giraría 
verticalmente. Ahora bien, esto no 
es lo que ocurre en el sistema solar. 
Este plano es parecido a una serie 
de aros de diferentes tamaños, coloca¬ 
dos uno dentro del otro, del propio 
modo que son planas las nebulosas en 
espiral. 

Además, la materia que constituye el 
sol es igual a la materia de que están 
hechos los planetas. Parece, por tanto, 
que nuestra pequeña tierra y los demás 
planetas, han formado en un mismo 
tiempo parte del sol. 

E l sol está compuesto de la misma 

MATERIA QUE LA TIERRA 

Así, pues, los hombres supusieron 
que, quizá los planetas se desprendieron 
del sol en forma de fragmentos de éste, 
y a medida que fueron enfriándose, se 
solidificaron y comenzaron a girar al¬ 
rededor de él. Sin embargo, estamos 
seguros de que no fué exactamente esto 
lo que aconteció; pero tal vez es verdad 
que el fundamento de esa opinión es 
exacto. El sol, y todos los planetas, 
debieron ser en otro tiempo una sola 
cosa. 

Nosotros creemos que en un principio 
el sistema solar no era más que una 
nebulosa, igual a una de las más 
pequeñas de los millares de nebulosas 
que vemos en el firmamento. Nadie 
que haya estudiado seriamente este 
asunto duda de ello; sin embargo, no 
conocemos con certeza el modo como 
tal nebulosa se fué con virtiendo gradual¬ 
mente en el sistema solar que conocemos. 
Lo que parece indudable es que toda 
nebulosa tiene propensión a tornarse 
plana y adoptar también la forma de 
la rueda de fuegos artificiales. Muchas 
de las nebulosas adoptan dicha forma, 
lo cual nos induce a creer que habrá 
una razón poderosa para que esto sea 
así. Si pudiéramos vivir el tiempo 
suficiente para observar las nebulosas, 
las veríamos a todas transformarse poco 
a poco en nebulosas en espiral. 


# Hay una ley que debe cumplirse 
siempre en esta clase de nebulosas. Es 
una ley que se verifica en todas partes. 

Es indudable que en el transcurso 
del tiempo, esta ley produce grandes 
cambios en toda nebulosa, idénticos a 
los que creemos se efectuaron en la 
nebulosa de que se formó el sistema 
solar. 

L O QUE ACONTECIÓ CUANDO NEWTON VIÓ 
4 CAER UNA MANZANA DE UN ÁRBOL 

Esta ley se llama gravitación, y 
quiere decir sencillamente que, todas 
las pequeñísimas partes de materia del 
universo, tienen una tendencia natural 
a atraerse mutuamente. La gravitación 
es quizá la más común de todas las 
leyes físicas. Si tiramos ai aire ima 
pelota, cae forzosamente al suelo, lo 
cual sucede sencillamente porque la 
tierra y la pelota se han atraído con 
atracción mutua. La pelota es tan 
pequeña, que sólo atrae a la tierra una 
distancia muy corta, y lo único que 
nosotros notamos es que la pelota cae 
al suelo. Uno de los hombres más 
grandes que han existido, el inglés 
Isaac Newton, estaba una vez tumbado 
de espaldas, a la sombra de un manzano, 
en el jardín de su padre. No perdía el 
tiempo soñando, sino que al contrario, 
meditaba, y vio lo que miles de personas 
habían visto antes que él, sin haberse 
tomado la molestia de pensar en ello: 
■una manzana que caía del árbol. Como 
resultado de sus reflexiones sobre este 
hecho, descubrió la ley de atracción que 
se cumple en todo el orbe, no solamente 
entre la tierra y una pelota, o la tierra 
y lina manzana, sino también entre la 
tierra y la luna, la tierra y el sol, y 
también entre todas las partículas de 
materia de toda nebulosa. 

C ÓMO LA GRAN NUBE EMPEZÓ A PONERSE 
COMPACTA Y FORMÓ LA TIERRA 

Desde el primer momento en que 
se formó una nebulosa—probablemente 
por un choque entre dos o más estrellas 
•—empezó a accionar sobre todas sus 
partes la misma fuerza de gravitación 
que actúa sobre nosotros si resbalamos 
y caemos rodando escaleras abajo. 
Dicha fuerza es infatigable y actúa 


386 


Cómo se formó la tierra 


constantemente. Algunos años después 
del gran descubrimiento de Newton, 
varios sabios empezaron a aplicarlo a 
las nebulosas y se preguntaron qué 
sucedería en el transcurso del tiempo, 
al actuar dicha fuerza de atracción 
sobre tal o cual nebulosa. 

H erschel, el sabio que catalogó las 

GRANDES ESTRELLAS 

Uno de los más famosos discípulos 
de Newton fué Herschel, quien cons¬ 
truyó los telescopios más perfectos 
usados hasta entonces y pasó toda su 
vida estudiando las estrellas y las nebu¬ 
losas. El fué el primero que hizo una 
lista o catálogo de las nebulosas, y 
vió que podían ser divididas en clases, 
empezando por aquellas que semejan 
pequeñas nubecillas lácteas, y ter¬ 
minando por las que son verdaderas 
estrellas, con una substancia nebulosa 
a su alrededor. 

Así, pues, le pareció que una fuerza 
de atracción debía obrar para convertir 
estas nebulosas lácteas esparcidas en 
objetos brillantes y más pequeños, los 
cuales algún día se convertirían en 
estrellas o soles y en sistemas solares. 
Herschel comparaba el firmamento a 
un rico jardín lleno de plantas en todos 
los grados de cultivo. Esto tiene la 
ventaja, decía él, de que al mismo 
tiempo, al primer golpe de vista pode¬ 
mos apreciar todos los diferentes perío¬ 
dos de la vida de las plantas, desde 
su nacimiento hasta su muerte; así 
también, en el firmamento podemos 
ver todos los diferentes grados de for¬ 
mación de los cuerpos celestes, desde 
la nebulosa hasta la estrella. Vivió 
más^ tarde un francés insigne quien 
notó que la «fuerza de atracción» 
no era sino la gravitación, y deter¬ 
minó exactamente lo que acontece 
en tal caso, puesto que nos es per¬ 
fectamente conocida la fuerza con que 
actúa la gravitación. 

L O QUE PROBABLEMENTE ACONTECIÓ AL 
' ENFRIARSE LA TIERRA 

Ahora bien, al narrar la historia 
del sistema solar, tenemos que con¬ 
tar con dos hechos. Ya hemos visto 
que el sol y su familia no están fijos en 


el espacio, sino que giran en éste. En 
efecto, no podemos creer que nada se 
encuentre quieto, sino que todo se 
mueve. Durante largo tiempo este 
movimiento de la nebulosa, de la cual 
se formó el sistema solar, pareció no 
ser muy importante; de todas maneras, 
parecía no existir ninguna explicación 
lógica de la formación del sistema solar. 
Creyóse que el espacio estaba vacío, 
hasta la más cercana dejas estrellas 
fijas. Pero ahora sabemos que ese 
espacio dista mucho de estar vacío, 
sino que, por el contrario, se halla 
plagado de pequeños cuerpos como 
granos de arena o guijarros y aun 
mayores, los cuales han sido encon¬ 
trados dentro del sistema solar, como 
ya hemos dicho anteriormente. Es 
razonable suponer, pues, que, al correr 
la nebulosa por el espacio, reduciendo 
gradualmente su tamaño y hacién¬ 
dose más densa, obedeciendo a la 
ley de gravitación, se cruzaría con 
millones y millones de estos granos y 
guijarros, los cuales también se mueven 
rápidamente. 

Se deducen de ello algunas conse¬ 
cuencias interesantes. Si la nebulosa 
cruzara por entre una gran cantidad 
de meteoritos, iguales a aquellos cuya 
trayectoria crúzala tierra en Noviembre, 
ello podría ser el comienzo de un planeta. 
Pero con todo, y aparte de tal enjambre, 
se notarían los resultados de los millones 
de pequeños choques que se producirían 
constantemente. La nebulosa se calen¬ 
taría, obedeciendo a la ley de que, 
cuando algún objeto en movimiento 
choca con otro, o roza con él, el choque 
o rozamiento engendra calor. Nosotros 
mismos comprobamos este hecho cada 
vez que encendemos una cerilla. Pone¬ 
mos la cerilla en movimiento frotándola 
contra otro objeto, lo cual produce 
suficiente calor para que aquélla se 
encienda. 

L a tierra tuvo quizá en otro tiempo, 

' LA FORMA DE UNA PERA 

Lo referido es todo lo que por ahora 
podemos decir sobre el origen del sol 
y su familia. Los que estudiam estas 
cosas están dando constantemente 
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nuevos detalles, explicando las ligeras 
dificultades que se presentan y ayu¬ 
dándonos a formamos de todo ello un 
concepto claro y cabal. Pero todos 
convienen en que, lo que realmente 
aconteció acerca de la formación de 
nuestro sistema, fué algo parecido a lo 
que hemos descrito. 

Ahora tratemos de indagar la forma 
que adoptó nuestra propia tierra en un 
principio. Podemos estar seguros de los 
hechos más importantes, aunque no 
tengamos completa certeza de cada uno 
de los grados por los cuales pasó la 
tierra al separarse del resto de la 
familia a la cual pertenece. No podemos 
estar seguros de la forma de la tierra en 
su origen; sin embargo, algunos hombres 
de ciencia creen que su forma primitiva 
pudo haber sido la de una pera, en lugar 
de la de una naranja algo aplastada, 
que es su forma actual. Pero de todos 
modos, cualquiera que fuera su forma, 
debió ser tan completamente distinta 
de la que hoy conocemos, que casi no 
nos la podemos imaginar. En realidad, 
la tierra de tiempos anteriores debe 
haber sido más parecida a lo que es 
actualmente el sol, aunque, como es 
natural, muchísimo más pequeña que 
éste. 

L AIRE FORMA PARTE DE LA TIERRA 
Y SE MUEVE JUNTO CON ELLA 

Solemos representarnos la tierra como 
algo que termina en la superficie, al nivel 
del suelo; esto, sin embargo, no es exacto. 
No debemos imaginarnos que nuestro 
planeta termina al nivel del suelo, o al 
nivel del agua, y que nosotros nos move¬ 
mos completamente en el exterior de la 
tierra. Nada de eso. Encima del suelo 
y del agua, hay algo que forma parte 
de la tierra y que no podemos ver. 
Gira con nuestro globo alrededor del 
sol. La materia de que está formado se 
cambia constantemente en ambas direc¬ 
ciones con el agua del mar y la materia 
de que está formado el terreno seco. En 
resumen, el aire forma parte de la 
tierra, y si viviéramos en otro planeta, 
y mirásemos hacia el nuestro, no lo 
pondríamos en duda ni un momento. 
En la actualidad, el aire se extiende, 
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probablemente, desde la superficie de 
la parte sólida y líquida de la tierra 
hasta una altura de algo más de 150 
kilómetros. Si ascendemos en globo, 
notaremos que el aire poco a poco se va 
enrareciendo y, aunque no se ha podido 
subir mucho más allá de diez kilómetros, 
tenemos la completa seguridad de que 
el enrarecimiento del aire va en aumento 
constante, hasta desaparecer la atmós¬ 
fera completamente. 

L a tierra era en otro tiempo un 

✓ GRAN GLOBO DE GÁS ÍGNEO 

Así pues, vemos que la tierra no ter¬ 
mina de repente en ningún sitio, sino 
que su materia se extiende en capas, las 
cuales se van enrareciendo hasta desa¬ 
parecer del todo. 

Ahora bien, esto era así desde hace 
mucho tiempo; y quien la hubiese visto 
entonces no hubiera puesto en duda 
que el aire formaba parte de la tierra; 
porque debemos saber que nuestro 
globo, entonces, no consistía en lo que 
llamamos hoy «tierra », sino que era un 
conjunto de gases como los que forman 
actualmente el aire. Si se toma un 
objeto cualquiera y se calienta lo 
necesario, se convertirá en gas; y la 
tierra, en sus principios, estaba tan 
caliente, que toda la materia de que 
se componía estaba en forma gaseosa, 
tanto la materia que forma las gotas de 
agua, como la que forma las rocas más 
duras. 

Lo que ahora llamamos tierra no era 
en un principio más que un globo de 
gases ígneos. En este globo ígneo, se 
hallaban contenidas todas las pequeñí¬ 
simas porciones de materia, o átomos, 
como se les llama, que forman actual¬ 
mente el agua del mar, la tierra, las 
rocas, los cuerpos de todos los seres 
vivientes y también, por supuesto, el 
aire o mezcla de gases que actualmente 
envuelven todo el planeta. 

IVIMOS EN EL FONDO DE UN OCÉANO 
DE AIRE 

Tan lejos estamos de hallamos en 
la superficie del globo, que todo él, mar 
y tierra juntos, se encuentran en reali¬ 
dad, cubiertos por un inmenso océano 
de aire. Nosotros vivimos en el fondo 
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de este océano, y así como los pájaros 
desde el primer momento han encon¬ 
trado el medio de nadar en este océano 
en todas direcciones, nosotros nos hemos 
roto inútilmente la cabeza pensando 
cómo podríamos hacer lo propio. 

Sabemos que en el transcurso de las 
edades se operaron grandes transfor¬ 
maciones en el globo de gas ígneo a que 
nos hemos referido. Es indudable que 
entonces daba luz y calor, como un sol 
pequeño; pero, al hacerlo, debió irse 
enfriando. Si calentamos un hierro 
hasta enrojecerlo, y lo sacamos entonces 
del fuego, producirá luz y calor por 
algunos minutos, y después dará sola¬ 
mente calor, pero no luz; es decir, que 
aunque esté cadente, habrá dejado de 
ser luminoso; y, por último, se enfriará. 
Ya no podrá producir luz ni calor, por 
estar frió del todo. El caso fué el mismo 
por lo que se refiere a la tierra, y en el 
transcurso del tiempo ha ido enfriándose 
gradualmente. Por último, al enfriarse 
parte de la materia que la compone, y 
que antes era gas, se ha ido convirtiendo 
en líquido, que ahora es el agua. Este 
es un hecho por demás sencillo, que 
hemos visto cientos de veces al mirar 
hacia fuera cuando vamos en un coche 
de ferrocarril, por ejemplo. Al respirar 
arrojamos cierta cantidad de agua por 
la boca y la nariz. Esta agua procede 
del interior del cuerpo, que está caliente, 
y lo está tanto, que el agua sale en 
forma gaseosa; pero al ponerse en 
contacto este gas caliente con el cristal 
frío de la ventanilla, se enfría de tal 
manera que se convierte en líquido y 
resbala en forma de gotas. Si enfria¬ 
mos suficientemente cualquier gas, éste 
tiene forzosamente que transformarse en 
líquido. 

Ahora bien, la parte de la tierra que 
se enfrió más rápidamente, no debió ser 
la parte caliente interior—la que se 
supone que actualmente consiste en 
gases—sino que sería la más próxima a 
la superficie. Toda materia apta para 
convertirse en líquido, sufriría esta 
transformación, y por razón de su 
propio peso, seria atraída hacia el 
centro del globo; mientras que la clase 


de materia semejante al aire de hoy día, 
el cual no es tan apto para licuarse, 
quedaría donde estaba. 

L as mareas ígneas que rodaban por 

✓ LA TIERRA EN OTROS TIEMPOS 

Podemos, por tanto, imaginarnos la 
tierra como un núcleo de gas caliente, 
una capa de líquido encima del mismo, 
y sobro éste, ima capa de gas frío o aire. 
Pero las partes de materia que se habían 
licuado se convirtieron pronto, en sóli¬ 
das, o, más bien, pasaron a un estado 
parecido al de un aceite muy espeso. 

Ahora bien, debe recordarse que, 
durante todo este tiempo, la tierra 
giraba alrededor de su eje, como un 
trompo, tal como lo ha hecho siempre, 
y como lo hace actualmente. También 
debe tenersé presente que el sol atraía a 
la tierra con toda la fuerza de que es 
capaz, por efecto de la gravitación, y 
que la materia líquida más próxima al 
sol, era susceptible de ser atraída por 
éste, o acumulada en la superficie de 
la tierra. Pero, puesto que un mismo 
punto de la tierra nunca se halla frente 
al sol por largo tiempo, esta acumulación 
de líquido sobre la superficie, semejaría 
más bien una ola recorriendo la tierra. 
Esta gran ola movediza sería muy 
parecida a las actuales mareas, cuyos 
movimientos y efectos todos conocemos. 
Únicamente, que esas primeras mareas 
producidas por el sol sobre la tierra, no 
eran mareas de agua fría, ya que es un 
hecho probado que entonces no había 
agua líquida sobre la tierra. 

La tierra estaba demasiado caliente, 
y toda el agua que contenía flotaba en 
la atmósfera, en forma de gas, igual 
que el agua que despide nuestro cuerpo 
al respirar. Las primeras mareas que 
rodaron sobre la tierra deben haber sido 
terribles, formadas por materia ígnea, 
como la lava que sale del cráter de un 
volcán y que al extenderse se enfría y 
se solidifica. 

ÓMO SE DESPRENDIÓ LA LUNA DE LA 
TIERRA EN ROTACIÓN 

Es más que probable que algo muy 
notable aconteció durante este tiempo. 
Los que han estudiado este asunto 
creen que un día, mientras esas mareas 


La Historia 

de lava rodaban alrededor de la tierra, 
parte de dicha materia se desprendió, 
como se desprenden las gotas de agua 
de mi paraguas mojado cuando se 
le imprime un movimiento de rota¬ 
ción. Es posible que saltaran al mismo 
tiempo dos grandes masas de materia, 
una de un lado del planeta, y otra 
del otro. Quizás ya por esa época, la 
superficie de la tierra se había enfria¬ 
do lo suficiente para permitir la per¬ 
manencia de los dos grandes agujeros 
ocasionados por tal pérdida, y algunos 
suponen que tales agujeros son los que 
existen en la superficie de la tierra, y 
que fueron llenados por los mares. En 
aquel tiempo no se llenarían con agua, 
porque la tierra estaba, sin duda, tan 
caliente, que toda el agua sé hallaba en 
la atmósfera en forma de gas. 

¿Pero, a dónde fué a parar la materia 
que se desprendió de la superficie de la 


de la Tierra 

tierra? Fácil es adivinarlo. Su forma 
al principio, como es natural, sería 
irregular; pero a medida que iba movién¬ 
dose y enfriándose, y como que sus 
partes se atraían mutuamente, obede¬ 
ciendo a la ley de gravitación, se con¬ 
vertiría en redonda. 

L a distancia de la tierra a la luna, 

é NUESTRA VECINA MAS CERCANA 

Seguramente con todas estas indica¬ 
ciones, no es necesario decir ya que 
fué la luna lo que los sabios creen 
que se formó de la tierra, de esa 
manera tan prodigiosa. Al principio 
debió estar nuestro satélite muy cerca 
de la tierra, y durante largo tiempo 
después iría alejándose gradualmente. 
Pero, sin embargo, todavía está la 
luna bastante cerca de nosotros: apro¬ 
ximadamente a una distancia diez 
veces mayor que la circunferencia del 
planeta. 



EL LEÓN, EL TIGRE Y EL CAMINANTE 


Entre sus fieras garras oprimía 
Un tigre a un caminante. 

A los tristes quejidos al instante 
Un león acudió: con bizarría. 

Lucha, vence a la fiera y lleva al 
hombre 

A su regia caverna : « Toma aliento 
(Le decía el león), nada te asombre: 

Soy tu libertador: estáme atento. 

¿Habrá bestia sañuda y enemiga, 

Que se atreva a mi fuerza incomparable? 
Tú puedes responder, ó que lo diga 
Esa pintada fiera despreciable. 

Yo, yo solo, monarca poderoso, 

Domino en todo el bosque dilatado. 
¡Cuántas veces la onza, y aun el oso 
Con su sangre el tributo me han pagado! 
Los despojos de pieles y cabezas, 

Los huesos que blanquean este piso. 

Dan el más claro aviso 

De mi valor sin par y mis proezas ». 

« Es verdad, dijo el hombre, soy testigo: 


Los triunfos miro de tu fuerza airada: 
Contemplo a tu nación amedrentada. 

Al librarme venciste a mi enemigo. 

En todo esto, señor (con tu licencia) 

Sólo es digna del trono tu clemencia, 

Sé benéfico, amable, 

En lugar de despótico tirano; 

Porque, señor, es llano 
Oue el monarca será más venturoso 
Cuanto hiciere a su pueblo más dichoso n 
« Con razón has hablado 
Y ya me causa pena 
El haber yo buscado 
Mi propia gloria en la desdicha ajena. 

En mis jóvenes años 
El orgullo produjo mil errores, 

Que me los ha encubierto con engaños 
Una corte servil de aduladores. 

Ellos me aseguraban de concierto , 

Que por el mundo todo 

No reinan los humanos de otro modo: 

Tú lo sabrás mejor: dime , ¿es cierto? 


Cosas que debemos saber 



EL LIBRO 


E ~S libros son una de las maravillas 
del mundo. Y tal vez los perió¬ 
dicos son aún más maravillosos, pues 
casi puede decirse que, a pesar de que 
en su elaboración se emplean miles de 
personas, el periódico nace y desaparece 
en el transcurso .de una hora. Cuando 
compráis un periódico por la modesta 
suma de uiaos cuantos centavos, lo léeis 
en un momento y después de leído, lo 
tiráis o lo destruís, sin ni siquiera 
acordaros de que aquel papel es ima 
cosa verdaderamente maravillosa. Para 
buscar el primitivo origen de un libro 
cualquiera tendríamos que retroceder 
centenares de años, púes el papel de 
que está hecho ha salido, casi con 
seguridad, de algún árbol centenario. 
En otro lugar de este mismo libro 
hemos visto que hay árboles hermosí¬ 
simos que viven durante muchísimos 
años, durante muchos siglos a veces, 
y cuando se hallan en todo el esplendor 
de su vida, los cortamos para'fabricar 
con ellos muebles, lápices, utensilios 
diversos, papel, etc. 

Los grabados que se ven en las 
páginas siguientes nos darán idea de 
cómo se hacen los libros, desde el 
principio, hasta quedar completamente 
terminados. Lo que no es posible 
mostrar por medio de grabados es la 
gran cantidad de trabajo intelectual 
que requieren. En el caso de la pre¬ 
sente obra, las numerosas personas que 
en ella han colaborado tuvieron, pri¬ 
mero, que pensar muy detenidamente 


lo que habían de decir; luego fueron 
trasladando al papel, con gran cuidado 
las ideas que tal vez durante años 
enteros habían estado madurando en 
sus cerebros; y el proceso de formación 
de muchas de esas ideas, hasta llegar 
a la forma que tienen en nuestro libro, 
acaso ha costado centenares y hasta 
millares de años. Vemos, pues, que es 
imposible dibujar toda esa inmensa 
labor de la inteligencia humana. Pode¬ 
mos ver a los leñadores derribando los 
árboles; podemos también ver a los 
obreros fabricando el papel, y podemos, 
por último, ver cómo se imprime el 
libro; pero el pensamiento, el trabajo 
mental que hay en él, el alma de la 
obra, ésa, es imposible verla. 

Cuando los hombres primitivos in¬ 
ventaron la escritura, debió parecerles 
una cosa milagrosa el que fuera posible 
trazar signos que les hicieran sentir , 
expresiones que les conmovieran, que 
les hicieran gozar o sufrir, reir o llorar, 
y hasta palabras que les incitasen a 
acometer grandes y elevadas empresas. 
En cuanto empezaron los hombres a 
pensar, sintieron la necesidad de repre¬ 
sentar sus pensamientos de manera 
que los demás hombres pudieran cono¬ 
cerlos y apreciarlos; y como en aquella 
época no existía el papel, grabaron sus 
ideas sobre piedras, o las estamparon 
en ladrillos de barro, valiéndose de 
unos signos, como los que pueden verse 
en otra parte de este libro; durante 
miles de años aquellas piedras y 1 a- 
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drillos fueron los únicos libros que 
existían. 

Uno de los cambios más radicales que 
ha presenciado el mundo, fué el cambio 
de aquellos libros primitivos por los 
que actualmente usamos. Nada puede 
enseñamos mejor que esto el inmenso 
trabajo que ha realizado la humanidad, 
y el maravilloso modo como ha sabido 
descubrir los secretos de la naturaleza. 
En nuestra época, todo lo que se piensa 
y tiene alguna importancia, queda 
conservado en los libros; y de la misma 
manera se pinta o se dibuja todo 
aquello que es interesante o bello. No 
ha habido medio humado de evitar 
que se escriban libros. Reyes hubo 
que trataron de prohibirlos; tiranos que 
quemaron grandes cantidades de ellos, 


llegando hasta torturar a los Escritores, 
aplicándoles el tormento de las llamas. 
Pero jamás podrá nadie destruir la 
facultad de escribir, ni detener el 
incremento que han tomado los libros; 
porque éstos llevan en sí cierta fuerza 
vital que les ha hecho difundirse por 
toda la faz de la tierra y que les ha 
abierto camino hasta en los más remotos 
y atrasados países de nuestro globo. 
El libro es lo único que vive eterna¬ 
mente. 

Así, pues, el libro esparce las ideas 
a través de todos los tiempos. Una 
idea estampada en un libro es más 
duradera y estable que la estatua 
esculpida en mármol; y, en la historia 
del mundo, la pluma ha sido siempre 
más potente que la espada. 



UNA PAGINA DE UN ANTIQUISIMO MANUSCRITO O «LIBRO» DE ORIGEN ZAPOTECA (MEJICO) 

Esta página pictórica hasta hoy indescifrable, forma parte de un libro que trata muy verosímilmente asuntos 
históricos de los tiempos precolombianos en Méjico. 















DE QUÉ SE HACE EL PAPEL 



El papel se hace de tres substancias distintas: de una planta llamada esparto, que crece en España y en el 
Norte de Africa; de pulpa de madera (hecha de delgadas tiras cortadas de los.árboles y reducidas a una 
especie de pasta), o de trapos viejos. El primer grabado representa un operario conduciendo un rollo de 
esparto al lavadero, en donde se inicia la gran transformación que debe sufrir dicha substancia. El segundo 
representa dos hombres manejando la pulpa de madera. 



Estas operarlas están cortando, escogiendo y lavando cuellos, puños y trapos viejos, con los cuales se fabrica 
papel. Los trapos viejos que tiramos irán probablemente a parar a alguna fábrica, para salir de allí convertidos 
en hojas de papel, en las cuales acaso escribamos nuestras cartas, o sean utilizadas para imprimir algún libro. 
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CÓMO PRINCIPIA LA GRAN TRANSFORMACIÓN 


Sea cual fuere la substancia que deba transformarse en papel, habrá de sujetarse a las mismas operaciones. 
Ante todo, unas operarias la dividen en pequeños fragmentos y la introducen después en un extractor de 
polvo, que funciona a gran velocidad, y que la deja completamente limpia de él. Luego se la lleva a la 
caldera, donde se hace hervir al vapor. 



De la caldera pasa la pasta a las tinas de blanqueo, en donde se va lavando en agua pura, a la que se mezclan 
polvos de blanquear. 
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UN VERDADERO RÍO DE PAPEL LÍQUIDO 


La materia prima va convirtiéndose en lo que recibe el nombre de pasta de papel. Ésta se mezcla con una 
especie de cola (que le da consistencia y fuerza) y con el color que se desee. Adquirida la consistencia necesaria, 
pasa al enorme depósito que vemos en el grabado inferior, y en el que se la agita y mezcla con agua. 


Pasa luego por encima de una tela metálica, y el agua se separa, quedando ya la pasta de bastante consistencia 
y convertida en una lámina blanca y casi seca. Pero todavía no está hecho el papel más que a medias. 


La lámina de pasta a que nos hemos referido, vuelve a los tanques, donde es disuelta, y pasa de nuevo por 
la tela metálica, pero, esta vez, por entre una serie de cilindros que van siendo gradualmente más pesados y 
calientes, hasta quedar ya el papel fuerte, delgado, completamente seco y a punto de ser enrollado en las 
bobinas. El rollo representado aquí contiene ocho kilómetros de papel. Gran número de árboles y extensos 
prados de yerba terminan su vida en uno de estos rollos de papel. 
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ESTAS MÁQUINAS HACEN MÁS DE UNA TONELADA DE PAPEL POR HORA DE TRABAJO 
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COMO EMPEZÓ LA CONFECCIÓN DE ESTE LIBRO 


Cuando el escritor ha trasladado sus ideas al papel, y el editor ha preparado el trabajo para los cajistas, el 
material escrito es entregado a éstos para que lo compongan. En el círculo puede verse al gerente de la imprenta 
marcando los originales para que el aprendiz los lleve al linotipista. Es el linotipo lo más maravilloso del arte 
de imprimir: es una máquina que casi piensa. Con sólo apretar teclas, como se hace en las máquinas de escribir, 
o en un piano, la persona que maneja la máquina compone las palabras en líneas metálicas. Casi con la misma 
rapidez con que un hombre piensa, pone el linotipo sus ideas en sólido metal. Esta curiosa máquina se llama 
linotipo, porque compone y funde eu líneas los caracteres o tipos de imprenta. 
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Este grabado representa un linotipo con la cubierta levantada. Colocadas en las estrechas divisiones que 
se ven en la parte superior, se hallan unas pequeñas piezas de latón, llamadas matrices, que van cayendo a medida 
que se pulsan las teclas. Las matrices caen sobre la correa sin fin, que las conduce a la cajita colocada 
sobre el teclado, a mano izquierda. Si nos fijamos en esa cajita veremos en ella siete matrices, con las letras 
EL LIBRO. Algo va a suceder todavía antes de que esas matrices sean devueltas a sus respectivos sitios, por medio 
del largo brazo que se ve en la parte alta de la máquina, a mano izquierda. 
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MODO DE FORMARSE LAS PALABRAS CON EL METAL 



Las matrices salen de la cajita y son transportadas hasta una ranura practicada en esta rueda. Las letras están 
grabadas en las matrices, de la misma manera que graban ios muchachos sus nombres en la corteza de los árboles. 



Las letras están grabadas en ambas caras de las matrices, de manera que las de una cualquiera de las caras 
se encajan perfectamente en la ranura. Cuando ya la línea de letras se halla en su sitio, baja un pesado embolo 
y obliga al metal en fusión (que llena un recipiente colocado detrás de la rueda) a subir por un conducto y a 
llenar la ranura en que se encajan las letras. Este grabado representa el recipiente como si estuviera cortado 
en dos, y la ranura en que se hallan las letras está señalada con una estrella. Instantáneamente, el metal se 
precipita de nuevo dentro del recipiente, la rueda da una vuelta, y pone la ranura vacía en debida posición, y 
las matrices que se acaban de usar se las lleva una banda de hierro y caen en sus respectivos puestos. 
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PREPARANDO LA COMPOSICIÓN TIPOGRÁFICA PARA LA MÁQUINA DE IMPRIMIR 
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CÓMO SE HAN HECHO LAS ILUSTRACIONES DE 

ESTE LIBRO 


Cuando se ha tomado ya la fotografía, o el artista tiene ya hecho el dibujo, se fotografía por medio de 
una cámara de gran tamaño. El dibujo, que aquí se ve colocado a mano derecha, recibe intensa luz, y es 
fotografiado del mismo modo que se toma un retrato cualquiera. Sin embargo, existe mucha diferencia entre 
el procedimiento común, y el que nosotros empleamos. El cuadro blanco que se ve delante del dibujo es una 
rejilla muy fina llamada retícula, a través de la cual se saca la fotografía sobre una placa de metal, y quedan 
en ésta marcados un sinnúmero de puntitos, tan próximos unos a otros, que no llegan a destruir el buen efecto. 
Para descubrir estos puntitos es necesario valerse de una lente, pues no se notan a simple vista. 


Esos puntitos tienen extraordinaria importancia, pues sin ellos no se podrían hacer grabados como los de 
este libro; porque si la superficie del clisé fuera totalmente lisa, al aplicarle la tinta, e imprimir, no resultaría 
otra cosa que un borrón. Los puntitos dejan la superficie de modo que agarra en ella la tinta, y sólo salen 
impresos los lugares ocupados por los puntos. La placa de metal se introduce, después de entintada, en un 
baño movible lleno de un ácido que ataca al metal en las partes donde está libre de tinta; ésta protege los 
puntos y, por consiguiente, el ácido no tiene acción sobre ellos, pero destruye las partes no entintadas. De 
este modo queda el grabado compuesto sólo de puntos. Después de terminado el clisé, se suelda en la plancha 
de composición estereotipada. Hay otros procedimientos de grabar, en los que no se requiere ejecutar todas 
estas operaciones; pero el más usual es el que acabamos de describir. 









LAS MAQUINAS QUE IMPRIMEN ESTE LIBRO 




vemos la máquina en marcha. En un extremo está el rollo de papel y por el otro extremo salen los pliegos 
ya impresos, cortados y plegados. Si esta obra fuera un periódico, en vez de ser un libro, la máquina lo im¬ 
primiría, lo plegaría y lo dejaría, además, cortado, cosido o encolado, contado y listo para ser repartido en 
mucho menos tiempo del que se necesita para ir contando los números. Esta máquina puede imprimir 18000 
ejemplares por hora, y consume cada media hora un rollo de papel de ocho kilómetros de largo. 
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LA ENCUADERNACION 



Esta máquina imprime las cubiertas de una revista, 
las cuales van cayendo formando pequeños mon¬ 
tones. Las cubiertas salen ya debidamente plegadas 
y contadas, y a punto de pasar al encuadernador. 



Nuestro libro se imprime en formas o pliegos de 
diez y seis páginas, y puede verse en el grabado a 
las operarias colocando los pliegos en orden, para 
luego ser cosidos y encuadernados. 



Estas operarias están encuadernando una revista, para lo cual cosen primero las hojas con alambre, y luegc 
Ies ponen las cubiertas. Después de encuadernados, colocan en pilas los ejemplares, para ser embalados y 
expedidos a diferentes destinos. Pocos días después de haber sido impresa, circulará la revista por todo ei 
país; pero antes de que llegue a nuestras manos un número de algunas de las grandes revistas europeas o 
americanas, es necesario que se hayan ocupado en su confección, trabajando día y noche, varios centenares 
de obreros, y que hayan gasto los editores muchos miles de pesos. 
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